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Introducción

En las últimas dos décadas, España se ha convertido en una sociedad de inmi-
gración. En el segundo semestre de 2010, ya en plena crisis, los trabajadores y 
trabajadoras extranjeros representaban el 13,8% del total de la población ocupada. 

No se trata solo de trabajadores, también de familias y chicos y chicas, hijos e hijas 
de inmigrantes para los que esta es su sociedad. En el curso 2009-2010, el alumnado 
extranjero en enseñanzas no universitarias ascendió a 762.420 escolares y estudiantes, 
el 10% del total. Se podrían señalar otras cifras que ilustran esta gran transformación, 
en  ruptura con la tendencia secular a emigrar, pero también imágenes como el nuevo 
multiculturalismo de plazas y jardines. En 2009, un 51% de los españoles declaraba 
WHQHU�UHODFLyQ�GH�YHFLQGDG�FRQ�H[WUDQMHURV��&HD�\�9DOOHV�������������

/D�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�QR�HV�XQD�SUREOHPiWLFD��UHOHYDQWH�SHUR�HVSHFt¿FD��
de un grupo o sector social. Además de ello, constituye un fenómeno social total que 
afecta a todas las dimensiones de la vida y a la sociedad española en su conjunto, tanto 
por el número de inmigrantes residentes como por tratarse de una migración con un 
FUHFLHQWH�SHU¿O�IDPLOLDU��SHUPDQHQWH��/D�FULVLV�QR�KD�PRGL¿FDGR�HVH�FDUiFWHU��DXQTXH�
desestabiliza y hace más difícil el proceso de inserción de los novísimos españoles. 

'H�IRUPD�VLPLODU�D�OD�³FXHVWLyQ�VRFLDO´�GH�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;��OD�LQVHUFLyQ�GH�ORV�
inmigrantes plantea las condiciones de cohesión, inclusión social y ciudadanía de los 
nuevos metecos. Como sus antecesores, las “clases peligrosas” decimonónicas, los 
inmigrantes son imprescindibles y, al mismo tiempo, un problema a gestionar, situa-
dos dentro y fuera del cuerpo social. Sin embargo, como antaño, los “problemas de la 
integración” nos remiten a los problemas, cambios y retos mal resueltos que lastran y 
cuestionan el vínculo social de la sociedad de recepción: las crecientes tendencias a la 
GHVLJXDOGDG�\�SUHFDULHGDG�GH�XQD�SDUWH�LPSRUWDQWH�GH�ODV�FODVHV�SRSXODUHV��ODV�GL¿FXO-
tades para un acomodo satisfactorio del actual pluralismo cultural y los obstáculos para 
la construcción de un “nosotros”, social e identitario, que acoja a todos sus miembros 
y en el que se reconozca a estos. En este sentido, la inserción de los inmigrantes y su 
gestión constituyen una faceta más de la construcción, reproducción y cambio de las 
sociedades occidentales de inmigración. También en nuestro caso.

Inserción hace referencia al lugar social que ocupan los inmigrantes en la sociedad 
española y a las dinámicas que conforman dicho lugar. La inserción es el proceso de 
inclusión de los inmigrantes en nuestra sociedad como trabajadores, consumidores, 
vecinos y usuarios de los servicios y espacios públicos. El objetivo de este volumen es 
SUHVHQWDU�XQ�GLDJQyVWLFR�GH�HVH�SURFHVR�D�¿QDOHV�GH�OD�SULPHUD�GpFDGD�GHO�VLJOR�;;,��
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Este “estado de la cuestión” se sintetiza en el capítulo segundo, “España como socie-
dad de inmigración”, y se concreta y profundiza posteriormente en tres dimensiones 
básicas: la inserción laboral, los nuevos vecinos y vecinas en las ciudades y pueblos 
españoles y las políticas de inmigración. Más que un cuadro exhaustivo se pretende 
captar las características más relevantes del proceso de inserción de los inmigrantes, los 
DVSHFWRV�PiV�VLJQL¿FDWLYRV�GH�VX�VLWXDFLyQ�\�ODV�GLQiPLFDV�\�WHQGHQFLDV�VRFLDOHV�TXH�
se generan, más incluyentes y positivas en unos casos, más excluyentes y negativas en 
otros. Dicho de otra forma: destacar las luces y las sombras del proceso para avanzar 
en un sentido de integración. 

La inserción de los inmigrantes en España y nuestro modelo de gestión se ha  confor-
mando a lo largo de veinte años, con unos determinados rasgos, relaciones e imágenes 
sociales. A pesar de los cambios ocurridos, la inserción actual es deudora de ese pasado 
reciente y difícilmente se explica sin él. Nos interesa, por ello, el punto de vista de la 
sociogénesis, cómo se han ido gestando las condiciones sociales, las percepciones y 
las dinámicas que están en la base de la situación actual. 

Nuestro análisis se centra, como se ha dicho, en la inserción de los inmigrantes en 
España. Sin embargo, varios de los aspectos y características del proceso no se pueden 
circunscribir a las fronteras estatales y tienen una dimensión transnacional, sean origen 
y destino o de otro tipo. Se han considerado estos aspectos, en el curso del relato, en 
la medida que su incidencia ha sido o es más relevante. Igualmente, el análisis que se 
realiza comenta y presenta la experiencia de otras sociedades occidentales de inmi-
gración. Una visión más amplia y, en particular, una mirada comparativa nos permiten 
FDSWDU�ORV�DVSHFWRV�FRPXQHV�\�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�GH�ORV�IHQyPHQRV�TXH�QRV�LQWHUHVDQ��
conocer más en profundidad nuestra propia realidad y nos aportan bases para formular 
algunas proposiciones de tipo más general.

El volumen se estructura en cinco capítulos. En el primero, se presenta de forma 
muy sucinta las nociones clave y el marco teórico del análisis que se realiza, incidiendo 
en particular en la construcción social del inmigrante y en los factores, actores y mar-
cos de acción más relevantes que conforman su proceso de inserción. Igualmente, se 
GLVWLQJXH�LQVHUFLyQ�GH�LQWHJUDFLyQ��6L�ELHQ�H[LVWHQ�GLIHUHQWHV�GH¿QLFLRQHV��LQWHJUDFLyQ�
suele designar una buena y deseable inserción y comporta una valoración normativa, un 
“deber ser”. El contraste entre el plano del análisis, la inserción, y el plano normativo, 
la integración, nos permite captar las dinámicas sociales generadas por la inclusión de 
los inmigrantes, puede iluminar aspectos o dimensiones infravaloradas o veladas del 
proceso, aporta criterios para su evaluación y constituye un referente para el debate 
sobre la sociedad que queremos ser, hoy y mañana. 

Junto a los aspectos más conceptuales, este primer capítulo presenta diferentes 
experiencias de gestión de los inmigrantes que han variado a lo largo del último siglo, 
conformando distintos modelos de inclusión: la Anglo-conformity norteamericana, 
el modelo republicano francés, el multiculturalismo posterior y las propuestas de 
integración. Este recorrido sociohistórico facilita abordar mejor cuestiones complejas 
y cargadas de connotaciones como asimilación, multiculturalismo e integración, y  
muestra los factores sociales, políticos e identitarios que, más allá de la gestión de la 
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diferencia cultural, caracterizan a estas experiencias. Sobre esa base, particularmente  
las dos últimas décadas, se presenta un cuadro de “problemas de la integración”, una 
serie de problemáticas comunes a las distintas sociedades occidentales y que se focalizan 
en determinados grupos de origen inmigrante que comparten una serie de problemas 
sociales, precariedad y exclusión, y una identidad cultural mestiza y estigmatizada. Se 
cierra el capítulo con una propuesta normativa de integración que aborda estas proble-
máticas de forma muy general pero útil para contrastar con las dinámicas de inclusión 
realmente existentes, establecer objetivos sociales y orientar las políticas públicas.  

El segundo capítulo se dedica a la conformación de España como sociedad de 
inmigración, y de los inmigrantes y sus familias como un nuevo sector de la pobla-
ción española en proceso de arraigo. La década de los años 90 se caracterizó por un 
inmigrante solo, hombre o, en menor medida, mujer, y una minoría de familias. Una 
migración que se concebía y se deseaba  como temporal, aunque ya respondía a una 
GHPDQGD�HVWUXFWXUDO�GH�PDQR�GH�REUD�ÀH[LEOH��EDUDWD�\�SRFR�FXDOL¿FDGD��(O�LQLFLR�GHO�
siglo XXI marca, simbólicamente, una serie de cambios. Un aumento extraordinario 
GH�ORV�ÀXMRV�SRU�XQD�GLYHUVLGDG�GH�IDFWRUHV�HQWUH�ORV�TXH�FDEH�GHVWDFDU�OD�GHPDQGD�
JHQHUDGD�SRU�XQ�PRGHOR�GH�GHVDUUROOR�LQWHQVLYR�HQ�PDQR�GH�REUD�SRFR�FXDOL¿FDGD�\�
baja productividad. En ocho años, la población residente extranjera pasó de representar 
el 2,3% del total de la población a suponer, en enero de 2008, el 11,4%, más de cinco 
millones de personas. A pesar de tratarse de una inmigración reciente y muy heterogénea, 
la podemos caracterizar como una inmigración de poblamiento, permanente, dado el 
número de familias y menores, el grado de inserción laboriosamente conseguido y la 
voluntad generalizada, incluidos los recién llegados, de hacerse aquí un porvenir me-
jor. Igualmente, en el período 2000-2007, la inmigración se institucionaliza como una 
cuestión social que hay que gestionar con medidas e iniciativas no siempre coincidentes, 
la aprobación de la LOEX 4/2000 y las posteriores reformas, los planes autonómicos 
de integración; los debates sociales y la percepción popular de la inmigración como 
una de las grandes transformaciones de la sociedad española y, según los años, como 
uno de sus principales problemas. Como consecuencia de todos estos cambios, hemos 
pasado de un modelo de inmigración laboral con gran importancia de la irregularidad, 
a un modelo mixto, laboral y familiar.

Además de la conformación de los inmigrantes, de facto, como un nuevo sector 
de la población española se presentan, en este capítulo, sus características sociodemo-
JUi¿FDV��VX�GHVLJXDO�GLVWULEXFLyQ�WHUULWRULDO�\�ODV�WHQGHQFLDV�SULQFLSDOHV�GH�VX�SURFHVR�
de inserción en tres dimensiones básicas: el trabajo, la vivienda y la convivencia y su 
inclusión como usuarios de los servicios públicos, más en concreto en la educación. 
Los novísimos españoles se han insertado por “abajo”, en los escalones inferiores de 
XQD�HVWUXFWXUD�SURGXFWLYD�FUHFLHQWHPHQWH�HWQL¿FDGD�\�HQ�ORV�EDUULRV�\�iUHDV�XUEDQDV�
más modestas y populares. La presencia de los vecinos inmigrantes y sus hijos ya es 
una estampa habitual en las calles, plazas y colegios públicos. En términos generales 
se ha dado una inserción tranquila, sin grandes tensiones, máxime si consideramos que 
hablamos de más cuatro millones de personas en ocho años. 
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Este proceso de inserción se desestabiliza con la crisis económica y sus impactos.  
3RU�XQ�ODGR��VXSRQH�PD\RUHV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�OD�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�\�XQ�
retroceso en algunos de los avances conseguidos; por otro, la crisis afecta a las condi-
FLRQHV�±FUHFLPLHQWR�HFRQyPLFR��FRPSOHPHQWDULHGDG�FRQ�ORV�WUDEDMDGRUHV�DXWyFWRQRV��
RSWLPLVPR�VRFLDO�\�YDORUDFLyQ�SRVLWLYD�GH� OD� LQPLJUDFLyQ±�TXH�KDEtDQ� IDFLOLWDGR� OD�
LQVHUFLyQ�WUDQTXLOD�GHO�SHUtRGR������������(O�FDStWXOR�FRQFOX\H�D¿UPDQGR�OD�QHFHVL-
dad, precisamente en período de crisis, de priorizar una política de integración de los 
novísimos españoles, anclada en el medio plazo y la perspectiva de una sociedad plural 
\�FRKHVLRQDGD�\�TXH��SRU�WDQWR��WUDWH�DO�LQPLJUDQWH�±QR�VyOR�D�ORV�UHVLGHQWHV�GH�ODUJD�
GXUDFLyQ±�FRPR�XQD�SDUWH�GH�OD�VRFLHGDG�HVSDxROD��

El capítulo tercero aborda la inserción laboral de los nuevos trabajadores y trabaja-
doras en nuestro país, con similitudes y diferencias respecto a nuestra experiencia más 
reciente: la migración de trabajadores españoles a la Europa central en los años 60 del 
siglo XX. A diferencia de estas migraciones fordistas, las migraciones internacionales 
en la actualidad están más ligadas a la expansión de la demanda de mano de obra del 
mercado secundario de trabajo, con una estructura productiva y laboral dualizada y en 
un contexto político más restrictivo que tiene, entre otras consecuencias, una mayor 
incidencia de la situación de irregularidad. Además, la fragmentación social y las 
WHQGHQFLDV�H[FOXVyJHQDV�GH�ORV�VHFWRUHV�VRFLDOHV�PHQRV�³H¿FLHQWHV´��SURSLDV�GH�OD�VR-
ciedad neoliberal, no se ven compensadas como en el pasado por la acción protectora 
e inclusiva del Estado de bienestar. Dentro de este marco general, cabria inscribir las 
peculiaridades del caso español, particularmente desde mediados de los años 90 hasta 
2008 y los primeros impactos de la crisis.

La inserción laboral de los inmigrantes en España ha estado en función, básicamente, 
de un modelo de crecimiento basado en la construcción, el turismo y los servicios de 
EDMR�YDORU�DxDGLGR��PX\�GHSHQGLHQWHV�GHO�WUDEDMR�SRFR�FXDOL¿FDGR��EDUDWR�\�ÀH[LEOH��
Dada la escasez relativa de mano de obra autóctona, se ha generado una demanda de 
“trabajo inmigrante” con un marco legal y una gestión de entradas de trabajadores ex-
tranjeros muy restrictiva y de difícil cumplimiento que, en la práctica, ha fomentado la  
irregularidad que encontraba acomodo en la economía sumergida. Además, se comentan 
en este capítulo las características de los trabajadores y trabajadoras que han venido, 
los sectores de actividad en que se han insertado, las ocupaciones que realizan y sus 
LWLQHUDULRV�ODERUDOHV�HQWUH�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV����\�������

Una de las consecuencias de esta situación ha sido la conformación de una estruc-
tura laboral y de un mercado de trabajo etnofragmentado. La inserción laboral de los 
inmigrantes “por abajo” se ha dado de forma concentrada en determinados sectores de 
actividad como construcción, agricultura, servicio doméstico, y en los trabajos más des-
FXDOL¿FDGRV��SUHFDULRV�\�SHQRVRV��(VWH�WLSR�GH�LQVHUFLyQ�KD�VLGR�OHJLWLPDGD�\�UHSURGXFLGD�
por una serie de dinámicas sociales, percepciones y prácticas laborales, máxime cuando 
esta estructura laboral etnofragmentada ha resultado muy funcional para los empresarios 
y complementaria para los trabajadores autóctonos. El capítulo analiza los impactos de 
la crisis para los inmigrantes a nivel de paro, ocupaciones actuales y retroceso en las 
mejoras conseguidas en los últimos años, en términos de mayor dispersión sectorial, 
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PD\RU�SUHVHQFLD�HQ�WUDEDMRV�FXDOL¿FDGRV�\�HQ�FRQGLFLRQHV�GH�WUDEDMR�PHQRV�SHQRVDV��
6H�FLHUUD�HO�FDStWXOR�FRQ�XQDV�UHÀH[LRQHV�VREUH�HO�FDUiFWHU�WHPSRUDO�R�SHUPDQHQWH�GH�OD�
estructura etnofragmentada y la necesidad de una gestión poscrisis que evite los proble-
mas de la inserción laboral de los inmigrantes que ya hemos conocido.

Hablar de inserción urbana de los inmigrantes suele suscitar un conjunto de términos  
como concentración, segregación y gueto, complejos y cargados de connotaciones. El 
capítulo cuarto presenta y analiza la tradición de la Escuela de Chicago, los estudios 
de segregación posteriores y discute estos conceptos. Sobre esa base, el análisis se 
estructura en torno a tres cuestiones básicas: ¿dónde viven los inmigrantes?, ¿cómo 
viven los inmigrantes? y ¿cómo se relacionan con el resto de vecinos?  

Se presentan los dos modelos de inserción residencial que se dan en España, uno de 
copresencia, otro de segregación. De acuerdo con el primer modelo, muy mayoritario 
en nuestros pueblos y ciudades, los inmigrantes se distribuyen desigualmente en la 
trama urbana, pero el ámbito residencial es compartido, con barrios multiculturales  y 
espacios de cotidianidad comunes para los vecinos de distintos orígenes. Sobre la base 
del análisis de Valencia y Barcelona, que se compara con otras ciudades españolas y 
europeas, se comentan unos apuntes generales sobre este tipo de inserción urbana,  así 
como las características más relevantes de nuestros barrios de inmigrantes. El otro modelo 
de inserción residencial, básicamente circunscrito a comarcas de agricultura intensiva 
del sur de la provincia de Alicante, Murcia, Almería y otras provincias andaluzas, se ha 
conformado como una segregación residencial que se analiza con los casos de Murcia 
y Almería. Sobre el alojamiento de los inmigrantes se comentan los principales factores 
HVWUXFWXUDOHV��LQVWLWXFLRQDOHV�\�XUEDQRV�TXH�LQÀX\HQ�HQ�VX�DFFHVR�D�OD�YLYLHQGD��HO�UpJLPHQ�
y condiciones de esta, así como algunas de sus implicaciones sociales. 

La copresencia residencial ha constituido la base para una convivencia que podemos 
FDOL¿FDU�FRPR�SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH��PX\�YLVLEOH�HQ�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�FRPXQHV��
marcada por la educada reserva frente al otro y una indiferencia cortés. Se comenta 
este tipo de convivencia, más en clave de multiculturalismo que de interculturalidad, 
sus factores e implicaciones sociales. Hablar de inserción tranquila no quiere decir au-
sencia de comentarios negativos, quejas y tensiones, que se focalizan en las relaciones 
YHFLQDOHV��HQ�ODV�FUtWLFDV�\�HO�UHFHOR�TXH�VXVFLWDQ�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�HWQL¿FDGRV�TXH�
se han conformado y en la sobrecarga de unos colegios públicos, centros de salud y de 
VHUYLFLRV�VRFLDOHV�TXH�D�PHQXGR�\D�SUHVHQWDEDQ�Gp¿FLWV�FRQ�DQWHULRULGDG��-XQWR�D�HVWRV�
DVSHFWRV��VH�DQDOL]DUiQ�DOJXQRV�GH�ORV�HVFHQDULRV�GH�FRQÀLFWRV�pWQLFRV�XUEDQRV�TXH�VH�
han dado en España, muy minoritarios pero que plantean problemas e interrogantes 
más amplios. En la actualidad, la crisis y las políticas que se están implementando 
degradan  las condiciones sociales de la convivencia tranquila y la pone a prueba. En 
éste, como en otros ámbitos, consolidar los aspectos positivos de la inserción urbana, 
prevenir posibles problemas y evitar tensiones pasa por una apuesta por la integración. 

En el último capítulo se abordan las políticas de inmigración que implementan, o 
al menos tratan de realizar, el modelo de gestión de la inmigración que se desea y que 
se concretan en políticas de extranjería y políticas de integración. Las primeras se cen-
WUDQ�HQ�HO�FRQWURO�GH�ÀXMRV�\�ODV�VLWXDFLRQHV�GH�ORV�UHVLGHQWHV�H[WUDQMHURV��ODV�VHJXQGDV�
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establecen el tipo de inclusión “deseable” de los inmigrantes y las actuaciones para 
conseguirla. En la política de inmigración española, como en la europea, integración 
y control son dos pares interrelacionados, aunque con lógicas contradictorias. 

La política de extranjería española se ha concebido en términos estrictamente la-
borales, tanto por lo que hace al acceso (con las excepciones del asilo y situaciones 
HVSHFLDOHV��FRPR�HQ�OR�UHIHUHQWH�DO�HVWDWXWR�GH�UHVLGHQFLD�GHO�WUDEDMDGRU�R�WUDEDMDGRUD�
extranjero en nuestro país. En este capítulo se presentan las características más rele-
vantes del modelo español como son los principios de la situación nacional de empleo 
y la contratación en origen, así como sus procedimientos, el Régimen General y el 
FRQWLQJHQWH��2WUR�DVSHFWR�GHVWDFDGR�OR�FRQVWLWX\H�HO�VLVWHPD�GH�SHUPLVRV�\�VX�¿ORVRItD�
VXE\DFHQWH�TXH�LGHQWL¿FD�OHJLWLPLGDG�GH�OD�HVWDQFLD�\�UHQRYDFLyQ�GH�SHUPLVRV�FRQ�OD�
acreditación de contrato. Se comentan y analizan las consecuencias de este sistema y 
se contrasta con el sistema de puntos de otros países. Además, la normativa española 
establece una jerarquía de derechos que, junto con otros factores, conforma un conjunto 
de estatus desiguales y jerarquizados: nacionales, extranjeros comunitarios, extranjeros 
QR� FRPXQLWDULRV� \� H[WUDQMHURV� �QR� FRPXQLWDULRV�� LUUHJXODUHV��(VWH� GLIHUHQWH� HVWDWXV�
constituye un elemento básico de la conformación de los distintos tipos de inmigrantes, 
de las posibilidades y límites de su inserción y de su participación normalizada en la 
sociedad española. Dedicaremos un apartado, en particular, a la gestión de la inmigra-
ción irregular dada su importancia en el caso español.

Las políticas de integración constituyen un conjunto de normas, actuaciones e 
ideologías que establecen la “buena inserción” de los inmigrantes, los intentan “acomo-
dar” de acuerdo con esos parámetros y constituyen una faceta más de la construcción 
y reproducción de la sociedad de recepción. Un modelo de integración no es sólo lo 
que se proclama, también lo que se hace y cómo se hace. En este texto se aborda, en 
primer lugar, la lenta conformación de la integración a la española, con el surgimiento 
\�GHVDUUROOR�GH�OD� LQWHUYHQFLyQ�VRFLDO�FRQ�LQPLJUDQWHV�D�¿QDOHV�GH�ORV�DxRV����\� OD�
década de los 90, a cargo de las organizaciones sociales, para evolucionar más tarde 
a un modelo “mixto” con una mayor presencia y relevancia de los servicios públicos, 
aunque las organizaciones sociales continúan teniendo un papel clave en la gestión 
GH�SURJUDPDV�HVSHFt¿FRV��3RU�OR�TXH�KDFH�D�ORV�DVSHFWRV�QRUPDWLYRV�GH�ODV�SROtWLFDV�
de integración, se comenta el Plan de Integración Social de los Inmigrantes de 1994 
\��HQ�HO�QXHYR�VLJOR��OD�GH¿QLFLyQ�GH�GRV�GLVFXUVRV�QRUPDWLYRV�VREUH�LQWHJUDFLyQ��XQR�
más limitado y unilateral, el Programa GRECO 2001, y otro más amplio e inclusivo, 
presente en muchos de los planes autonómicos que se aprueban entre 2001 y 2004. Una 
evolución que concluye, al menos de momento, con el marco político y de referencia 
TXH�HVWDEOHFH�HO�3ODQ�(VWUDWpJLFR�GH�&LXGDGDQtD�H�,QWHJUDFLyQ��3(&,�������������TXH�
sin embargo no constituye el único elemento que conforma el discurso público sobre la 
integración. Como ocurre también en otros países europeos, tenemos el debate abierto 
y compiten diversas concepciones sobre la “buena inclusión” de los inmigrantes y, en 
el fondo, distintas ideas sobre la sociedad española de mañana.
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Capítulo 1 
La inserción de los inmigrantes. Proceso social y 

modelos de gestión

El análisis de la inserción de los inmigrantes, como todo fenómeno social com-
plejo, suscita diversos problemas. Uno de ellos, no menor, es la utilización de 
términos como inmigrante, extranjero, asimilación e integración, como si su 

VLJQL¿FDGR�IXHUD�FODUR��XQtYRFR�\�FRPSDUWLGR��&XDQGR�KDEODPRV�GH�LQPLJUDQWHV�¢D�
quienes nos referimos?, ¿a todos los extranjeros?, ¿a una parte de ellos y, si es así, por 
TXp"�8WLOL]DPRV�FRQFHSWRV�FRPSOHMRV��FDUJDGRV�GH�FRQQRWDFLRQHV�\�FX\R�VLJQL¿FDGR�
depende del entorno social, las tradiciones políticas y culturales, las dinámicas polí-
ticas, etc. Es lo que ocurre en particular con términos como asimilación, integración, 
multiculturalismo, guetización y otros. Por otro lado, tampoco el marco y los paráme-
tros del análisis son los mismos o tienen un sentido unívoco. ¿Cuáles son los aspectos 
PiV�VLJQL¿FDWLYRV�GHO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV"�&XDQGR�KDEODPRV�GH�
inserción o de integración de los inmigrantes ¿se trata de una problemática parcial, que 
afecta a un grupo o sector social?; o, por el contrario, ¿se trata de una faceta más de la 
construcción, reproducción y cambio, de la sociedad de recepción? Aun analizando las 
mismas cuestiones, la inserción laboral por ejemplo, son evidentes las consecuencias 
de adoptar uno u otro enfoque. 

Este capítulo se estructura en cuatro apartados. En los dos primeros se expone el 
marco de referencia, algunas nociones clave y la concepción del proceso de inserción 
de los inmigrantes que constituyen los mimbres teóricos del análisis de la inclusión de 
los inmigrantes en España que se presenta. El primer apartado analiza la construcción 
VRFLDO�GHO� LQPLJUDQWH��XQ� WLSR� VRFLDO� HVSHFt¿FR� VLWXDGR�GHQWUR�IXHUD�GHO�QRVRWURV�\�
que ha variado históricamente, así como su concreción en la España del siglo XXI. El 
segundo apartado incide en el carácter de proceso de la inserción de los inmigrantes y 
presenta los factores, actores y marcos de acción más relevantes. Además, dependien-
do de muchos factores, tenemos diferentes procesos de inclusión con requerimientos 
distintos. Para ilustrar esta diversidad de procesos y de concepciones, se presentan 
dos marcos conceptuales: uno, la teorización de la Escuela de Chicago, referido a la 
experiencia norteamericana de primeros del siglo XX; otro, el “ciclo migratorio” de 
Bastenier y Dassetto, centrado en la experiencia europea de la segundo mitad del siglo. 

Somos una sociedad de inmigración muy reciente, sin experiencia ni tradición en 
este sentido; buena parte de nuestras referencias, implícitas o explícitas, a la hora del 
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análisis, la comprensión y la valoración de la inserción de los inmigrantes son muy 
deudoras de la experiencia histórica de otras sociedades occidentales. El tercer apartado 
se dedica a diferentes experiencias de gestión de la inmigración que han conformado 
distintos modelos de inclusión. Desde una perspectiva sociohistórica se presentan la 
Anglo-conformity norteamericana y el asimilacionismo republicano francés, sus pro-
blemas posteriores y el surgimiento de las fórmulas multiculturales y de la integración; 
modelos que, más allá de la gestión de la diferencia cultural, caracterizan períodos y 
formas de construcción y reproducción de las distintas sociedades de acogida. 

A pesar de esta diversidad de modelos, se puede constatar un cuadro de problemas 
actuales de la integración más o menos común a las sociedades occidentales receptoras 
de inmigrantes. En el cuarto apartado se analiza este cuadro de problemas y cómo, con 
distintos protagonistas según los países, se focaliza en determinados grupos de origen 
inmigrante que comparten una serie de problemas sociales, con una inserción laboral 
débil, precariedad socioeconómica y segregación residencial, y una identidad cultural 
mestiza y estigmatizada. Esta situación de mala inserción, social y cultural, más allá 
de los grupos de inmigrantes o sus descendientes afectados, muestra los problemas es-
tructurales de las sociedades occidentales para ofrecer inclusión social y una identidad 
común y al tiempo plural a una parte importante de sus sectores populares. Sobre la base 
de este análisis, el capítulo termina con una propuesta normativa de integración, muy 
general pero útil para contrastar con las dinámicas de inclusión realmente existentes, 
establecer objetivos sociales y orientar las políticas públicas. 

1. Extranjero, inmigrante, guiri… La construcción social del inmigrante

¿Quién es inmigrante? La respuesta es compleja y ha variado históricamente. Aquí, 
como en otros aspectos, hay que distinguir entre la situación en Europa y en Estados 
Unidos, Canadá, Argentina y otras sociedades de inmigración. Estas últimas se for-
maron con las migraciones procedentes de otros Estados, sociedades y culturas. Los 
LQPLJUDQWHV�HUDQ��SRU�GH¿QLFLyQ��H[WUDQMHURV1. Por su parte, en los Estados europeos las 
migraciones procedían del hinterland agrícola de las ciudades o de las regiones más 
pobres. Los extranjeros estaban presentes en las antiguas capitales imperiales, Estambul 
R�9LHQD��R�HQ�ODV�PRGHUQDV��FRPR�3DUtV�R�/RQGUHV�D�¿QHV�GHO�VLJOR�;,;��SHUR�VLHPSUH�
fueron minoritarios. Los inmigrantes eran, en su inmensa mayoría, nacionales rurales 
arrastrados a las ciudades por el proceso de industrialización y urbanización2. Esta 
VLWXDFLyQ�VH�PRGL¿Fy�D�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;�FXDQGR�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�SDVDURQ�
a ser, mayoritariamente, externos. Externos en tanto que compuestos de extranjeros 
y externos en tanto que procedentes, con algunas excepciones, de fuera de Europa. 

1Aunque esta imagen no siempre respondía a la realidad. Además de los inmigrantes europeos, las ciudades del 
noreste de los Estados Unidos, como Nueva York, Chicago o Detroit, se nutrieron también de migraciones internas, 
más en concreto de negros y blancos pobres procedentes del sudeste. 

20LJUDQWH�HV�XQ�FRQFHSWR�GHPRJUi¿FR��KDFH�UHIHUHQFLD�D�OD�SHUVRQD�TXH�VH�WUDVODGD�GH�XQ�OXJDU�D�RWUR��VHD�GH�IRUPD�
WHPSRUDO�R�SHUPDQHQWH��6H�FDOL¿FD�FRPR�HPLJUDQWH��VL�DGRSWDPRV�HO�SXQWR�GH�YLVWD�GHO�OXJDU�GH�RULJHQ��R�LQPLJUDQWH��
si consideramos el lugar de destino. Extranjero es un concepto jurídico-estatal y por extensión, dada la hegemonía del 
Estado-nación, hace referencia a la condición nacional atribuida.
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En España se produce una dinámica similar, eso sí con cuarenta años de retraso. 
Las migraciones internas de los años 50 y 60 nutrieron de mano de obra y de nuevos 
vecinos los núcleos del desarrollismo franquista como Madrid, Catalunya, el País Vas-
co y el País Valencià. Con la crisis de 1973 y la recesión económica, el movimiento 
migratorio interno se detuvo. Más tarde, ya en los años 80, empiezan a ser perceptibles 
QXHYRV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV��8QR��PiV�DQWLJXR��VH�KDEtD�LQLFLDGR�HQ�ORV�DxRV����\�HVWDED�
compuesto por europeos nacionales de los países centrales, jubilados en su inmensa 
mayoría. El otro, que se conforma a mediados de los años 70, está protagonizado por 
hombres procedentes del Magreb y, en menor medida, hombres y mujeres de América 
/DWLQD�\�$VLD��(Q�WUHLQWD�DxRV��GH������D�������OD�¿JXUD�GHO�LQPLJUDQWH�FDPELD��(Q�ORV�
años 60 y 70, en Catalunya y el País Valencià, los inmigrantes eran los nuevos vecinos 
procedentes de Andalucía, Murcia y Castilla-La Mancha, xarnegos y xurros. En los 
años 90, los residentes extranjeros procedentes de la Europa rica eran guiris o turistas, 
reservándose el término inmigrante para los marroquíes, latinoamericanos y chinos. 
Más allá de las denominaciones, unas y otras designan distintos tipos sociales. 

(O�FDUiFWHU�LQWHUQR�R�H[WHUQR�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�QRV�LQGLFD�OD�FRQGLFLyQ�GH�
nacional o extranjero del inmigrante, una cuestión básica en un mundo organizado 
políticamente en Estados. Sin embargo, la referencia a la nacionalidad administrativa 
QR�QRV�SURSRUFLRQD�±SRU�Vt�VROD±�XQD�UHVSXHVWD�LQHTXtYRFD�D�OD�FXHVWLyQ��¢TXLpQ�HV�
inmigrante en nuestra sociedad? Como muestra la situación de los ciudadanos de la 
Unión Europea-15, particularmente de los jubilados residentes en la costa mediterrá-
nea, no todos los extranjeros son considerados inmigrantes. Al mismo tiempo, parece 
que hay inmigrantes que nunca dejarán de serlo y que, más todavía, parecen trasladar 
HVWD�FRQGLFLyQ�D�VXV�GHVFHQGLHQWHV��FRPR�FXDQGR�VH�FDOL¿FD�FRPR�VHJXQGD�JHQHUDFLyQ�
a los hijos e hijas de inmigrantes nacidos aquí y que, por tanto, nunca han migrado. 
Inmigrante, pues, hace referencia a un locus�VRFLDO�HVSHFt¿FR�\�QR�WDQWR��R�QR�IXQGD-
mentalmente, a la estricta diferenciación jurídica y política entre extranjero y nacional. 

(O� FDUiFWHU� GH� FRQVWUXFFLyQ� VRFLDO� KD� FHQWUDGR� OD� UHÀH[LyQ� VRFLROyJLFD� VREUH� HO�
inmigrante. Una construcción que le emplaza dentro y fuera del “nosotros” que con-
forma la sociedad de recepción. Una tensión constituyente que debe resolverse por la 
asimilación o, en la actualidad, por su integración. 

El extranjero ocupa, de acuerdo con Simmel, un lugar especial en la sociedad de re-
cepción. Es un tipo social que combina, al mismo tiempo, la movilidad y la permanencia, 
la proximidad y la distancia social. Es un miembro del grupo ligado a él con una forma 
particular de relación ya que, al igual que los pobres y las diversas clases de “enemigos 
internos”, el extranjero está dentro del grupo y al mismo tiempo “fuera y enfrente del 
JUXSR´��6LPPHO��������������6LPPHO�LOXVWUD�VX�FRQFHSFLyQ�FRQ�HO�FRPHUFLDQWH�\�HO�
MXGtR�FRPR�¿JXUDV�KLVWyULFDV�GHO�H[WUDQMHUR�TXH�FRPELQDQ�OD�SUR[LPLGDG�HFRQyPLFD�\�
cotidiana y la distancia social y cultural. A diferencia de los miembros del grupo, el ex-
WUDQMHUR�QR�HV�FRQVLGHUDGR�FRPR�XQ�LQGLYLGXR�SDUWLFXODU��FRQ�FDUDFWHUtVWLFDV�HVSHFt¿FDV�
TXH�GH¿QHQ�VX�UHODFLyQ�FRQ�pO��VLQR�FRPR�HO�UHSUHVHQWDQWH�GH�XQD�FDWHJRUtD�VRFLDO�TXH�
OH�GH¿QH�FRPR�FRPHUFLDQWH�R�MXGtR��\�DKRUD��DxDGLPRV�QRVRWURV��FRPR�moro, sudaca 
o, más sencillo, inmigrante���$O�PLVPR�WLHPSR��SDUD�6LPPHO��HO�H[WUDQMHUR�UHSUHVHQWD�
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el tipo social característico de las metrópolis modernas donde conviven personas que 
son extrañas las unas para las otras. El extranjero es el cosmopolita por excelencia.

Uno de los fundadores de la Escuela de Chicago, Robert Park, retomó esta idea de 
6LPPHO�HQ�XQ�GREOH�VHQWLGR��(Q�XQ�SODQR�PX\�JHQpULFR��¿ORVy¿FR��HO�H[WUDQMHUR�HV�HO�
vecino cosmopolita de la ciudad. En un plano más concreto, muy deudor de sus estudios 
en el Chicago de las primeras décadas del siglo XX, la situación del inmigrante no se 
perpetúa ni debe hacerlo, ya que está destinado a “americanizarse”. El concepto que 
enlaza una y otra situación es el “hombre marginal”, un híbrido cultural que comparte 
íntimamente dos culturas diferentes pero con una sensación de “dicotomía moral y 
GH�FRQÀLFWR´��3DUN���������$�SHVDU�GH�ODV�WHQVLRQHV��OD�YLVLyQ�GH�3DUN�HV�RSWLPLVWD�HQ�
los dos sentidos considerados. En un plano más abstracto, el hombre marginal es el 
ciudadano del nuevo mundo que se está construyendo, el actor del mito del melting 
pot�QRUWHDPHULFDQR��(Q�XQ�SODQR�PiV�FRQFUHWR��ORV�FRQÀLFWRV�TXH�YLYH�HO�LQPLJUDQWH�
en Chicago y su situación de dicotomía moral y de doble pertenencia se resolverán con 
el tiempo y su plena americanización.

/D�WHQVLyQ�GHQWUR�IXHUD�FHQWUDUi��VHVHQWD�DxRV�GHVSXpV��OD�UHÀH[LyQ�GH�6D\DG�VREUH�
la situación de la inmigración argelina en Francia que se caracteriza por la “doble 
DXVHQFLD´��6D\DG���������1R�SHUWHQHFH�SOHQDPHQWH�D�OD�VRFLHGDG�GH�UHFHSFLyQ��SHUR�DO�
mismo tiempo es un ausente de su sociedad de origen. Está dentro y fuera en las dos 
sociedades. Esta situación no tiene la vertiente positiva que, a pesar de las tensiones, 
encontramos en Simmel y Park. La doble ausencia argelina en Francia está marcada 
por la subordinación social, económica, cultural y ciudadana, que se legitima por su 
supuesta provisionalidad. La contradicción entre el derecho y la realidad caracteriza, 
VHJ~Q�6D\DG��������� OD�FRQGLFLyQ�GH� LQPLJUDQWH��/D�GLVRQDQFLD�HQWUH�XQ�HVWDWXV�GH�
provisionalidad legal y social y la realidad de miembro permanente de la sociedad de 
recepción, evidente con la migración familiar, “impone a todos mantener la ilusión 
FROHFWLYD�GH�XQ�HVWDGR�TXH�QR�HV�SURYLVLRQDO�QL�SHUPDQHQWH´��6D\DG�������������

Podemos apuntar, de forma provisional, algunas características del locus social del 
LQPLJUDQWH��(VWH�YH�GH¿QLGD�VX�SRVLFLyQ�SRU�HVWDU�GHQWUR�\�IXHUD�GHO�JUXSR��FRPELQDQGR�
de forma desigual la proximidad física y la distancia social, con un estatuto que no es 
provisional ni permanente. Su condición es, pues, relacional y relativa (De Lucas, 1994, 
������'HOJDGR��������6DQWDPDUtD���������FRPR�GHPXHVWUD�TXH�WHQJDPRV�H[WUDQMHURV�TXH�
no son considerados inmigrantes y niños nacidos aquí que reciben esa denominación. 
/D�FRQVWUXFFLyQ�VRFLDO�GH�OD�¿JXUD�GHO�LQPLJUDQWH�SXHGH�WHQHU�GLYHUVRV�HOHPHQWRV��HO�
estatus legal, la apariencia física, la clase social, el tipo de trabajo o el barrio que habita, 
las diferencias culturales o la combinación de todos estos aspectos. Sin embargo, lo 
que es común es la distinción dentro-fuera que caracteriza esta condición y que está 
construida en “función de los intereses de quien ejecuta la dualización” (Delgado, 1997: 
����\��DxDGLPRV�QRVRWURV��GH�TXLHQ�WLHQH�SRGHU�SDUD�HMHFXWDUOD��(VWD�FRQVWUXFFLyQ�VRFLDO�
es el resultado de las leyes y políticas públicas, del tipo de inserción socioeconómica 
que se da, de las prácticas sociales y administrativas, de la visión de la inmigración y 
de las dinámicas sociales que este conjunto de factores conforma.
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¿Quién es inmigrante en la España del siglo XXI? 

Aunque en rigor son todos inmigrantes, la población extranjera que vive en España 
presenta un formato dual, de forma que podemos hablar de dos tipos de inmigrantes 
a los que denominaremos inmigrantes residenciales y laborales. Por un lado, los 
SULPHURV�VRQ�QDFLRQDOHV�GH�OD�8(����\�GHO�(VSDFLR�(FRQyPLFR�(XURSHR��(((��TXH�
PLJUDQ�SDUD�FRQVHJXLU�XQD�PHMRUD�UHVLGHQFLDO�R�GH�FDOLGDG�GH�YLGD��(VWH�ÀXMR�VH�LQLFLy�
en los años 60 y estaba compuesto de jubilados ingleses, franceses y alemanes, que se 
concentraron en la costa mediterránea y en las islas, muchas veces en urbanizaciones 
SURSLDV��*yPH]���������3RVWHULRUPHQWH��HVWH�ÀXMR�VH�FRQVROLGy�DO�PLVPR�WLHPSR�TXH�
VH�GLYHUVL¿Fy��DXPHQWDGR�VX�SHU¿O�ODERUDO�FRPR�FRQVHFXHQFLD�GH�ORV�SXHVWRV�GH�WUDEDMR�
generados por el arraigo de sus compatriotas, el ingreso de España en la CEE y la cre-
ciente internacionalización de nuestra economía. Actualmente, los jubilados representan 
sobre una quinta parte del total, muy concentrados en la costa mediterránea (González, 
�������(O�RWUR�WLSR�GH�LQPLJUDQWH��ORV�LQPLJUDQWHV�ODERUDOHV��VRQ�ORV�H[WUDQMHURV�FX\R�
objetivo es encontrar el trabajo y las oportunidades de las que carecen en su país de 
RULJHQ��(VWH�ÀXMR�VH�LQLFLy�D�PHGLDGRV�GH�ORV�DxRV����\�VXV�SURWDJRQLVWDV�HUDQ�PDUUR-
quíes, hombres, y hombres y mujeres latinoamericanos y, en menor medida, chinos. 
3RVWHULRUPHQWH��HVWH�ÀXMR�PLJUDQWH�DXPHQWy�GH�IRUPD�HVSHFWDFXODU�\�VH�GLYHUVL¿Fy��
incluyéndose otros africanos, asiáticos y europeos del Este. A pesar de su creciente 
KHWHURJHQHLGDG��WDQWR�SRU�RULJHQ�FRPR�SRU�VX�VLWXDFLyQ�DTXt��ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�ÀXMR�
y del tipo de inmigrante se mantienen: procede de un país pobre o “atrasado”, migra 
por necesidad y se inserta laboralmente en los sectores más desregularizados y en los 
WUDEDMRV�PiV�GHVFXDOL¿FDGRV��

+DVWD�KDFH�XQRV�DxRV��OD�GLVWLQFLyQ�HQWUH�ORV�WLSRV�GH�ÀXMRV�\�GH�H[WUDQMHURV��SLH]D�
clave de nuestra construcción social del inmigrante, coincidía con la procedencia del 
SULPHU�PXQGR�\�GHO�WHUFHU�PXQGR��R�GH�SDtVHV�FHQWUDOHV�\�SHULIpULFRV��\�VH�LGHQWL¿FDED�
FRQ�OD�GLVWLQFLyQ�FRPXQLWDULR�\�QR�FRPXQLWDULR��$GHPiV�GHO�GLVWLQWR�RULJHQ�JHRJUi¿-
co, esta última denominación subrayaba el diferente trato jurídico-administrativo, con 
importantes consecuencias en la inserción social, que establecía la pertenencia o no 
D�OD�8QLyQ�(XURSHD��3RU�RWUR�ODGR��ORV�GRV�ÀXMRV�GH�LQPLJUDQWHV�UHVSRQGtDQ�ELHQ�D�OD�
dicotomía entre inmigrantes residenciales y laborales antes explicitada. Sin embargo, 
PiV�WDUGH��FDGD�XQR�GH�HVWRV�ÀXMRV�DXPHQWy�WDPELpQ�VX�KHWHURJHQHLGDG��&RQ�ODV�VXFH-
sivas ampliaciones de la Unión Europea3, muchos de los europeos del Este que migran 
D�QXHVWUR�SDtV�VRQ�FRPXQLWDULRV�SHUR�YLHQHQ�FRPR�LQPLJUDQWHV�ODERUDOHV��FRQ�SHU¿OHV�
de edad, motivaciones y procesos de inserción claramente distintos de los ciudadanos 
SURYHQLHQWHV�GH�OD�8(�����3RU�RWUR�ODGR��HO�SHU¿O�ODERUDO�GH�HVWRV�~OWLPRV�KD�DXPHQWDGR�
HQ�ORV�~OWLPRV�DxRV��(Q�UHVXPHQ��FRQ�OD�GLYHUVL¿FDFLyQ�\�JOREDOL]DFLyQ�GH�ODV�PLJUD-
ciones, así como la heterogeneidad de la situación de “comunitario”, la situación se 
FRPSOHML]D�\�WHQHPRV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�GHVLJQDU�GH�IRUPD�VLQWpWLFD�HVD�FRPSOHMLGDG��

3Primero, con la ampliación de la UE-15 a la UE-25, en 2004, con la incorporación de Chipre, Eslovaquia, Eslovenia, 
Letonia, Lituania, Estonia, Hungría, Malta, Polonia, República Checa y, posteriormente, en 2007, con la UE-27, con 
la incorporación de Rumania y Bulgaria.
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Con todo, parece de interés mantener la distinción entre inmigrantes residenciales e 
inmigrantes laborales, con los matices que se comentarán, dado que nos permite dife-
renciar a los dos tipos sociales de extranjeros con diferente estatus y marco de derechos, 
con una situación económica y social distinta, un proceso migratorio e itinerarios de 
inserción desiguales, así como valoraciones sociales muy distintas. Alemanes, ingle-
ses, rumanos, marroquíes y ecuatorianos son todos extranjeros, pero su condición de 
residentes se construye socialmente de forma diferente con importantes consecuencias 
para las personas afectadas. El lenguaje popular alude a este hecho y distingue entre 
guiri, turista e inmigrante4. Nadie considera inmigrante al inglés o alemán que reside 
en Alicante o Mallorca; ningún marroquí recibe el apelativo de turista, aunque haya 
algunos que lo sean. 

Los inmigrantes residenciales, nacionales de la Unión Europea-15 y del EEE, tienen 
desde el punto de vista jurídico unos derechos similares a los españoles y se constitu-
yen en cuasi nacionales. Gozan de libre circulación, trabajan sin necesidad de permiso 
HVSHFt¿FR��SXHGHQ�SUHVHQWDUVH�D�ODV�RSRVLFLRQHV�\�DFFHGHU�D�OD�IXQFLyQ�S~EOLFD��YRWDU�
en las elecciones municipales y no les afecta buena parte de los preceptos de la Ley de 
Extranjería 2/2009. Como nosotros en sus países. La construcción de los dos tipos de 
inmigrantes que hemos presentado no es solo jurídica. Interviene, también, la diferente 
situación social y económica. Los mayores recursos y el superior estatus socioeconó-
mico medio de los nacionales de la UE-15 les facilitan una inserción de calidad, sin 
SUREOHPDV�GH�YLYLHQGD�\�FRQ�HPSOHRV�FXDOL¿FDGRV��/RV�QDFLRQDOHV�GH�(VWDGRV�8QLGRV��
Canadá y Japón no tienen el estatus jurídico de comunitarios, pero, a diferencia de otros 
extracomunitarios, su situación económica y su nacionalidad hacen que no padezcan 
los principales inconvenientes de la normativa de extranjería. Todos estos extranjeros 
gozan, por otra parte, de un cierto prestigio y simpatía social5.

La situación del inmigrante laboral, entre los que incluimos los nacionales de los 
países incorporados a la UE a partir de 2004 y los procedentes de los países pobres y/o 
emergentes, es muy distinta. Si bien los primeros son ciudadanos de la UE y, por tanto, 
eluden los principales problemas de la Ley de Extranjería, su estatus socioeconómico, 
su caracterización social y el tipo de proceso de inserción que realizan son similares a 
los no comunitarios, piénsese en particular en los polacos, los rumanos y los búlgaros. 
Como pobres y extraños suscitan menos simpatías que el primer tipo de migrantes y 
una reacción ambigua de la sociedad española, entre la necesidad y el recelo. Es este 
WLSR�GH�LQPLJUDFLyQ��QR�ORV�H[WUDQMHURV�HQ�JHQHUDO��OD�TXH�VH�FDOL¿FD�FRPR�XQ�³SUREOHPD�
social” en los discursos políticos, en los mass media y en los comentarios de la población. 
La normativa de extranjería se concibe y legitima como el instrumento para gestionar 
este “problema”. El inmigrante es un pobre que viene de un país atrasado. Como tal 

4En Catalunya, País Valencià y otros lugares de la costa mediterránea, guiri designaba el turista de playa arquetípico 
para ampliarse más tarde a los nacionales de la UE-15 y también a los turistas de los países desarrollados. Monnet 
�������UHJLVWUD�HO�XVR�GHO�WpUPLQR�\�VX�HYROXFLyQ�SDUD�HO�FDVR�GH�%DUFHORQD��

5Según indican todos los estudios, la opinión pública española jerarquiza a los extranjeros con una valoración más 
positiva de los europeos de la UE-15, seguidos de los latinoamericanos, europeos del Este, africanos de raza negra, 
asiáticos y, en último lugar, los “árabes” y/o “musulmanes”. Esta opinión es muy consistente a lo largo de la década de 
ORV�DxRV����\�SULPHURV�DxRV�GHO�VLJOR�;;,��'tH]�1LFROiV�\�5DPtUH]�/D¿WD��������'tH]�1LFROiV��������
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VH�LQVHUWD�VRFLDOPHQWH�SRU�³DEDMR´�HQ�ORV�WUDEDMRV�PiV�SHQRVRV��GHVFXDOL¿FDGRV�\�SHRU�
remunerados, y en los barrios populares más modestos6. Su precariedad laboral genera, 
con la excepción de los nacionales de la UE-27, situaciones de irregularidad, ya que 
acreditar un contrato laboral es la condición sine qua non para obtener o renovar el 
permiso. Si el inmigrante laboral es un inferior por el lugar que ocupa en el sistema 
GH�HVWUDWL¿FDFLyQ� VRFLDO�� WDPELpQ� OR� HV� HQ� HO� SODQR�FXOWXUDO�GDGR�TXH�YLHQH�GH�XQD�
sociedad menos “desarrollada” y, por tanto, menos “civilizada”. Todos estos aspectos 
conforman al inmigrante laboral, el único que recibe la denominación de inmigrante, 
y su inserción social. 

2. La inserción como proceso y como relación

Con el término proceso de inserción social hacemos referencia al proceso de inclusión 
de los inmigrantes en nuestra sociedad como trabajadores, consumidores, vecinos y 
usuarios de los servicios y espacios públicos. La inserción supone, por tanto, “la inclu-
VLyQ�GH�ORV�UHFLpQ�OOHJDGRV�HQ�XQ�HVSDFLR�S~EOLFR�FXDOL¿FDGR��HV�GHFLU��VX�HQWUDGD�HQ�HO�
complejo de interacciones sociales reguladas de una sociedad” (Bastenier y Dassetto, 
������������(Q�SDODEUDV�GH�6D\DG���������HO�³OXJDU�VRFLDO´�TXH�RFXSDQ�ORV�LQPLJUDQWHV�
en la sociedad de recepción, “el modo de relación en el seno de la sociedad y con el 
conjunto de instancias sociales y la posición de cada uno en el sistema social”. 

$Vt�GH¿QLGD��OD�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�SXHGH�DGRSWDU�GLYHUVDV�IyUPXODV��6LQ�
salir de la piel de toro, la segregación socioespacial en Almería, Murcia y otras zonas 
de agricultura intensiva, y la convivencia vecinal en los barrios “multiculturales” de 
Madrid, Barcelona o Valencia, tampoco exenta de problemas, constituyen dos formas 
diferentes de inserción con consecuencias sociales muy distintas. El concepto de in-
VHUFLyQ��DTXt�GH¿QLGR��HV�GH�WLSR�DQDOtWLFR��QRV�SHUPLWH�FDSWDU�ODV�GLIHUHQWHV�IyUPXODV��
dinámicas y consecuencias de un tipo u otro de inclusión de los inmigrantes en un 
contexto social dado.

Conviene distinguir inserción de integración. En Europa existen muchas y diferentes 
GH¿QLFLRQHV�GH�LQWHJUDFLyQ��VHJ~Q�ORV�GLIHUHQWHV�PRGHORV�GH�JHVWLyQ�GH�OD�LQPLJUDFLyQ��
las orientaciones políticas y las tradiciones identitarias de un Estado. A pesar de esta 
diversidad, integración suele utilizarse para hacer referencia a un buen proceso de 
LQVHUFLyQ��GH¿QLGR�HQ�QHJDWLYR��XQD�LQFOXVLyQ�TXH�QR�VXSRQJD�QL�PDUJLQDFLyQ�VRFLDO�
ni asimilación cultural forzada (ni tampoco, se insiste en los últimos años, el cierre au-
WRLGHQWLWDULR�GH�ORV�LQPLJUDQWHV���+DEODU�GH�LQWHJUDFLyQ�FRPSRUWD��SXHV��XQD�YDORUDFLyQ�
normativa. Establece el buen proceso de inserción de los inmigrantes que las políticas 
públicas deberían promover. Estamos en el plano del “deber ser”.

La distinción entre inserción e integración tiene, en mi opinión, una doble utilidad. 
Por un lado, evitamos legitimar el proceso realmente existente de la inclusión de los 
LQPLJUDQWHV�HQ�QXHVWUD�VRFLHGDG�DO�FDOL¿FDUOR�FRPR�LQWHJUDFLyQ��3RU�RWUR�ODGR��HO�FRQ-
traste entre el plano del análisis, la inserción, y el plano normativo, la integración, nos 

62WUR�HOHPHQWR�TXH�FRQWULEX\H�D�HVWD�FDUDFWHUL]DFLyQ�HV�HO�Q~PHUR�PX\�OLPLWDGR�GH�LQPLJUDQWHV�DOWDPHQWH�FXDOL¿FDGRV�
en el caso español, a diferencia de otros países como Alemania y Estados Unidos. 
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permite captar las dinámicas sociales generadas por la inclusión de los inmigrantes y 
su orientación, más incluyente y positiva en unos casos, más excluyente y negativa en 
otros. Dicho de otra forma, detectar los puntos fuertes y los obstáculos presentes en la 
VLWXDFLyQ�DFWXDO�SDUD�DYDQ]DU�KDFLD�XQ�REMHWLYR�GH�LQWHJUDFLyQ��VH�GH¿QD�HVWD�GH�XQD�
IRUPD�X�RWUD��DVSHFWR�VREUH�HO�TXH�OXHJR�VH�YXHOYH���

Como otras palabras y conceptos, el término inserción no está exento de adhe-
rencias y connotaciones, en este caso de la política social, como destaca entre otros 
6D\DG���������&RQYLHQH�DFODUDU��SRU�WDQWR��TXH�KDEODU�GH�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�GH�ORV�
inmigrantes no remite a un conjunto de intervenciones más o menos técnicas de política 
social, sino a un proceso político, la inclusión de nuevos ciudadanos y ciudadanas y 
la organización de la vida en común, desarrollado por una diversidad de actores (au-
WyFWRQRV�H�LQPLJUDQWHV�7.

La inserción de los inmigrantes, sea cual sea la forma concreta que adopte, es un 
fenómeno social total que afecta al conjunto de aspectos de la vida social y, por tanto, 
complejo y multidimensional. El proyecto EFFANATIS8��XQ�DPSOLR�HVWXGLR�¿QDQFLD-
do por la Comisión Europea en ocho países y realizado entre 1998 y 2001, establecía 
cuatro dimensiones distintas: la dimensión estructural, que se desglosaba en educación, 
trabajo y estatus legal; la dimensión cultural, que incluía el conocimiento del idioma 
y los valores, así como las prácticas culturales; la dimensión societaria, en la que 
destacaba la inclusión en las organizaciones, las relaciones informales y personales; y 
OD�GLPHQVLyQ�LGHQWLWDULD��HQ�UHIHUHQFLD�D�ORV�VHQWLPLHQWRV�\�GH¿QLFLRQHV�VXEMHWLYDV�GH�
SHUWHQHQFLD��+HFNPDQQ���������3RU�VX�SDUWH��6ROp�et ál.��������UHDOL]DQ�XQD�VtQWHVLV�GH�
las dimensiones señaladas por diversos investigadores, tanto para la inmigración interna 
española como internacional, y señalan la dimensión ocupacional, urbana, política y 
DVRFLDWLYD��VRFLRFXOWXUDO�\�MXUtGLFD��0iV�UHFLHQWHPHQWH��3HQQLQ[�\�0DUWLQLHOOR��������
destacan tres dimensiones analíticas, en “función de las cuales uno puede convertirse 
en parte aceptada de la sociedad”, la dimensión político-legal, socioeconómica y cul-
tural y religiosa. 

Por nuestra parte, distinguiremos seis dimensiones. En primer lugar, podemos hablar 
de una dimensión jurídica-legal, que hace referencia al estatus del residente (irregular, 
GRFXPHQWDGR�� WLSR�GH�SHUPLVR���2WUD� GLPHQVLyQ�EiVLFD� HV� OD� ODERUDO� \� HFRQyPLFD��
como trabajadores y trabajadoras y como consumidores. Nos referiremos, también, a 
una dimensión residencial, en la que incluimos la vivienda y la inserción de los nuevos 
vecinos en la trama de espacios y relaciones que conforma la ciudad. Dada su rele-

7La inserción es una categoría de las políticas públicas que empieza a aplicarse en la década de los años 80 ante el 
DXPHQWR�GH�OD�SUHFDULHGDG�\�OD�H[FOXVLyQ��(Q�HVRV�DxRV�VH�PRGL¿FDUiQ�\�GHVDUUROODUiQ�ODV�WpFQLFDV�GH�LQWHUYHQFLyQ�VRFLDO�
SDUD�RFXSDUVH�GH�ORV�SUHFDUL]DGRV�SRU�ORV�FDPELRV�VRFLRHFRQyPLFRV�FRPR�SDUDGRV�FRQ�GL¿FXOWDGHV�SDUD�UHLQVHUWDUVH�
HQ�HO�PHUFDGR�ODERUDO��H[WR[LFyPDQRV��PLHPEURV�GH�PLQRUtDV�pWQLFDV��JLWDQRV�HQ�HO�FDVR�HVSDxRO���MyYHQHV�FRQ�IUDFDVR�
HVFRODU��HWF���&DVWHO������������\�VV����9pDVH��WDPELpQ��*LO�$UDXMR�����������\�VV����(O�WpUPLQR�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�
se utilizó en el debate francés de los años 80 sobre la gestión de la inmigración para aludir, entre otros aspectos, a las 
LQWHUYHQFLRQHV�GH�ORV�RSHUDGRUHV�VRFLDOHV��JHVWRUHV�S~EOLFRV�ORFDOHV��WUDEDMDGRUHV�VRFLDOHV��DJHQWHV�GH�HPSOHR��HWF����
(Q�RSLQLyQ�GH�6D\DG���������VH�WUDWDED�GH�XQD�WHFQL¿FDFLyQ�GH�OD�SROtWLFD�VRFLDO�TXH�GHVSROLWL]DED�OD�FXHVWLyQ�VRFLDO�
de la inmigración en Francia. 

8El objetivo del proyecto era valorar el “grado de integración de los hijos de inmigrantes”. Las siglas responden a 
(IIHFWLYHQHVV�RI�1DWLRQDO�,QWHJUDWLRQ�6WUDWHJLHV�WRZDUGV�6HFRQG�*HQHUDWLRQ�0LJUDQW�<RXWK�LQ�D�&RPSDUDWLYH�(XURSHDQ�
Perspective. 
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YDQFLD��GHVWDFDUHPRV�FRPR�GLPHQVLyQ�HVSHFt¿FD��HO�DFFHVR�\�GLVIUXWH�GH�ORV�VHUYLFLRV�
públicos. Otra dimensión es la cultural e identitaria, donde se incluye la sociabilidad 
WDQWR�FRQ�HO�HQWRUQR�VRFLDO�FRPR�OD�HVSHFt¿FD�GH�ORV�QXHYRV�UHVLGHQWHV��3RU�~OWLPR��
pero no menos importante, hay que señalar la dimensión política9. Los aspectos que 
FDUDFWHUL]DQ�D�FDGD�XQD�GH�HVWDV�GLPHQVLRQHV�VRQ�GLQiPLFRV��VH�PRGL¿FDQ�\�FDPELDQ�
en el desarrollo del proceso de inserción. 

/D�GLVWLQFLyQ�HQ�GLPHQVLRQHV�HV�XQ�DUWL¿FLR�HSLVWHPROyJLFR�TXH�KDFHPRV�SDUD�DQD-
lizar mejor un proceso tan complejo como la inserción de los inmigrantes. No obstante, 
VL�ELHQ�FDGD�XQD�GH�ODV�GLPHQVLRQHV�WLHQH�OyJLFDV�HVSHFt¿FDV10, en la vida real se da una 
interrelación profunda entre todas ellas. La inserción laboral depende de la estructura 
del mercado de trabajo, pero también, entre otros factores, de la situación documental 
y de la información y oportunidades que brindan las redes a las que se pertenece, es 
decir, de la sociabilidad. A su vez, el trabajo no solo supone una fuente de ingresos, 
sino la inserción en unas relaciones y prácticas sociolaborales concretas que tienen im-
plicaciones para otras facetas del proceso de inserción. Disponer de contrato de trabajo 
es requisito imprescindible, junto con un aval, para alquilar una vivienda, pero esta 
SRVLELOLGDG�HVWi�FRQGLFLRQDGD�±D�VX�YH]±�SRU�OD�SHUFHSFLyQ�VRFLDO�GHO�FROHFWLYR�D�TXH�
pertenezca el inmigrante, de forma que le resultará más sencillo a un latinoamericano 
que a un marroquí. Esta interrelación profunda entre dimensiones no supone un deter-
minismo por parte de alguna de ellas, ni una prelación en el tiempo o en su importancia. 
La situación documental, el marco de derechos o disponer de trabajo constituyen, por 
supuesto, condicionantes muy importantes del proceso de inserción. Sin embargo, el 
UHVXOWDGR�¿QDO�GH�HVWH�GHSHQGHUi�GH�OD�FRQMXQFLyQ�H�LQWHUUHODFLyQ�GH�ODV�WHQGHQFLDV�PiV�
inclusivas o excluyentes que operan en cada una de estas dimensiones, de las diferentes 
estrategias aplicadas por los actores y de las dinámicas sociales que así se conforman.

Procesos de inserción, diversidad de situaciones y de requerimientos 

Otro rasgo importante de la inserción de los inmigrantes es su carácter de proceso. 
El término proceso nos remite a tiempo, dinamismo y cambio. Hablamos de tiempo 
biológico, del ciclo de vida personal y familiar, y de tiempo social, el que requiere la 
inclusión en los distintos campos de interacciones sociales (laboral, vecinal, relaciones 
LQWHUSHUVRQDOHV��HWF����8Q�WLHPSR�GXUDQWH�HO�FXDO�ORV�LQPLJUDQWHV�PRGL¿FDQ�R�UHDFRPR-
dan sus proyectos, reajustan sus estrategias y buscan mejorar su inserción, al tiempo 
TXH�WDPELpQ�VH�PRGL¿FD�OD�VRFLHGDG�GH�UHFHSFLyQ��

Además, dependiendo de la sociedad de recepción, de su funcionamiento social, 
de sus políticas y tradiciones identitarias, de las características de la integración social 
general que le es propia, el proceso de inserción implica un tipo u otro de requeri-

93RGUtDPRV� VLQWHWL]DU� HVWDV� GLPHQVLRQHV� HQ� FXDWUR�� MXUtGLFD�SROtWLFD� �HVWDWXV� \� GHUHFKRV��� ODERUDO�� FLXGDGDQD�
�UHVLGHQFLD�\�VHUYLFLRV�S~EOLFRV��\�FXOWXUDO��6H�GLVWLQJXHQ�VHLV�SDUD�UHVDOWDU�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�\�UHOHYDQFLD�GH�DOJXQDV�
de ellas, como los servicios públicos.

10Por citar dos ejemplos, la inserción laboral depende de la lógica del mercado y de la situación del inmigrante en 
él. El acceso a los servicios públicos depende de la lógica del derecho, la misma que es básica en referencia al estatus 
documental y el título de residencia. 
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mientos de inclusión para los inmigrantes. Para ilustrar esta diversidad de procesos de 
inserción así como de concepciones, visiones y explicaciones que tratan de “ordenar” 
y “encauzar” la inclusión de los inmigrantes, comentaremos dos teorías. Una, la teo-
rización de la Escuela de Chicago referida al proceso de inserción de los inmigrantes 
HQ�OD�1RUWHDPpULFD�GH�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;�\�SULPHUDV�GpFDGDV�GHO�VLJOR�;;��TXH�KD�
tenido una importancia decisiva para la sociología de las migraciones. Otra teoría, el 
³FLFOR�PLJUDWRULR´�GH�%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR���������������VH�FHQWUD�HQ�OD�H[SHULHQFLD�
europea a partir de los años 60 del siglo XX, un contexto social diferente al norteame-
ricano de primeros de siglo.

Desde los estudios pioneros de la Escuela de Chicago, la sociología de las mi-
graciones ha subrayado el carácter de proceso de la inserción de los inmigrantes. En 
1921, Introduction to the Science of Sociology��HO�LQÀX\HQWH�PDQXDO�GH�%XUJHVV�\�3DUN��
establecía un cuadro conceptual para analizar las relaciones entre los norteamericanos 
y los grupos de inmigrantes que protagonizaban el crecimiento espectacular de las 
ciudades norteamericanas. Más tarde, en 1926, Park ordenó estas relaciones como 
etapas sucesivas del proceso de inserción de los inmigrantes, cada una de las cuales 
representaba un progreso respecto a la anterior. Este proceso constituyó el llamado 
ciclo de relaciones raciales. La primera etapa, la competencia suponía la interacción en 
función de la lógica del mercado, sin que se diera un contacto real entre grupos. Esta 
OyJLFD�FRPSHWLWLYD�HVWDOODED�FRPR�FRQÀLFWR��OR�TXH�VXSRQtD�XQD�LQWHUDFFLyQ��DXQTXH�
tensa y una conciencia de esa interacción. Esta segunda etapa abría paso a la tercera, 
la de la acomodación y adaptación, en la que los distintos grupos se ajustaban a las 
situaciones sociales generadas por esta interacción. La última etapa corresponde a la 
asimilación, una situación en la que las diferencias entre los grupos se diluyen y pierden 
VLJQL¿FDGR��(Q�3DUN��OD�DVLPLODFLyQ�HV�XQ�IHQyPHQR�GH�JUXSR�SHUR�TXH�LQFLGH�HQ�OD�
personalidad de los individuos y en sus relaciones personales. En su opinión, durante 
la etapa de la asimilación, “los individuos adquieren la memoria, los sentimientos y las 
actitudes del otro y, compartiendo la experiencia y la historia, se integran en una vida 
FRP~Q´��3DUN�HQ�&RXORQ������������3LFy�\�6HUUD�����������\�VV����

El ciclo de relaciones raciales de Park es correlativo con las distintas generaciones, 
la evolución de la inserción residencial y el dominio del inglés. Así a los primeros 
migrantes que viven en el barrio étnico de su grupo y apenas chapurrean el inglés, les 
sustituyen sus hijos ya socializados en Norteamérica, con dominio del inglés y mejores 
trabajos que abandonan la comunidad y se trasladan a vivir a barrios de trabajadores 
acomodados. El ciclo se culmina con los nietos, que solo hablan inglés, suelen tener más 
FDSLWDO�HGXFDWLYR��DFFHGHQ�D�SXHVWRV�GH�WUDEDMR�FXDOL¿FDGRV�\�YLYHQ�HQ�ORV�VXEXUELRV�
GH�FODVH�PHGLD��$Vt��OD�DVLPLODFLyQ�VH�LGHQWL¿FD�FRQ�OD�PRYLOLGDG�VRFLDO�DVFHQGHQWH�GH�
los inmigrantes, propia o más a menudo de sus hijos y nietos, en el molde cultural de 
la Anglo-conformity y con una dispersión residencial desde el antiguo barrio comuni-
tario a los suburbios y barrios del mainstream��OD�FRUULHQWH�SULQFLSDO���(O�LPSDFWR�GH�OD�
Escuela de Chicago fue decisivo para el estudio de las migraciones. Su concepción de 
la inclusión de los inmigrantes como proceso y muchos de los conceptos que acuñaron, 
como asimilación, competencia, concentración étnica, desorganización y reorganiza-
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ción11, continúan teniendo un papel central. A pesar del evolucionismo que preside sus 
fórmulaciones, este proceso de inserción se liga a una dinámica de interacciones sociales 
TXH��HQ�WpUPLQRV�PiV�PRGHUQRV��SRGtDPRV�FDOL¿FDU�FRPR�FRQÀLFWLYLVWD��&RPR�RFXUUH�
FRQ�RWURV�FRQFHSWRV�FHQWUDOHV�GH�OD�(VFXHOD�GH�&KLFDJR��HO�FRQÀLFWR�WLHQH�XQ�FDUiFWHU�
ambivalente, al mismo tiempo instrumento de integración y de ruptura.

En la década de los años 20, los sociólogos de Chicago tenían una visión optimista 
sobre el proceso de inserción y su resultado. Como había ocurrido con los irlandeses y 
los polacos antes, los recién llegados se asimilarían. En la década siguiente, el optimis-
mo se moderará: la aculturación no comporta, necesariamente, una adecuada inserción 
social, como mostraban los estudios de Franzier, uno de los discípulos de Park, sobre 
la experiencia de los afroamericanos12. De acuerdo con Franzier, la persistencia del 
gueto negro a lo largo de generaciones mostraba cómo los análisis de la primera ge-
neración de los investigadores de Chicago habían subestimado los factores políticos, 
estructurales y las relaciones de dominación ejercidas por los blancos. Sin embargo, en 
los años 50, con el éxito del estructural-funcionalismo y su concepción de la sociedad 
como un conjunto integrado de estratos basado en valores comunes, se impuso una 
visión positiva de la inserción de los inmigrantes. Su asimilación completa era cuestión 
de tiempo, de su socialización en un contexto industrial y moderno y la reducción de 
la distancia cultural respecto a los WASP, White Anglo-Saxon Protestants (García, 
�������'H�HVWD�IRUPD��VH�VXEUD\DEDQ�ORV�UHTXHULPLHQWRV�FXOWXUDOHV�±OD�DFHSWDFLyQ�GH�
la Anglo-conformity±�\�VH�LQIUDYDORUDEDQ�ODV�FXHVWLRQHV�UHIHUHQWHV�D�OD�HVWUDWL¿FDFLyQ�
social, política y de poder, es decir, los problemas de la integración social general de 
la sociedad norteamericana de la época. 

(Q�(XURSD��LQFOXVR�HQ�ODV�VRFLHGDGHV�UHFHSWRUDV�GH�LQPLJUDFLyQ�GHVGH�¿QDOHV�GHO�
siglo XIX como Francia, no surgió un corpus de estudios sobre la inserción de los 
inmigrantes hasta los años 80 del siglo XX, cuando ya se plantea como un “problema 
social”13��3DUD�DQDOL]DU�OD�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR��������������
proponen el concepto de “ciclo migratorio”, basado en una síntesis de la experiencia 
HXURSHD�\�GH¿QLGR�FRPR�HO�SURFHVR�SRU�HO�TXH�ORV�LQPLJUDQWHV�HQWUDQ��VH�HVWDEOHFHQ�
y arraigan en un Estado. El interés de estos autores es mostrar “los mecanismos y 
transacciones que intervienen de manera activa y organizada en el tiempo en que se 

11Desorganización y reorganización son dos conceptos centrales de muchas investigaciones de la Escuela de Chicago. 
Fueron acuñados por Thomas y Znaniecki en su obra El campesino polaco en Europa y en América (edición castellana, 
������SDUD�UHIHULUVH�DO�SURFHVR�GH�GHVRUJDQL]DFLyQ�GH�OD�YLGD�FDPSHVLQD�HQ�OD�VRFLHGDG�SRODFD��SURFHVR�TXH�VH�DJXGL]y�
con la migración a los Estados Unidos. Sin embargo, este estado de desorganización social es provisional. En América, 
el grupo migrante reorganizó sus actitudes, acomodó valores y comportamientos, y conforma una nueva organización. 

12Con el tiempo, Park excluyó del ciclo de relaciones raciales a los negros y a los asiáticos por los obstáculos 
sociales que representaban sus rasgos fenotípicos. Más tarde, en 1937, ampliará sus dudas para determinados grupos 
GH�LQPLJUDQWHV�EODQFRV��9pDVH��HQ�HVWH�VHQWLGR��6FKQDSSHU��������������'H�5XGGHU������������\�&KDSRXOLH�������������

13Esto no quiere decir que el proceso de inserción de los inmigrantes no hubiera planteado, anteriormente, problemas 
y tensiones. En la Francia del último tercio del siglo XIX ya eran muy relevantes los contingentes de inmigrantes belgas, 
de judíos centroeuropeos y de italianos, que en ocasiones generaron violentas reacciones xenófobas, como el pogromo 
FRQWUD�ORV�LWDOLDQRV�HQ�$wJXHV�0RUWHV�HQ�������1RLULHO���������6LQ�HPEDUJR��OD�DWHQFLyQ�GH�ORV�JHVWRUHV�S~EOLFRV�\�GH�
los primeros sociólogos estaba centrada en la integración social general y la construcción de la nation. En ese marco, 
los inmigrantes extranjeros eran vistos como una parte más de las clases “laboriosas” y “peligrosas” que se trataba de 
cohesionar y disciplinar. 
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UHDOL]D� HVD� LQFOXVLyQ´�� LGHQWL¿FDU� VXV�PRGDOLGDGHV� \� H[SOLFDU� ³OD� OyJLFD� VRFLDO� TXH�
pretende imponer el espacio social ya constituido del país de recepción y la actuación 
SURSLD�GH�ORV�UHFLpQ�OOHJDGRV´��%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR��������������6X�FRQFHSFLyQ�GH�
ciclo migratorio no implica un evolucionismo lineal; no se trata de una serie de fases 
VXFHVLYDV�R�GH�HVWDGRV�TXH�VH�GHQ�±R�VH�KD\DQ�GDGR±�HQ�WRGRV�ORV�SDtVHV��&DGD�PR-
mento del ciclo presenta unas situaciones características y suscita unos retos distintos 
que los inmigrantes y los autóctonos tratan de responder implementando estrategias 
de negociación y ajuste más o menos explícitas.

Bastenier y Dassetto establecen tres momentos o períodos del “ciclo migratorio”. 
El primer momento, la llegada y la instalación inicial, lo caracterizan como “margina-
OLGDG�VDODULDO´�\�VH�FRUUHVSRQGH�FRQ�OD�¿JXUD�GHO�gastarbeiter��WUDEDMDGRU�LQYLWDGR���$�
la inserción productiva, normalmente en el mercado secundario de trabajo, se une su 
consideración como migración temporal y provisional y situaciones de precariedad y 
marginación social. Por otro lado, el estatus jurídico de estos migrantes basado en un 
VLVWHPD�TXH�DVRFLD�SHUPLVR�GH�UHVLGHQFLD�\�WUDEDMR�FRQ�XQD�GXUDFLyQ�OLPLWDGD��MXVWL¿FD�
el trato diferencial de los inmigrantes en lo referente a sus derechos sociales y cívicos. 
La población inmigrante en esta fase es mayoritariamente masculina, las familias son 
muy escasas, y globalmente se los caracteriza como “trabajadores extranjeros”. A 
este cuadro general, en particular por lo que hace a la Europa del Sur, cabría añadir la 
situación irregular de una parte importante de estos inmigrantes y su inclusión en la 
economía sumergida. 

En la segunda fase, con el asentamiento de los inmigrantes y la constitución de 
familias, sea por matrimonio o por reagrupación, se desarrollan una serie de procesos 
interrelacionados. Un proceso de arraigo social en el territorio, con domicilios esta-
bles, y una mayor interrelación con el entorno urbano más próximo. Se dan procesos 
de enculturación, con el aprendizaje del idioma y la adquisición o acomodación a las 
QRUPDV�\�UHJODV�TXH�UHJXODQ�OD�YLGD�VRFLDO��2WURV�SURFHVRV��HQ�¿Q��KDFHQ�UHIHUHQFLD�D�
la creciente presencia de los residentes de origen inmigrante en las instituciones, desde 
los servicios públicos de educación, sanidad y servicios sociales, hasta los sindicatos. 
(O�QRPEUH�SRU�HO�TXH�VH�GHVLJQD�D�OD�QXHYD�SREODFLyQ�VH�PRGL¿FD�SURJUHVLYDPHQWH��
“La noción de trabajadores extranjeros aparece como demasiado estrecha y se empieza 
D�KDEODU�GH�LQPLJUDQWHV´��%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR��������������(Q�HVWH�VHJXQGR�SHUtRGR��
con el progresivo arraigo y la creación o el reagrupamiento de la familia en la sociedad 
de recepción, los problemas centrales que se plantean hacen referencia a la vivienda 
y la transformación de los barrios donde se asientan los nuevos vecinos, la inserción 
laboral precaria y la accesibilidad normalizada a los servicios públicos. Todos estos 
procesos desencadenan dinámicas sociales que van conformando el “lugar” social de 
los inmigrantes, sus familias y sus hijos e hijas.

/D� WHUFHUD� IDVH�� TXH�%DVWHQLHU� \�'DVVHWWR� ������� ����� GHQRPLQDQ� ³VRFLHWDULD� \�
estatal-política”, está protagonizada por los residentes con permisos de larga duración, 
una inserción laboral estable y cuyos hijos e hijas han nacido o se han socializado en 
la nueva sociedad de sus padres. Conciudadanos de facto, su presencia como parte 
constitutiva de la sociedad plantea un proceso de ajuste y negociación entre los dife-
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rentes grupos en presencia, autóctonos e inmigrantes. No se trata solo de su acceso a 
los derechos sociales, a los servicios públicos o, mediante la nacionalización, a los de-
rechos políticos. Dado que la guetización permanente no es admisible en las sociedades 
occidentales basadas en una idea de ciudadanía universal, “cada una de las partes en 
presencia está constreñida a incluir a la otra parte en sus prácticas y en su imaginario 
social”. Esta “coinclusión reciproca” entre grupos supone cambios en unos y otros y 
WDPELpQ�VH�PRGL¿FDQ�DOJXQRV�DVSHFWRV�GHO�RUGHQ�VRFLDO�

(O�¿QDO�GHO�SURFHVR�QR�HV�KRPRJpQHR�\�HVWD�³FRLQFOXVLyQ�UHFLSURFD´�SXHGH�DGRSWDU�
GLYHUVDV�IyUPXODV��(Q�XQRV�FDVRV�� OR�SRGHPRV�FDOL¿FDU�FRPR�³FLXGDGDQtD�SDUFLDO�H�
instrumental”; en otros casos, los inmigrantes y sus descendientes se incluyen en el 
espacio social de recepción según la lógica de las capas sociales subalternas combinado 
con itinerarios individuales de movilidad ascendente. Otras estrategias de inclusión 
pasan no tanto por trayectorias individuales sino como miembros del grupo étnico.

Los factores, los actores y los marcos de la acción 

(Q�XQ�WUDEDMR�\D�FOiVLFR��3RUWHV�\�5XPEDXW��������������VH�SODQWHDQ�D�TXp�VHJ-
mento de la sociedad norteamericana se asimilan los hijos de los inmigrantes en la 
actualidad. Destacan que la “nueva segunda generación” se enfrenta al racismo, a un 
PHUFDGR�ODERUDO�VHJPHQWDGR�\�D�XQ�FRQWH[WR�XUEDQR�GHJUDGDGR��(O�UHVXOWDGR�¿QDO�GH�VX�
LQVHUFLyQ��D¿UPDQ��GHSHQGH�GH�VX�RULJHQ�VRFLDO��GH�OD�HVWUXFWXUD�IDPLOLDU��GH�VX�FDSLWDO�
KXPDQR�±SDUWLFXODUPHQWH�OD�HGXFDFLyQ±�\�GHO�FRQWH[WR�GH�UHFHSFLyQ�TXH�HVWDEOHFHQ�
las políticas de inmigración implementadas por el Gobierno, las actitudes sociales y 
el apoyo o no de sus comunidades y redes étnicas. Es decir, nos remiten a factores y 
actores del proceso de inserción.

Podemos ordenar la diversidad de factores que señalan estos y otros autores en 
tres grandes bloques: factores económicos o estructurales, institucionales y sociales. 
Los factores económicos hacen referencia a la estructura productiva y al mercado de 
trabajo que establecen las oportunidades y límites para encontrar un empleo, conseguir 
OD�DXWRVX¿FLHQFLD�HFRQyPLFD�TXH�KDJD�SRVLEOH�XQD�LQVHUFLyQ�QRUPDOL]DGD�VHJ~Q�ORV�
estándares de consumo y, en el mejor de los casos, con esfuerzo y tiempo, que facilite 
XQD�PRYLOLGDG�VRFLDO�DVFHQGHQWH��(O�WUDEDMR�HV�FRQGLFLyQ�QHFHVDULD�SHUR�QR�VX¿FLHQWH��
El proceso de inserción depende, también, de factores institucionales: la normativa 
de extranjería, los programas de integración y, sobre todo, las políticas públicas que 
caracterizan a la sociedad de recepción, sus políticas de empleo, educación, vivienda 
y, más en general, de ciudadanía. Es decir, otro factor básico del proceso de inserción 
es el tipo de “contrato social” y de Estado de bienestar vigente. Otro tipo de factores 
ORV�SRGHPRV�FDOL¿FDU�FRPR�VRFLDOHV�\��EDMR�HVWD�GHQRPLQDFLyQ��SRGHPRV� LQFOXLU� OD�
visión social sobre la inmigración, la existencia de prejuicios y estereotipos negativos, 
etc., así como su plasmación cotidiana en prácticas y actitudes sociales respecto a los 
recién llegados o a quienes, por su origen, rasgos fenotípicos, cultura, religión u otros 
factores, se perciben como distintos. 

Todo proceso social implica una relación entre actores. En el proceso de inserción 
de los inmigrantes podemos hablar de dos actores, sociedad de recepción e inmigran-
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tes que obviamente no constituyen dos bloques homogéneos. La sociedad receptora 
está cruzada por diferencias socioeconómicas, diversidad de recursos y poder y una 
coexistencia heterogénea de identidades complejas. Los diversos grupos no tienen por 
qué coincidir en la visión de la inmigración o sobre sus consecuencias, reales o imagi-
narias, sobre su estatus y situación. Por su parte, también los inmigrantes conforman 
un conjunto heterogéneo por origen, cultura, estrategias de inserción y dinámicas que 
generan. Unos y otros, desde su heterogeneidad, no son objetos pasivos de los pode-
rosos factores estructurales o institucionales. Como actores sociales, intentan modular 
el proceso de inserción de acuerdo con sus percepciones, valoraciones e intereses, 
desarrollando estrategias de uno u otro tipo. 

Por otro lado, el proceso de inserción de los inmigrantes supone una relación desi-
gual, pues se da una desigualdad básica, radical, entre los dos grupos de actores. Uno 
de ellos, la sociedad receptora, tiene la posición dominante. Los inmigrantes tienen 
una posición “inferior” dado que constituyen una minoría, extraña y extranjera, que 
intenta hacerse un espacio social que le permita iniciar una nueva vida. Esto, que es 
una obviedad, interesa resaltarlo. En buena lógica, también la responsabilidad de las 
dos partes es desigual. Evidentemente, todo proceso de inserción requiere del esfuerzo 
de los inmigrantes. Sin embargo, que el proceso de inserción tenga éxito, no genere 
sufrimiento y tensiones innecesarias y se desarrolle con unos mínimos de calidad de-
PRFUiWLFD�HV�UHVSRQVDELOLGDG�±VREUH�WRGR±�GH�OD�VRFLHGDG�UHFHSWRUD��\D�TXH�HVWD�RVWHQWD�
la posición dominante y dispone de mayor poder. 

Nos referiremos, para terminar este apartado, al marco de acción y de análisis del 
SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��8VXDOPHQWH�VH�LGHQWL¿FD�HVWH�PDUFR�FRQ�ODV�
fronteras estatales. Efectivamente, el ámbito de muchos de los factores y fenómenos 
que nos interesan es estatal. A pesar de la crisis del Estado-nación, la normativa de 
extranjería, las políticas de inmigración, las leyes que regulan el mercado laboral o 
los contenidos de los currículos escolares y la lengua en que se imparten, por citar 
solo algunos aspectos, son competencia de los Gobiernos estatales que, en términos 
generales, se muestran muy celosos de tales prerrogativas. Sin embargo, si queremos 
evitar el nacionalismo metodológico14, tenemos que ampliar nuestro análisis por arriba, 
al ámbito transnacional, y por abajo, a los distintos contextos locales. En el proceso de 
LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�HQ�XQD�VRFLHGDG�GDGD�LQÀX\HQ�IDFWRUHV�\�IHQyPHQRV�GH�
escala transnacional15. Por citar solo tres ejemplos, los recursos, prácticas y estrategias de 
inserción de determinados grupos de inmigrantes, como los chinos, dependen en buena 

14Se caracteriza como nacionalismo metodológico varios supuestos clave de las ciencias sociales. En primer 
lugar, la concepción implícita o explícita que los procesos sociales están contenidos en las fronteras nacionales y que, 
por tanto, la unidad de análisis es el Estado-nación. Sin embargo, fenómenos como las comunidades o las familias 
WUDQVQDFLRQDOHV�SRQHQ�HQ�FXHVWLyQ�HVWD�LGHD��3RU�RWUR�ODGR��HO�QDFLRQDOLVPR�PHWRGROyJLFR�WLHQGH�D�LGHQWL¿FDU�VRFLHGDG�
con Estado-nación y/o a conceder un carácter nacional a todo fenómeno que se da en el marco de las fronteras estatales; 
HO�FDVR�HVSDxRO�VHUtD�XQ�EXHQ�FRQWUDHMHPSOR��(Q�WHUFHU�OXJDU��SHUR�QR�PHQRV�LPSRUWDQWH��VH�WLHQGH�D�LGHQWL¿FDU�LQWHUHVHV�
QDFLRQDOHV�FRQ�OD�¿QDOLGDG�\�PDWHULD�GH�ODV�FLHQFLDV�VRFLDOHV��9pDVH��HQ�UHIHUHQFLD�DO�FDVR�GH�ODV�PLJUDFLRQHV��HVWDV�\�
RWUDV�FUtWLFDV�DO�QDFLRQDOLVPR�PHWRGROyJLFR�HQ�6DVVHQ�����������\�����\�*OLFN�6FKLOOHU��������

15(Q�FRQWUD�GH�OR�TXH�VH�VXHOH�D¿UPDU��ODV�FRPXQLGDGHV�\�UHGHV�WUDQVQDFLRQDOHV�QR�VRQ�XQD�QRYHGDG�DFWXDO��7HQHPRV�
ejemplos de redes transnacionales, en algunos casos desde hace siglos, como las comunidades judías en el Mediterráneo 
durante el Medioevo y el Renacimiento, la diáspora china en el sudeste asiático desde el siglo XVII y la inmigración 
india a Sudáfrica y otras colonias británicas en el siglo XIX. La actual globalización, con la internacionalización de 



29

medida de sus redes transnacionales. Otro ejemplo, la vivencia de los acontecimientos 
GH�2ULHQWH�0HGLR�\�VX�LPSDFWR�HQWUH�XQD�SDUWH�PLQRULWDULD��SHUR�VLJQL¿FDWLYD��GH�MyYH-
nes franceses de origen musulmán ha contribuido a su reislamización (Khosrokhavar, 
�������(Q�WHUFHU�OXJDU��HQ�ORV�DxRV����\�EXHQD�SDUWH�GH�ORV�DxRV�����HO�IpUUHR�GLVSRVLWLYR�
de control de fronteras español no respondió a una necesidad propia, interna y derivada 
del número de inmigrantes, sino a nuestro carácter de frontera sur de la Unión Europea. 

Por otro lado, dependiendo de los aspectos que nos interesen del proceso de in-
serción de los inmigrantes, debemos atender a una escala inferior a la estatal, lo que 
SRGHPRV�GH¿QLU�FRPR�³FRQWH[WR�ORFDO´��&RPR�FRQFHSWR��HO�FRQWH[WR�ORFDO�QRV�UHPLWH�D�
la importancia del análisis meso entendido como el ámbito intermedio de las relaciones 
y dinámicas sociales entre los individuos, familias y grupos, y los grandes factores 
estructurales e institucionales, a nivel estatal y global, que caracterizan el proceso de 
inserción de los inmigrantes16. En el caso español, la importancia del contexto local es 
muy evidente. Servicios públicos como la educación, la sanidad, los servicios sociales 
o las políticas activas de empleo, aspectos básicos del proceso de inserción de los in-
migrantes, son competencia de las comunidades autónomas. A otro nivel, los factores 
estructurales e institucionales son los mismos para las zonas de agricultura intensiva 
del mediterráneo español, pero los municipios de Almería, Murcia y Valencia presen-
WDQ�GLQiPLFDV�VRFLDOHV�SDUWLFXODUHV�TXH�FRQVROLGDQ�SUiFWLFDV�HVSHFt¿FDV��VHJUHJDFLyQ�
o copresencia en mayor o menor grado, y un determinado “clima social” respecto a 
la inmigración. Aun con muchos factores comunes, no es la misma la situación de El 
(MLGR��$OPHULD���OD�GH�7RUUH�3DFKHFR��0XUFLD��R�OD�GH�$OFLUD��9DOHQFLD���6HJ~Q�HO�QLYHO�
de análisis, el contexto local puede referirse a una ciudad, un área metropolitana o una 
UHJLyQ��SHUR�HQ�WRGR�FDVR�VXSRQH�XQ�HVSDFLR�VRFLRWHUULWRULDO�HVSHFt¿FR�FRQIRUPDGR�SRU�
unas características socioeconómicas, una estructura social determinada, una historia 
y unas tradiciones, unas formas concretas de relaciones y dinámicas sociales, las ini-
ciativas de los diferentes actores y la actuación o dejadez de las Administraciones y 
DXWRULGDGHV�ORFDOHV�\�R�UHJLRQDOHV��7RUUHV�������������� 

3. La gestión de la inmigración. Modelos  

de inclusión y experiencia sociohistórica

El trato concedido a la inmigración y la gestión de los nuevos residentes constituye 
una faceta más de la construcción y reproducción de nuestras sociedades occidentales. 
Bastenier y Dassetto lo caracterizan como agir populationniste, “acción poblacional”, 

capitales, la deslocalización productiva, la revolución en los transportes y las comunicaciones, ha facilitado enormemente 
los fenómenos transnacionales. 

16La importancia del contexto local también es muy relevante respecto a la globalización. Frente a los enfoques 
hiperglobalistas, según los cuales todo fenómeno se explicaría en términos de tendencias globales, o los enfoques 
GLFRWyPLFRV��TXH�FRQFLEH�OR�ORFDO�\�OR�JOREDO�FRPR�GRV�SDUHV�DQWDJyQLFRV��HQ�ORV�~OWLPRV�DxRV�VH�D¿UPD�XQD�LQWHUHVDQWH�
WHQGHQFLD�DO�WUDWDPLHQWR�XQL¿FDGR�GH�ODV�GRV�GLPHQVLRQHV��ORFDO�\�JOREDO��%DUDxDQR��������&XFy���������$Vt��SDUD�HO�
DQiOLVLV�GH�ORV�SURFHVRV�GH�JOREDOL]DFLyQ��6DVVHQ������������VXEUD\D�OD�³IXQFLyQ�GH�ORV�OXJDUHV�HVSHFt¿FRV´��2WURV�
DXWRUHV�FRPR�*OLFN�6FKLOOHU��������GHVWDFD�HO�SDSHO�GH�OD�³ORFDOLGDG´�HQ�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�ODV�PLJUDFLRQHV�\�UHGHV�
WUDQVQDFLRQDOHV��(Q�XQD�OtQHD�VLPLODU��5REHUWVRQ��������DFXxy�HO�WpUPLQR�³JORFDOLGDG´�SDUD�H[SUHVDU�OD�XQLyQ�HQWUH�ORV�
procesos más globales y otros locales, en que unos y otros se conforman mutuamente.
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entendiendo por ello los procesos sociales que están en la base de la creación de una 
SREODFLyQ��³QR�VRODPHQWH�HQ�WDQWR�TXH�HQWLGDG�GHPRJUi¿FD��VLQR�HQ�WDQWR�TXH�KHFKR�
VRFLDO��FXOWXUDO�\�SROtWLFR´��%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR��������������0iV�HQ�FRQFUHWR��OD�JHV-
tión de los inmigrantes y sus familias nos remite a un conjunto de políticas, prácticas 
sociales e ideologías que muestran y expresan el tipo de cohesión social, las tradiciones 
políticas y los mitos identitarios de cada sociedad, pero también las formas de relación 
desigual, los equilibrios y ajustes, entre grupos sociales desiguales, estructuralmente 
jerarquizados y culturalmente diferentes. 

La gestión de la inmigración ha variado según las distintas sociedades y a lo largo del 
último siglo, de modo que podemos hablar de distintos modelos: la Anglo-conformity 
norteamericana, el modelo republicano francés, el multiculturalismo posterior… Cada 
PRGHOR�GH�LQFOXVLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�WLHQH�XQD�VHULH�GH�UDVJRV�±PiV�R�PHQRV�HVSHFt-
¿FRV±�UHODFLRQDGRV�FRQ�OD�SROtWLFD�PLJUDWRULD�TXH�VH�DSOLFD��HO�FyGLJR�GH�QDFLRQDOLGDG��
los requisitos para el funcionamiento social “normalizado”, el tipo de “contrato social”, 
de Estado de bienestar y de cultura pública e identitaria, es decir, su particular tipo de 
integración social general y el trato concedido a la diferencia cultural que aportan los 
recién llegados. Al hablar de modelos de inclusión de los inmigrantes nos referimos a 
tipos-ideales, útiles para captar sus rasgos característicos, aunque su concreción práctica 
e histórica ha sido y es, siempre, más compleja. 

En este apartado se presentan los modelos de gestión de la inmigración más relevan-
tes, con particular atención a su conformación y evolución sociohistórica. Reconstruir 
esta sociogénesis tiene, en mi opinión, un triple interés. Por un lado, permite comprender 
HVWRV�PRGHORV�TXH�FRQVWLWX\HQ�XQD�UHIHUHQFLD�LPSRUWDQWH�±HQ�RFDVLRQHV�H[SOtFLWD��PiV�
D�PHQXGR�LPSOtFLWD±�SDUD�HO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�TXH�VH�FRQVLGHUD�
deseable y conveniente. Por otro lado, este recorrido sociohistórico nos facilita abordar 
mejor cuestiones complejas y cargadas de connotaciones como asimilación, multicultu-
ralismo, integración, etc. Por último, sobre esa base, se delimitarán algunas cuestiones 
y problemas actuales relacionados con la integración de los inmigrantes.

La construcción de la nación y el paradigma asimilacionista

En el siglo XIX y buena parte del XX, los países tradicionalmente receptores de 
inmigrantes, como los EEUU, Canadá o Francia, esperaban que los inmigrantes se 
asimilaran, es decir, que abandonaran su identidad cultural diferenciada y adoptaran la 
cultura dominante de la sociedad de recepción. A menudo se distingue, en este punto, 
entre los Estados-nación europeos y las “sociedades de inmigrantes”. Sin embargo, 
también en Estados Unidos, Australia, Canadá y Argentina se aplicaron políticas de 
homogeneización cultural. Aunque la legitimación ideológica varió entre unos países 
y otros, en todos los casos se adoptaron medidas similares: promoción de una lengua 
común, un único contenido curricular, la participación en las instituciones “nacionales”, 
OD� LGHQWL¿FDFLyQ�FRQ�XQRV� UHIHUHQWHV� VLPEyOLFRV�\�XQRV�PLWRV�KLVWyULFRV��HWF��(VWDV�
medidas conformaron auténticos programas de construcción nacional17 que aparecían 

179pDVH��HQ�HVWH�VHQWLGR�\�GHVGH�GLVWLQWDV�SHUVSHFWLYDV��+REVEDZP������������������.\POLFND������������������
6FKQDSSHU������������������ÈOYDUH]�����������\�VV����*UD\�������������\�*HOOQHU�����������\�VV����(Q�XQRV�FDVRV��
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vinculados a objetivos importantes como una economía moderna, una población alfa-
betizada y una mayor cohesión política y social. Así, los inmigrantes se incorporaban a 
sociedades crecientemente constituidas sobre la base de una cultura hegemónica y que 
LGHQWL¿FDEDQ�FRKHVLyQ�\�KRPRJHQHLGDG��&XDQGR�VH�KDEOD�GH�SURFHVR�GH�DVLPLODFLyQ�
no cabe pensar, necesariamente, en medidas de coerción explícitas. Aunque estas no 
faltaron, el éxito del proceso de asimilación se basaba en las dinámicas sociales y la 
DFFLyQ�GH�ODV�LQVWLWXFLRQHV��FRQ�VXV�H[LJHQFLDV�H[SOtFLWDV��DSUHQGL]DMH�GH�OD�OHQJXD���
H�LPSOtFLWDV��DGDSWDFLyQ�D�ODV�FRVWXPEUHV���(VWH�SURFHVR�GH�DVLPLODFLyQ�DGRSWy�XQDV�
formas u otras según la distinta tradición política e identitaria, las diferentes formas 
con que se interrelacionaban el Estado, la mayoría social y las minorías, y el tipo de 
cohesión social que caracterizaba a cada uno de los países.

América del Norte. Entre el melting pot y la anglo-conformity

Dos componentes básicos del mito americano fueron la consideración de Estados 
Unidos como sociedad abierta, donde quien se esfuerza tiene la ocasión de prosperar, y 
la idea del melting pot. El sueño de prosperidad tuvo un lugar central en los proyectos 
de los millones de inmigrantes que, entre 1850 y 1925, construyeron los Estados Uni-
dos. En muchos casos fueron hombres solos; en otros muchos, familias enteras. Fue 
una inmensa migración de trabajo y poblamiento. La adquisición de la nacionalidad 
era casi automática a partir de la residencia estable y, desde 1868, cualquier niño o 
niña nacido en los Estados Unidos es ciudadano norteamericano desde su nacimiento, 
DXQTXH�VXV�SDGUHV�VH�HQFXHQWUHQ�HQ�VLWXDFLyQ�LUUHJXODU��ÈOYDUH]�������������8QD�SDUWH�
de estos inmigrantes se hicieron granjeros en el oeste; otros fueron la mano de obra 
barata de la rapidísima industrialización, de la extensión de las grandes urbes del este, 
Nueva York y Chicago, y conformaron sus barrios más pobres. 

Las grandes oleadas de inmigrantes de este período generaron fuertes tensiones y el 
rechazo de los llamados “nativistas”. Frente a estos se popularizó la idea del melting pot 
�FULVRO���$PpULFD�HV�XQD�WLHUUD�GH�DFRJLGD�FRQ�XQD�YDORUDFLyQ�SRVLWLYD�GH�OD�PH]FOD�GH�
�DOJXQRV��SXHEORV�\�FXOWXUDV18. A diferencia de la vieja Europa, en el Nuevo Mundo las 
culturas de los inmigrantes se funden entre sí para formar las nuevas pautas culturales. 
Junto al melting pot \�OD�LJXDOGDG�GH�RSRUWXQLGDGHV��OD�LGHRORJtD�R¿FLDO�QRUWHDPHULFDQD�
KD�GHVWDFDGR�HO�SDSHO�XQL¿FDGRU�GH�ORV�³YDORUHV�DPHULFDQRV´�FRPR�OD�GHPRFUDFLD��HO�
individualismo y el pluralismo. En palabras de Walzer, “ser norteamericano supone 
contar con una identidad política que no está ligada a pretensiones culturales fuertes o 
HVSHFt¿FDV´��:DO]HU�������E�������$Vt��OD�EDVH�FRP~Q�D�WRGRV�ORV�HVWDGRXQLGHQVHV��KLMRV�
de las sucesivas migraciones, sería una identidad política que sacraliza los símbolos 
patrios: la bandera, la Constitución y la tradición de los Padres Fundadores. 

estos programas de construcción nacional tuvieron éxito y constituyeron los Estados-nación paradigmáticos, como 
)UDQFLD��$OHPDQLD�H�,WDOLD��(Q�RWURV�FDVRV��ORV�JUXSRV�PLQRULWDULRV�QR�VH�DVLPLODURQ�\�±FRQ�PD\RU�R�PHQRU�IRUWXQD±�
se constituyeron en minorías nacionales, en el marco de Estados multinacionales, como Canadá, Bélgica o España.

18En 1908 se estrenó en Nueva York, con enorme impacto, la obra de teatro The Melting Pot. Uno de los personajes, 
XQ�MRYHQ�MXGtR�HPLJUDQWH��D¿UPDED�TXH�³$PpULFD�HV�HO�FULVRO�GH�'LRV��HO�JUDQ�melting pot donde todas las razas de 
Europa son fundidas y reformadas”. Para un análisis de la conformación del melting pot como parte de la concepción 
SOXUDOLVWD�QRUWHDPHULFDQD��YpDVH�0HQDQG������������\�VV����



32

Sin embargo, hacer de los inmigrantes norteamericanos implicaba un proceso de 
asimilación al modelo de anglo-conformity, el molde cultural hegemónico basado en 
el inglés y la cultura anglosajona (McNicoll, 1993: 28 y ss.; Kymlicka, 1996: 43 y 
VV����&RPR�KHPRV�FRPHQWDGR��3DUN�\�OD�(VFXHOD�GH�&KLFDJR�GHVFULEtDQ�HO�SURFHVR�GH�
inserción de los inmigrantes como un ciclo de relaciones raciales, con cuatro etapas: 
ULYDOLGDG��FRQÀLFWR��DGDSWDFLyQ�\�DVLPLODFLyQ��(VWD�~OWLPD�VXSRQtD�QR�VROR�HO�FRQRFL-
miento del inglés y el funcionamiento según las costumbres y los requerimientos de la 
VRFLHGDG�QRUWHDPHULFDQD��VLQR�WDPELpQ�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�FRQ�VX�QXHYD�
“patria”. De acuerdo con la Escuela de Chicago, los progresistas de la época frente a los 
“nativistas”, en el proceso de inserción de los inmigrantes, correlacionaban la mejora 
de las condiciones socioeconómicas, su inclusión normalizada en las diversas institu-
ciones y su aculturación, uno de cuyos parámetros centrales era el dominio del inglés.

En este proceso, las autoridades norteamericanas no fueron “neutrales” en materia 
de lengua y cultura. Todo Estado moderno necesita establecer, por citar dos ejem-
SORV�FRQFUHWRV��OD�OHQJXD�R¿FLDO�\�GH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�DVt�FRPR�HO�FXUUtFXOXP�TXH�VH�
imparte en las escuelas. Así lo hizo también el Estado norteamericano que, además, 
estableció criterios etnoculturales de selección de la inmigración. En efecto, el melting 
pot norteamericano o el ethnic mosaic canadiense eran más selectivos y cerrados de 
OR�TXH�VX�LPDJHQ�PtWLFD�SURFODPDED��'HVGH�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;��(VWDGRV�8QLGRV�\�
Canadá aplicaron diversas medidas, como los cupos, que primaban la inmigración 
europea y se restringía o se prohibía la de origen asiático, como la china, considerada 
poco asimilable al american way of life. Canadá eliminó estas restricciones después de 
la II Guerra Mundial; en Estados Unidos habrá que esperar a 1965 (Rumbaut, 1992; 
0F1LFROO���������

A diferencia del modelo republicano francés, en el caso norteamericano y, más en 
general, en el ámbito anglosajón se ha destacado el papel positivo de las organizacio-
nes, comunidades y grupos étnicos en el proceso de conversión de los inmigrantes en 
nacionales19. En EEUU y Canadá, estos grupos facilitaban la inserción de sus miembros 
y se constituían como instancias intermedias que podían aparecer en la escena pública 
como lobbies o grupos de presión. Lejos de considerarse como un fenómeno disolvente 
de la cohesión social, la existencia de tales grupos era coherente con la concepción 
SOXUDOLVWD�QRUWHDPHULFDQD�\�OD�LGHD�GH�TXH�OD�GHPRFUDFLD��FRPR�IXH�GH¿QLGD�SRU�0DGLVRQ�
en los documentos Federalist, constituía una competencia entre grupos de intereses a 
los que el Estado debería proporcionar un campo de juego imparcial (Menand, 2002: 
����\�VV����$GHPiV��HVWD�SDUWLFXODU�FRQFHSFLyQ�GHO�SOXUDOLVPR�KDFtD�SRVLEOH�OR�TXH��
HQ� WpUPLQRV�DFWXDOHV��SRGHPRV�FDOL¿FDU�FRPR�³LGHQWLGDGHV�FRPSOHMDV´��HV�GHFLU�� OD�
DFHSWDFLyQ�HQ�OD�HVIHUD�S~EOLFD�GH�OD�DXWRLGHQWL¿FDFLyQ�FRPR�³LWDOR�QRUWHDPHULFDQRV´��
“irlandeses-norteamericanos” u otras como identidades legítimas y no contradictorias 
con sentirse, todos, norteamericanos. 

197DQWR�GHVGH�OD�VRFLRORJtD�FRPR�GHVGH�OD�¿ORVRItD�SROtWLFD�VH�KD�VXEUD\DGR�HVWH�DVSHFWR��(Q�������(��%XUJHVV�
D¿UPDED�TXH�PRVWUDU�HVWH�SDSHO�VRFLDO�GH�ORV�JUXSRV�pWQLFRV�KDEtD�FRQVWLWXLGR�XQD�GH�ODV�DSRUWDFLRQHV�EiVLFDV�GH�OD�
(VFXHOD�GH�&KLFDJR��&RXORQ������������3DUD�:DO]HU��ODV�DVRFLDFLRQHV�pWQLFDV��UHOLJLRVDV�R�UDFLDOHV�HQ�ORV�((88�KDQ�
IXQFLRQDGR�FRPR�XQ�YHKtFXOR�GH�LQWHJUDFLyQ�LQGLYLGXDO�\�GH�JUXSR��QR�REVWDQWH�ORV�FRQÀLFWRV�JHQHUDGRV�\��HQ�RFDVLRQHV��
JUDFLDV�D�HOORV��:DO]HU�����D��
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$�SDUWLU�GH�������FRQ�OD�¿MDFLyQ�GH�FXRWDV�\�HO�SURJUHVLYR�FLHUUH�GH�IURQWHUDV��SUL-
mero, y la Gran Recesión y la II Guerra Mundial, después, se redujeron drásticamente 
las entradas de inmigrantes, que solo se reanudaran en 1965, en términos mucho más 
modestos20. En la década de los años 50, el diagnóstico sobre la inserción de los inmi-
grantes era casi unánime: la asimilación ha funcionado y los hijos y nietos de aque-
OORV�LQPLJUDQWHV�VRQ�QRUWHDPHULFDQRV��(Q�������0LOWRQ�*RUGRQ�SURSXVR�±FRQ�FLHUWR�
p[LWR±�XQ�QXHYR�DQiOLVLV�GHO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�TXH�FXHVWLRQDED�HO�DVLPLODFLRQLVPR�
lineal y homogéneo. En la concepción de Gordon, el primer momento del proceso es 
OD�DVLPLODFLyQ�FXOWXUDO��TXH�LGHQWL¿FD�FRQ�OD�DFXOWXUDFLyQ��DO�TXH�VLJXH�OD�DVLPLODFLyQ�
estructural, la inclusión en la trama de asociaciones, instituciones y de relaciones pri-
marias, así como los matrimonios mixtos. Si se consigue la asimilación estructural o 
“integración social”, el resto de momentos o etapas se suceden casi naturalmente. En 
opinión de Gordon, en los Estados Unidos se había dado una aculturación generaliza-
da pero una asimilación estructural fragmentada según el ethclass, la combinación de 
FODVH�\�GH�HWQLD�UHOLJLyQ��SURSLR�GH�FDGD�FXDO��0F1LFROO������������8Q�LQGLFDGRU�HUDQ�
los escasos matrimonios mixtos21. La mirada de Gordon anuncia ya el surgimiento del 
ethnic revival y los cambios en los años 70 que comentaremos posteriormente.

El caso canadiense no fue muy distinto del norteamericano, si bien la Corona Bri-
WiQLFD�WXYR�TXH�DFRPRGDUVH�D�OD�H[LVWHQFLD�HQ�4XHEHF�±DQWLJXD�FRORQLD�IUDQFHVD±�GH�
una población francófona, católica y fuertemente apegada a sus tradiciones. Tras un 
siglo de tensiones, el Acta de la América del Norte Británica de 1867 otorgaba a los 
franco-canadienses el estatuto de “pueblo fundador”, junto a los anglo-canadienses, 
aunque subordinados a estos y limitado a Quebec22. Además, la Confederación cana-
diense nace como una sociedad de inmigrantes que la va conformando y que, con los 
nuevos contingentes, altera sus “equilibrios”. 

Aunque la expresión canadiense “mosaico étnico” parece tener una connotación de 
respeto por la cultura de los inmigrantes, el Gobierno aplicó una política asimilacionista 
con un doble objetivo: hacer de los inmigrantes canadienses y limitar a Quebec una 
dualidad identitaria considerada una anomalía. Así, la inmigración que se alentó para 
poblar las grandes praderas del oeste y las necesidades de la creciente industria era de 
preferencia británica y, en su defecto, nórdica o germánica. A los recién llegados se les 
aplicó el llamado modelo british ontarian: escolarización en inglés, inserción en las 
instituciones británico-canadienses y socialización en las buenas esencias anglosajo-
nas: civismo, individualismo y ética protestante del trabajo. En Ontario, las Praderas y 

20Aquí cabría señalar la excepción que constituyó el Programa Bracero, vigente entre 1942 y 1964, un acuerdo 
HQWUH�0p[LFR�\�(VWDGRV�8QLGRV�SDUD�GRWDU�GH�PDQR�GH�REUD�D�OD�DJULFXOWXUD�FDOLIRUQLDQD��&RQ�HO�GHVFHQVR�GH�ORV�ÀXMRV�
PLJUDWRULRV�GHVGH�(XURSD�\�D�UDt]�GH�HVWH�SURJUDPD��OD�PLJUDFLyQ�ODWLQRDPHULFDQD�±HQ�SDUWLFXODU�PH[LFDQD±�HPSH]y�
a adquirir una mayor importancia relativa. 

21De acuerdo con Gordon, en Estados Unidos se había dado una “aculturación sin mezcla estructural… a nivel 
de los grupos primarios”. En su lugar, se había conformado el melting pot protestante, el católico y el judío, cruzados 
además por las diferencias de clase. Los matrimonios mixtos fuera de la ethclass respectiva eran bastantes escasos. 

223DUD�ORV�IUDQFyIRQRV�GH�4XHEHF�HO�VLJQL¿FDGR�GHO�$FWD�GH������HUD�GREOH�\�DPELJXR��3RU�XQ�ODGR��VDQFLRQDED�
su situación de minoría en un país anglófono. Al mismo tiempo, sea dicho en honor del Indirect Rule, se otorgaban 
al Gobierno de Quebec competencias en educación, cultura y leyes civiles, materias claves para la supervivencia del 
grupo francófono (Linteau et ál.�����������\�VV���
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Vancouver, las sucesivas oleadas de europeos se asimilaron como british canadienses. 
La presencia de una mayoría francófona en Quebec generó que el proceso de inserción 
de los inmigrantes en esta provincia adoptará un carácter más complejo, con una mayor 
diversidad de identidades. En su conjunto, la política federal canadiense no fue menos 
anglo-conformity que la de sus vecinos del Sur; se distinguía de ellos por su identidad 
profundamente vinculada a la Corona, al Imperio Británico y a sus símbolos23.

La asimilación republicana francesa

Si en Estados Unidos y Canadá, la inserción de los inmigrantes y sus familias era 
un tema de debate político y social central, en Francia los debates se centraban en la 
construcción de una sociedad-nación, es decir, en la integración social general. La pre-
ocupación de Durkheim, verdadero “intelectual orgánico” de la III República Francesa 
instaurada en 1871, era asegurar la cohesión social y moral de una sociedad con una 
creciente división del trabajo y donde los antiguos lazos sociales, comunitarios, tienden 
a desaparecer. A pesar de que Francia fue receptora de inmigración desde mediados 
del siglo XIX, la gran cuestión de la época era la integración del “cuerpo social” y la 
DVLPLODFLyQ�D�HVWH�±OD�QXHYD�VRFLHGDG�QDFLyQ�IUDQFHVD±�GH�ORV�PLJUDQWHV�UXUDOHV��GH�
los miembros de las minorías vasca, bretona y corsa, y, más en general, de las clases 
“laboriosas”. Los trabajadores extranjeros formaban parte de estas clases “laborio-
sas”. En el contexto del pensamiento durkheimiano, toda persona, cualquiera que sea 
su origen, puede asimilarse a una nación-sociedad moderna e industrial, gracias a la 
socialización en sus normas mediante las instituciones, particularmente, la escuela24. 

El modelo de la III República implicaba la adopción de la lengua y cultura france-
sas, la adhesión a los “valores republicanos” y a un proyecto político-nacional común, 
mediante la participación y el encuadramiento en toda una serie de instituciones y 
espacios sociales. Entre estas cabría destacar la escuela, el Ejército, el trabajo colectivo 
en las grandes empresas, el papel de los partidos de izquierda para organizar a los tra-
bajadores, franceses o de origen extranjero, alrededor de un proyecto político común, 
además del derecho de nacionalidad, basado en el ius soli��6FKQDSSHU�������������(O�
acceso a la nacionalidad, automático por nacimiento en el país o relativamente sencillo 
por residencia, se inscribe en la idea de un contrato que supone la incorporación a la 
QDFLyQ�\�HQ�ODV�QHFHVLGDGHV�GHPRJUi¿FDV�GH�)UDQFLD��ÈOYDUH]�������������/D�IyUPXOD�
republicana tuvo éxito y los campesinos y “provincianos” se hicieron franceses; lo 

23Como señala McNicoll, la identidad del modelo british ontarian fue “británica antes que canadiense” (McNicoll, 
�����������6HJ~Q�%RXFKDUG���������HQ�OD�FRQIRUPDFLyQ�GH�ODV�LGHQWLGDGHV�HQ�HO�1XHYR�0XQGR�VH�SXHGHQ�GLVWLQJXLU�
dos tipos ideales o, mejor, un contínuum entre dos formas extremas. Por un lado, las sociedades que han optado por la 
diferencia respecto a la sociedad matriz; por otro, las que han intentado reproducirla. Estados Unidos, México y otras 
sociedades latinoamericanas son un claro ejemplo del primer tipo; Canadá, Australia y Nueva Zelanda, del segundo.

24Para Durkheim, la modernidad supone el paso de la solidaridad mecánica, basada en la transmisión de las 
tradiciones en el seno de un grupo bien determinado y homogéneo, a la solidaridad mecánica, generada por la división 
del trabajo, las relaciones sociales contractuales y los lazos sociales “objetivos” y abstractos en un espacio social mucho 
más amplio. Así, la asimilación aparece como un concepto positivo y con un contenido democrático y progresista, 
gracias al cual cualquier persona puede integrarse en la sociedad moderna al mismo tiempo que se garantiza la cohesión 
social y se evita la anomia. “Ello marca la superioridad de las naciones-sociedad en comparación con las naciones-
FRPXQLGDG´��%DURX��������������
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mismo ocurrió con las sucesivas oleadas de italianos, belgas y polacos, inmigrantes 
HQ�OD�)UDQFLD�GH�¿QDO�GHO�VLJOR�;,;�\�SULPHURV�GHO�;;��

La idea clave del modelo republicano es que la socialización a través de las institu-
ciones de la República y la residencia permanente asimila al inmigrante y hace de él, o 
al menos de sus hijos, franceses. Así, el inmigrante bien integrado se expresa en francés, 
KDFH�VX\D�OD�FXOWXUD�IUDQFHVD��VH�LGHQWL¿FD�FRQ�)UDQFLD�\�FRQ�ORV�FRPSRUWDPLHQWRV��
costumbres y hábitos de la mayoría de la población. Dado que el modelo republicano 
no se plantea mantener las culturas de origen, aunque sea de forma adaptada, es lógica 
su profunda hostilidad frente a los grupos y comunidades basados en la cultura del 
inmigrante. Además de considerarse un peligro para el proceso de aculturación, la 
H[LVWHQFLD�GH�JUXSRV�HVSHFt¿FRV�SXHGH�GHELOLWDU�OD�OHDOWDG�D�OD�5HS~EOLFD��'H�DFXHUGR�
con Tribalat: “En Francia, el modelo asimilador es laico e igualitario en su principio y 
se funda sobre la autonomía del individuo en su relación con el Estado. El desarrollo 
de cuerpos intermedios fundados sobre los reagrupamientos comunitarios le es, pues, 
DQWDJyQLFR´��7ULEDODW��������������7DO�LQWHUGLFFLyQ�VREUH�ODV�LQVWDQFLDV�LQWHUPHGLDV�QR�
afectaba a los partidos y sindicatos, que constituían instancias intermedias pero que 
compartían plenamente el marco y la cultura nacionales. El rechazo se centra, pues, 
en los agrupamientos alrededor de las diferencias culturales, de lengua y religión, que 
se consideran, en el mejor de los casos, propias de la esfera privada y que por ello no 
GHEHQ�WHQHU�SUR\HFFLyQ�S~EOLFD��HQ�OD�HVFXHOD��OD�SUHQVD��OD�DFFLyQ�FROHFWLYD�\�OD�SROtWLFD���

En la plasmación práctica de este proyecto nacional-identitario se combinó el prag-
matismo y la intransigencia. En la aplicación del principio de laicidad en el sistema 
HVFRODU�QR� IDOWDURQ�FRPSURPLVRV��DFRPRGRV�\�H[FHSFLRQHV� �ÈOYDUH]���������3RU�HO�
contrario, el proceso de asimilación cultural se aplicó, con un éxito innegable, prime-
ro a las minorías bretona, vasca y corsa, y más tarde, a los grupos de inmigrantes. A 
pesar de su carácter profundamente asimilacionista, la ideología republicana francesa 
destaca el papel central de los “valores republicanos” y la pertenencia a la nación como 
“comunidad de ciudadanos”. El primer plano lo ocupa el “plebiscito diario” del que 
hablara Renan; el proceso de homogeneidad cultural queda diluido. 

El asimilacionismo republicano sobrevivió a la III República y ha conformado la 
Francia actual. Después de la II Guerra Mundial, se continuó aplicando a los nuevos 
ÀXMRV�PLJUDWRULRV�GH�WUDEDMDGRUHV�HVSDxROHV��SRUWXJXHVHV��PDUURTXtHV�\�DUJHOLQRV��&RPR�
en el pasado, y a diferencia de los Estados Unidos, la asimilación de los inmigrantes no 
IXH�REMHWR�GH�LPSRUWDQWHV�GHEDWHV�S~EOLFRV�R�GH�DFWXDFLRQHV�HVSHFt¿FDV��DXQTXH�HVWDV�
sí se dieron a nivel de políticas migratorias (básicamente mediante los acuerdos para 
FDSWDU�WUDEDMDGRUHV�\��D�SDUWLU�GH�ORV�DxRV�����FRQ�DFFLRQHV�D�QLYHO�GH�DORMDPLHQWR���/RV�
SUREOHPDV�VH�FRQFHEtDQ��EiVLFDPHQWH��FRPR�VRFLDOHV�\�VH�FRQ¿DED�TXH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�
republicanas, las actuaciones de l’Etat Providence y el propio desarrollo económico 
los resolverían. 

Alemania. La inclusión diferencial de los gastarbeiter

Un tercer modelo de gestión de la inmigración, diferente a los dos anteriores, lo 
FRQVWLWX\H�OD�³H[FOXVLyQ�GLIHUHQFLDO´�DOHPDQD��=DQIULQL�������������$�SDUWLU�GH�PHGLDGRV�
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de los años 50, la entonces República Federal Alemana estableció acuerdos para im-
portar trabajadores primero con Italia y, más tarde, con Grecia, España, Turquía y otros 
países. Los inmigrantes se insertaban en el mercado de trabajo, donde los trabajadores 
legales tenían reconocidos los derechos sociales, al mismo tiempo que se les negaba la 
participación cívica y el acceso a la nacionalidad, incluso después de años de residencia. 
(VWH�PRGHOR�VH�EDVDED�HQ�OD�¿JXUD�GHO�gastarbeiter, trabajador invitado en alemán. 
Si bien la consideración de los trabajadores extranjeros como migrantes temporales, 
estrictamente laborales, no era exclusivamente alemana, el modelo del gastarbeiter si 
LQFRUSRUy�UDVJRV�HVSHFt¿FRV��(O�PRGHOR�VH�DSOLFy�D�WRGRV�ORV�LQPLJUDQWHV�GH�RULJHQ�QR�
alemán; en ningún momento se pretendió asimilar a los nuevos residentes. La residencia 
en Alemania se inscribía en programas de migración temporal, que contemplaban la 
rotación y el retorno. A pesar de ello, con el tiempo, aumentó el número de trabajadores 
permanentes y familias reagrupadas, aunque pocas. Con la crisis de 1973 y el cierre a 
OD�PLJUDFLyQ�ODERUDO�VH�GHWXYR�HO�ÀXMR�GH�LQPLJUDFLyQ��SHUR�WDPELpQ�VH�GHWXYR�HO�ÀXMR�
de retorno y la migración circular que se había establecido con algunos países. Quien 
estaba en Alemania ya no salió de ella y reagrupó a la familia, lo que fue el paso decisivo 
para la conformación de un “sector extranjero en la población de Alemania” (Cohn-
%HQGLW�\�6FKPLG�������������'DGD�OD�autopercepción alemana como nación concebida 
en términos de comunidad que hunde sus raíces en el pasado, la cultura y la lengua25, 
no se planteó la cuestión de considerar a los inmigrantes como un grupo social cuya 
inserción cabía apoyar. A lo sumo, lo que se aceptaba era una asimilación individual 
que, en todo caso, tenía un corto recorrido. Al basarse el código de ciudadanía en un 
estricto ius sanguinis, por el que solo pueden ser alemanes los hijos e hijas de alemanes 
y los extranjeros de origen alemán, los residentes extranjeros de otros orígenes tenían 
vetada la posibilidad de convertirse en ciudadanos. 

En Alemania, de acuerdo con las regulaciones migratorias y el código de naciona-
lidad, podemos diferenciar dos tipos de inmigrantes. Por un lado, los inmigrantes de 
origen alemán, procedentes de la República Democrática Alemana o de las minorías 
alemanas instaladas hacía siglos en Hungría, Checoslovaquia u otros Estados de Europa 
del Este, quienes tenían derecho ilimitado a instalarse en la RFA y veían reconocida de 
forma automática la nacionalidad. Por otro lado, el resto de inmigrantes sometidos a 
ODV�UHVWULFFLRQHV�QRUPDWLYDV�\�VRFLDOHV�GH�OD�¿JXUD�GHO�gastarbeiter (Gil Araujo, 2010: 
�����<D�D�PHGLDGRV�GH�ORV�DxRV�����HVWD�VLWXDFLyQ�HUD�DELHUWDPHQWH�FRQWUDGLFWRULD�FRQ�
las importantes minorías asentadas en el país, particularmente de turcos, y la existen-
cia de alemanes de origen turco, nacidos y socializados en Alemania, que hablaban 
alemán y compartían buena parte de la cultura alemana de sus pares, pero que veían 
negado su reconocimiento legal y social como tales, recibiendo el contradictorio ca-
OL¿FDWLYR�GH�³QXHVWURV�FRQFLXGDGDQRV�H[WUDQMHURV´��=DQIULQL�������������6ROR�PXFKR�

25Se suele enfatizar las diferencias entre la tradición francesa, que incide en la comunidad de ciudadanos, y la 
tradición alemana que destaca la nación como comunidad etnocultural. Si pasamos de los tipos-ideales a la conformación 
histórica de los Estados-nación europeos, vemos que las dos dimensiones, la cívica y la etnocultural, están presentes 
en todos los Estados europeos. “Las diversas naciones europeas tienen una característica básica en común: se apoyan 
WDQWR�HQ�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQD�FRPXQLGDG�RUJiQLFD�FRPR�HQ�XQD�YROXQWDG�SROtWLFD´��6FKQDSSHU�������������(Q�XQRV�FDVRV�
se ha destacado el primer aspecto en el imaginario colectivo; en otros casos, el segundo. 
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más tarde, en el año 2001, con ocasión de los debates sobre la reforma del código de 
QDFLRQDOLGDG��HO�HQWRQFHV�PLQLVWUR�GHO�,QWHULRU��2WWR�6FKLOO\��D¿UPy��³$OHPDQLD�HV�XQ�
país de inmigración”. 

Los cambios sociales a partir de los  
años 70 y las nuevas fórmulas pluralistas

A partir de los años 60 y 70, la acción combinada de una serie de cambios socioeco-
nómicos, políticos e identitarios empezó a cuestionar seriamente las distintas formas 
del paradigma asimilacionista. Estos factores de cambio fueron heterogéneos, no 
siempre coincidentes en el tiempo y con distinto impacto en las diferentes sociedades 
de recepción de inmigrantes. Sin embargo, visto en perspectiva, se pueden considerar 
FRPR�HOHPHQWRV�GH�XQ�SURFHVR�GH�FDPELR�JHQHUDO�TXH�PRGL¿Fy��HQ�WUHV�GpFDGDV��HO�
“contrato social”, el funcionamiento y la autopercepción de las sociedades occidentales.

En la década de los años 70, particularmente tras la crisis de 1973 y el tipo de 
respuestas económicas y políticas que se imponen, la sociedad industrial basada en 
el empleo estable y abundante, una orientación económica keynesiana y un Estado 
social e intervencionista, entra en su ocaso. Por un lado, se fragilizan los entramados 
organizativos, institucionales y sociales que caracterizaban la condición salarial fordista 
\�OD�LQVHUFLyQ�VRFLDO�GHULYDGD�GH�HVWD��0LQJLRQH��������&DVWHO���������&RQ�GLVWLQWRV�
ULWPRV�H�LQWHQVLGDG��HQ�ODV�VRFLHGDGHV�RFFLGHQWDOHV�VH�D¿UPD�OD�IUDJPHQWDFLyQ�GH�OD�
SURGXFFLyQ�\�GHO�WUDEDMR��FRQ�OD�ÀH[LELOL]DFLyQ�\�OD�GXDOL]DFLyQ�GHO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR��
así como las variadas formas de externalización y deslocalización. Por otro lado, los 
fenómenos de la “nueva pobreza” y de la “exclusión”, términos que se acuñan en los 
años 80 para designar una precariedad social que aumenta, no se ven compensados 
por la acción protectora e inclusiva del Estado de bienestar que, a su vez, padece una 
reducción relativa. Además, como consecuencia de diversos factores, las identidades 
socionacionales anteriores se ven debilitadas, se complejizan y ofrecen menos recursos 
GH�FRKHVLyQ�VRFLDO��D¿OLDFLyQ�H�LGHQWL¿FDFLyQ��7RGRV�HVWRV�FDPELRV��TXH�GDUiQ�SDVR�D�OD�
sociedad neoliberal de los años 90, debilitan los vínculos sociales (trabajo, institucio-
QHV��³FRQWH[WRV�ORFDOHV´��RUJDQL]DFLRQHV�����TXH�SURSRUFLRQDEDQ�VHJXULGDG��FRKHVLyQ�\�
sentido. Las consecuencias de estos cambios para la inserción laboral y social de los 
trabajadores y trabajadoras inmigrantes se analizan en detalle en el capítulo 3. Desde 
el punto de vista que aquí nos interesa hay que resaltar tres consecuencias. 

En términos generales, las sociedades occidentales son más desiguales y frag-
mentadas que en el pasado; ahora el problema central ya no es la explotación sino la 
exclusión, en mayor medida para los inmigrantes y sus familias, dado que no gozan de 
la protección relativa que otorga la ciudadanía. En segundo lugar, esta situación tiende 
a deslegitimar el paradigma asimilacionista, tanto para los autóctonos como para los 
inmigrantes. A los ojos de los primeros, los trabajadores inmigrantes tienden a ser vistos 
FRPR�XQD�SUHVHQFLD�SRFR�GHVHDEOH�HQ�XQD�VLWXDFLyQ�GH�GL¿FXOWDGHV�HFRQyPLFDV�\�FXDQGR�
VH�SRSXODUL]DQ�±HQ�(XURSD±�ODV�FRQVLJQDV�GH�³LQPLJUDFLyQ�FHUR´��3DUD�ORV�LQPLJUDQWHV��
HO�PRGHOR�DVLPLODFLRQLVWD�RIUHFtD��D�FDPELR�GH�VX�DFXOWXUDFLyQ�\�VX�LGHQWL¿FDFLyQ�FRQ�
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Francia o los Estados Unidos, la promesa de una plena integración social y económica. 
Esta promesa de movilidad social ascendente, materializada en sus hijos e hijas, ya 
no se puede mantener o, en el mejor de los casos, se hace más difícil y selectiva. En 
tercer lugar, no solo aumentan las desigualdades y las dinámicas sociales de exclusión, 
VLQR�TXH�HVWDV�WLHQGHQ�D�HWQL¿FDUVH��3RU�XQ�ODGR��ORV�LQPLJUDQWHV�VH�LQVHUWDQ��HQ�WpUPL-
nos generales, por “abajo” en la estructura social; si la movilidad social ascendente 
HV�PXFKR�PiV�GLItFLO��OD�HVWUDWL¿FDFLyQ�VRFLDO�HWQL¿FDGD�VH�FRQVROLGD��3RU�RWUR�ODGR��
perdidos o debilitados otros referentes ideológicos y sociales, la búsqueda de sentido y 
el descontento tiende a expresarse en clave de identidades. En las décadas de los años 
���\�GH�ORV����PHQXGHDURQ�ORV�FRQÀLFWRV�FRQ�LPSOLFDFLyQ�GH�JUXSRV�VXUJLGRV�GH�OD�
inmigración (beurs, black��HQ�EDUULRV�SREUHV�GH�*UDQ�%UHWDxD��3DtVHV�%DMRV��)UDQFLD�\�
RWURV�SDtVHV�HXURSHRV��0DV�WRGDYtD��FRPR�VXEUD\DQ�%RG\�*HQGURW�\�'H�5XGGHU���������
las representaciones hegemónicas de una serie de problemas sociales se expresan como 
“patologías” a la vez sociales, urbanas y étnicas. “Banlieues à problème”, “inner-city”, 
JXHWR��DSDUHFHQ�FRPR�SUREOHPDV�VRFLDOHV�\�FRPR�FRQÀLFWRV�³LQWHUFXOWXUDOHV´��DOJXQDV�
veces de forma interesada.

La tendencia a la mayor relevancia social de las identidades se había iniciado an-
teriormente. A mediados de los años 60, el movimiento negro por los derechos civiles 
y los movimientos contraculturales en los Estados Unidos criticaron el modelo WASP 
±EODQFR��DQJORVDMyQ�\�SURWHVWDQWH±��TXH�GLVFULPLQDED�DO�UHVWR�GH�JUXSRV��LGHQWLGDGHV�\�
culturas. En este ambiente adquiere una nueva relevancia los white ethnics, los grupos 
surgidos de la inmigración europea, cuyos líderes promueven una acción, plataformas 
y acciones propias de grupo. Se trata de lo que se ha denominado l’ethnic revival nor-
teamericano, que cobró fuerza entre sectores de white ethnics que constataron como, 
pese a todos sus esfuerzos por “americanizarse”, no habían gozado de una movilidad 
VRFLDO�DVFHQGHQWH�\�HVD�DVSLUDFLyQ�VH�YHtD�DPHQD]DGD��0F1LFROO����������������(Q�OD�
década de los 70, estos problemas podían aparecer como coyunturales, consecuencia 
del ciclo económico. Más tarde se hizo evidente que sus causas eran más profundas 
y estaban relacionadas con la sociedad postindustrial, dualizada y neoliberal que se 
conforma desde primeros de los años 80. En Canadá, el auge y la amplitud de las rei-
vindicaciones nacionales de Quebec constituyó, a partir de los años 60, el factor clave 
TXH�REOLJy�D�XQD�UHGH¿QLFLyQ�GH�ORV�WpUPLQRV�GH�OD�XQLGDG�\�OD�LGHQWLGDG�FDQDGLHQVHV��
En el proceso, los grupos etnoculturales surgidos de la inmigración rechazaron la 
imagen de un Canadá binacional y exigieron una presencia y reconocimiento como 
WDOHV��$Vt��&DQDGi�VH�GH¿QLy�FRPR�VRFLHGDG�ELOLQJ�H�\�PXOWLFXOWXUDO��KDFLHQGR�GH�OD�
diversidad cultural una de las señas de su identidad26. En el caso francés, habrá que 

26(Q������ VH� FUHy� OD�&RPLVLyQ�5HDO� VREUH� HO� ELOLQJ�LVPR�\� HO� ELFXOWXUDOLVPR�FRQ�HO� HQFDUJR�GH� ³HVWXGLDU� ODV�
UHODFLRQHV�HQWUH�ORV�IUDQFyIRQRV�\�ORV�DQJOyIRQRV�HQ�&DQDGi´��+RXOH�������������/DV�FUtWLFDV�GH�ORV�JUXSRV�pWQLFRV��
particularmente de los ucranianos, obligaron a la Comisión a redactar un nuevo volumen dedicado a la aportación de 
HVWRV�JUXSRV��3DUD�HO�SULPHU�PLQLVWUR�GH�OD�pSRFD��3��(��7UXGHDX��OD�FRQFHSFLyQ�GH�XQ�SDtV�ELOLQJ�H�SHUR�PXOWLFXOWXUDO�±\�
QR�ELFXOWXUDO±�FRQVWLWXtD�OD�PHMRU�IyUPXOD�SDUD�VXSHUDU�HO�PRGHOR�DVLPLODFLRQLVWD��UHFRQRFHU�OD�GLYHUVLGDG�FRQVWLWXWLYD�
GH�OD�VRFLHGDG�FDQDGLHQVH�\�HQFDMDU�±GHQWUR�GH�HVH�PROGH±�D�4XHEHF��(Q������VH�SURPXOJy�OD�/H\�VREUH�ODV�OHQJXDV�
R¿FLDOHV�TXH�FRQVDJUD�HO�FDUiFWHU�ELOLQJ�H�GH�&DQDGi��(Q������VH�GHFODUy�HO�PXOWLFXOWXUDOLVPR�FRPR�SROtWLFD�R¿FLDO�\�
marco de gestión de la diversidad cultural. 



39

esperar a la década de los 80 para que las movilizaciones de los jóvenes beur, hijos e 
hijas de inmigrantes magrebíes, evidenciaran los problemas del modelo republicano. 

A los factores ya señalados que debilitan el paradigma asimilacionista, cabe añadir 
HO�GHVSUHVWLJLR�LGHROyJLFR�GHO�SURSLR�FRQFHSWR��/D�DVLPLODFLyQ�VH�WHQGtD�D�LGHQWL¿FDU�
con el colonialismo y por ello condenada junto con este. Primero con el movimiento 
anticolonial, más tarde con los movimientos contraculturales, posteriormente con la 
globalización, ha aumentado la importancia concedida a la propia cultura, la valoración 
de la identidad propia y la legitimidad de su defensa. En palabras de una intelectual 
republicana francesa, cuando “el respeto a la identidad del otro aparece como un valor 
esencial” la asimilación se convierte en rechazable e inconveniente (Schnapper, 1991: 
����

En el inicio de los años 70, Canadá adoptó el término multicultural para designar 
su nueva política. Estados Unidos, sin hacer suya la denominación empezó a adoptar 
medidas de este tipo. También a primeros de la década de los años 70, el entonces mi-
QLVWUR�EULWiQLFR�GH�WUDEDMR��5R\�-HQNLQV��SURSXVR�XQD�³QXHYD�GH¿QLFLyQ�GH�LQWHJUDFLyQ�
que no debía ser concebida como un proceso de uniformización, sino de diversidad 
FXOWXUDO´��5H[��������������%DVWDQWH�PiV�WDUGH��D�SULPHURV�GH�ORV�����HVWH�FDPELR�GH�
denominación se institucionalizó en Francia. 

Podemos hablar de un cambio desde un paradigma asimilacionista “clásico”, mar-
cado por la homogeneidad, a un paradigma pluralista que adopta, según los países, 
diversas fórmulas y denominaciones. Multiculturalismo canadiense, interculturalidad 
en Quebec, política de minorías en los Países Bajos, integración a la francesa... Aún 
con todas sus diferencias, podemos constatar algunos aspectos comunes. En todos los 
casos, constituyen una respuesta a los “nuevos” retos que plantea la adecuada inserción 
de los inmigrantes y sus descendientes en las sociedades avanzadas, más plurales y 
dualizadas. Dicha respuesta no se dio tanto a nivel de cambios en el funcionamiento 
social, aunque en pocos casos se aplicaron políticas sociales para paliar los problemas 
de precariedad social, sino en términos de un cambio respecto a la gestión de la dife-
rencia cultural. Tanto la asimilación como la diversidad de fórmulas pluralistas que le 
sustituye propugnan, al menos idealmente, la participación de los inmigrantes en la 
sociedad de recepción. De acuerdo con la asimilación, la igualdad de trato prometida 
tenía que comportar la homogeneización sobre la base de la cultura dominante. Según 
el nuevo pluralismo, la renuncia a la cultura propia no puede imponerse como condición 
para participar, como uno más, en la vida social. Si bien las viejas inercias y dinámicas 
sociales y políticas no desaparecieron, el término asimilación se convirtió en tabú (con 
OD�H[FHSFLyQ�GH�ORV�(VWDGRV�8QLGRV��

La diversidad de fórmulas multiculturales. Canadá y los Países Bajos

El término multiculturalismo se utiliza en diversos sentidos. Multiculturalismo como 
constatación empírica del creciente pluralismo cultural en las sociedades occidentales. 
En otros casos, multiculturalismo designa un tipo de políticas aplicadas por Gobiernos 
y Administraciones. En tercer lugar, multiculturalismo hace referencia a un proyecto 
normativo que considere “el pluralismo cultural como principio jurídico y político” (De 
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/XFDV����������27. El análisis que aquí se realiza privilegia las políticas multiculturales 
desarrolladas por los Estados. 

Aunque se pueden establecer una serie de medidas comunes, las políticas multicul-
turales y sus consecuencias han variado mucho según la sociedad y el marco nacional, 
las dinámicas sociales y políticas, así como de sus tradiciones identitarias. Además de 
las experiencias canadiense y holandesa, que se comentan con cierto detalle, otras ex-
periencias de interés las constituyen el multiculturalismo norteamericano y la “política 
de igualdad racial” británica28. 

El multiculturalismo canadiense y québécois

El multiculturalismo canadiense mantenía el objetivo de la plena inserción de los 
LQPLJUDQWHV��VL�ELHQ�OD�'HFODUDFLyQ�GH������FDPELy�VXV�WpUPLQRV�DO�D¿UPDU�OD�QDWXUD-
OH]D�SOXUDOLVWD�GH�OD�VRFLHGDG�FDQDGLHQVH��GH¿QLGD�FRPR�ELOLQJ�H�\�PXOWLFXOWXUDO��/RV�
objetivos de tal política, según la Declaración de 1971, eran “favorecer la preservación 
de las culturas minoritarias, facilitar la participación plena de todos en la sociedad ca-
nadiense, favorecer el intercambio cultural y asegurar el aprendizaje de al menos una 
GH�ODV�GRV�OHQJXDV�R¿FLDOHV��LQJOpV�R�IUDQFpV�´��+RXOH������������

El multiculturalismo formaba parte de un proyecto más amplio: la conformación 
de una identidad plenamente canadiense cuya pluralidad diera acomodo a los grupos 
etno-culturales y a las demandas soberanistas de Quebec29. Como tal proyecto fue 
recibido de forma muy desigual según los territorios: rechazado en Quebec, recibido 
con indiferencia por el oeste y aplicado con pragmático interés por Ontario. El multi-
culturalismo se tradujo en el apoyo a la enseñanza de la lengua de los inmigrantes, el 
fomento de su asociacionismo y su presencia en la vida pública, muchas veces de forma 
más simbólica que práctica. A pesar de las críticas, de muy diferente orientación, poco 
D�SRFR�HO�PXOWLFXOWXUDOLVPR�VH�FRQVROLGy�DO�PLVPR�WLHPSR�TXH�PRGL¿FDED�VXV�DFHQWRV�

Si en los años 70 se destacó, al menos a nivel de discurso, la preservación y la pro-
moción del patrimonio cultural, en la década de los 80 se apuntaron otras prioridades. 
La migración ya no era de origen europeo sino asiático, latinoamericano y de otras 
SURFHGHQFLDV��/D�DPSOLDFLyQ�GH�OD�GLYHUVLGDG��DVt�FRPR�ODV�GL¿FXOWDGHV�FUHFLHQWHV�GH�

27Por otro lado, difícilmente se puede hablar de multiculturalismo como una corriente política e ideológica, 
dada la heterogeneidad de los partidarios de “acomodar” a los grupos etnoculturales, reconocer derechos culturales 
y/o inscribirlos en el ámbito de la acción política, entre los que encontramos liberales, socialistas, “comunitaristas”, 
nacionalistas, intelectuales críticos, etc.

28En el caso norteamericano, las medidas multiculturales y a favor de las minorías étnicas constituyeron una extensión 
GH�ODV�SROtWLFDV�GH�GLVFULPLQDFLyQ�SRVLWLYD��FXRWDV���\�GH�DGHFXDFLyQ�GH�DOJXQDV�LQVWLWXFLRQHV��FXUULFXORV�HVFRODUHV��
implementadas a partir de los años 70 para favorecer la plena integración social de los afroamericanos. En el caso 
EULWiQLFR��OD�SROtWLFD�R¿FLDO�VH�FHQWUy�HQ�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�OD�SREODFLyQ�EULWiQLFD�\�ORV�black, término que englobaba a 
ORV�LQPLJUDQWHV�QR�EODQFRV�GH�OD�&RPPRQZHDOWK �GH¿QLGRV�WDQWR�SRU�HO�FRORU�GH�OD�SLHO�FRPR�SRU�VX�FXOWXUD�QR�british�. 
/D�SROtWLFD�R¿FLDO�EULWiQLFD�VH�SODVPy�HQ�OD�/H\�GH�5HODFLRQHV�,QWHUUDFLDOHV�GH������\�XQD�VHULH�GH�&RPLVLRQHV�SRU�OD�
,JXDOGDG�5DFLDO�D�QLYHO�HVWDWDO�\�PXQLFLSDO��5H[��������

29(VWH�SURFHVR�� ³OD� HPHUJHQFLD�GH�XQ�QDFLRQDOLVPR�FtYLFR�FDQDGLHQVH´� VHJ~Q�/DEHOOH�\�6DOpH� ������������� VH�
desarrolló a lo largo de la década de los años 70 y de los 80. La adopción de símbolos propios, diferentes a los 
EULWiQLFRV��OD�'HFODUDFLyQ�GH�0XOWLFXOWXUDOLVPR�GH�������OD�UHSDWULDFLyQ�GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�±GHVGH�OD�&iPDUD�GH�ORV�
Lores británica± en 1982, la promulgación de la Carta de Derechos y Libertades con carácter constitucional... pueden 
FRQVLGHUDUVH�FRPR�RWURV�WDQWRV�HOHPHQWRV�GH�HVD�SROtWLFD�GHO�*RELHUQR�IHGHUDO�GH�2WWDZD��
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inserción en una sociedad postindustrial, hicieron del racismo y de las diversas formas 
GH�GLVFULPLQDFLyQ�XQD�SUHRFXSDFLyQ�FHQWUDO�HQ�ORV�GRFXPHQWRV�R¿FLDOHV�GHO�PXOWLFXO-
turalismo canadiense de estos años. Pluralismo sí, pero más claramente enmarcado en 
la igualdad, la cohesión social y la participación de todos los canadienses, acentos que 
se consideraban tanto más necesarios dados los sucesivos fracasos en el “encaje” de 
Quebec30. Más tarde, en la década de los 90, la política multicultural adoptó un nuevo 
giro. Sin cuestionar ninguno de los elementos anteriores, ni el carácter deseable del 
SOXUDOLVPR��VH�LPSULPLy�XQ�QXHYR�DFHQWR�HQ�OD�LGHQWLGDG�FRP~Q��/D�OLWHUDWXUD�R¿FLDO�
incide en la necesidad de potenciar los valores y símbolos comunes, en la idea de 
ciudadanía y en la responsabilidad que se adquiere con la nacionalidad canadiense. 

Por otro lado, durante estas décadas, se mantuvieron los rasgos que habían ca-
racterizado la política migratoria canadiense. Una autopercepción como sociedad en 
construcción, con necesidad de inmigrantes; un sistema de cuotas que combina el 
permiso por puntos y otras fórmulas de acceso y estancia legal31; y un código de na-
cionalidad muy inclusivo, basado en la residencia, en el ius soli para los hijos e hijas 
de los inmigrantes, y la fórmula de doble nacionalidad para quien la desee. Como en 
otras sociedades occidentales, los grupos étnicoculturales que suscitaban mayor recelo 
eran los de tradición musulmana; este recelo fue relativamente menor hasta los pri-
meros años del siglo XXI en que aumentó, como consecuencia de los atentados del 11 
de septiembre de 2001 en Nueva York y del mayor relieve que adquirió la dimensión 
securitaria del control de la inmigración. 

Aunque pueda sorprender, la gestión de la inmigración adoptó en Quebec los mismos 
parámetros de la política federal canadiense, aunque con algunos años de retraso32. Para 
invertir el movimiento histórico de la inserción de los inmigrantes como grupos angló-
IRQRV��HO�JRELHUQR�GH�4XHEHF�GHO�3DUWL�4XpEpFRLV�UHFXUULy�D�OH\HV�OLQJ�tVWLFDV�TXH�OH�
HQIUHQWDURQ�DO�*RELHUQR�IHGHUDO��8QD�YH]�D¿UPDGR�HO�SULQFLSLR�GHO�IUDQFpV�FRPR�OHQJXD�
pública y de Quebec como “sociedad distinta”, el nacionalismo québécois se ha mostrado 
abierto al pluralismo cultural generado por la inmigración. Con denominaciones que 
han variado en el tiempo, como interculturalismo o integración, la política québécoise 

30En 1980 se celebró un referéndum sobre la soberanía de Quebec, que fue rechazada por el 59,5% de los votantes 
frente a un 40,4% de partidarios. Los sucesivos intentos de un Acuerdo Constitucional que reconociera el carácter de 
³VRFLHGDG�GLVWLQWD´�GH�4XHEHF�VH�VDOGDURQ�FRQ�ORV�IUDFDVRV�GHO�/DJR�0HHFK��������\�GH�&KDUORWWHWRZQ���������(Q������
se celebró un segundo referéndum en Quebec con una nueva derrota de los soberanistas, si bien mucho más ajustada 
��������QR�IUHQWH�D�XQ��������Vt��FRQ�XQD�SDUWLFLSDFLyQ�GHO��������GH�ORV�HOHFWRUHV��

31Canadá tiene un sistema de puntos para la concesión de los permisos que prima el conocimiento de alguna de 
ODV�GRV� OHQJXDV�R¿FLDOHV�� IUDQFpV�H� LQJOpV�� OD� WLWXODFLyQ�HGXFDWLYD�� OD�H[SHULHQFLD�SURIHVLRQDO�� WHQHU�R�QR�IDPLOLDUHV�
instalados en Canadá, haber estudiado en Canadá y otros lazos con el país. Además hay que considerar las entradas 
bajo la fórmula del “padrinazgo”, por la que un ciudadano canadiense o un residente legal en Canadá “apadrina” a un 
extranjero, no necesariamente familiar, avalando su estancia en el país ante la Administración. 

32Las minorías nacionales han mantenido históricamente una actitud recelosa y reservada respecto a la inmigración, 
cuando no abiertamente opuesta, ya que esta tendía a integrarse en la cultura mayoritaria dado que le proporcionaba 
una mayor movilidad ascendente. En las sociedades contemporáneas esta actitud cambia. Como muestra el ejemplo 
de Quebec, las minorías nacionales dinámicas pueden promover políticas activas de inmigración que intentan integrar 
a los inmigrantes en la sociedad nacional que pretenden construir. Aunque inicialmente el nacionalismo québécois 
consideró la política de multiculturalismo federal como una forma de debilitar su estatus de “pueblo fundador”, 
GLOXLU�VX�³GLIHUHQFLD�SURIXQGD´�\�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�VX�UHLYLQGLFDFLyQ�QDFLRQDO��+RXOH��������/DEHOOH�\�6DOpH���������
posteriormente adoptó una política similar.
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reconoce la naturaleza pluralista de Quebec, rechaza el asimilacionismo, fomenta el 
DVRFLDFLRQLVPR�\�ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�FXOWXUDOHV�HVSHFt¿FDV��HV�GHFLU��PHGLGDV�VLPLODUHV�
a las del Gobierno federal (Piatrantonio et ál.���������(O�FRQFHSWR�FODYH�GH�OD�GpFDGD�
GH�ORV����IXH�HO�GH�FRPXQLGDG�FXOWXUDO�TXH�LGHQWL¿FDED�D�WRGR�JUXSR�QR�SHUWHQHFLHQWH�
a ninguno de los dos “pueblos fundadores” ni a los “pueblos indios”. Más tarde, por 
razones similares a las señaladas para Canadá, se verá en Quebec la emergencia de los 
temas de antirracismo, de la igualdad y de la participación. Este viraje cívico destaca 
la importancia de la “cultura cívica común”, valores e instituciones democráticas y 
francés lengua pública, con la que los inmigrantes deben comprometerse, según un 
“contrato moral”. Del plurietnicismo de los 80 se ha pasado a centrar el acento en la 
identidad común, aun reconociendo una pluralidad cultural constituyente y legítima. 
$�¿QDOHV�GH�ORV�DxRV�����GLYHUVRV�GRFXPHQWRV�\�PHGLGDV�JHQHUDURQ�XQ�GHEDWH��KR\�
PX\�YLYR��VREUH�HO�WLSR�GH�FLXGDGDQtD�TXH�VH�SHUVLJXH��XQD�FLXGDGDQtD�FtYLFD�±HQ�ORV�
WpUPLQRV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV���±�R�XQD�FLXGDGDQtD�UHSXEOLFDQD�D�OD�IUDQFHVD33. En estos 
WUHLQWD�DxRV��WDQWR�HQ�&DQDGi�FRPR�HQ�4XHEHF�VH�GD�XQD�HYROXFLyQ�±VLHPSUH�GHQWUR�
GH�XQD�JHVWLyQ�SOXUDOLVWD±�GHVGH�³XQ�SDUDGLJPD�FXOWXUDO�D�XQ�SDUDGLJPD�PiV�FtYLFR�\�
social” (Piatrantonio et ál.��������������

Los Países Bajos: del pluralismo de los piliers a la integración individual

Los Países Bajos asumieron la presencia de los trabajadores inmigrantes y sus 
familias como un fenómeno permanente, ya desde mediados de los años 60, antes que 
otros países europeos. Estos inmigrantes procedieron, primero, de las antiguas colonias 
KRODQGHVDV�\��PiV�WDUGH��GH�(XURSD�GHO�6XU��GHO�0DJUHE�\�GH�RWURV�SDtVHV��$�¿QDOHV�GH�
los años 70, se formuló la Política de Minorías con los objetivos de contrarrestar la 
exclusión de determinados grupos de inmigrantes y de allochtonen34 y para fomentar 
la idea de una sociedad tolerante y multicultural. Esta política no se dirigía a todos los 
LQPLJUDQWHV��HO�WpUPLQR�PLQRUtDV�pWQLFDV�VH�UH¿HUH��HQ�HO�FRQWH[WR�KRODQGpV��D�ORV�JUXSRV�
etnoculturales de origen inmigrante “que mantienen una posición socioeconómica baja 
HQ�HO�WUDQVFXUVR�GH�YDULDV�JHQHUDFLRQHV´��*LO�$UDXMR�������������

Esta política de minorías se inscribe en la tradición política holandesa de organi-
zación por grupos y consejos representativos, pone su énfasis en el consenso y donde 
³HO�(VWDGR�HVWi�UHVSDOGDGR�SRU�XQRV�VHJPHQWRV�VRFLDOHV�FXOWXUDOPHQWH�GH¿QLGRV�\�FRQ�
ORV�PLVPRV�GHUHFKRV´��0DKQLJ�\�:LPPHU�������������(O�VLVWHPD�KRODQGpV�GH�piliers 
�³SLODUHV´��VH�GHVDUUROOy�HQ�OD�~OWLPD�SDUWH�GHO�VLJOR�;,;��DXQ�FXDQGR�VXV�RUtJHQHV�VHDQ�
anteriores. Católicos y protestantes, primero, y movimientos políticos no religiosos, 
como socialistas o liberales, después, establecieron sus propias organizaciones en todas 
las esferas de la vida pública. Estos grupos constituyeron los llamados pilares: grupos 
que prestaban y distribuían servicios, encuadraban a sus miembros y ofrecían espacios 

33Una muestra de las dos orientaciones y sus autores más representativos la constituye el libro colectivo Penser la 
nation québécoise��9HQQH���������7DQWR�%LEHDX��������FRPR�-XWHDX��������VLQWHWL]DQ�ELHQ�HVWRV�GHEDWHV�

34Se designa como allochtonen de primera generación a las personas nacidas en el extranjero; los allochtonen 
GH�VHJXQGD�JHQHUDFLyQ�VRQ�ODV�SHUVRQDV�QDFLGDV�HQ�ORV�3DtVHV�%DMRV�GH�SDGUHV�H[WUDQMHURV��*LO�$UDXMR��������������
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de sociabilidad35. En la segunda mitad del siglo XX, la adscripción a cada uno de los 
piliers se debilita, aunque estos mantienen un papel básico en la vida holandesa. La 
tradición de los piliers fue el modelo de gestión de la diversidad que se aplicó a las 
minorías surgidas con la inmigración, fundamentalmente musulmanas. Aunque no sin 
tensiones y debates, los derechos y servicios garantizados para las minorías tradicionales 
fueron ampliados a las nuevas minorías culturales y religiosas. Si bien todos coincidían 
en la esfera económica, “la política de minorías otorgó una amplia autonomía en la 
esfera cultural e incorporó a las elites de los grupos minoritarios al proceso político, 
PHGLDQWH�HO�VXEVLGLR�D�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�UHSUHVHQWDWLYDV´��*LO�$UDXMR���������-XQWR�
al reconocimiento de las comunidades y organizaciones de inmigrantes, la Política de 
Minorías proclamaba la necesidad de la integración individual de los inmigrantes. Se 
acordó que el segundo objetivo tuviera más peso que el primero. “Sin embargo, la idea 
TXH�OD�LQFOXVLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�������LPSOLFDED�VX�SRGHU�FROHFWLYR�SDUD�DFWXDU�VH�
convirtió en un componente crucial de la política holandesa de inmigración” (Mahnig 
\�:LPPHU������������

Sobre esta base, en la década de los años 80 se aplicaron diversas medidas orientadas 
D�OD�LQWHJUDFLyQ��FRPR�OD�VLPSOL¿FDFLyQ�GH�ORV�SURFHVRV�GH�REWHQFLyQ�GH�OD�FLXGDGDQtD��
el reconocimiento del derecho a voto en las elecciones municipales y programas de 
discriminación positiva, como las cuotas del programa “Minorías étnicas trabajando 
para el Gobierno”, aplicado también por las fuerzas policiales y muchos Ayuntamientos. 

Más tarde, en los años 90, se moderó el multiculturalismo del sistema. Se consideró 
que había que prestar una mayor atención a las áreas de educación y trabajo, centrándose 
en la mejora en la esfera socioeconómica, al tiempo que se destacaban los aspectos 
de ciudadanía, participación y responsabilidad por parte de los inmigrantes. No pocos 
autores y gestores públicos valoraron que el fuerte énfasis en la identidad y la cultura 
de los años ochenta constituía una de las barreras para el ascenso económico y social 
de las comunidades inmigrantes, además de fomentar su cierre identitario. Entre otras 
medidas, se desarrollaron cursos de integración “cívica” a nivel local. Estos acentos 
se consagraron en la nueva ley de 1998 y la política de integración sustituyó a la de 
minorías. Según la nueva política, los inmigrantes tienen responsabilidades en el 
SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�\�GHEHQ�DSUHQGHU�D�HQFRQWUDU�VX�OXJDU�HQ�OD�VRFLHGDG��$�WDO�¿Q��
ORV�LQPLJUDQWHV�UHFLpQ�OOHJDGRV�±WUDEDMDGRUHV�\�UHDJUXSDGRV�IDPLOLDUHV±�HVWDEOHFHQ�XQ�
compromiso con la sociedad holandesa, un “contrato”, por el que se les proporciona 
una serie de cursos de idioma, valores cívicos y funcionamiento de la sociedad holan-
desa, así como de orientación laboral. El “contrato de integración” se estableció como 
obligatorio en 1998. Aunque se mantuvieron los derechos culturales ya reconocidos, 
se destacan los aspectos de responsabilidad individual, inserción social y adscripción 
a los valores democráticos y tradiciones liberales holandesas. 

Al mismo tiempo, no faltaron voces que plantearon un cuestionamiento radical de 
la política multicultural y se extendió el apoyo popular a grupos populistas anti-musul-

35En la primera mitad del siglo XX, los distintos “pilares” se convirtieron en los ejes estructurales del Estado de 
bienestar, especialmente en lo referente a educación, vivienda, servicios sanitarios y medios de comunicación. La 
¿ORVRItD�GH�ORV�piliers se remonta al siglo XVII, cuando Holanda se convirtió en un rico y tolerante país, compuesto 
por distintas comunidades y lugar de acogida para los heterodoxos europeos. 
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manes. Más tarde, el impacto de los ataques terroristas del 11 de septiembre de 2001, el 
asesinato del político populista Pim Fortyun en 2002 y en 2004 el del cineasta Theo Van 
Gogh, a manos de un ciudadano neerlandés de origen marroquí, y los posteriores ataques 
D�PH]TXLWDV�\�HVFXHODV�PXVXOPDQDV��FHUWL¿FDURQ�HO�IUDFDVR�GH�OD�SROtWLFD�PXOWLFXOWXUDO�
y de la imagen autocomplaciente de los Países Bajos como sociedad tolerante y de 
consenso. Además de generalizarse la sombra de la sospecha sobre los allochtonen de 
tradición musulmana, la política de integración se vincula cada vez más con el control 
migratorio, principalmente en los casos de asilo y reagrupamiento familiar. 

Es muy difícil avanzar una valoración concluyente sobre el multiculturalismo. Por 
un lado, se ha plasmado en marcos sociales-nacionales bastante heterogéneos; por otro 
lado, medidas similares como cuotas, adecuación de currículos, fomento de la lengua 
propia y del asociacionismo, han tenido efectos bastante distintos a la vista de las ex-
periencias que hemos comentado. Además de medidas de similar tipo, la experiencia 
canadiense, québécoise y holandesa tienen otros aspectos comunes. En los tres casos 
VH�GD�XQD�HYROXFLyQ�GHVGH�XQD�SULPHUD�HWDSD�±ORV�DxRV���±��GRQGH�VH� LQFLGH�HQ�HO�
pluralismo cultural, a una posterior con una mayor incidencia en las cuestiones de la 
inclusión social, la participación y la ciudadanía común. Otro elemento de similitud, 
relevante, es que estas tres sociedades, además de las políticas estrictamente multicul-
WXUDOHV��DSOLFDQ�SROtWLFDV�VRFLDOHV�±GHVGH�HPSOHR�KDVWD�YLYLHQGD±�FRQ�LQFLGHQFLD�HQ�OD�
situación de los inmigrantes36. 

Sin embargo, los resultados en Canadá y Quebec, por un lado, y los Países Bajos, 
por otro, son bastante dispares. No existe un juicio unánime sobre estos treinta años de 
multiculturalismo canadiense, aunque bastantes autores lo consideran positivo en térmi-
nos de inserción social, de gestión pluralista y respetuosa de los grupos etnoculturales 
surgidos de la inmigración37; el viraje cívico y social de las políticas de inclusión se hace, 
en Canadá y Quebec, dentro de un pluralismo asentado y no cuestionado. En el caso de 
los Países Bajos, los resultados desde luego son otros; para muchos expertos, gestores 
públicos y buena parte de los holandeses, solo cabe hablar de fracaso del proceso de 
LQVHUFLyQ�GH�GHWHUPLQDGRV�JUXSRV�±PXVXOPDQHV±��DWULEXLGR�D�ORV�HIHFWRV�LQGHVHDEOHV�
de las políticas multiculturalistas, y más allá, de fracaso también del modelo de socie-
dad holandesa, multicultural y tolerante, que había caracterizado su autopercepción.

La Francia de la integración

En todos los Estados que comentamos, el debate sobre la inclusión de los inmi-
grantes se mueve en un doble registro, social y cultural. Esta dualidad es, quizás, más 

36Una de las críticas al multiculturalismo es que ha debilitado el impulso de las políticas redistributivas, más 
LQFOXVLYDV�\�XQL¿FDGRUDV��%DXPDQ���������6LQ�HPEDUJR��OD�DGRSFLyQ�GH�SROtWLFDV�PXOWLFXOWXUDOHV�HQ�&DQDGi�\�3DtVHV�
%DMRV�±RWUR�VHULD�HO�FDVR�GH�ORV�(VWDGRV�8QLGRV±��QR�GLVPLQX\y�ODV�SROtWLFDV�VRFLDOHV�GH�HVWRV�GRV�(VWDGRV��FRQ�SRWHQWHV�
Estados de bienestar, no menores que el de la universalista y republicana Francia.

379pDVH�HQ�HVWH�VHQWLGR�+RXOH���������/DEHOOH�\�6DOpH���������3LDWUDWRQLR��-XWHDX�\�0F$QGUHZ���������.\POLFND�
D¿UPD�TXH�ORV�³GRV�SDtVHV�TXH�FXHQWDQ�FRQ�SROtWLFDV�PXOWLFXOWXUDOHV�PiV�VyOLGDV��$XVWUDOLD�\�&DQDGi��WDPELpQ�SRVHHQ�HO�
mejor historial en cuanto a la integración económica y política de los inmigrantes en los últimos treinta años” (Kymlicka, 
������������2WURV�DXWRUHV�DWULEX\HQ�HVWH�p[LWR�D�VX�VLVWHPD�GH�VHOHFFLyQ�GH�WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV�\�HO�DOWR�SHVR�
relativo entre su migración de este tipo de inmigrante, con mayor capital humano y social para insertarse sin problemas.
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clara y patente en el caso francés. Después de la crisis de 1973 y el cierre de fronteras, 
en Francia se produjo un fenómeno similar a Alemania: los inmigrantes no europeos 
reagruparon a sus familias y se consolidaron como una migración de poblamiento que 
es percibida como problema social. A lo largo de la década de los años 70 y 80, la ban-
lieue representará ese problema social: barrios periféricos segregados, con altos índices 
de población de origen inmigrante, paro y precariedad, así como un amplio sector de 
MyYHQHV�FRQ�WUD\HFWRULDV�GH�IUDFDVR�HVFRODU�\�Gp¿FLWV�GH�LQVHUFLyQ�VRFLDO�QRUPDOL]DGD��

En 1981, Mitterrand utilizó la expresión seuil de tolerance, umbral de tolerancia, para 
legitimar el cierre de fronteras. Francia no tenía más capacidad de acogida y, superado 
el umbral, solo cabía esperar más problemas. El verano del mismo año se produjeron 
FRQÀLFWRV�XUEDQRV�HQ�YDULDV�banlieue. Las movilizaciones del movimiento beur, jóvenes 
franceses de origen magrebí, expresaron en clave republicana el malestar de los “hijos 
de inmigrantes que están asimilados culturalmente, pero no integrados socialmente y 
VREUH�WRGR�SURIHVLRQDOPHQWH´��7RXUDLQH���������3RU�RWUR�ODGR��HO�DVFHQVR�\�OD�FRQVROL-
dación parlamentaria del Front National, con un programa basado en la defensa de la 
identidad cultural francesa38 y la preferencia de los franceses de souche��SXUD�FHSD��HQ�
el trabajo y las ayudas sociales que la crisis había vuelto escasas, muestra cómo este 
tipo de discursos calaba entre capas populares golpeadas por el paro, la reconversión 
industrial y un porvenir que se adivina inseguro e incierto. Más allá de sus resultados 
electorales, el gran éxito del Front National es que marcó la agenda pública sobre la 
inmigración. Todos estos factores se enmarcan en una amplia preocupación social por 
el “cambio de sociedad” y el “declinar de Francia”. 

En términos de Wieviorka, el fracaso del modelo republicano es consecuencia de la 
“mutación social” que conoce Francia. Como otras sociedades desarrolladas, en estos 
años se “desintegra” la organización productiva y social fordista, aumentan los fenóme-
QRV�GH�IUDJPHQWDFLyQ�\�GHVD¿OLDFLyQ�VRFLDO��VH�DVLVWH�D�XQ�GHFOLYH�GH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�
�HVFXHOD��VHUYLFLRV�S~EOLFRV��SROLFtD«��³TXH�VXSXHVWDPHQWH�DVHJXUDEDQ�OD�FRQIRUPLGDG�
entre el modelo republicano y la realidad vivida” y se da una fragmentación cultural que 
pone en cuestión la “concepción moderna de Francia, como nación francesa universal” 
�:LHYLRUND��������������39. En una línea similar, aunque desde distinta perspectiva, 
6FKQDSSHU��������D¿UPDUi�TXH�³H[LVWH�XQ�YHUGDGHUR�SUREOHPD�GH�LQWHJUDFLyQ�QDFLRQDO��
del que los inmigrantes no son más que una dimensión. Es un problema general de 
la sociedad francesa”. Sin embargo, a pesar de estas y otras voces, los problemas del 
modelo republicano francés no se focalizan tanto sobre los problemas de la integración 
social general, como sobre las características de los propios inmigrantes, su particular 
inserción y la cultura musulmana de los colectivos considerados problemáticos. 

38La particularidad del Front National francés, inmediatamente imitada por otros sectores de la extrema derecha 
HXURSHD��HV�TXH��D�GLIHUHQFLD�GHO�YLHMR�UDFLVPR�ELROyJLFR��HVWH�³UDFLVPR�GLIHUHQFLDOLVWD´��7DJXLHII��������QR�SRVWXOD�
explícitamente la superioridad de determinados grupos sino el carácter nocivo de la desaparición de las fronteras, la 
necesidad de preservar la homogeneidad cultural y el carácter incompatible, inintegrable, de lo árabe y lo musulmán 
HQ�OD�PDWUL]�FXOWXUDO�IUDQFHVD��7DJXLHII��������ÈOYDUH]���������

39Esta fragmentación cultural no se deriva, solo, de los inmigrantes. En la misma línea, se apuntan la creciente 
LQWHUYHQFLyQ�S~EOLFD�GH�ORV�MXGtRV�IUDQFHVHV�FRPR�WDO�JUXSR�R�OD�GH�ORV�PRYLPLHQWRV�QDFLRQDOLVWDV�±HO�FRUVR��SHUR�WDPELpQ�
HO�YDVFR�\�HO�EUHWyQ±��TXH�FXHVWLRQDQ�OD�WUDGLFLyQ�XQLIRUPLVWD�GH�OD�HVFXHOD�\�GH�OD�,,,�5HS~EOLFD��
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Con la creciente conciencia de los problemas del modelo republicano, el concepto 
de asimilación se puso en cuestión. Durante unos años se popularizó la idea, presentada 
como alternativa, de la inserción de los inmigrantes con lecturas diversas40. A mediados 
de los años 80, el concepto de integración deviene central, aunque habrá que esperar a 
�����SDUD�TXH�HO�UHFLpQ�FUHDGR�+DXW�&RQVHLO�j�O¶,QWpJUDWLRQ�GH¿QD�OD�IyUPXOD�FDQyQLFD�
GH�LQWHJUDFLyQ�D�OD�IUDQFHVD��6H�HQWLHQGH�OD�LQWHJUDFLyQ�³FRPR�XQ�SURFHVR�HVSHFt¿FR´�
de participación activa en la sociedad nacional “de elementos variados y diferentes”. 
En este proceso, “sin negar las diferencias, considerándolas pero sin exaltarlas, es sobre 
ODV�VLPLOLWXGHV�\�ODV�FRQYHUJHQFLDV�TXH�XQD�SROtWLFD�GH�LQWHJUDFLyQ�SRQH�HO�DFHQWR�D�¿Q�
������GH�PDQWHQHU�VROLGDULRV�ORV�GLIHUHQWHV�FRPSRQHQWHV�pWQLFRV�\�FXOWXUDOHV�GH�QXHVWUD�
sociedad” (Haut Conseil,������������/D�IyUPXOD�UHSXEOLFDQD�GH�UHFRQRFLPLHQWR�GH�OD�
GLYHUVLGDG�HV�PX\�FDXWD��$FHSWD�OD�FRQVHUYDFLyQ�GH�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�FXOWXUDOHV�SHUR�
UHD¿UPD�ORV�DFHQWRV�HVSHFt¿FRV�³UHSXEOLFDQRV´��OR�FRP~Q��OD�VROLGDULGDG�\�OD�FRKHVLyQ�
VRFLDO��(Q�ORV�GHEDWHV��PX\�DPSOLRV��TXH�VH�VXVFLWDURQ�VH�UHD¿UPDURQ�RWUDV�GRV�LGHDV�
claves: la integración individual como ciudadano y la negativa a institucionalizar a las 
PLQRUtDV��SDUWLFXODUPHQWH�SRU�OD�YtD�GHO�GHUHFKR��&RVWD�/DVFRX[���������/D�FXHVWLyQ�
de la integración de los inmigrantes está relacionada con un debate más amplio sobre 
OD�UHGH¿QLFLyQ�LGHROyJLFD�GH�OD�LGHD�GH�QDFLyQ��%DURX���������$Vt�VH�SXVR�GH�PDQL¿HVWR�
en las discusiones sobre el Estatuto de Autonomía para Córcega, en esos mismos años, 
TXH�VH�FHUUy�FRQ�HO�UHFKD]R�DO�SUR\HFWR�\�OD�UDWL¿FDFLyQ�GH�OD�FRQFHSFLyQ�UHSXEOLFDQD41. 

Junto a la integración, otro debate recurrente en estas dos décadas ha sido el códi-
go de nacionalidad. En 1988, el Informe Long abogaba por reemplazar el derecho de 
nacionalidad automático para los nacidos en Francia, el ius soli conquista de la Repu-
blique de 1889, por una declaración de voluntariedad que explicitara la socialización 
HQ�ORV�YDORUHV�QDFLRQDOHV��ÈOYDUH]�����������\�VV����'HELGR�D�ODV�SURWHVWDV��HO�SUR\HFWR�
fue retirado; sin embargo, la reforma de la ley de nacionalidad de 1993 se ajustó a sus 
propuestas. Más tarde, en 1998, el derecho de nacionalidad automático fue restaurado. 
Desde entonces, el código de nacionalidad ha sido objeto de constantes debates, con 
XQD�LGHD�GH�IRQGR�TXH�SXJQD�SRU�D¿UPDUVH��OD�QDFLRQDOLGDG�QR�HV�XQ�GHUHFKR�±JHQHUDGR�
SRU�QDFLPLHQWR�HQ�VXHOR�IUDQFpV��VLQR�TXH�KD\�TXH�³JDQiUVHOD´��$�¿QDOHV�GH�ORV�DxRV����
estalló otro debate que ha proseguido hasta la actualidad: la legitimidad de determinados 
símbolos de cultura musulmana en el espacio público, particularmente en la escuela, 
punto sensible del laicismo francés. En 1989, en una escuela pública de Creil se produjo 
el primer incidente relacionado con el hyjab que llevaban tres alumnas, inicialmente 
expulsadas. En los años sucesivos, los incidentes, no muy numerosos pero si muy pu-
blicitados, se sucedieron sin que las diversas órdenes ministeriales atajaran los debates 
y el goteo de alumnas con hyjab��)LQDOPHQWH��HO�,QIRUPH�6WDVL��������UHFRPHQGDED�

40(Q�XQRV�FDVRV��JHVWRUHV�S~EOLFRV�\�ORV�WpFQLFRV�GH�SROtWLFD�VRFLDO���OD�LQVHUFLyQ�UHPLWH�D�OD�LQWHUYHQFLyQ�VRFLDO�SDUD�
ocuparse de los precarizados por los cambios socioeconómicos, en este caso determinados colectivos de inmigrantes, 
³VLQ�JUDQ�UHVRQDQFLD�LGHROyJLFD�R�HWQRLGHROyJLFD´��6D\DG���������(Q�RWURV�FDVRV��HO�FRQFHSWR�GH�LQVHUFLyQ�IXH�XWLOL]DGR�
por los grupos antirracistas para designar una inserción social sin la imposición de la cultura francesa hegemónica 
�*LO�$UDXMR������������

418QR�GH�ORV�HVFROORV�FHQWUDOHV�IXH�OD�IyUPXOD�TXH�D¿UPDED�OD�H[LVWHQFLD�GHO�³SXHEOR�FRUVR��FRPSRQHQWH�GHO�SXHEOR�
francés”. Una buena parte de los gestores públicos y de la opinión francesa consideró inadmisible esa expresión: el 
SXHEOR�IUDQFpV�HV�XQR�\�QR�FDEH�UHFRQRFLPLHQWRV�D�LGHQWLGDGHV�HVSHFt¿FDV�\�GLIHUHQWHV��FRPR�OD�FRUVD��%DURX��������
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la prohibición de los “símbolos religiosos ostentosos” en la escuela, en referencia en 
realidad al hyjab, recomendación que se convirtió en una controvertida ley en 200442. 

Además de estos debates sobre la integración, el acceso a la nacionalidad y el 
laicismo, las actuaciones sociales de la integración republicana se ha centrado en la 
polítique de ville,�GH¿QLGD�FRPR�XQD�SROtWLFD�VRFLDO�\�XQD�SROtWLFD�XUEDQD�GLULJLGD�D�ODV�
“zonas urbanas sensibles”. A lo largo de casi dos décadas, esta política ha tenido una 
diversidad de concreciones, aunque ha mantenido cuatro grandes ejes de intervención 
de desarrollo y revitalización urbana: empleo y desarrollo económico, educación, se-
JXULGDG�FLXGDGDQD�\�UHQRYDFLyQ�XUEDQtVWLFD��%DXGLQ�\�*HQHVWLHU��������$YHQHO���������
Junto a la politique de ville, desde mediados de los años 90 y con mayor relevancia con 
el nuevo siglo, se han implementado diversas medidas de tipo antidiscriminatorio, en 
un reconocimiento explícito del racismo cotidiano que padecen determinados hijos e 
hijas de inmigrantes por su origen, cultura y condición social atribuida. 

Después de treinta años, la integración republicana constituye la fórmula hegemó-
QLFD�\�R¿FLDO�IUDQFHVD��DXQTXH�FRQ�GHEDWHV��SUREOHPDV�\�FXHVWLRQDPLHQWRV�D�GLIHUHQWHV�
niveles. A un nivel teórico, ha proseguido un vivo debate que opone a los “defensores 
de un universalismo abstracto y los de un diferencialismo moderado” (Boucher, 2000: 
������FRQ�GLIHUHQWHV�SRVLFLRQHV43. A nivel de la situación social, la inclusión de una 
SDUWH�VLJQL¿FDWLYD�GH�ORV�JUXSRV�VXUJLGRV�GH�OD�LQPLJUDFLyQ��PDJUHEt�\�VXEVDKDULDQD��
FRQWLQXDEDQ�SUHVHQWDQGR�VLPLODUHV�SUREOHPDV�GH�H[FOXVLyQ��SDUR�\�GHVD¿OLDFLyQ�VR-
cial, como mostraron, en otoño de 2005, las casi tres semanas de revuelta urbana en 
las principales banlieue� IUDQFHVDV� �7RUUHV���������6LQ�PHQRVSUHFLDU� ODV�DFWXDFLRQHV�
de la polítique de ville, estos problemas sociales se mantienen. En los aspectos más 
estrictamente identitarios, desde la Administración se han conjugado gestos y actos 
pragmáticos, como la constitución de un Consejo del Culto Musulmán en Francia, 
con la exigencia de asimilación a la ideología republicana en asuntos considerados 
clave, con la ley sobre el laicismo en la escuela de 2004. Sin embargo, se mantienen 
diversas manifestaciones de reislamización que, aunque minoritarias, suscitan una 
viva inquietud44. En el último balance sobre la integración en Francia realizado por el 
Haut Conseil, los tres obstáculos principales citados son la inmigración irregular, la 

42El apoyo social a esta ley se derivaba, entre otros factores, de la conciencia de que la utilización del hyjab en el 
espacio público era el primer paso para conseguir “vivir en Islam” en Francia, propósito que el Informe Stasi declaró 
incompatible con un Estado laico. Si bien el Informe Stasi realizó un amplio análisis de los problemas sociales de los 
inmigrantes de origen musulman, propugnó medidas de política social y compensación simbólica hacia los musulmanes, 
el debate se centró en la cuestión de la prohibición del hyjab. 

43%RXFKHU� ������� HVWDEOHFH� WUHV� JUDQGHV� FRUULHQWHV�� 8QD� FRUULHQWH� GH¿HQGH� OD� DVLPLODFLyQ�� FRQ� GLYHUVDV�
³DGDSWDFLRQHV´��'HVGH�OD�GHPRJUDItD��XQD�GH�VXV�Pi[LPDV�DXWRULGDGHV��0��7ULEDODW���������KD�WHRUL]DGR�\�GHIHQGLGR�XQ�
FRQFHSWR�GH�DVLPLODFLyQ�FRPR�SURFHVR�TXH�LPSOLFD�OD�³UHDEVRUFLyQ´�GH�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�FXOWXUDOHV��OD�FRQYHUJHQFLD�
de comportamientos, la construcción de un lazo nacional y la mezcla de las poblaciones. La segunda corriente, 
PD\RULWDULD��LQFLGH�HQ�OD�LQWHJUDFLyQ�FRPR�FLXGDGDQtD�FRP~Q�TXH�FRQVWUX\H�OD�QDFLyQ��6FKQDSSHU�\�&RVWD�/DVFRX[���
Una tercera corriente, minoritaria, propugnaría un “diferencialismo moderado”. Wieviorka, quizás su representante más 
reconocido, considera que hay que cambiar y ofrecer ciudadanía, es decir, integración social, y “un multiculturalismo 
ELHQ�DWHPSHUDGR´��:LHYLRUND������D��TXH�QR�SDVD�SRU�HO�GHUHFKR�±FRPR�HQ�ORV�SDtVHV�GH�WUDGLFLyQ�DQJORVDMRQD±�VLQR�
por la participación y la acción políticas.

448Q�FLHUWD�UHLVODPL]DFLyQ�\D�HUD�YLVLEOH�HQ�ORV�DxRV�����D�QLYHO�PLQRULWDULR�SHUR�VLJQL¿FDWLYR��HQWUH�XQD�SDUWH�GH�
jóvenes franceses de origen magrebí como identidad reactiva ante el fracaso de las promesas del modelo republicano 
y los escasos cambios conseguidos por el movimiento beur��.KRVURNKDYDU���������3RVWHULRUPHQWH��GLYHUVRV�IDFWRUHV�
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concentración en zonas de hábitat degradado y la “cuestión de las mujeres y las prác-
WLFDV�GHO�LQWHJULVPR�LVOiPLFR´��+DXW�&RQVHLO�������������(Q�HVWRV�DxRV��VH�KD�VROLGR�
LGHQWL¿FDU� LQPLJUDFLyQ��DYDWDUHV�GH�OD� LQWHJUDFLyQ�\�FRQVWUXFFLyQ�LGHQWLWDULD��PiV�R�
menos resaltada según las conveniencias electorales. En 2007, ya bajo la presidencia 
Sarkozy, se creó el Ministerio de Inmigración, Integración, Identidad Nacional y Co-
GHVDUUROOR��PLQLVWHULR�TXH�HQ������SURPRYLy�±HQWUH�RSLQLRQHV�PX\�GLYHUVDV±�XQ�JUDQ�
debate nacional sobre qué es ser francés.

Uno de los lemas de la presidencia Sarkozy ha sido el fomento de “la inmigración 
elegida frente a la inmigración padecida”. En este sentido, junto a medidas administra-
tivas de entrada, la realización del “contrato de integración” constituye, desde 2006, un 
requisito obligatorio para todo inmigrante que desee renovar su carta de estancia y/o 
solicitar un permiso de residencia. En el capítulo 5 de este volumen se abordan diver-
sos aspectos de los “contratos de integración”, extendidos a bastantes países europeos. 
Aparte de otras cuestiones, la prevalencia del contrato en el discurso actual ilustra la 
deriva de la idea de integración en las dos últimas décadas. Si en 1991 l’Haut Conseil 
OD�GH¿QtD�FRPR�OD�³SDUWLFLSDFLyQ�DFWLYD�HQ�OD�VRFLHGDG�QDFLRQDO�GH�HOHPHQWRV�YDULDGRV´��
hoy la fórmula de contrato hace de la integración, previamente reducida al francés y 
los valores republicanos, un prerrequisito, una condición para que el inmigrante y su 
familia inicien su inserción en la sociedad francesa. 

4. La integración en el siglo XXI

Los problemas de la integración

En los últimos años se habla con preocupación de los “problemas de la integración” 
en Europa, en particular de los hijos e hijas de inmigrantes nacidos y/o socializados en 
la sociedad de recepción. Bajo esta denominación tan amplia se destacan una serie de 
fenómenos que constituyen, a su vez, indicadores de un fracaso. Así, se señala, estos 
nuevos franceses, alemanes u holandeses tienen mayores tasas de paro, tasas de acti-
vidad más bajas y una condición socioeconómica que los hace más dependientes de 
las ayudas y servicios públicos, lo que favorece la xenofobia. Presentan, igualmente, 
tasas superiores de fracaso escolar, lo que supone una peor inserción laboral y social 
y una fuente de frustración para una parte de estos jóvenes, la que facilita su recurso 
a identidades reactivas. Entre estas, se destaca con preocupación la reislamización de 
algunos sectores de jóvenes de origen musulmán. Al mismo tiempo, estos problemas 
se retroalimentan en los espacios de segregación urbana, connotados negativamente, 
en los que viven una parte de los inmigrantes y sus familias. Todo ello se traduce en 
una discriminación cotidiana, sutil pero permanente, que hace más difícil la “norma-
lización” de estos connacionales de origen inmigrante. Francia se dispone a adoptar 
el “curriculum ciego” en los dosieres de demandas de trabajo, pero el problema es 
común a otros países. 

y acontecimientos, unos franceses y otros internacionales, han contribuido a arraigar esa reislamización con diversas 
expresiones. 
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De forma distinta según los países, sus tradiciones y dinámicas políticas, otros fenó-
menos acompañan a este cuadro de “problemas de la integración”. En toda Europa ha 
aumentado la importancia de un populismo xenófobo, social y político que no siempre 
VH�SXHGH�LGHQWL¿FDU�FRQ�OD�H[WUHPD�GHUHFKD�FOiVLFD��FRQ�XQ�GLVFXUVR�GH�SROtWLFDV�PLJUD-
torias muy restrictivas, prioridad de lo nacional y prejuicios antimusulmanes. En casi 
todos los países, las fórmulas de gestión de los inmigrantes, vigentes en las últimas 
décadas, son objeto de un vivo debate, social y político. Otro elemento común, en varios 
Estados, es el debate identitario, de construcción de una idea común del nosotros, en 
el que la cuestión de los inmigrantes constituye un elemento en ocasiones central. Ha 
sido el caso de Francia con la iniciativa gubernamental de un gran debate social sobre 
la identidad francesa; los Países Bajos, junto con el fracaso de su multiculturalismo, 
están recuestionando su autopercepción como sociedad pluralista y tolerante. 

En el cuadro antes descrito de “los problemas de la integración” se mezclan fenó-
menos distintos, con causas diversas. Para delimitar estos nos plantearemos diversas 
cuestiones. Los problemas de la inserción ¿afectan a todos los inmigrantes?, ¿cuáles 
son las causas de esos problemas?, ¿tienen relación con el modelo de gestión de la 
inmigración aplicado o son similares en las distintas sociedades occidentales?, o, por 
plantearlo de otra forma, ¿hablamos de los problemas de la integración de los inmigran-
tes o hablamos, también y sobre todo, de los problemas de la integración social general?

Este cuadro de problemas de la integración ¿afecta a todos los inmigrantes?, ¿afec-
ta por igual a todos los nacionales de origen inmigrante? La respuesta es no. En este 
punto se suele contraponer la antigua inmigración, compuesta por españoles, italianos, 
portugueses, griegos, con la nueva inmigración, a partir de los años 80, de procedencia 
no europea. Por un lado, se idealiza el pasado, olvidando las tensiones, problemas y 
tendencias xenófobas que también jalonaron la inserción de los inmigrantes en las 
primeras décadas del siglo XX en Francia o en Estados Unidos; por otro lado, dado 
el carácter no europeo y de países periféricos de la nueva inmigración, parece que los 
problemas se derivan de ese carácter. Sin embargo, el cuadro de “patologías sociales” 
antes descrito no afecta por igual a todos los colectivos no comunitarios. En Francia 
son los inmigrantes y los franceses de origen magrebí y subsahariano los considerados 
grupos “problemáticos”; sin embargo, la inmigración y los franceses de origen chino 
han constituido una minoría que no suscita mayor inquietud45. En los Estados Unidos, 
tenemos también trayectorias muy distintas en las segundas generaciones de origen no 
europeo. Por un lado, la inserción positiva y la movilidad ascendente de los cubanos de 
los años 60, los japoneses, los coreanos y otros, mientras que los latinos en general y 
los mexicanos en particular presentan trayectorias bloqueadas y descendentes (Portes 
\�=KRX��������3RUWHV�\�5XPEDXW���������

3RU�WDQWR��ORV�SUREOHPDV�GH�OD�LQWHJUDFLyQ�±FRPR�SUHRFXSDFLyQ�S~EOLFD±�VH�UH¿HUHQ�
a determinados grupos de origen inmigrante, distintos según los países, pero con una 

45En la “integración silenciosa” de los inmigrantes chinos y sus descendientes, un factor decisivo ha sido el éxito 
de su inserción socioeconómica, basado en la pequeña empresa, el apoyo del grupo y la utilización de los recursos 
\�UHODFLRQHV�TXH�SURSRUFLRQDQ�ODV�UHGHV�pWQLFDV��3DLUDXOW��������0D�0XQJ���������(VWD�IDFHWD�FRPXQLWDULD�QR�VH�KD�
considerado como contradictoria con el modelo republicano. A cambio, los inmigrantes chinos y los franceses de este 
origen no han “politizado”, no han trasladado al campo de lo público-político, esa faceta comunitaria.
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situación común. Estas minorías étnicas comparten una serie de problemas sociales, 
en términos de una inserción laboral débil, precariedad socioeconómica y segregación 
residencial, y una identidad cultural mestiza y estigmatizada. Unos y otros aspectos se 
retroalimentan. Los beur y subsaharianos en Francia, los turcos en Alemania, magre-
bíes y turcos en los Países Bajos, mexicanos en los Estados Unidos, comparten o se 
les atribuyen estos rasgos. ¿Cuáles son las causas de estos problemas?, ¿son sociales 
o culturales? De acuerdo con el cuadro antes descrito, tenemos problemas sociales y 
FXOWXUDOHV��GH�DFRPRGR�LQFOXVLYR�GH�LGHQWLGDGHV�HVSHFt¿FDV��9D\DPRV�FRQ�HO�SULPHU�
bloque.

En las sociedades neoliberales, globalizadas y de servicios, que son las nuestras, 
el funcionamiento social genera fragmentación, dualización y pobreza de cohesión 
social. En la organización de la producción y de las relaciones de trabajo operan ten-
GHQFLDV�HVWUXFWXUDOHV�D�OD�SUHFDULHGDG�\�D�OD�H[FOXVLyQ��/D�ÀH[LELOLGDG�\�OD�GXDOL]DFLyQ�
del mercado de trabajo, así como la fragmentación de la producción, con distintas 
formas de externalización y deslocalización, generan una inserción socioeconómica 
precaria para los que están en el mercado secundario y no disponen de los recursos 
�FXDOL¿FDFLyQ��YHUVDWLOLGDG��³DXWRSURJUDPDFLyQ´��\�UHODFLRQHV�SDUD�VDOLU�GH�HVD�VLWXD-
FLyQ��/D�SULPDFtD�GHO�PHUFDGR��HO�EHQH¿FLR�SULYDGR�\�OD�UHGXFFLyQ�GH�OR�S~EOLFR�WLHQHQ�
también su correlato urbano. Si en los años 70 o primeros de los años 80 la banlieue, o 
su correlato en otros países, podía considerarse un problema coyuntural, consecuencia 
del aumento de la urbanización y de la población, así como de intervenciones poco 
adecuadas, dos décadas más tarde el escenario de barrios degradados en lo urbano (vi-
YLHQGD��HTXLSDPLHQWRV���SREODFLyQ�VRFLDOPHQWH�SUHFDUL]DGD��DOWD�LQFLGHQFLD�GHO�SDUR��
IUDFDVR�HVFRODU��\�IHQyPHQRV�GLYHUVRV�GH�GHVD¿OLDFLyQ�VRFLDO��HQ�SDUWLFXODU��UHVSHFWR�D�
VX�FRQWH[WR�VRFLDO�PiV�DPSOLR��SDUHFHQ�FRQVWLWXLU�XQ�UDVJR�HVWUXFWXUDO�GH�ODV�VRFLHGDGHV�
occidentales avanzadas. Todo ello, además, tiene un correlato en términos de debilidad 
\�IUDJPHQWDFLyQ�GH�ORV�YtQFXORV�\�D¿OLDFLRQHV�VRFLDOHV��GH�ORV�UHIHUHQWHV�\�UHFXUVRV�GH�
VHQWLGR��FRPXQHV�\�VLJQL¿FDWLYRV��TXH�SURSRUFLRQDEDQ�LGHQWLGDGHV�FRPSDUWLGDV��&RPR�
consecuencia de este funcionamiento, de las dinámicas políticas y de la globalización 
se debilitan las identidades derivadas del trabajo, de la común situación socioeconó-
mica y de los partidos y sindicatos, de las ideologías políticas clásicas, pero también 
las identidades de sociedad-nación propias de la etapa anterior.

(Q�HVWD�VRFLHGDG�GH�WUHV�WHUFLRV�±LQWHJUDGRV��SUHFDULRV�\�H[FOXLGRV±��ORV�LQPLJUDQWHV�
se insertan “por abajo” en la estructura social, particularmente en los momentos de 
llegada y asentamiento. Más tarde, tenemos trayectorias relativamente diferenciadas 
según los colectivos, su capital social y humano, las estrategias que aplican y la actitud 
y prácticas de la sociedad receptora. Con todo, los inmigrantes y sus descendientes, 
particularmente los de determinados orígenes, están sobrerrepresentados en las clases 
populares instaladas entre la precariedad y la exclusión. Con ello, una parte de estos 
SUREOHPDV�VRFLDOHV�VH�HWQL¿FDQ��PiV�WRGDYtD��FXDQGR�HVD�SRVLFLyQ�VRFLDO�VXERUGLQDGD�
o, en el límite, excluida, se reproduce de padres a hijos, la identidad étnica, vivida o 
atribuida, se dobla con la clase. En determinadas ocasiones, un factor de reproducción 
estructural de esa situación de “precariado” es la estigmatización de la identidad mes-
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tiza que caracteriza, o así se supone, a determinados grupos; al funcionamiento social 
se suma la discriminación.

Junto a los problemas sociales, y retroalimentándolos, tenemos problemas culturales, 
entendido el término cultura en sentido amplio. ¿Las causas de estos “problemas de 
la integración” son culturales?; ¿qué se quiere decir con esto? Para la opinión pública, 
buena parte de los gestores públicos y de los investigadores, los problemas a este nivel 
se focalizan en los inmigrantes y sus descendientes de tradición musulmana. A lo largo 
de la década de los años 90, como consecuencia de diversos factores, en distintos paí-
ses europeos se ha desarrollado una comunitarización islámica de una parte de estos 
sectores. Aunque sean muy minoritarios, ello abre interrogantes sobre la asunción de 
los valores liberales y democráticos, no ya de estas personas, sino de los inmigrantes 
y nacionales de origen cultural musulmán. Además, particularmente tras los atenta-
dos de Nueva York, Madrid y Londres, las relaciones con los residentes de tradición 
musulmana se reubican en el campo de la seguridad y se orientan por la gestión del 
SHOLJUR��.\POLFND����������������46. 

Antes de la aparición del terrorismo yihadista y la revitalización de las tesis sobre 
el “choque de civilizaciones” de Hungtinton, diversos pensadores europeos ya habían 
proclamado el carácter inintegrable de los inmigrantes de tradición musulmana. En 
esta línea, una de las voces de mayor impacto fue la de Sartori, dada su trayectoria 
SURJUHVLVWD� DQWHULRU�� 3DUD�6DUWRUL� �������� ³OD� FLYLOL]DFLyQ�RFFLGHQWDO� \� HO� LVODP� VRQ�
fundamentalmente incompatibles” dada la contradicción irresoluble entre principios 
democráticos y liberales y el fundamentalismo y el comunitarismo que caracterizan a 
esta religión47. La posición de Sartori, aparte de otros problemas, peca precisamente 
de aquello que crítica. Tiene una concepción del islam y de la cultura musulmana 
esencialista, inmutable y que conforma un todo homogéneo. A su vez, los hombres y 
mujeres musulmanes de Sartori aparecen como meros vectores de su cultura y no como 
actores con estrategias diversas, capacidad de adaptación y de cambio. 

Sin la radicalidad de las tesis de Sartori, con el nuevo siglo se ha popularizado 
el concepto de “distancia cultural”, que plantea que los colectivos más próximos a 
nuestra cultura son los de más fácil integración, mientras que los más alejados tienen 
una adaptación más problemática e incierta. Esta idea ha incidido en las políticas de 
diversos países, como la preferencia española por la inmigración latinoamericana. Sin 
embargo, la regla de la distancia cultural no responde a la realidad. Es obvio que el 
conocimiento de la lengua, de los valores y normas de funcionamiento de una sociedad 
facilitan su inserción en ella. Sin embargo, de ahí no se puede deducir una correlación 
entre la buena o mala inserción y la mayor o menor distancia cultural, real o percibida. 

46.\POLFND�HMHPSOL¿FD�ELHQ�HVD�UHXELFDFLyQ��³/RV�GHEDWHV�DFHUFD�GH�ORV�FROHJLRV�PXVXOPDQHV��SRU�HMHPSOR��VROtDQ�
ser abordados en términos de los méritos relativos a los distintos modelos… sin embargo, estos debates están siendo 
determinados cada vez más por el temor que los colegios, junto a otras instituciones que dan servicio a la comunidad 
PXVXOPDQD��SXHGDQ�OOHJDU�D�VHU�FRQWURODGRV�SRU�ORV�UDGLFDOHV´��.\POLFND�������������

47De acuerdo con este autor, el carácter teocrático y fundamentalista del islam, su falta de respeto por los derechos 
humanos y la posición subordinada de la mujer, provoca que las personas de tradición islámica sean incapaces de 
compatibilizar su vivencia religiosa y su inserción en sociedades democráticas y liberales. Se convierten en “abiertos 
\� DJUHVLYRV� HQHPLJRV� FXOWXUDOHV´� �6DUWRUL�� ������ ���� TXH� EXVFDQ� VX� FRPSDUWLPLHQWR� HVWDQFR�� OR� TXH� OH� IDFLOLWD� HO�
PXOWLFXOWXUDOLVPR��3DUD�XQD�FUtWLFD�GH�ODV�SRVLFLRQHV�GH�6DUWRUL��YpDVH�HQWUH�RWURV�ÈOYDUH]���������
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$�PHGLDGRV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV�����7ULEDODW��������UHDOL]y�XQ�DPSOLR�HVWXGLR�HQWUH�
jóvenes franceses de diversos orígenes. Los beur, jóvenes de origen magrebí, no se 
distinguían en muchos de sus hábitos y comportamientos de sus pares franceses (práctica 
UHOLJLRVD��HGDG�GH�ODV�SULPHUDV�UHODFLRQHV��HOHFFLyQ�GH�SDUHMD��PDWULPRQLRV�PL[WRV���6LQ�
embargo, son los beur los que suscitan un mayor recelo de la opinión pública francesa. 
Por el contrario, los jóvenes franceses de origen chino mostraban comportamientos 
más alejados de la media francesa, mucho más tradicionales y comunitarios; tenían una 
mayor “distancia cultural”. Sin embargo, estos jóvenes no se asocian con los barrios 
difíciles, tienen buenos resultados escolares, una aceptable integración económica y 
VH�KDQ�GLYHUVL¿FDGR�VRFLDOPHQWH��

Aunque se hable, en general, de los problemas culturales de la integración, esos 
problemas se focalizan en unas determinadas diferencias culturales y no otras. ¿Qué 
hace de estas diferencias culturales un problema? Cuando se señalan los problemas 
culturales de la integración, estos no radican en la aculturación de los hijos e hijas de 
inmigrantes nacidos y/o socializados en Francia, Alemania o Estados Unidos. Se suelen 
indicar aspectos como el uso del hyjab en los espacios públicos en Francia; las manifes-
taciones de identidades más o menos comunitarias consideradas inconvenientes, cuando 
no contradictorias con los valores occidentales, en Francia, Alemania y otros países. 
(Q�HO�RWUR�ODGR�GHO�$WOiQWLFR��VHJ~Q�+XQWLQJWRQ��������\�ORV�DFWXDOHV�³QDWLYLVWDV´��HO�
peligro estriba en la inmigración mexicana, su determinación de mantener el castellano 
y de recrear su cultura hispana en los Estados Unidos48. En unos y otros casos, también 
se apunta que estas culturas, o determinados rasgos de ellas, no favorecen el esfuerzo 
y la responsabilidad individual, el trabajo duro y la inversión educativa en los hijas e 
hijas como estrategia de movilidad; es decir, actúan como una “cultura de la pobreza”.

Por tanto, ¿cuáles son las diferencias culturales problemáticas? Aquellas que son 
VRFLDOPHQWH� VLJQL¿FDWLYDV� \� HVWiQ� FRQQRWDGDV� QHJDWLYDPHQWH� SRUTXH� VH� FRQVLGHUDQ�
inconvenientes para la buena inserción del grupo, contrarias a los valores occidenta-
les o disolventes de la identidad societaria-nacional. El contenido concreto de estas 
GLIHUHQFLDV�FXOWXUDOHV�VLJQL¿FDWLYDV�YDUtD�GH�XQD�VRFLHGDG�D�RWUD��/OHYDU�HO�hyjab en 
una institución pública, como la escuela, es ampliamente rechazado en Francia; por 
el contrario, en Canadá, en Estados Unidos y los países de tradición anglosajona, su 
uso está más normalizado. La misma práctica cultural, el uso del hyjab, un marcador 
pWQLFR�PXVXOPiQ��WLHQH�VLJQL¿FDGRV�H�LPSOLFDFLRQHV�PX\�GLVWLQWDV��3RU�WDQWR��HO�FDUiFWHU�
VLJQL¿FDWLYR�R�QR�GH�XQD�GLIHUHQFLD�FXOWXUDO�VH�FRQVWUX\H�VRFLDOPHQWH�HQ�OD�LQWHUDFFLyQ�
entre los inmigrantes, sus familias y sus grupos, y la sociedad de recepción. 

$GHPiV��HVD�GLIHUHQFLD�FXOWXUDO�QR�VROR�HV�VLJQL¿FDWLYD��VLQR�TXH�HVWi�FRQQRWDGD�
negativamente. Un tipo de connotaciones negativas se derivan de la contradicción, 

48El objetivo de la “causa hispana” que Huntington denuncia es “transformar los Estados Unidos en una sociedad 
ELOLQJ�H�\�ELFXOWXUDO´��OR�TXH�WUDQVIRUPDUi�VX�PROGH�DQJORVDMyQ��SURWHVWDQWH�\�DQJOyIRQR��/ODPD�OD�DWHQFLyQ�TXH�ORV�
recelos de Huntington y los “nativistas” actuales no se susciten ante los inmigrantes y sus descendientes de origen chino, 
vietnamita, indio o asiático en general, cuando estos grupos tendrían una mayor “diferencia cultural” con el mainstream 
QRUWHDPHULFDQR��QR�VRQ�GH�WUDGLFLyQ�FULVWLDQD�QL�GH�UDt]�FXOWXUDO�RFFLGHQWDO�PHVWL]D��FRVD�TXH�Vt�VRQ�ORV�PH[LFDQRV���
Para un análisis de los hispanos en Estados Unidos, la construcción de su etnicidad y una crítica a las posiciones de 
+XQWLQJWRQ�\�ORV�³QDWLYLVWDV´�DFWXDOHV��YpDVH�3RUWHV��������
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real o atribuida, entre estas diferencias culturales y determinados valores, costumbres 
y normas de funcionamiento que se consideran valiosas y se desean mantener. Así, en 
Europa, la supuesta incompatibilidad entre tradición musulmana y separación Iglesia-
Estado, igualdad de la mujer y autonomía personal, tres valores básicos de las socie-
GDGHV�RFFLGHQWDOHV��3DUD�+XQWLQJWRQ���������HQ�((88�HO�HVSDxRO�FRPR�OHQJXD�S~EOLFD�
cuestiona el molde anglosajón, protestante y anglófono, que él considera constitutivo 
de “América”. En otros casos, la mala inserción social de determinados colectivos 
proyecta o refuerza una valoración negativa de sus miembros y de su cultura. La mala 
reputación de lo beur, el recelo ante su identidad mestiza franco-magrebí tiene una de 
VXV�EDVHV�HQ�VX�LGHQWL¿FDFLyQ�FRQ�ORV�SUREOHPDV�VRFLDOHV�TXH�VLPEROL]D�HQ�)UDQFLD�OD�
banlieue, el territorio beur por excelencia. 

8QD� WHUFHUD�FXHVWLyQ�VREUH� ODV�GLIHUHQFLDV�FXOWXUDOHV�VLJQL¿FDWLYDV�\�FRQQRWDGDV�
QHJDWLYDPHQWH��8QD�YH]� TXH� HO� FDUiFWHU� VLJQL¿FDWLYR�\� QHJDWLYR�GH� XQD�GLIHUHQFLD�
cultural se ha construido, ha echado raíces sociales y forma parte del sentido común, 
actúa como un activador de una discriminación cotidiana hacia los miembros del gru-
po. Indicadores como los nombres y apellidos, el lugar donde se vive, el hyjab u otras 
vestimentas, los rasgos fenotípicos, indican quién es miembro o no del grupo más o 
menos estigmatizado y se actúa en consecuencia. 

Podemos ahora concretar más nuestro diagnóstico de los “problemas de la integra-
ción”. En realidad estamos hablando de grupos de inmigrantes y sus descendientes que 
concentran situaciones de precariedad socioeconómica y social y diferencias culturales 
consideradas socialmente como relevantes y negativas, cuya presencia activa y legitima 
la discriminación que padecen sus miembros. 

Otra cuestión de interés es si este cuadro de “problemas de la integración” depen-
de o no del modelo de gestión de la inmigración que se haya aplicado. La respuesta 
es no. Los entornos de precariedad socioeconómica, altos índices de fracaso escolar, 
iPELWRV�XUEDQRV�GHJUDGDGRV��TXH�HMHPSOL¿FDQ�HVRV�SUREOHPDV�\�DIHFWDQ�HQ�SDUWLFXODU�
a determinados grupos, han sido y son comunes a las sociedades occidentales recepto-
ras de inmigración, con mayor o menor intensidad. En este sentido, no parece que la 
integración a la francesa o las diversas políticas de multiculturalismo hayan establecido 
grandes diferencias en lo referente a la inserción social de estos inmigrantes. Como 
hemos visto, en diversos Estados se han aplicado políticas sociales en el ámbito del 
empleo, la vivienda, ayudas de diverso tipo, que han limitado los impactos negativos 
pero no han solucionado los problemas, dada la potencia y el carácter estructural de 
las tendencias exclusógenas y la modestia comparativa de las políticas sociales im-
plementadas49. Por lo que hace a la dimensión cultural e identitaria de los problemas, 
también los retos parecen similares: existencia de minorías con identidades reactivas, 
SUREOHPiWLFDV�FRQ�VX�HQWRUQR��GL¿FXOWDGHV�SDUD�ORJUDU�XQ�DFRPRGR�D�ODV�GLIHUHQFLDV�
FXOWXUDOHV�VLJQL¿FDWLYDV��GL¿FXOWDGHV��WDPELpQ��SDUD�FRQVWUXLU�XQ�³QRVRWURV´�DFWXDOL]D-
do. Los escenarios de segregación urbana y comunitarización reactiva, minoritarios 

49Así, por ejemplo, llama la atención la distancia entre la importancia proclamada de la politique de ville��GH¿QLGD�
por ser una política social y una política urbana que agrupa al conjunto de intervenciones públicas dirigidas a los sectores 
de población y territorios precarizados, y los limitados medios con los que se le ha dotado, un 1% del presupuesto 
HVWDWDO��$YHQHO�������������
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SHUR�VLJQL¿FDWLYRV��QR�SDUHFHQ�PHQRUHV�HQ�)UDQFLD��FX\R�XQLYHUVDOLVPR�UHSXEOLFDQR�
se consideraba una vacuna, que en los Países Bajos, cuyo multiculturalismo ha sido 
criticado, precisamente, por facilitar el cierre autoidentitario de los grupos. 

En conclusión, los “problemas de la integración” no dependen del modelo de ges-
tión aplicado. A pesar de su importancia política, cultural e identitaria, las medidas de 
integración a la francesa o multiculturalistas en otros países constituyen un modesto 
elemento del proceso de inserción de los inmigrantes y de unas dinámicas marcadas, 
en lo fundamental, por las políticas generales y el funcionamiento social. Como recor-
daba Kymlicka en el debate sobre el multiculturalismo, la buena o mala inserción de 
los inmigrantes tiene bastante más que ver con las políticas de ciudadanía, educación 
y empleo, que “han sido siempre los pilares principales de la integración” (Kymlicka, 
������������$VLPLVPR��HQ�HO�PDUFR�GHO�GHEDWH�IUDQFpV��6D\DG��������VHxDODED�TXH�OD�
LQWHJUDFLyQ�±GDGD�VX�GREOH�GLPHQVLyQ�VRFLDO�H�LGHQWLWDULD±�QR�³SXHGH�UHDOL]DUVH�VLQR�
FRPR�HIHFWR�VHFXQGDULR�GH�DFFLRQHV�HPSUHQGLGDV�FRQ�RWURV�¿QHV´��(O�IDFWRU�GHFLVLYR�
son las dinámicas del funcionamiento social en su conjunto50.

Por tanto, los “problemas de la integración” nos remiten a problemas estructurales, 
propios y comunes de nuestras sociedades occidentales receptoras de inmigrantes. Unas 
sociedades que integran mal a una parte de sus miembros, tanto en lo socioeconómico 
FRPR�SRU�OR�TXH�KDFH�D�YtQFXORV�\�D¿OLDFLRQHV�VRFLDOHV��FRPXQHV�\�VLJQL¿FDWLYRV��$Vt��
los grupos de inmigrantes y sus descendientes que protagonizan los “problemas de 
OD�LQWHJUDFLyQ´�HVWiQ�XELFDGRV�HQ�ORV�OtPLWHV�GH�ORV�iPELWRV�GH�IUDFWXUDFLyQ�\�GHVD¿-
OLDFLyQ�HQ�OR�VRFLDO�±SUHFDULHGDG�VRFLDO±��HQ�OR�FXOWXUDO��FRQ�GLIHUHQFLDV�VLJQL¿FDWLYDV�
valoradas negativamente, y en lo identitario, dado que el “nosotros” no les incluye y 
ellos tampoco se sienten incluidos. 

¿Qué integración queremos?

Hasta ahora hemos utilizado el término de integración en un sentido analítico, 
LGHQWL¿FDEOH�FRPR�SURFHVR�GH� LQVHUFLyQ��$O�SODQWHDUQRV�TXp� LQWHJUDFLyQ�TXHUHPRV��
nos situamos en el plano normativo, del deber ser, de aquello que consideramos más 
justo, adecuado y conveniente. En un sentido normativo, la integración que queremos 
marca unos objetivos, facilita establecer un proceso a realizar y unos obstáculos a 
remover. Desde ese punto de vista, constituye un referente obligado para las políticas 
de inmigración y para el debate social más amplio sobre la sociedad que queremos 
ser, hoy y mañana. Igualmente, un concepto normativo de integración constituye un 
elemento de contraste con el proceso de inserción realmente existente que facilita su 
análisis, incorpora criterios para su evaluación y puede iluminar aspectos o dimensiones 
infravaloradas o veladas de la realidad social. Por último, pero no menos importante, 
detrás de muchos de los debates que nos interesan se encuentra una noción, más o 
menos explícita, de una “buena inserción” de los inmigrantes, es decir, un concepto 
normativo de integración. Hacer explícita, argumentar y someter a crítica la noción 

50En la concepción de Sayad, la integración puede ser obstaculizada, y los obstáculos deben removerse, pero “no 
es seguro que pueda ser dirigida u orientada”. Sin menospreciar “lo que se diga o se haga por ella”, la integración 
difícilmente será el simple resultado de una política de ingeniería social. 



55

de integración subyacente constituye una exigencia de honestidad, conocimiento más 
sólido y debate democrático. 

$GHPiV�GH�GH¿QLU�HO�locus social y las condiciones de los nuevos ciudadanos, un 
concepto normativo de integración de los inmigrantes es indisociable de un conjunto 
de ideas sobre la sociedad que se considera deseable. Como hemos comentado, el 
proceso de inserción de los inmigrantes forma parte del proceso de construcción y 
reconstrucción de nuestras sociedades y los “problemas de la integración” nos remiten 
a los problemas, cambios y retos mal resueltos que lastran y cuestionan la integración 
social general de las sociedades de recepción. Por tanto, un concepto normativo de 
integración de los inmigrantes tiene que responder a estos tres bloques de problemas 
interrelacionados: desigualdad y exclusión social; “mal acomodo” de una parte del 
actual pluralismo cultural; una integración general, la construcción de un “nosotros” 
±VRFLDO�H�LGHQWLWDULR±�FRQ�SUREOHPDV�FUHFLHQWHV��

7HQHPRV�XQD�GLYHUVLGDG�GH� GH¿QLFLRQHV� GH� LQWHJUDFLyQ��'HVGH�XQD� SHUVSHFWLYD�
DQDOtWLFD��3HQQLQ[�\�0DUWLQLHOOR��������FRQFLEHQ�OD�LQWHJUDFLyQ�FRPR�³HO�SURFHVR�D�
través del cual uno se convierte en una parte aceptada de la sociedad”. La aceptación, 
desde luego, es básica, pero nada nos dice sobre las condiciones de esa inclusión51. 
'HVGH�OD�SROLWRORJtD��=DSDWD��������SURSRQH�HO�FRQFHSWR�GH�³DFRPRGDFLyQ´�TXH�UHPLWH�
a una situación en la que las relaciones de inmigrantes y autóctonos con las diferentes 
esferas públicas sean independientes de “cuestiones relacionadas con su nacionalidad, 
color de la piel, condición jurídica o por considerar que se favorecen más a unos que 
D�RWURV´��=DSDWD��������������$TXt�GHVWDFDQ�GRV�FULWHULRV��LJXDOGDG�\�QR�UHOHYDQFLD�GH�
las diferencias atribuibles a la condición inmigrante en las relaciones con las Admi-
nistraciones y, más en general, en las relaciones sociales.

'LYHUVRV�DXWRUHV�HVSDxROHV�±'H�/XFDV���������������'HOJDGR���������7RUUHV���������
*LPpQH]���������&DFKyQ��������HQWUH�RWURV±��DSXQWDQ�D�XQ�FRQFHSWR�QRUPDWLYR�GH�
integración, de interculturalismo o de interculturalidad que responde a los tres blo-
ques de problemas que señalábamos en nuestro análisis. Más allá de las diferencias de 
GHQRPLQDFLyQ�\�HQIRTXH��VXV�GH¿QLFLRQHV�GH�OD�³EXHQD�LQVHUFLyQ´�UHPLWH�D�WUHV�QRWDV�
EiVLFDV�\�FRPXQHV���L��OD�LJXDOGDG�GH�GHUHFKRV�\�GH�REOLJDFLRQHV���LL��HO�UHFRQRFLPLHQ-
WR�GHO�SOXUDOLVPR�FXOWXUDO�\��LLL��OD�LQFLGHQFLD�HQ�OD�LQWHUDFFLyQ��OD�LQWHUUHODFLyQ�\�OD�
interculturalidad, como base del funcionamiento social y construcción del nosotros. 

(Q�HVD�OtQHD��SRGHPRV�GH¿QLU�OD�LQWHJUDFLyQ�FRPR�HO�SURFHVR�GH�LQFRUSRUDFLyQ�GH�
los inmigrantes a la sociedad de recepción en igualdad de derechos, obligaciones y 
trato, sin que se imponga como contrapartida la renuncia a la cultura de origen, y que 
genera una convivencia intercultural mediante la cual puedan llegar a ser participantes 
activos de la sociedad conformando, como unos más del grupo de iguales, la vida social, 
económica, cultural y política de su nueva sociedad. 

/D�SULPHUD�QRWD�GH¿QLWRULD�GH�OD�LQWHJUDFLyQ�HV�OD�LJXDOGDG��TXH�WHQHPRV�TXH�FRQVL-
derar en una doble acepción: la igualdad ante la ley y la igualdad de “trato social”. La 
igualdad ante la ley hace referencia a que se reconozcan a los inmigrantes los mismos 

51'H�DFXHUGR�FRQ�HVWD�GH¿QLFLyQ��QR�FRQ�OD�REUD�GH�ORV�DXWRUHV��OD�LQWHJUDFLyQ�SXHGH�WUDWDUVH��SRU�HMHPSOR��GH�XQD�
aceptación subordinada o de una posición de aceptación cultural y exclusión social. No nos sirve como concepto normativo. 
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GHUHFKRV�\�JDUDQWtDV�TXH�D�ORV�QDFLRQDOHV��DVt�FRPR�±REYLDPHQWH±�VLPLODUHV�REOLJDFLR-
nes y contribuciones. A favor de este requisito podemos apuntar razones normativas, la 
igualdad ante la ley es un valor básico de las sociedades liberales democráticas, razones 
pragmáticas, dado que en estas sociedades constituye una precondición de cohesión 
social, y razones políticas, ya que la igualdad supone una de las bases de legitimidad 
del régimen político. Sobre este tema, garantizar a los inmigrantes las mismas opor-
tunidades legales, existe un amplio consenso. Más todavía: en los últimos decenios se 
ha avanzado en el reconocimiento de derechos civiles y sociales para los inmigrantes 
residentes y sus familiares a nivel de diversos países europeos y la propia UE52.

La barrera más clara a la ampliación de las esferas de igualdad la constituye la ex-
clusión de los inmigrantes de los derechos políticos, exclusión legitimada en la frontera 
de la ciudadanía. Esta frontera tiende a presentarse y legitimarse como algo “natural” 
cuando es tan solo la muestra de una forma de organización e identidad social ligada 
al modelo de Estado-nación que hoy está en cuestión (Ferrajoli, 1999; De Lucas, 1998, 
�������(O�WHPD�HV�PX\�DPSOLR�SHUR�EDVWH�GHFLU�DTXt�TXH�OD�QHJDFLyQ�GH�ORV�GHUHFKRV�
políticos a los inmigrantes constituye un problema y un obstáculo de primer orden si 
entendemos integración, en la línea apuntada, como participación activa y normalizada 
en la sociedad de recepción53. 

Antes distinguíamos entre igualdad ante la ley e igualdad de “trato social”, en tér-
minos más clásicos, entre igualdad proclamada e igualdad efectiva. No se trata, solo, 
de un problema de integración de los inmigrantes; constituye un problema constitutivo 
de nuestras sociedades: la igualdad proclamada de derechos y deberes, consecuencia 
de la universalidad y base de la ciudadanía, no supone la igualdad efectiva. Frente a la 
concepción clásica liberal se han realizado, históricamente, dos tipos de críticas. Por 
un lado, la tradición socialista que denunciaba cómo la igualdad abstracta ocultaba y/o 
legitimaba las desigualdades sociales, de clase, existentes. Los derechos sociales y el 
(VWDGR�GH�ELHQHVWDU��FRQ�SROtWLFDV�HVSHFt¿FDV�HQ�HVWH�FDPSR��FRQVWLWXLUtDQ�PHFDQLVPRV�
correctores para conseguir una mayor igualdad de oportunidades o una redistribución 
menos injusta. Una segunda crítica al universalismo abstracto, característico de la 
WUDGLFLyQ�OLEHUDO��D¿UPD�TXH�HO�XQLYHUVDOLVPR�GH�ORV�GHUHFKRV�KD�WHQGLGR�D�OHJLWLPDU�
la homogeneización sobre la base de la cultura dominante. Tal situación genera una 
segunda fuente de desigualdad, discriminatoria hacia las personas de culturas mino-

52(VWD�HV�XQD�GH�ODV�FRQFOXVLRQHV�GHO�HVWXGLR�GH�0DKQLQJ�\�:LPPHU������������VREUH�ODV�SROtWLFDV�GH�)UDQFLD��
$OHPDQLD��3DtVHV�%DMRV�\�*UDQ�%UHWDxD��/D�8QLyQ�(XURSHD��GHVGH�7DPSHUH���������OD�&RPXQLFDFLyQ�VREUH�SROtWLFD�
FRPXQLWDULD�GH�LQWHJUDFLyQ��&20�����������\�OD�GLUHFWLYD����������&(�VREUH�HO�HVWDWXWR�GH�ORV�QDFLRQDOHV�GH�WHUFHURV�
países residentes de larga duración, ha ampliado los ámbitos de la igualdad de trato pero con el principio de modular 
el pleno disfrute de los derechos al tiempo de residencia. 

53La negación a los inmigrantes de los derechos políticos comporta problemas desde tres puntos de vista. El primero 
es pragmático. Si se priva de los derechos políticos a los inmigrantes residentes, sus necesidades, anhelos y propuestas 
no cuentan en el ámbito institucional; en estas circunstancias, el ejercicio de otros derechos y sus condiciones de 
inserción resultan disminuidos. El segundo punto de vista es normativo. La negación de los derechos políticos a personas 
que viven en el país desde hace años, trabajando, formando familias y pagando sus impuestos, contradice los valores 
básicos de la democracia. El tercer punto de vista es el simbólico. Si se excluye a los inmigrantes residentes del grupo 
de iguales que, mediante las elecciones, establece las normas del “contrato social”, construimos a los inmigrantes como 
FLXGDGDQRV�GH�VHJXQGD��MXQWR�D�RWURV�JUXSRV�GH�³LQFDSDFHV´��PHQRUHV�GH�HGDG��³HQIHUPRV�PHQWDOHV´��R�GH�³LQGHVHDEOHV´�
�SHQDGRV��TXH�YHQ�GHQHJDGR�VX�GHUHFKR�DO�YRWR��
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ritarias o minorizadas y que sustentan en ellas su desarrollo personal, sus recursos y 
SRVLELOLGDGHV�GH�SDUWLFLSDFLyQ��/D�QRUPDOL]DFLyQ�OLQJ�tVWLFD�\�FXOWXUDO�GH�ODV�PLQRUtDV�
nacionales, con diversas modalidades, ha sido una de las líneas adoptadas54. 

Centrémonos ahora en la primera dimensión de igualdad de trato, la social, cuyo 
obstáculo principal es la desigualdad, las tendencias a la fragmentación y a la exclusión 
social de una parte de la población. La experiencia histórica más sólida con la que 
contamos es la del Estado de bienestar, con políticas públicas en materia de educación, 
sanidad, vivienda y fomento de empleo que podríamos caracterizar como políticas de 
ciudadanía social. Más allá de las políticas y su concreción, la lógica de los derechos 
sociales como elemento consustancial de la ciudadanía moderna, la lógica política, em-
brida a la estricta lógica de mercado, generadora de riqueza y de desigualdad. Además, 
HVDV�SROtWLFDV�GH�FLXGDGDQtD��VXV�LQVWLWXFLRQHV��VX�VXVWHQWR�HQ�XQD�¿VFDOLGDG�SURJUHVLYD��
la red de seguridad y protección que generan, establecen condiciones para la cohesión 
\�XQD�LGHQWLGDG�FRPSDUWLGD��OLPLWDQ�ODV�WHQGHQFLDV�D�OD�IUDJPHQWDFLyQ�\�GHVD¿OLDFLyQ�
social generadas por las dinámicas del mercado y legitiman el sistema político. 

Si el proceso de integración se entiende como proceso de participación en los tér-
PLQRV�DQWHV�GH¿QLGRV��QHFHVLWDPRV�OD�LJXDOGDG�DQWH�OD�OH\�\�OD�FLXGDGDQtD�VRFLDO��XQDV�
condiciones sociales para que la igualdad de derechos y obligaciones no sean mera 
proclama, sea factible su ejercicio efectivo y se materialice, al menos, como igualdad 
de oportunidades. Sin embargo, esta tiene otro obstáculo en las variadas discriminacio-
nes por razón de cultura, etnia, adscripción religiosa u otro rasgo cultural-identitario 
VLJQL¿FDWLYR��/R�TXH�QRV�SODQWHD�OD�FXHVWLyQ�GHO�SOXUDOLVPR��

La segunda nota de un concepto normativo de integración es el respeto al pluralismo 
cultural que aporta la inmigración, el reconocimiento de la diversidad que supone y 
de la legitimidad de esta, al menos de partida. Ello aparece como condición para una 
inserción de los inmigrantes no asimilacionista, menos costosa y menos injusta, al 
mismo tiempo que puede constituir un enriquecimiento para el conjunto de la sociedad. 
&RPR�VHxDODQ�GHVGH�GLIHUHQWHV�SHUVSHFWLYDV�.\POLFND���������������7D\ORU� �������
������\�'H�/XFDV���������������VL�QXHVWUD�FXOWXUD�VH�HQFXHQWUD�RSULPLGD��PLQXVYD-
lorada y/o deslegitimada, nuestros recursos y posibilidades, nuestro desarrollo como 
individuos y nuestro reconocimiento como ciudadanos se verá mermado55. Sin embargo, 
la aceptación de este pluralismo cultural y el derecho a la diferencia no pueden ser 

543DUD�7D\ORU���������������OD�VRFLHGDG�PRGHUQD�VH�FDUDFWHUL]D�SRU�OD�D¿UPDFLyQ�GH�OD�GLJQLGDG�LQKHUHQWH�D�WRGR�VHU�
KXPDQR�\�OD�DSDULFLyQ�GH�XQD�LGHQWLGDG�LQGLYLGXDOL]DGD�TXH�SHUVLJXH�VX�DXWHQWLFLGDG��(VWDV�GRV�GLQiPLFDV±IXHU]D�GH�
“reconocimiento” han dado lugar a dos tipos de políticas. La dignidad ha desarrollado “una política universalista cuyo 
contenido ha sido la igualdad de derechos y atribuciones”. La segunda dinámica ha dado lugar a una “política de la 
GLIHUHQFLD��VHJ~Q�OD�FXDO��WRGR�HO�PXQGR�GHEH�VHU�UHFRQRFLGR�HQ�IXQFLyQ�GH�VX�LGHQWLGDG´��7D\ORU����������������'HVGH�
XQD�ySWLFD�GLVWLQWD��)UDVHU������������SODQWHD�XQ�³FRQFHSWR�ELGLPHQVLRQDO�GH�MXVWLFLD�TXH�SXHGD�DFRPRGDU�WDQWR�ODV�
GHPDQGDV�GH�LJXDOGDG�VRFLDO�FRPR�ODV�GH�UHFRQRFLPLHQWR�GH�OD�GLIHUHQFLDV´��3DUD�'H�/XFDV�����������������HO�SULQFLSLR�
de igualdad está doblemente erosionado por el “modelo de capitalismo anglosajón” adoptado con la globalización y 
que genera exclusión, y por una tradición liberal que no reconoce las identidades, al mismo tiempo que implícitamente 
legitima a la identidad nacional-estatal dominante. 

55Para estos autores, entender la cultura como un bien primario supone la consideración de la identidad cultural propia 
como base y requisito previo que permite sustentar el autodesarrollo personal y una real igualdad de oportunidades. 
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ni absolutos ni ilimitados56; debemos establecer unos límites a la diversidad legitima, 
socialmente aceptados y sancionados. Planteado en positivo, ello supone establecer 
un marco de convivencia dentro del cual se reconoce la diversidad cultural. Esta base 
de convivencia, a la vez inclusiva y excluyente, se establece por amplísimo consenso 
en los “derechos humanos”, los “principios democráticos” y el reconocimiento de su 
universalidad, es decir, de su aplicabilidad por encima de las diferencias culturales. 
Dichos principios suelen sintetizarse como libertades, autonomía personal, la demo-
cracia como procedimiento para regir la vida en común, igualdad entre el hombre y la 
mujer, la secularización y la libertad religiosa.

Con unos u otros contenidos concretos, este marco de principios constituye la base 
común de convivencia, tanto por razones fácticas como normativas. Son las normas 
y valores que conforman las sociedades democráticas liberales, constituyen aspectos 
irrenunciables para la inmensa mayoría de la población y son la base del sistema 
político democrático. Además, la igualdad, la libertad, el autodesarrollo personal y la 
construcción de la propia identidad son los valores que sustentan la legitimidad social 
de un buen proceso de inserción de los inmigrantes. La propuesta de integración que 
se realiza se basa, precisamente, en la profundización de estos principios democráticos 
y la superación de algunas de sus limitaciones. 

Sin embargo, hablamos de principios generales que han adoptado y adoptan dife-
rentes concreciones en las sociedades occidentales. Un ejemplo sería la diversidad de 
lecturas de la libertad e igualdad entre cultos y de la separación Iglesia-Estado57 y los 
distintos requerimientos que plantean de cara a los inmigrantes. Dicho de otra forma: 
apelar a los derechos humanos y/o los principios democráticos no exime del debate. 
Entre las posiciones más recelosas frente a la diversidad cultural, se presentan estos 
principios de forma rígida, como algo conformado y cerrado, al que el recién llegado 
debe adaptarse de forma acrítica. En el extremo opuesto, la propuesta de los principios 
democráticos se critica como eurocentrista, ahistórica y abstracta, pues presenta los 
resultados de un determinado proceso político europeo como universalmente válidos. 
Frente a estas posiciones extremas, parece más productiva una concepción más amplia, 
dinámica y concreta que podríamos sintetizar con tres trazos. Estos principios demo-
cráticos constituyen la base común de la convivencia, por las razones ya expuestas, y 
pueden adoptar diferentes concreciones. La concreción hegemónica hoy en la sociedad 
de recepción constituye, por múltiples razones, el punto de partida de esta convivencia. 
4XH�VHD�HO�SXQWR�GH�SDUWLGD�QR�GHEH�LPSOLFDU�QHFHVDULDPHQWH�TXH�VHD�HO�SXQWR�¿QDO��HV�
decir, que, como consecuencia de la acomodación generada por el nuevo pluralismo y 

56El relativismo estricto comporta no pocos problemas como fórmula de gestión del pluralismo. Unos son prácticos: 
¿cómo establecer normas comunes si no concedemos prioridad a unos valores sobre otros? Otros son morales: el 
relativismo absoluto incapacita para juzgar y reaccionar frente a la injusticia amparada por alguna tradición cultural. 
2WURV��HQ�¿Q��VRQ�GH�WLSR�OyJLFR��6L�WRGR�HV�UHODWLYR��¢FyPR�DUJXPHQWDU�OD�VXSHULRULGDG�GHO�UHODWLYLVPR�SDUD�OD�JHVWLyQ�
de la diversidad?

57El Estado francés es laico; el español, aconfesional, pero con especiales relaciones con la Iglesia católica; el 
holandés, neutral, pero con un amplio reconocimiento a las diferentes comunidades religiosas; el jefe del Estado 
británico es la máxima jerarquía de Iglesia anglicana, y Estados Unidos es una sociedad deísta con un Estado que se 
proclama neutral ante las diversas religiones.
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la convivencia intercultural, las formas concretas que adoptan esos principios pueden 
\�GHEHQ�PRGL¿FDUVH58.

El pluralismo cultural, tomado en serio, supone demandas de reconocimiento en 
un doble sentido. Por un lado se dirige al grupo; se trata de asentar, recrear y dar con-
WLQXLGDG�D�UDVJRV�FXOWXUDOHV�HVSHFt¿FRV��VLJQL¿FDWLYRV�\�FRQVLGHUDGRV�YDOLRVRV�SRU�HO�
grupo o colectividad, sea la lengua materna, determinadas tradiciones o la comunidad 
de creyentes. A su vez, estas demandas, iniciativas y medidas inciden en la sociedad 
de recepción y se dirigen a ella. Por un lado, una parte de estas demandas tienen aco-
modo en los procedimientos y normas vigentes; otra parte, exigen ajustes o cambios 
en prácticas e instituciones para acoger a la nueva pluralidad. Por otro lado, junto a las 
medidas concretas y materiales opera una demanda de inclusión de la nueva plurali-
dad, como componente legítimo de la sociedad de acogida, a nivel simbólico y en la 
construcción del “nosotros”.

Otra cuestión de calado hace referencia al ámbito e instrumentos para sancionar la 
pluralidad cultural, buscar los acomodos más convenientes y satisfacer las demandas 
de reconocimiento que puedan darse. Como hemos visto, son posibles una diversidad 
de fórmulas. Unas, en el campo del derecho. Otras, en el ámbito de la acción social y 
la política. Aunque unas y otras no son excluyentes, existe un vivo debate entre quienes 
privilegian la acción en uno u otro ámbito. Para unos, los derechos de las minorías 
constituyen las fórmulas más adecuadas de reconocimiento, con las garantías que 
comportan para los más débiles; una parte de las medidas multiculturales han consis-
tido en plasmación de derechos59. Desde otras posiciones se argumenta que el derecho 
implica reglas abstractas, rígidas y uniformes y las “demandas de reconocimiento son 
FRQFUHWDV��YDULDEOHV�\�FDPELDQWHV´��:LHYLRUND������D�������3RU�HOOR��OD�YtD�GHO�GHUHFKR�
HVWi�WUXIDGD�GH�GL¿FXOWDGHV�\�HV�HO�VLVWHPD�SROtWLFR�HO�TXH�GHEH�KDFHUVH�HFR��DIURQWDU�
y resolver las demandas y debates de reconocimiento que se den. Por su parte, Gray 
������������VXEUD\D�TXH�HQ�VRFLHGDGHV�SOXUDOHV�OR�IXQGDPHQWDO�VRQ�ODV�LQVWLWXFLRQHV�
FRPXQHV�GRQGH�SXHGDQ�³QHJRFLDUVH�ORV�FRQÀLFWRV�GH�LQWHUHVHV�\�YDORUHV´��

Entre este conjunto de medidas e iniciativas, la demanda de derechos es la que suele 
VXVFLWDU�PD\RUHV� UHFHORV� GDGR�TXH� FRQVWLWX\HQ�GHUHFKRV� ³HVSHFt¿FRV´�� SURSLRV� GHO�
grupo, colectivos, no individuales, y con una indudable incidencia pública. Una parte 
de las demandas relacionadas con la igualdad y la libertad cultural hacen referencia a 
realidades necesariamente colectivas, ya que hablamos nuestra lengua y conformamos 
nuestra cultura en grupo60. Muchas veces, el tipo de derechos que reclaman las mino-
rías constituye una protección contra los efectos negativos de dinámicas generales y 
decisiones externas al grupo. Otras veces se reclaman medidas que palíen la desventaja 

58Por volver al ejemplo de la separación de la Iglesia y el Estado, las diversas fórmulas nacionales deberían adaptarse, 
reconocer y acomodar a un Islam europeo, como característica de la Europa actual, al mismo tiempo que este deberá 
limar, ajustar y acomodar elementos de su tradición, particularmente su dimensión política-pública y la legitimación 
de la posición subordinada de la mujer. 

59(Q�HO�iPELWR�DQJORVDMyQ�VH�GHVWDFD�OD�SULPDFtD�GHO�GHUHFKR��PX\�HQ�FRQVRQDQFLD�FRQ�OD�LQÀXHQFLD�GH�OD�¿ORVRItD�
política y la concepción liberal norteamericana del ciudadano como titular de derechos. 

60Como recuerda Taylor, “cuando la naturaleza del bien requiere que sea conseguido en común, es una razón para 
KDFHU�XQD�FXHVWLyQ�GH�SROtWLFD�S~EOLFD´��7D\ORU�������������FRPR�RFXUUH��SRU�FLHUWR��HQ�HO�(VWDGR�HVSDxRO�FRQ las leyes de 
QRUPDOL]DFLyQ�OLQJ�tVWLFD�FRQ�TXH�VH�KDQ�GRWDGR�ODV�FRPXQLGDGHV�DXWyQRPDV�FRQ�OHQJXD�SURSLD�GLVWLQWD�GHO�FDVWHOODQR��
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y la situación de discriminación de la cultura y lengua de los grupos minoritarios. Con 
todo, los derechos culturales y de minorías deben tener tres límites claros: no deben 
suponer una posición de dominio sobre otros grupos, no pueden ser contradictorios 
con la autonomía ni limitar las libertades individuales de sus miembros y no pueden 
cuestionar los fundamentos de la cultura pública común.

Cuando se habla de integración de los inmigrantes e identidad, individual y/o co-
lectiva, se tiende a pensar estrictamente en términos de cultura. Sin embargo, no es 
HO�~QLFR�IDFWRU�VLJQL¿FDWLYR��2WURV�HOHPHQWRV�GH�QRVRWURV�PLVPRV�\�GH�QXHVWUDV�YLGDV�
también son muy relevantes, como el género, la clase, la ocupación, el estatus atri-
EXLGR��HWF��0iV�TXH�XQD�LGHQWLGDG�¿MDGD�GH�XQD�YH]�SRU�WRGDV��KRPRJpQHD��FRKHUHQWH�
y sobreculturalizada, en nuestras sociedades complejas, como consecuencia tanto del 
IXQFLRQDPLHQWR�VRFLDO�FRPR�GH�OD�FUHFLHQWH�KHWHURJHQHLGDG�FXOWXUDO��VH�D¿UPDQ�VXMHWRV�
de identidades múltiples, que destacan unas u otras según los diferentes ámbitos en que 
interaccionan. Dichas identidades se conforman por la interacción del sujeto con, al 
menos, tres polos61. Uno de ellos lo constituye el ámbito de la ciudadanía y del Estado, 
con la lengua y la cultura públicas comunes. Otro, no siempre coincidente con el anterior, 
lo constituye el grupo y la identidad cultural, que puede ser la de una minoría nacional 
o una identidad etnocultural surgida de la inmigración. Un tercer polo lo conforma 
la participación en la vida económica y política, que puede generar adscripciones de 
GLYHUVR�WLSR��HQ�IXQFLyQ�GHO�WUDEDMR��LGHROyJLFDV���/D�LQWHUDFFLyQ�\�HO�UHFRQRFLPLHQWR�
de todos estos elementos no siempre es armónico. ¿Qué tipo de relaciones cabe pensar 
entre estos tres polos? Lo que nos plantean la cuestión de la interculturalidad.

Junto a la igualdad y el pluralismo, la concepción de integración que se plantea 
pone el acento en la interacción. No aspira a una sociedad mosaico de grupos étnicos, 
cada uno en su nicho sociocultural, y cuyos miembros interaccionan básicamente en 
el mercado. Alude a una interrelación en los distintos ámbitos de la vida social, a una 
interacción que no se limita a lo estrictamente funcional y contractual y que vaya 
construyendo espacios y relaciones sociales comunes, desde los grupos primarios 
hasta las instituciones. En el proceso de desarrollo de esta convivencia intercultural, 
idealmente al menos, se van conformando, concretando y ampliando las bases de la 
cultura pública común, el tipo de cohesión y de vínculo social que permite hablar de 
una sociedad integrada, plural y más democrática. 

La interculturalidad, así concebida, implica dos cuestiones básicas: una cultura 
pública común y una identidad común. La cultura pública común, reconocida como 
tal por el conjunto de la sociedad, supone la lengua o lenguas utilizadas en común; 
unas instituciones compartidas, las propias de la ciudadanía social y otras instituciones 
estatales; un conjunto de procedimientos y pautas “instrumentales” imprescindibles 
para el funcionamiento social y unas normas y valores que constituyen un referente 
compartido. ¿Qué normas y qué valores? Aquellos que sustentan el marco de conviven-
FLD�SOXUDOLVWD��\�VXV�OtPLWHV���ORV�SULQFLSLRV�GHPRFUiWLFRV�HQ�HO�VHQWLGR�DQWHULRUPHQWH�

616LJR�HQ�HVWH�SDVR�D�:LHUYLRND��������TXH��GHVGH�OD�VRFLRORJtD�GH�OD�DFFLyQ��SODQWHD�SHQVDU�OD�IRUPDFLyQ�GHO�
sujeto en el seno “de una triangularización permitiendo al actor circular en un espacio delimitado por tres polos” 
�:LHUYLRND������������
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descrito y una lectura de estos principios y valores que sustenten el desarrollo de una 
ciudadanía social y de una ciudadanía cultural. Por un lado, las condiciones sociales 
para que los derechos, la participación social y el autodesarrollo personal no sean mera 
proclama. Por otro, que esa ciudadanía social y política común pueda ser vivida desde 
un pluralismo considerado constituyente y que puede adoptar diferentes fórmulas. Esas 
normas y valores comunes legitiman y están en la base de las políticas de redistribución 
y las políticas de reconocimiento que caracterizan a esa sociedad. 

La cultura pública común tiene una indudable dimensión funcional, pragmática 
\� FRQWUDFWXDO��$OJXQRV� GH� HVRV� DVSHFWRV� ±OHQJXD� R� OHQJXDV� S~EOLFDV�� LQVWLWXFLRQHV�
FRPXQHV±�VH�GHGXFHQ�GH�ORV�SURSLRV�UHTXHULPLHQWRV�GH�XQD�VRFLHGDG�PRGHUQD��2WURV�
pueden adoptar una forma contractual o vivirse con ese carácter: el acuerdo del grupo 
de iguales sobre los grandes temas comunes (papel del Estado, políticas de redistribu-
FLyQ�\�GH�UHFRQRFLPLHQWR��HWF����$GHPiV��OD�FXOWXUD�S~EOLFD�FRP~Q�WLHQH�XQD�GLPHQVLyQ�
expresiva y emocional. Si hablamos de una sociedad cohesionada e integrada también 
GHFLPRV�DOJR�UHVSHFWR�D�OD�SHUWHQHQFLD��OD�LGHQWL¿FDFLyQ�\�HO�DXWRUUHFRQRFLPLHQWR�GH�
sus miembros; estos elementos deben estar presentes, en diversos grados y distintas 
formas, pero presentes.

¢&XiO�SRGUtD�VHU�HVD�LGHQWLGDG�FRPSDUWLGD"�6HU�SDUWH��GH¿QLUVH�H�LGHQWL¿FDUVH�FRQ�
una cultura pública común, a la que ya nos hemos referido, y un proyecto de sociedad 
compartido, en construcción. Es común la voluntad de construir una sociedad compleja 
y plural, con potentes políticas de redistribución que hagan factible una ciudadanía 
social y políticas de reconocimiento que acomoden el pluralismo constituyente. 

(VWD�LGHQWLGDG�QR�SXHGH�LGHQWL¿FDUVH�QL�FRQ�HO�SDVDGR�QL�FRQ�HO�JUXSR�PD\RULWDULR��
lo que excluiría a las minorías y los llegados más tarde y sería vivido como una impo-
VLFLyQ��2EYLDPHQWH��VX�EDVH�HV�HO�SDVDGR��ORV�DVSHFWRV�PiV�VLJQL¿FDWLYRV�GH�OD�VRFLHGDG�
UHFHSWRUD�\�VX�SDUWLFXODU�FRQ¿JXUDFLyQ�KLVWyULFD��PiV�ORV�DSRUWHV�GH�OD�LQPLJUDFLyQ�\�
otras fuentes de pluralismo y las nuevas dinámicas que generan esos aportes. En ese 
VHQWLGR��OD�LGHQWLGDG�FRP~Q�LQFRUSRUD�H�LQFOX\H�DVSHFWRV�VLJQL¿FDWLYRV�GH�ORV�JUXSRV�
minoritarios; estos, por su parte, se reconocen en esa identidad común que los incluye 
y reconoce. 

Si hablamos de una sociedad plural, esa cultura e identidad común no son las úni-
FDV�HQ�SUHVHQFLD�QL�ODV�~QLFDV�VLJQL¿FDWLYDV��/D�FXOWXUD�S~EOLFD�FRP~Q�\�OD�LGHQWLGDG�
compartida deben constituir un referente básico para todos sus miembros; si, por un 
ODGR��GHEH�GHMDU�HVSDFLR�SDUD�ODV�LGHQWLGDGHV�HVSHFt¿FDV��QR�SXHGH�GLOXLUVH�WDQWR�TXH�
desaparezca el sentimiento de lazo social. Por su parte, las culturas e identidades es-
SHFt¿FDV�HVWiQ� UHFRQRFLGDV�� IRUPDQ�SDUWH�GHO�SOXUDOLVPR�FRQVWLWX\HQWH�FRQVLGHUDGR�
OHJtWLPR��OR�TXH�LPSOLFD�OD�QHXWUDOL]DFLyQ�GH�VXV�DVSHFWRV�PiV�FRQÀLFWLYRV��OD�OHJLWLPL-
dad de las identidades mestizas y de la mezcla, el préstamo y la interacción; al mismo 
tiempo, su reconocimiento con medidas diversas de apoyo facilita el mantenimiento 
recreado de esas culturas e identidades. Por un lado, se facilita su pervivencia si ese es 
el deseo de sus miembros; por otro, se apuesta por identidades y lealtades comunitarias 
que dejen espacio al desarrollo de la autonomía de sus miembros y a su adscripción 
y participación en la sociedad en su conjunto. Esta relación dialéctica entre cultura e 
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LGHQWLGDG�FRP~Q�\�FXOWXUDV�H�LGHQWLGDGHV�HVSHFt¿FDV�HVWi�HQ�WUDQVIRUPDFLyQ��VXMHWD�D�
cambios y tensiones, que debe ser negociada, ajustada y sancionada en el marco de las 
instituciones comunes.

Antes señalábamos que, como consecuencia del funcionamiento social y del cre-
FLHQWH�SOXUDOLVPR��VH�D¿UPDQ�HQ�QXHVWUDV�VRFLHGDGHV�VXMHWRV�FRQ�LGHQWLGDGHV�P~OWLSOHV�
y, podemos añadir ahora, mestizas. Este tipo de personas y/o grupos, con identidades 
múltiples, muchas de cuyas facetas son hibridas, suelen ser vistos con recelo tanto 
por los que privilegian la identidad estatal-nacional, como por los preocupados por el 
mantenimiento de las comunidades y minorías nacionales. En mi opinión, desde una 
perspectiva intercultural, como la que aquí se aboga, hay que destacar que la convi-
vencia intercultural se basa en la libre expresión de unas y otras identidades y en la 
conformación de identidades complejas. Además, sostener simultáneamente diversas 
LGHQWLGDGHV�SURGXFH�D�PHQXGR�UHVSXHVWDV�PiV�H¿FDFHV�\�GLYHUVL¿FDGDV��3RU�RWUR�ODGR��
los sujetos con identidades múltiples pueden son un factor para evitar el ensimisma-
miento de los distintos grupos y facilitar el diálogo y las solidaridades transversales. Por 
último, estos hombres y mujeres pueden ser productores de creatividad e innovación, 
ya que combinan elementos diversos, ensayan respuestas más adecuadas a la nueva 
realidad y pueden alumbrar nuevas pautas sociales.
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Capítulo 2

España como sociedad de inmigración

La sociedad española ha conocido grandes cambios en los últimos cuarenta años. 
Si tuviéramos que sintetizar esta transformación, bastante sorprendente dado 
el punto de partida, podríamos apuntar cuatro procesos mayores. Uno haría 

referencia a la transición política y a la consolidación de una democracia liberal. Este 
proceso ha ido de la mano del cambio desde una sociedad industrial, aunque con una 
industrialización tardía y un peso relativamente importante del sector primario, a una 
sociedad de servicios y globalizada. Entre los numerosos cambios socioculturales, el 
nuevo papel de las mujeres, su incorporación al trabajo y a la esfera pública, su protago-
nismo a todos los niveles, constituye sin duda uno de los más relevantes y con mayores 
implicaciones en todos los terrenos. El cuarto proceso a resaltar, no menos relevante 
que los anteriores, ha sido nuestra transformación en una sociedad de inmigración, 
rompiendo así una tendencia de siglos: la necesidad de buscar en otras tierras y otras 
sociedades el sustento y la esperanza que, por pobreza, guerra o intolerancia, aquí no 
encontraron tantos españoles y españolas. 

Este último proceso se inscribe, particularmente en los últimos veinte años, en el 
marco de la creciente globalización económica y social. Entre otros autores, Castles y 
0LOOHU��������KDQ�VLQWHWL]DGR�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�ODV�PLJUDFLRQHV�HQ�HO�VLJOR�;;,�HQ�
FLQFR�UDVJRV���L��OD�JOREDOL]DFLyQ�GH�ODV�PLJUDFLRQHV��FRQ�HO�LQFUHPHQWR�GH�ORV�SDtVHV�GH�
RULJHQ�\�GH�UHFHSFLyQ���LL��OD�DFHOHUDFLyQ�GH�ODV�PLJUDFLRQHV�\�HO�DXPHQWR�GHO�Q~PHUR�GH�
PLJUDQWHV�LQWHUQDFLRQDOHV������PLOORQHV��HQ�VX�PD\RUtD�ÀXMRV�6XU�6XU���LLL��OD�FUHFLHQWH�
KHWHURJHQHLGDG�\�GLYHUVL¿FDFLyQ�WDQWR�GHO�WLSR�GH�LQPLJUDQWHV�FRPR�GH�ODV�FDUDFWHUtV-
WLFDV�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV1���LY��XQD�FUHFLHQWH�IHPLQL]DFLyQ�GH�OD�PLJUDFLyQ��GDGR�
el mayor número de mujeres migrantes y la diversidad de sus proyectos migratorios 
�UHXQL¿FDFLyQ�IDPLOLDU��PLJUDFLyQ�DXWyQRPD��PXMHUHV�FDEH]D�GH�IDPLOLD��HWF����\��Y��OD�
creciente politización de la migración, que se ha constituido como un tema central de 
la agenda política interna e internacional. 

El caso español responde a estas características de las migraciones internacionales 
DFWXDOHV��$Vt��OD�DFHOHUDFLyQ��JOREDOL]DFLyQ�\�FUHFLHQWH�GLYHUVL¿FDFLyQ�GH�ODV�PLJUDFLR-
nes se traduce, en nuestro caso, en una rapidísima incorporación de España al sistema 
PLJUDWRULR� LQWHUQDFLRQDO�\� HQ�XQRV�ÀXMRV� FLHUWDPHQWH�HVSHFWDFXODUHV��(QWUH������\�

1En la actualidad, en un mismo país podemos encontrar migrantes económicos que cubren los nichos laborales más 
GHVFXDOL¿FDGRV��PLJUDQWHV�DOWDPHQWH�FXDOL¿FDGRV��PLJUDQWHV�IDPLOLDUHV��UHIXJLDGRV�\�MXELODGRV��3RU�RWUR�ODGR��WHQHPRV�
migraciones permanentes, temporales y/o circulares. 
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2005, España ha sido el segundo país de la OCDE en recepción de inmigrantes, detrás 
GH� ORV�(VWDGRV�8QLGRV��\�HO�SULPHUR�HQ� WpUPLQRV�UHODWLYRV��2&'(���������3RU�RWUR�
ODGR��UHFLELPRV�PLJUDFLRQHV�1RUWH�1RUWH��ORV�ÀXMRV�SURFHGHQWHV�GH�OD�8QLyQ�(XURSHD�
en particular, así como migraciones Sur-Norte, con origen en todos los continentes. 
6L�ORV�SULPHURV�QRV�DSRUWDQ��EiVLFDPHQWH��WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV�\�MXELODGRV�TXH�
vienen aquí a vivir, los segundos nos han nutrido de trabajadores para ocupaciones no 
FXDOL¿FDGDV��IDPLOLDV�\�PHQRUHV��2WUDV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�ODV�PLJUDFLRQHV�HQ�HO�PXQ-
do globalizado actual, como su feminización en ruptura con la imagen clásica de las 
migraciones masculinas y su creciente importancia como tema político, son también 
aplicables al caso español. 

Junto a España, otros países europeos mediterráneos comparten estos rasgos, 
aunque con distinta intensidad, de forma que se habla de un modelo migratorio de 
(XURSD�GHO�6XU��:LKWRO�GH�:HQGHQ��������6ROp���������$Vt��HQ�ORV�~OWLPRV�GHFHQLRV��
otras sociedades tradicionales de emigración como Italia, Portugal y Grecia también 
se han convertido en países receptores de inmigración. Además de los rasgos de las 
migraciones internacionales ya señalados, compartimos con estos países otros aspectos 
comunes como la importancia de la economía sumergida, bastante superior a la de los 
países centroeuropeos, un Estado de bienestar más tardío y con menores coberturas y 
una sociedad civil menos articulada y con una importancia central de la Iglesia católica 
�RUWRGR[D�HQ�HO�FDVR�JULHJR��

En este marco global, el presente capítulo se dedica a la conformación de España 
como sociedad de inmigración. En este proceso podemos distinguir cinco etapas aten-
diendo a criterios como el marco normativo que regula la inmigración, el contexto 
HFRQyPLFR�\�VRFLDO�GH�FDGD�SHUtRGR��OD�LQWHQVLGDG�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV��ODV�FDUDF-
terísticas de estos y el tipo de extranjero predominante. Esta periodización pretende 
mostrar las principales transformaciones y tendencias de cambio desde una situación 
donde predominaban los extranjeros nacionales de la UE-15 a otra donde son hege-
mónicos los inmigrantes laborales extracomunitarios que, a su vez, han evolucionado 
desde una inmigración temporal, de hombres y mujeres solos, a otra de asentamiento, 
familiar y permanente2. 

Dedicaremos un primer apartado a las décadas de los años 80 y 90, las tres primeras 
etapas que suponen el surgimiento de la España inmigrante. En la primera etapa, desde 
mediados de los años 70 hasta 1985, cuando se aprueba la primera ley de extranjería 
española, la inmigración es muy reducida y la inmensa mayoría de extranjeros residentes 
HQ�(VSDxD�VRQ�MXELODGRV�HXURSHRV��LGHQWL¿FDGRV�FRPR�WXULVWDV��/D�VHJXQGD�HWDSD�VH�
extiende entre la aprobación de la LOEX 7/19853 y 1996, cuando se realiza el primer 
proceso de regularización familiar que viene a sancionar la transformación de España 
en país de inmigración. En la tercera etapa, entre 1996 y la aprobación de la LOEX 
��������DXPHQWDQ�ORV�ÀXMRV��SDUWLFXODUPHQWH�ODWLQRDPHULFDQRV��D�UHEXIR�GHO�LQLFLR�GH�

23DUD�RWUDV�SURSXHVWDV�GH�SHULRGL]DFLyQ��YpDVH�&DFKyQ���������������3pUH]�,QIDQWH���������
3El título de la ley era Ley Orgánica de derechos y libertades de los extranjeros en España, una denominación que 

se ha mantenido en las leyes sucesivas añadiéndole “y de su integración”. Por economía de medios, a la norma española 
en la materia se la denomina ley de extranjería, en acrónimo LOEX. 
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la recuperación económica y el largo ciclo de crecimiento económico posterior, y se 
PRGL¿FD�OD�SHUFHSFLyQ�VREUH�OD�LQPLJUDFLyQ�HQ�(VSDxD��

En el segundo apartado se aborda la cuarta etapa de nuestra periodización que se 
LQLFLD�FRQ�HO�QXHYR�VLJOR�\�VH�FLHUUD�D�SULPHURV�GH�������(Q�HVWH�SHUtRGR�ORV�ÀXMRV�
migratorios adquieren la máxima intensidad, al mismo tiempo que la inmigración se 
DVLHQWD��DGTXLHUH�XQ�SHU¿O�IDPLOLDU�\�VH�FRQYLHUWH�HQ�XQ�QXHYR�VHFWRU�GH�OD�SREODFLyQ�
española. El tercer apartado del capítulo se dedica a comentar las principales carac-
WHUtVWLFDV�VRFLRGHPRJUi¿FDV�GH�ORV�QRYtVLPRV�HVSDxROHV��VX�GLVWULEXFLyQ�WHUULWRULDO�\�
las tendencias más relevantes de su proceso de inserción, tomando como referencia 
tres dimensiones básicas: el trabajo, la vivienda y la convivencia y su inclusión como 
usuarios de los servicios públicos. 

A mediados de 2008, cuando los efectos de la crisis son ya evidentes en España, 
se inicia una nueva etapa del proceso de inserción de los inmigrantes. Dedicaremos 
a esta etapa, que se prolonga hasta la actualidad, el cuarto apartado. Por un lado, se 
DPLQRUDQ�ORV�ÀXMRV�GH�HQWUDGD�\�HO�Q~PHUR�GH�H[WUDQMHURV�UHVLGHQWHV�HQ�(VSDxD�VH�HV-
tabiliza por primera vez en treinta años; por otro lado, el paro y la recesión económica 
tienden a desestabilizar el proceso de inserción de los inmigrantes tanto en términos 
de sus condiciones de vida y de relación con su entorno social más próximo, como 
por la extensión social de una visión de la inmigración considerada inconveniente y/o 
LOHJtWLPD�HQ�pSRFD�GH�GL¿FXOWDGHV��

En contra de esta visión y de un “sentido común” bastante extendido, cortoplacista 
\�VXSHU¿FLDO��VH�FRQFOX\H�HO�FDStWXOR�D¿UPDQGR�OD�QHFHVLGDG�GH�SULRUL]DU�XQD�SROtWLFD�
de integración de los novísimos españoles, anclada en el medio plazo y la perspectiva 
GH�XQD�VRFLHGDG�SOXUDO�\�FRKHVLRQDGD�\�TXH��SRU�WDQWR��WUDWH�DO�LQPLJUDQWH�±QR�VROR�D�
ORV�UHVLGHQWHV�GH�ODUJD�GXUDFLyQ±�FRPR�XQD�SDUWH�GH�OD�VRFLHGDG�HVSDxROD��

1. Las décadas de los años 80 y 90.  

El surgimiento de la España inmigrante

7UDV�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV�����GH�LQWHQVD�HPLJUDFLyQ�LQWHULRU�\�H[WHULRU��ORV�ÀXMRV�
migratorios se estancan con la crisis de 1973 y la recesión posterior. La migración 
interior, desde las regiones y zonas agrícolas a los enclaves industriales, se detiene; lo 
mismo sucede con la emigración hacía la Europa Central. Más todavía, desde mediados 
de la década de los años 70 y buena parte de los años 80, se da un importante retorno 
de los emigrantes españoles en el extranjero aunque, en muchos casos, sus hijos e hijas 
se quedan en el país de recepción como nacionales. 

Precisamente, la primera etapa de nuestra periodización la podemos establecer entre 
mediados de la década de los años 70 y 1985, año en que se aprobó la primera ley de 
extranjería española, la LOEX 7/1985. Después de las dos décadas de desarrollismo 
IUDQTXLVWD��DO�LQLFLR�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV�����ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�HVWiQ�HVWDQFDGRV�
\�ODV�FLIUDV�GH�SREODFLyQ�QR�SUHVHQWDQ�PRGL¿FDFLRQHV�VLJQL¿FDWLYDV��6LQ�HPEDUJR��WUDV�
HVWH�SDQRUDPD�GH�WUDQTXLOLGDG�GHPRJUi¿FD�\D�HVWiQ�DFWLYRV�ORV�GRV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�
TXH�YDQ�D�PDUFDU�ODV�GpFDGDV�SRVWHULRUHV��SRU�XQ�ODGR��HO�ÀXMR�GH�QDFLRQDOHV�GH�OD�(XURSD�
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&HQWUDO�\�QyUGLFD�DPSOLDPHQWH�SUHGRPLQDQWH�HQ�HVWRV�DxRV��\�SRU�RWUR��HO�ÀXMR�GHVGH�
/DWLQRDPpULFD�\�ÈIULFD��WRGDYtD�LQFLSLHQWH��$Vt��GH�ORV���������H[WUDQMHURV�FHQVDGRV�
en 1981, un 65% proviene de los países europeos, básicamente jubilados y en menor 
medida activos atraídos por las oportunidades de empleo que generaban sus connacio-
nales; alrededor de un 18% son latinoamericanos, en muchos casos refugiados políticos, 
profesionales y miembros de clases medias que huyen de las dictaduras militares que 
DVRODQ�VXV�SDtVHV��0HQRV�GH�XQ�����SURYHQtDQ�GH�ÈIULFD�R�GH�$VLD��&DFKyQ�������4. 

La aprobación de la LOEX 7/1985 no respondió a una percepción interna de su ne-
cesidad, en función del número de residentes extranjeros, sino a una condición derivada 
de la adhesión de España a la entonces Comunidad Económica Europea para evitar una 
hipotética entrada de extranjeros, masiva y descontrolada, vía el nuevo país miembro. A 
SHVDU�GH�VX�GHQRPLQDFLyQ�R¿FLDO��/H\�2UJiQLFD�GH�GHUHFKRV�\�OLEHUWDGHV�GH�ORV�H[WUDQMH-
URV�HQ�(VSDxD��VH�WUDWDED�±FRPR�GHVWDFDQ��HQWUH�RWURV��$MD��������\�'H�/XFDV�������±�GH�
una ley muy restrictiva que no establecía un marco de derechos y que se centraba en la 
regulación de las entradas, el sistema de permisos y las infracciones y sanciones de los 
extranjeros en España. La inmigración era vista, fundamentalmente, como un fenómeno que 
afectaba a nuestros vecinos europeos pero no a nosotros. Como nueva frontera sur europea, 
HO�REMHWLYR�GH�OD�OH\�HVSDxROD�HUD�OD�FRQWHQFLyQ�GH�ORV�ÀXMRV��VX�DFFLyQ�HUD�SROLFLDO�\�VX�
núcleo el sistema de sanciones. En su día, la aprobación de la ley pasó desapercibida para 
gran parte de la opinión pública española; nosotros no teníamos inmigrantes, sino turistas. 

/D�VHJXQGD�HWDSD�OD�SRGHPRV�HVWDEOHFHU�HQWUH������\�������(QWUH�PHGLDGRV�\�¿QDOHV�
de la década de los años 80, España pasa de forma relativamente inesperada a convertir-
VH�HQ�XQ�SDtV�GH�LQPLJUDFLyQ��,]TXLHUGR���������3RU�XQ�ODGR��VL�ELHQ�GH�IRUPD�PRGHVWD��
DXPHQWDQ� ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�SURFHGHQWHV�GHO� H[WUDQMHUR��SRU�RWUR�� VH�PRGL¿FD� OD�
FRPSRVLFLyQ�GH�HVWRV�ÀXMRV�FRQ�XQD�FUHFLHQWH�LPSRUWDQFLD�GH�OD�PLJUDFLyQ�SURFHGHQWH�GH�
ÈIULFD��SDUWLFXODUPHQWH�GH�0DUUXHFRV��0iV�TXH�ODV�FLIUDV�GHO�SDGUyQ�GH������±��������
H[WUDQMHURV�UHVLGHQWHV±��OR�TXH�VXSRQtD�HO������GHO�WRWDO�GH�OD�SREODFLyQ��VRQ�ORV�UHVXOWDGRV�
del proceso de regularización extraordinaria de 1991 los que nos muestran las dimensio-
nes del cambio. Tras la regularización de 110.113 extranjeros en situación irregular, en 
su inmensa mayoría de procedencia africana, los nacionales de la UE-15 dejan de ser 
mayoritarios entre los residentes extranjeros en España, aumentan espectacularmente los 
trabajadores extracomunitarios y los marroquíes se constituyen en la primera nacionali-
GDG�H[WUDQMHUD��,]TXLHUGR������������\�VV����$XQTXH�XQD�JUDQ�PD\RUtD�GH�HVWD�PLJUDFLyQ�
laboral extracomunitaria son hombres solos, solteros o que han dejado a la familia en el 
país de origen, empieza a ser perceptible la presencia de mujeres, de familias y de menores 
�SDUWLFXODUPHQWH�HQ�&DWDOXQ\D��OD�FRPXQLGDG�DXWyQRPD�FRQ�PLJUDFLyQ�PiV�DQWLJXD���8QD�
gran parte de estos trabajadores inmigrantes se insertaron laboralmente como jornaleros 
en la agricultura y, en menor medida, como peones de la construcción, los hombres, y en 
el servicio doméstico, las mujeres, a menudo de forma irregular. Más allá de su número, 

4/DV�FLIUDV�GH�H[WUDQMHURV�GHO�FHQVR�GH����������������\�HO�SDGUyQ�GHO�PLVPR�DxR�����������YpDVH�FXDGUR������
presentan una gran disparidad. Problemas estadísticos aparte, podemos atribuir esta divergencia a la subrrepresentación 
de los extranjeros residentes en el padrón, particularmente por lo que hace a los nacionales de la Europa Central y 
nórdica. Posteriormente, las diferencias entre los censos de 1991 y 2001 y el padrón se aminorarán, por lo menos 
respecto a los extranjeros residentes en España. 
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se trata de un inmigración nueva por sus zonas de origen, por su motivación estrictamente 
ODERUDO��SRU�VXV�UDVJRV�IHQRWtSLFRV��PDJUHEtHV��QHJURV�\�DVLiWLFRV��\�VXV�WUDGLFLRQHV�FXO-
WXUDOHV�\�UHOLJLRVDV��PXVXOPDQHV���TXH�OD�KDFHQ�IiFLOPHQWH�SHUFHSWLEOH�HQWUH�OD�SREODFLyQ��
(QWUH������\�������HO�VDOGR�PLJUDWRULR�HVSDxRO�SDVD�D�VHU�SRVLWLYR�HQ�WpUPLQRV�GH�ÀXMRV5, 
se aprecian los primeros cambios y consecuencias en la estructura productiva y social y se 
empieza a conformar la imagen social del inmigrante: el jornalero marroquí, el vendedor 
ambulante negro del “bueno, bonito y barato” y los chinos de los restaurantes que em-
piezan a proliferar como oferta popular de restauración rápida, exótica y barata. Por otro 
lado, la formación de la Unión Europea en 1992 hace de los residentes nacionales de esos 
países unos cuasi nacionales y consolida su imagen de extranjeros ricos, más próximos y 
mejor aceptados, jubilados o activos, pero que en todo caso se distinguen netamente de 
los inmigrantes laborales procedentes de los países más “atrasados”. 

Cuadro 2.1. Población total y residentes extranjeros en España. 1981-2011. 
Año Población total Extranjeros % extranjeros

sobre total
Aumento

anual
1981 37.689.662 197.942 0,6

1986 38.437.362 241.971 0,7

1991 38.858.680 360.655 0,9

1996 39.617.477 499.773 1,3

1998 39.852.651 637.085 1,6 111.869

1999 40.202.160 748.954 1,9 174.925

2000 40.499.791 923.879 2,3 446.778

2001 41.116.842 1.370.657 3,3 607.289

2002 41.837.894 1.977.946 4,7 686.222

2003 42.717.064 2.664.168 6,2 370.158

2004 43.197.684 3.034.326 7,0 696.284

2005 44.108.530 3.730.610 8,5 413.556

2006 44.708.964 4.144.166 9,3 375.388

2007 45.200.737 4.519.554 10,0 749.208

2008 46.157.822 5.268.762 11,4 379.909

2009 46.745.807 5.648.671 12,0 60.269

2010 46.951.532 5.708.940 12,2 21.727

2011 47.150.819 5.730.667 12,2 - - -

Fuente: Padrón Municipal. INE. Datos de población a 1 de enero de cada año. Los datos de 2011 son 

provisionales. Diferencia anual de empadronados en referencia al año respectivo. Elaboración propia.

5/D�GHPRJUDItD�GLVWLQJXH�ODV�PLJUDFLRQHV�FRPR�ÀXMRV��HO�Q~PHUR�GH�HQWUDGDV�R�VDOLGDV�HQ�XQ�SHUtRGR�GHWHUPLQDGR�
normalmente un año, y como stock, el número de inmigrantes residentes en España o de emigrantes españoles residentes 
HQ�HO�H[WUDQMHUR��(Q�WpUPLQRV�GH�ÀXMRV��(VSDxD�VH�FRQYLUWLy�HQ�XQ�SDtV�GH�LQPLJUDFLyQ�D�SULPHURV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�
años 90, dado que empieza a darse más entradas, tanto de extranjeros como de emigrantes españoles que retornan, que 
salidas anuales. En términos de stock, el saldo solo se convertirá en positivo entre los años 2001 y 2002, cuando ya 
YLYtDQ�PiV�H[WUDQMHURV�HQ�(VSDxD�TXH�HVSDxROHV�HQ�HO�H[WUDQMHUR��$UDQJR���������
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(Q�HO�LQLFLR�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV����VRQ�\D�SOHQDPHQWH�SHUFHSWLEOHV�ORV�Gp¿FLWV�
FODPRURVRV�GH� OD�/2(;��������HQ�WpUPLQRV�GH�JHVWLyQ�UHJXODU�GH� ORV�ÀXMRV�GH� ORV�
nuevos inmigrantes y de facilitar su inserción laboral y social. La LOEX 7/1985 y su 
Reglamento establecía dos principios que, desde entonces, regirán la política española: 
la inmigración debe ajustarse a la situación nacional de empleo, por lo que solo podrá 
contratarse a extranjeros cuando esos empleos no puedan ser cubiertos por españoles 
o extranjeros que ya residan legalmente en España, y esa contratación debe realizarse 
HQ�HO�SDtV�GH�RULJHQ�SDUD��WHyULFDPHQWH��HYLWDU�ODV�VLWXDFLRQHV�GH�LUUHJXODULGDG��$�WDO�¿Q��
se estableció el procedimiento llamado de régimen general. Sin embargo, ya en estos 
años se evidencia la disociación entre la política proclamada y la realidad, como mostró 
el proceso de regularización de 1991 y sus resultados. La contratación en origen era 
SRFR�PHQRV�TXH�LPSRVLEOH�GDGD�OD�GL¿FXOWDG�GH�SUREDU�TXH�QR�H[LVWtDQ�WUDEDMDGRUHV�
en todo el territorio nacional para el puesto solicitado, la lentitud del procedimiento, 
la falta de medios administrativos o de otro tipo y la inexistencia de relaciones entre 
empleadores, aquí, e hipotéticos candidatos y candidatas, en los países de origen. De 
facto, se conforma un modelo migratorio laboral e irregular dadas las vías de acceso 
muy restrictivas, la normativa difícilmente aplicable y las necesidades de mano de obra 
SDUD�SXHVWRV�GH�WUDEDMR�GHVFXDOL¿FDGRV�\�PDO�UHPXQHUDGRV��EiVLFDPHQWH�DJULFXOWXUD�
y servicio doméstico, con una amplía franja de economía sumergida. La aprobación 
y puesta en marcha del primer contingente anual en 1993, un cupo de trabajadores 
H[WUDQMHURV� HVWDEOHFLGR� SDUD� HO�*RELHUQR� SDUD� GHWHUPLQDGRV� VHFWRUHV�� QR�PRGL¿Fy�
esta situación. En la práctica, el contingente funcionó durante toda la década como un 
procedimiento encubierto para regularizar a los inmigrantes que ya trabajaban y vivían 
HQ�(VSDxD��,]TXLHUGR��������������$UDQJR��������3pUH]�,QIDQWH���������

En 1991, la proposición no de ley sobre política de inmigración aprobada por 
unanimidad por el Congreso de Diputados establecía los tres principios básicos que 
VH�UHSHWLUiQ�VXFHVLYDPHQWH�HQ�ORV�WH[WRV�QRUPDWLYRV�HVSDxROHV��HO�FRQWURO�GH�ÀXMRV��OD�
integración y la cooperación para el desarrollo. Desde el punto de vista de la inserción 
social de los inmigrantes laborales, en diciembre de 1994, se aprobó el primer Plan 
para la Integración Social de los Inmigrantes, del Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales. Que el primer instrumento normativo de integración se haya aprobado diez 
años después de la LOEX 7/1985 ya muestra dónde estaban establecidas las prioridades 
de los gestores públicos. 

La tercera etapa de la conformación de la España inmigrante la podemos datar 
entre 1996, fecha de la promulgación del nuevo Reglamento, y el inicio del nuevo 
siglo, con el debate y la aprobación de la LOEX 4/2000. Se trata de una etapa corta en 
la que se consolidan los aspectos ya citados pero que presenta algunas características 
remarcables. Tras la aguda recesión de 1993 y 1994, en 1996 se inició un importante 
proceso de recuperación económica, primero, y de expansión, después, sobre la base 
de un modelo de desarrollo de baja productividad e intensivo en mano de obra que 
protagonizará el boom económico del nuevo siglo con la construcción, el turismo y 
los servicios a las empresas como sectores estrella. Con este modelo de desarrollo, 
OD�GXDOL]DFLyQ�GHO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR�SUHH[LVWHQWH�\�OD�FUHFLHQWH�HWQL¿FDFLyQ�GH�ORV�
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SXHVWRV�GH�WUDEDMR�PHQRV�FXDOL¿FDGRV��FRQ�SHRUHV�FRQGLFLRQHV�\�UHPXQHUDFLRQHV�PiV�
bajas, se va conformando una estructura productiva etnofragmentada. Un rasgo que 
se agudizará posteriormente.

Cuadro 2.2. Principales nacionalidades de residentes  
extranjeros en España. 1998-2010.

1998 2000 2002 2004 2006 2008 2010
TOTAL 637.085 923.879 1.977.946 3.034.326 4.144.166 5.268.762 5.747.734

Europa 312.493 430.370 701.947 1.048.351 1.609.856 2.314.425 2.578.971

UE(15) 277.844 375.486 489.814 589.155 840.853 1.090.122 1.208.359

UE(25) 285.271 386.195 519.997 636.037 918.886 1.216.875 1.349.385

UE(27) 288.982 395.636 617.017 913.851 1.427.662 2.102.654 2.350.172

Alemania 60.495 88.651 113.808 117.250 150.490 181.174 195.824

Bulgaria 1.453 3.031 29.741 69.854 101.617 153.973 169.552

Francia 35.867 46.375 59.811 66.858 90.021 112.610 123.870

Portugal 35.960 43.339 52.055 55.769 80.635 127.199 142.520

Reino Unido 75.600 99.017 128.121 174.810 274.722 352.957 387.677

Rumania 2.258 6.410 67.279 207.960 407.159 731.806 831.235

África 147.876 228.972 423.043 579.372 785.279 909.757 1.059.369

Argelia 5.924 10.759 28.921 39.425 47.079 51.922 58.743

Marruecos 111.043 173.158 307.458 420.556 563.012 652.695 754.080

Nigeria 941 3.320 12.254 20.316 31.588 37.475 44.176

Senegal 4.880 7.256 14.459 21.465 35.079 46.620 61.970

América 
Latina 117.871 189.461 730.460 1.237.806 1.500.785 1.758.295 1.760.030

Argentina 19.315 23.351 56.714 130.851 150.252 147.382 132.249

Bolivia 1.249 2.117 13.517 52.345 139.802 242.496 213.169

Brasil 6.709 11.126 23.719 37.448 72.441 116.548 117.808

Colombia 9.997 25.247 191.018 248.894 265.141 284.581 292.641

Ecuador 3.972 20.481 259.522 475.698 461.310 427.718 399.586

Perú 19.757 27.422 44.752 68.646 95.903 121.932 140.182

Asia 42.742 56.017 98.058 141.683 217.918 256.728 317.646

China 11.611 19.191 37.651 62.498 104.681 125.914 158.244

Filipinas 8.930 10.950 15.017 17.595 19.794 24.120 28.953

India 5.680 6.807 10.007 13.871 20.550 25.185 32.947

Pakistán 2.565 4.195 13.971 23.140 42.138 47.001 56.877

Fuente: Padrón Municipal. INE. Datos a 1 de enero de cada año. Elaboración propia.

3RU�RWUR�ODGR��FRQWLQ~DQ�DXPHQWDGR�ORV�ÀXMRV�GHVGH�HO�H[WHULRU��\�D�ORV�PDUURTXtHV��
subsaharianos y asiáticos se unen de forma creciente los nacionales de distintos paí-
ses latinoamericanos. Estas migraciones laborales, extracomunitarias, aumentan su 
importancia relativa entre los extranjeros residentes en España, en detrimento de los 
nacionales de la UE-15. En 1998, 277.844 extranjeros empadronados eran comunitarios, 
el 43,6% del total; entre los extracomunitarios, la zona de origen más importante era 
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ÈIULFD��������GHO�WRWDO�GH�H[WUDQMHURV��VHJXLGD�GH�$PpULFD�/DWLQD��FRQ�XQ��������/D�
primera nacionalidad en número, con una gran diferencia respecto al resto, la consti-
WX\H�OD�PDUURTXt��FRQ���������UHVLGHQWHV��FXDGUR�������$�GLIHUHQFLD�GH�ORV�PDUURTXtHV�
y africanos en general, que se conforman como una migración fuertemente masculini-
]DGD��ORV�ÀXMRV�ODWLQRDPHULFDQRV�D�(VSDxD�VH�LQLFLDQ�FRPR�PLJUDFLRQHV�IHPLQL]DGDV�
dada la mayor proporción de mujeres, que responden a la creciente demanda interna 
de servicio doméstico, aunque también vienen hombres, que se insertan en agricultura 
y construcción. En 1998, los colectivos latinoamericanos más importantes son los 
nacionales de Argentina y Perú; la presencia de ecuatorianos y bolivianos, que protago-
nizarán el boom latinoamericano posterior, es todavía muy escasa. Estos trabajadores y 
trabajadoras latinoamericanos que se asientan en estos años, distintos a los refugiados 
políticos de primeros de los años 80, constituirán una de las bases de los intensísimos 
ÀXMRV�ODWLQRDPHULFDQRV�GHO�LQLFLR�GHO�VLJOR�;;,�

Un tercer aspecto de esta etapa hace referencia a los cambios en la práctica ad-
ministrativa y en la percepción social sobre la inmigración. El nuevo Reglamento de 
1996 reconoció el derecho de reagrupamiento familiar y a la educación de todos los 
extranjeros, con independencia de su situación legal o la de sus padres. Además, intro-
dujo el permiso de residencia permanente y una serie de mejoras en los procedimientos 
administrativos. El marco de derechos tiende a ampliarse, también, como consecuencia 
de otros compromisos normativos. Así, la Ley 1/1996 de Protección Jurídica del Me-
nor reconocía un conjunto de derechos y prestaciones a los menores inmigrantes, con 
independencia de su situación documental o la de sus padres. Igualmente, el avance en 
la universalidad de la sanidad y la generalización de las tarjetas sanitarias individuali-
zadas, con distinto ritmo según las comunidades autónomas, contribuye a este proceso. 
Otro factor es la extensión de prácticas administrativas inclusivas. En este sentido, el 
cambio de la normativa de empadronamiento de 1997 constituyó la medida con mayor 
repercusión práctica, ya que hizo posible que muchos inmigrantes irregulares pudieran 
empadronarse, posibilitando así su acceso a programas y prestaciones de sanidad, edu-
cación y servicios sociales6. Por último, pero no menos importante, hay que destacar 
ORV�FDPELRV�HQ�OD�RSLQLyQ�S~EOLFD��6L�FRPR�VHxDOD�,]TXLHUGR��������������HQ�HO�LQLFLR�
de la década de los años 90 existía una amplia base social que prefería una inmigración 
temporal, esta opinión se transforma hacia la aceptación de una inmigración más estable. 
Igualmente, una inmensa mayoría de encuestados se declaran partidarios de reconocer 
a los inmigrantes y a sus hijos los derechos de sanidad, educación y servicios sociales 
�$6(3��������'tH]�1LFROiV�\�5DPtUH]�/D¿WD���������(VWD�RSLQLyQ�S~EOLFD�PiV�IDYRUDEOH�

6Se trata de la Resolución de 4 de julio de 1997, del Instituto Nacional de Estadística y de la Dirección General 
GH�&RRSHUDFLyQ�7HUULWRULDO��TXH�GHURJD�LQVWUXFFLRQHV�DQWHULRUHV�\�TXH��HQ�VX�DSDUWDGR����D¿UPD��³(O�$\XQWDPLHQWR�QL�
interviene en la concesión de los permisos de residencia ni es competente para controlarlos… la misión del padrón 
es constatar el hecho de la residencia… deben ser dadas de alta todas las personas que habitan en el territorio, sean 
nacionales o extranjeras, y, en este último caso, tengan o no regularizada su situación en el Registro del Ministerio 
del Interior”. Esta resolución se inscribía en la línea de los artículos 15 y 16 de la Ley 7/1985, reguladora de las Bases 
del Régimen Local. Con todo, deberá pasar un par de años para que se generalizara, en todo el territorio nacional, la 
práctica administrativa de empadronar a los indocumentados que lo soliciten. Así, a partir de 1998, aumenta el número 
GH�H[WUDQMHURV�HPSDGURQDGRV��WDQWR�SRU�OD�LQWHQVLGDG�GH�ORV�ÀXMRV�FRPR�SRUTXH�ORV�H[WUDFRPXQLWDULRV�HQ�VLWXDFLyQ�
irregular pueden inscribirse en el padrón de su municipio de residencia y tienden a hacerlo. 
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D�XQD�LQPLJUDFLyQ�HVWDEOH��HO�SHU¿O�IDPLOLDU�PLQRULWDULR�SHUR�\D�FODUDPHQWH�SHUFHSWLEOH�
de una parte de los inmigrantes y la evidencia del carácter obsoleto de la LOEX 7/1985, 
serán las bases del debate parlamentario para la elaboración de un nuevo texto legal. 

(Q�FRQFOXVLyQ��D�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV����SXHGH�KDEODUVH�GHO�VXUJLPLHQWR�
GH�XQD�(VSDxD�LQPLJUDQWH��&DFKyQ���������FRQ�XQ�PRGHOR�PLJUDWRULR�ODERUDO��FRQFHELGR�
FRPR�WHPSRUDO�SHUR�TXH�UHVSRQGH�D�XQD�GHPDQGD�HVWUXFWXUDO�GH�PDQR�GH�REUD�ÀH[LEOH��
EDUDWD�\�SRFR�FXDOL¿FDGD��2WUD�FDUDFWHUtVWLFD�HV�OD�LPSRUWDQFLD�GH�OD�LUUHJXODULGDG�SRU�OD�
contradicción entre una normativa de acceso y contratación muy restrictiva y una de-
manda creciente de mano de obra que tiende a multiplicarse con la expansión económica 
GH�������GDGR�ORV�EHQH¿FLRV�TXH�REWLHQHQ�ORV�HPSUHVDULRV�\�XQD�SDUWH�FRQVLGHUDEOH�GH�
las clases medias españolas. El carácter irregular del modelo migratorio español tiene 
importantes y negativas consecuencias para los afectados y afectadas, ya que aumenta 
su precariedad, propicia su exclusión social y su indefensión frente a las situaciones de 
explotación y/o discriminación. Otra característica del modelo migratorio es la mirada 
contradictoria, esquizofrénica, de la sociedad española respecto a la inmigración laboral 
que se consolida en estos años. Por un lado, los españoles se muestran partidarios de 
que los inmigrantes tengan acceso a los servicios y provisiones públicas de acuerdo 
con la ideología de los derechos humanos y el principio de universalidad. Por otro 
lado, no se cuestiona de forma seria un modelo migratorio que se revela, en la práctica, 
contradictorio con esa ideología. 

2. El nuevo siglo: 2000-2007. El asentamiento y la institucionalización

Con el nuevo siglo se inicia una nueva etapa caracterizada por la importancia de 
ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV��YLQFXODGRV�D�OD�GHPDQGD�GH�PDQR�GH�REUD�SURSLD�GHO�PRGHOR�GH�
desarrollo económico y la alta tasa de crecimiento de estos años. Otra característica es 
la creciente presencia de los y las inmigrantes en los diversos ámbitos de la vida social, 
la relevancia que adquiere esa presencia y su conformación como cuestión social que 
hay que gestionar. Además, a pesar del alto número de recién llegados, en estos años 
los inmigrantes en España se consolidan como una migración familiar y permanente; 
por tanto, como un nuevo sector de la población española. Como consecuencia de 
WRGR�HOOR�WDPELpQ�VH�PRGL¿FD��DO�PHQRV�SDUFLDOPHQWH��HO�PRGHOR�GH�LQPLJUDFLyQ�KDVWD�
entonces vigente. Veamos estos aspectos con mayor detalle. 

(QWUH�HO�LQLFLR�GHO�QXHYR�VLJOR�\������VH�SURGXFH�HO�Pi[LPR�DXPHQWR�GH�ORV�ÀXMRV�
migratorios hacia España. Los extranjeros residentes pasan de 923.879 en enero de 
2000, el 2,3% del total de la población, a 5.268.762 en enero de 2008, lo que representa 
HO�������GH�OD�SREODFLyQ��FXDGUR�������(Q�ORV�FLQFR�SULPHURV�DxRV�GHO�VLJOR��(VSDxD�KD�
sido el segundo país de la OCDE en recepción de inmigrantes, solo superado por los 
(VWDGRV�8QLGRV��\�HO�SULPHUR�HQ�WpUPLQRV�UHODWLYRV��2&'(���������(Q�HVWH�SHUtRGR�QR�
VROR�KD�DXPHQWDGR�HO�Q~PHUR�GH�LQPLJUDQWHV�UHVLGHQWHV��WDPELpQ�VH�KD�PRGL¿FDGR�VX�
composición. Los nacionales de la UE-15 pasan de representar el 40,6% de los extran-
jeros residentes en el año 2000 a suponer el 20,7% a primeros del año 2008. El boom 
de la inmigración de estos años está protagonizado por los migrantes laborales y, entre 
ellos, por los latinoamericanos en el período 2000-2004, y por los europeos del Este, en 
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particular rumanos y búlgaros, posteriormente. Como consecuencia, la hegemonía de 
los marroquíes como colectivo nacional más numeroso desde inicios de los años 90 es 
VXVWLWXLGD�SRU�HFXDWRULDQRV�\�UXPDQRV��FXDGUR�������(VWD�DPHULFDQL]DFLyQ�\�HXURSHL]D-
ción de los inmigrantes fue fomentada, de forma consciente, por los gestores públicos. 
En unos casos, latinoamericanos, argumentando razones de proximidad cultural y de 
FRKHVLyQ�VRFLDO��ÈOYDUH]��������,]TXLHUGR�et ál.��������7RUUHV������7. En otros casos, 
europeos del Este, por razones de pragmatismo político, dada la ampliación de la Unión 
Europea, y económico, ya que se les presuponía una mayor preparación profesional 
que a los migrantes de otras procedencias. 

¢&yPR�H[SOLFDU�HVWRV�LPSRUWDQWtVLPRV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV"��¢SRU�TXp�VRQ�WDQ�VLJQL-
¿FDWLYRV�HQ�HO�FDVR�HVSDxRO"��¢SRU�TXp�KDQ�DGRSWDGR�HVWDV�FDUDFWHUtVWLFDV�\�QR�RWUDV"�
Desde una óptica económica y a nivel macro, la teoría neoclásica destaca que la 
existencia de un “mercado global de migración” y las diferencias de dotación capital-
trabajo entre los distintos países conforman las migraciones actuales. En este marco 
global, los migrantes actúan como individuos racionales que, a nivel micro, evalúan 
ORV�FRVWHV�\�EHQH¿FLRV�GH�VX�PLJUDFLyQ�HQ�IXQFLyQ�GH�VXV�FDUDFWHUtVWLFDV�SHUVRQDOHV�
�%RUMDV���������������3RU�VX�SDUWH��ODV�WHRUtDV�GH�OD�GHSHQGHQFLD�\�GHO�VLVWHPD�PXQGR�
destacan las desiguales relaciones internacionales y la creciente brecha entre las socie-
dades centrales y las periféricas para explicar la migración del Sur y su conversión en 
proletarios del Norte. Más recientemente, la teoría de la segmentación del mercado de 
trabajo analiza las migraciones internacionales como el recurso para cubrir el amplio 
segmento secundario de los países más avanzados (Portes, 1995; Massey et ál.���������
(VWD�GXDOL]DFLyQ�HV�SDUWLFXODUPHQWH�DJXGD�HQ�ODV�FLXGDGHV�JOREDOHV��6DVVHQ��������������
y, en general, en los territorios donde se concentran los dos extremos de la globaliza-
ción: alta productividad y renta, de una parte, y fuerte demanda de servicios auxiliares 
mal pagados, por otra8. Sin embargo, los factores económicos no nos explican por qué 
las migraciones se orientan de forma desigual según los países, las épocas y los colec-
tivos. Para explicar estas anomalías se suele destacar la importancia de los aspectos 
LQVWLWXFLRQDOHV�FRPR�ORV�UHTXLVLWRV�GH�DFFHVR��ODV�SROtWLFDV�GH�H[WUDQMHUtD�\�±PiV�HQ�
JHQHUDO±�OD�JHVWLyQ�GH�OD�LQPLJUDFLyQ�SRU�SDUWH�GH�ORV�GLYHUVRV�(VWDGRV��3RU�RWUR�ODGR��
FRPR�PXHVWUDQ�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�HQWUH�ODV�H[FRORQLDV�\�ODV�DQWLJXDV�PHWUySROLV��OD�
existencia de lazos históricos, económicos, culturales y políticos orienta también los 

7En el año 2000 y 2001, coincidiendo con la reforma del Partido Popular de la LOEX 4/2000, se construyó un 
GLVFXUVR�R¿FLDO�PX\�FUtWLFR�FRQ�HO�PXOWLFXOWXUDOLVPR�\��HQ�SDUWLFXODU��FRQ�ORV�LQPLJUDQWHV�PXVXOPDQHV�UHVLGHQWHV�HQ�
(XURSD��FRQ�YRFHV�QR�VLHPSUH�FRQVHUYDGRUDV�FRPR�6DUWRUL���������3DUD�HVWH��OD�FXOWXUD�PXVXOPDQD�\�HO�LVODP�VXSRQHQ�
tal “distancia cultural” que impiden a los inmigrantes musulmanes asimilar los principios democráticos liberales y los 
KDFH�LQLQWHJUDEOHV��'H�IRUPD�PiV�DXWRFRQWHQLGD��+HUUHUR�GH�0LxyQ�DSXQWDED�ODV�GLIHUHQFLDV�OLQJ�tVWLFDV�\�FXOWXUDOHV�
y abogaba por no fomentar la “difícilmente integrable inmigración magrebí”. Enrique Múgica, entonces Defensor 
GHO�3XHEOR��SURSXVR�±DGXFLHQGR�³UD]RQHV�GH�D¿QLGDG�FXOWXUDO´²�IDYRUHFHU�OD�LQPLJUDFLyQ�ODWLQRDPHULFDQD��El País, 
���;,,��������3RU�RWUR�ODGR��OD�QR�H[LJHQFLD�GH�YLVDGR�D�ORV�ODWLQRDPHULFDQRV�GXUDQWH�HVRV�DxRV�IDYRUHFLy�VX�YHQLGD�
y entrada en España. Además, de acuerdo con el análisis de Izquierdo et ál.���������ORV�UHVXOWDGRV�GH�ORV�SURFHVRV�GH�
regularización de los años 2000 y 2001 favorecieron claramente a los migrantes latinoamericanos, particularmente 
ecuatorianos, frente a los marroquíes. 

8Para una exposición de la segmentación del mercado de trabajo como teoría migratoria, véase Cachón (2009: 33 
\�VV����3DUD�XQD�UHYLVLyQ�GH�ODV�WHRUtDV�R�VLVWHPDV�H[SOLFDWLYRV�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV��YpDVH�3RUWHV���������0DVVH\�
et ál.��������\�5LEDV��������
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ÀXMRV�DFWXDOHV��$�PHQXGR�VH�VXHOHQ�SUHVHQWDU�HVWH�FRQMXQWR�GH�FRQGLFLRQHV�±HFRQyPL-
FDV��SROtWLFDV�H�KLVWyULFDV±�FRPR�IDFWRUHV�GH�DWUDFFLyQ�\�GH�H[SXOVLyQ��&DVWOHV�\�0LOOHU��
������5LEDV�������9. En la actualidad, se destaca el papel de las redes sociales como 
instancias intermedias entre los factores económicos e institucionales, más generales, 
y los actores, los migrantes y sus familias. Desde esta perspectiva, son las “microes-
tructuras” que constituyen las redes sociales las que hacen posible las migraciones y 
explican su continuidad, incluso en períodos de recesión económica (Portes y Böröcz, 
������3RUWHV��������*XUDN�\�*DFHV��������&DVWOHV���������

¿Qué podemos apuntar para el caso español? En la evolución del último decenio se 
pueden señalar una diversidad de factores y condiciones, pero ninguna tan importante 
como la alta tasa de crecimiento económico generada por un modelo de desarrollo in-
WHQVLYR�HQ�PDQR�GH�REUD�SRFR�FXDOL¿FDGD�\�EDMD�SURGXFWLYLGDG��0DUWtQ��������3DMDUHV��
�����\�������,]TXLHUGR��������0DKtD�\�'HO�$UFH���������$O�PRGHOR�GH�FUHFLPLHQWR�KD\�
que añadir la relativamente reducida oferta de mano de obra nacional, el aumento de 
VX�FXDOL¿FDFLyQ�\�VXV�PD\RUHV�SRVLELOLGDGHV�SDUD�UHFKD]DU�ORV�PDORV�HPSOHRV10. Así, 
los inmigrantes han constituido la mano de obra fundamental del boom económico, 
pasando de representar el 2,7% de la población ocupada en el año 2000 a suponer el 
13,5% en 2007. Sin embargo, el “efecto llamada” generado por el modelo económico 
y el vigoroso crecimiento de los últimos años no lo explica todo. Necesitamos un cua-
dro de factores más complejo y multidimensional en la línea que destaca la literatura 
FLHQWt¿FD�HQ�ORV�~OWLPRV�DxRV��$GHPiV�GH�ORV�IDFWRUHV�HFRQyPLFRV�WHQHPRV�TXH�FRQVL-
GHUDU�ORV�IDFWRUHV�LQVWLWXFLRQDOHV��JHRJUi¿FRV�±YHFLQGDG±��KLVWyULFRV�\�FXOWXUDOHV��\�OD�
DFFLyQ�GH�ODV�UHGHV�VRFLDOHV��WDQWR�HQ�OD�VRFLHGDG�GH�UHFHSFLyQ�±(VSDxD±�FRPR�HQ�ORV�
GLVWLQWRV�SDtVHV�HPLVRUHV��(O�FDVR�GHO�ÀXMR�PLJUDWRULR�HFXDWRULDQR�KDFLD�(VSDxD�SXHGH�
ser un buen ejemplo.

+DVWD�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV�����ORV�HFXDWRULDQRV�\�HFXDWRULDQDV�WLHQHQ�
XQD�SUHVHQFLD�EDVWDQWH�UHGXFLGD�HQ�(VSDxD��6LQ�HPEDUJR��HVWD�VLWXDFLyQ�VH�PRGL¿Fy�
UiSLGDPHQWH��FXDGUR�������WDQWR�SRU�ORV�IDFWRUHV�GH�DWUDFFLyQ�\D�VHxDODGRV�SDUD�(VSDxD�
como por los factores de expulsión que operan en Ecuador. La crisis económica y social 
y la quiebra del Estado ecuatoriano en 1999, con la dolarización, el “corralito banca-
rio” y los despidos masivos, funcionarios incluidos, hicieron de Ecuador un país sin 

9Al hablar de factores de atracción adoptamos la óptica de las sociedades de destino de las migraciones; cuando 
hablamos de factores de expulsión privilegiamos la óptica de las sociedades de origen. Estos factores de expulsión 
SXHGHQ�VHU�GHPRJUi¿FRV��OD�H[LVWHQFLD�GH�DPSOLRV�VHFWRUHV�GH�MyYHQHV���HFRQyPLFRV�\�VRFLDOHV��DOWDV�WDVDV�GH�SDUR�\�R�
DFWLYLGDG�LQIRUPDO��SREUH]D�\�HVFDVDV�SHUVSHFWLYDV�GH�PHMRUD���\�IDFWRUHV�SROtWLFRV��FRPR�JXHUUDV�\�R�IXHUWHV�WHQVLRQHV�
sociales, Estados débiles y con escasos o inexistentes servicios públicos, lo que en conjunto conforman sociedades 
poco cohesionadas. 

10(Q�������'��5HKHU�\�%��6iQFKH]�$ORQVR�DSXQWDURQ�OD�WHVLV�VHJ~Q�OD�FXDO�OD�H[FHSFLRQDOLGDG�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�
en España, respecto a Europa Central, era consecuencia de la normativa que facilitaba el acceso de los inmigrantes 
a la sanidad y la educación, lo que además generaba tensiones en estos servicios públicos. Tal planteamiento suscitó 
no pocas críticas, ya que los niveles de cobertura española no son tan diferentes al de otros países europeos, ni los 
migrantes actúan comparando los distintos sistemas sanitarios y de educación para elegir su país de destino, ni se puede 
HVWDEOHFHU�XQD�UHODFLyQ�GH�FDXVDOLGDG�HQWUH�GHUHFKRV�\�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�REYLDQGR�RWURV�IDFWRUHV�TXH� OD�HYLGHQFLD�
empírica han mostrado como más importantes. La línea argumental de Reher y Sánchez Alonso, con independencia 
de sus intenciones, volvía a recordar los argumentos utilizados para legitimar las sucesivas reformas restrictivas de la 
LOEX 4/2000: un exceso de derechos, particularmente en el caso de los indocumentados, actúa como un efecto llamada 
indeseable. Véase Reher, D. y Sánchez Alonso, B., “La excepcionalidad española”, El País, 18 de febrero de 2009.
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oportunidades donde la emigración parecía la única salida11��/DV�FUHFLHQWHV�GL¿FXOWDGHV�
de entrada en Estados Unidos y el hecho de que la Unión Europea no exigiera visado 
a los ecuatorianos hasta 2003 reorientaron la migración hacía Europa12. Además, la 
lengua común, los lazos históricos y las referencias positivas de las y los pioneros ya 
instalados aquí harán de España el destino principal de la migración ecuatoriana (Gómez 
&LULDQR��������$FRVWD��������*UDWWRQ��������+HUUHUD���������3RU�RWUR�ODGR��HVD�HPLJUD-
ción era más accesible o menos costosa gracias a las redes de familiares y compatriotas 
que ya residían en España. Además, para las autoridades y la sociedad española los 
ecuatorianos y ecuatorianas aparecen como una migración más conveniente que los 
marroquíes, considerados más distantes culturalmente y más difícilmente integrables. 
Esta preferencia latina se plasmó en actitudes sociales y prácticas administrativas que 
favorecieron al colectivo ecuatoriano frente a otros colectivos no latinos. Una parte de 
HVWRV�IDFWRUHV�VH�SXHGHQ�DSOLFDU�D�RWURV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�ODWLQRDPHULFDQRV��HVSHFLDO-
mente el argentino de esos mismos años. 

$GHPiV�GH�OD�DFHOHUDFLyQ�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�\�HO�DXPHQWR�GHO�Q~PHUR�GH�
inmigrantes, otra característica de la etapa 2000-2007 es la conformación de la inmi-
JUDFLyQ�FRPR�XQ�³SUREOHPD�VRFLDO´��&DFKyQ���������������(Q�HO�VHQWLGR�TXH�OR�XWLOL]D�
/HQRLU���������XQ�IHQyPHQR�VH�FRQFHSWXDOL]D�FRPR�³SUREOHPD�VRFLDO´�FXDQGR�JHQHUD�
transformaciones en la vida cotidiana de los individuos, se fórmula públicamente y se 
institucionaliza como cuestión social relevante. Si bien la incidencia de la inmigración 
ya se había iniciado en la década anterior, particularmente en el mercado de trabajo y 
la estructura productiva, estos cambios se aceleran y se amplían con el nuevo siglo. 
Cada vez es mayor el número de españoles y españolas que tienen una coincidencia 
cotidiana con inmigrantes no solo en el trabajo, sino en las plazas, calles y otros 
espacios de la vida cotidiana y, de forma creciente, en los servicios públicos como 
consecuencia de la mayor presencia de vecinos inmigrantes en los barrios populares 
de las ciudades. Estos cambios tienen, en estos años, un proceso de “formulación 
pública” con la creciente presencia en los medios de comunicación de informaciones 
sobre llegadas y/o naufragios de pateras, de noticias relacionadas con la inmigración y 
debates de políticos, sindicalistas y responsables de ONG sobre la adecuada gestión de 
los inmigrantes. Aunque poco numerosos, sucesos como el estallido xenófobo en Ca 
N’Anglada, en 1999, y sobre todo en El Ejido, en 2000, tuvieron también una amplia 
repercusión mediática. Mas tarde, el movimiento de encierros de inmigrantes en iglesias, 
en los primeros meses de 2001, exigiendo un nuevo proceso de regularización, suscitó 
un amplio impacto y otorgó, por ver primera en España, un papel de actores sociales 
relevantes a los inmigrantes13. 

113RU�FLWDU�VROR�XQ�GDWR��(FXDGRU�SDVy�GH�WHQHU�XQ�����GH�SREUHV�HQ������D�XQ�����HQ�������$FRVWD���������
12En las migraciones internacionales ecuatorianas se suelen distinguir tres etapas. En la primera, entre 1950 y 1980, 

los migrantes eran hombres de origen rural y su destino era Estados Unidos. En la segunda etapa, desde mediados de 
ORV�����VH�VXPDQ�DO�ÀXMR�PLJUDWRULR�DOJXQDV�PXMHUHV�H�LQGtJHQDV��(Q�OD�WHUFHUD�HWDSD��D�SDUWLU�GH�������PDUFDGD�SRU�OD�
TXLHEUD�VRFLDO��PLJUDQ�KRPEUHV�\�PXMHUHV�GH�RULJHQ�XUEDQR�\�FXDOL¿FDGRV��$FRVWD��������$FRVWD��/ySH]�\�9LOODPDU��
������+HUUHUD��������

13(Q�HO�VXUJLPLHQWR�GHO�PRYLPLHQWR�GH�HQFLHUURV�GHO�DxR������FRQÀX\HURQ�YDULRV�IDFWRUHV��HO�LPSDFWR�HPRFLRQDO�
del accidente de Lorca, cuando murieron doce ecuatorianos indocumentados que se trasladaban a trabajar; el malestar 
generado por el amplio número de solicitudes rechazadas en el proceso de regularización del año 2000; el temor a 
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De forma paralela a su creciente presencia cotidiana y mediática, la inmigración se 
institucionaliza como cuestión social que hay que gestionar. En 1998 se habían iniciado 
los debates parlamentarios para la aprobación de una nueva ley de extranjería. Final-
mente, cuando se aprobó la LOEX 4/2000 se hace con el voto contrario del PP, que la 
consideró demasiado laxa con los indocumentados14. Por vez primera, la inmigración 
constituyó un tema de debate y confrontación política entre los partidos en la campaña 
electoral del año 2000. Con la victoria absoluta del PP, el segundo Gobierno de Aznar 
procedió a reformar de nuevo la ley de extranjería, aprobando la LOEX 8/2000 entre 
las críticas de la oposición parlamentaria, las ONG y las organizaciones de inmigran-
tes. Más tarde, esta norma también fue reformada por la LOEX 14/2003; en los dos 
casos, el sentido de las reformas era endurecer el trato a los irregulares, aumentar los 
PHFDQLVPRV�SDUD�HO�FRQWURO�SROLFLDO�GH�ÀXMRV�\�OD�GLVFUHFLRQDOLGDG�GH�OD�$GPLQLVWUDFLyQ��
(Q�ORV�SULPHURV�DxRV�GHO�VLJOR�;;,�OD�LQPLJUDFLyQ�VH�D¿UPD�HQ�OD�FRQFLHQFLD�SRSXODU�
como uno de los grandes cambios de la sociedad española y, a menudo, como uno de 
VXV�SULQFLSDOHV�SUREOHPDV��FRPR�PXHVWUD�OD�VHULH�GH�EDUyPHWURV�GHO�&,6��

Sin embargo, en estos años no todo el proceso de institucionalización opera en un 
sentido restrictivo o transmitiendo una imagen negativa de la inmigración. La LOEX 
4/2000 estableció, por primera vez en España, un amplio marco de derechos para los 
inmigrantes regulares y un tratamiento más inclusivo para la bolsa de indocumenta-
dos15. Este cambio legislativo legitimó y sancionó el proceso de incorporación de los 
inmigrantes a los subsistemas de bienestar que ya se había iniciado en años anteriores. 
A partir del año 2000 se generaliza la presencia de personas y familias inmigrantes 
como usuarios de escuelas, centros de salud y de servicios sociales. Desde este punto 
de vista, la LOEX 4/2000 supuso un “giro normalizador” en un triple sentido: los 
inmigrantes pasan a compartir los mismos servicios que los autóctonos, acceden a 
VLPLODUHV�SURJUDPDV�\�SUHVWDFLRQHV�\�VH�D¿UPD�VX�LPDJHQ�FRPR�QXHYRV�YHFLQRV��/RV�
cambios legislativos posteriores, con la Ley 8/2000 y la 14/2003, si bien limitan los 

que se generalizaran las expulsiones a partir del 23 de enero de 2001, fecha de entrada en vigor de la LOEX 8/2000, 
LQVHJXULGDG�FRQ¿UPDGD�SRU�OD�LQWUDQVLJHQFLD�GHO�*RELHUQR��TXH�UHSHWtD��XQD�\�RWUD�YH]��TXH�SDUD�ORV�LUUHJXODUHV�VROR�VH�
contemplaba la vuelta a su país. Por otro lado, en zonas como en Murcia, el temor a posibles sanciones administrativas 
provocó que se dejara de contratar a inmigrantes indocumentados, particularmente en tareas agrícolas. Todo ello hace 
que se extienda la idea entre los inmigrantes irregulares, como los propios protagonistas declaraban, que “no tenemos 
nada que perder”. Al encierro inicial en Murcia se sumaron otros encierros en iglesias de Madrid, Barcelona, Valencia 
y Sevilla en contra de los aspectos más restrictivos de la ley de extranjería 8/2000 y exigiendo una nueva regularización 
de indocumentados. Este movimiento de encierros en iglesias, que se mantuvo de forma desigual durante cuatro meses, 
JHQHUy�XQ�DPSOLR�PRYLPLHQWR�GH�VROLGDULGDG�\�GH�UHFKD]R�D�OD�/2(;���������D¿UPy�HO�SURWDJRQLVPR�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�
FRPR�³LQWHUORFXWRUHV�VRFLDOHV´�\��¿QDOPHQWH��REOLJy�DO�*RELHUQR�GHO�33�D�UHDOL]DU�XQ�QXHYR�SURFHVR�GH�UHJXODUL]DFLyQ�
al que se presentaron 351.269 solicitudes (Torres, 2001; Laubenthal, 2005; Aierbe, 2007, Suárez et ál.��������

14Vale la pena recordar que la gestación de la reforma que daría lugar a la LOEX 4/2000 se realizó, durante dos 
DxRV��FRQ�HO�FRQVHQVR�GH�WRGR�HO�DUFR�SDUODPHQWDULR��6LQ�HPEDUJR��D�¿QDOHV�GH�������HQ�HO�VHQR�GHO�33�VH�LPSXVR�OD�
línea dura encabezada por Mayor Oreja y este partido se desligó del acuerdo alcanzado. Como consecuencia, dimitió el 
entonces ministro de Trabajo y Asuntos Sociales, Manuel Pimentel, el PP votó en contra de la LOEX 4/2000 e incluyó 
en su programa electoral la reforma de la ley que acababa de ser aprobada. 

15En primer lugar, la LOEX 4/2000 reconoció una serie de derechos a los indocumentados como la educación, la 
sanidad y las prestaciones generales de servicios sociales. En segundo lugar, la ley establece una modesta vía para la 
normalización de los indocumentados, que podían regularizar su situación acreditando dos años de residencia y una 
oferta de trabajo, lo que constituye un antecedente del actual procedimiento de “arraigo social”. En tercer lugar, la 
LOEX 4/2000 deja de penalizar con la expulsión el simple hecho de encontrarse irregular en España.
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derechos y garantías reconocidos a los indocumentados, no han afectado substancial-
mente al reconocimiento de derechos sociales de los regulares, básico para el proceso 
de inserción. Igualmente, entre el año 2000 y el 2003, una mayoría de comunidades 
autónomas se dotan de planes de integración que, más allá de las medidas concretas 
que contienen, transmiten un discurso público de inclusión. 

'XUDQWH�HVWD�HWDSD��HO�PRGHOR�PLJUDWRULR�HVSDxRO�VH�KD�PRGL¿FDGR�SRU�ORV�FDPELRV�
de la inmigración en España, su proceso de asentamiento y arraigo y, en menor medida, 
por las novedades normativas que se aprueban a partir de 2005. Como destaca Izquierdo 
��������KHPRV�SDVDGR�GH�XQ�PRGHOR�GH�LQPLJUDFLyQ�ODERUDO�H�LUUHJXODU�D�XQ�PRGHOR�
mixto, laboral y familiar. No han desaparecido los inmigrantes irregulares ni su trabajo 
intensivo en las ocupaciones sumergidas. El cambio es que al menos una mitad de los 
residentes extranjeros han fraguado un proyecto de arraigo, dado el número creciente 
de residentes con permiso de larga duración, su mejor inserción laboral y su inclusión 
±QR�VLQ�SUREOHPDV±�HQ�iPELWRV�FODYH�GH�OD�YLGD�VRFLDO��FRPR�ORV�VHUYLFLRV�S~EOLFRV��

Entre los años 2000 y 2005, se da una continuidad del modelo migratorio consolidado 
en los años 90, al mismo tiempo que este modelo, estrictamente laboral y con gran peso 
de la irregularidad, evidencia sus límites. Como en el pasado, la irregularidad ha sido la 
norma de la primera etapa de la inserción de los inmigrantes en España. En estos años, 
alrededor de un 70% de los inmigrantes llegaron a España sin el preceptivo permiso 
GH�WUDEDMR��,]TXLHUGR��������������/DV�UD]RQHV�TXH�SXHGHQ�DSXQWDUVH�VRQ�GLYHUVDV��OD�
importancia de la economía sumergida y la posibilidad de encontrar trabajo sin permiso; 
la ausencia de medios para hacer cumplir el principio de contratación en origen; las 
GL¿FXOWDGHV�GH�SUHYLVLyQ�GH�ODV�QHFHVLGDGHV�GH�PDQR�GH�REUD�HQ�GHWHUPLQDGRV�VHFWR-
res y la conveniencia de disponer de un “ejercito de reserva”, y, la más importante, la 
disociación entre una normativa muy restrictiva y unas necesidades empresariales que 
demandaban “trabajo inmigrante” y que han desbordado la capacidad de regulación del 
(VWDGR��,]TXLHUGR�\�/HyQ��������3pUH]�,QIDQWH���������(Q�OD�SUiFWLFD��VH�FRPELQy�XQ�
discurso muy restrictivo, de “ley y orden”, con hacer la “vista gorda” y dejar actuar al 
PHUFDGR�TXH�WDQ�SLQJ�HV�EHQH¿FLRV�HVWDED�REWHQLHQGR�GH�HVD�PDQR�GH�REUD��/D�EROVD�
de indocumentados alcanzó un máximo de un millón y medio de residentes irregulares 
HQ�HQHUR�GH�������FXDGUR�������GHVSXpV�GH�YDULRV�DxRV�GH�UHVWULFFLRQHV�\�GH�FLHUUH�HQ�
la práctica del “régimen general” con el segundo Gobierno de Aznar16. Al carácter 
GLItFLOPHQWH�VRVWHQLEOH�GH�WDO�Q~PHUR�GH�LQGRFXPHQWDGRV�VH�VXPDED�HO�FUHFLHQWH�SHU¿O�
familiar de la migración y la evidencia de su asentamiento en España. Por otro lado, 
la exclusión jurídico-social de los inmigrantes indocumentados y sus familias era 
contradictoria con la necesidad económica que de ellos se tenía y su relativa inclusión 
a nivel vecinal, en los colegios públicos y los centros de salud. 

16El cierre del “régimen general de solicitudes de trabajo y residencia” fue consecuencia del Acuerdo de Contingente 
adoptado por el Consejo de Ministros, el 21 de diciembre de 2001, en el que se establecía que las solicitudes de régimen 
general debían referirse a trabajadores que acrediten fehacientemente no encontrarse en España. Así, el inmigrante 
residente en España que se hiciera con una oferta de empleo debía volver a su país, iniciar los trámites y esperar que 
la solicitud de su empleador fuera aceptada. Dicho acuerdo cerró, en la práctica, las modestas vías de regularización 
que durante años había representado el régimen general y el contingente.
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Cuadro 2.3. Aproximación a la proporción de extranjeros en situación 
irregular. 1998-2010.

Año Extranjeros 
empadro. Permisos Estudios

Total
Residentes 
regulares

%
Irregulares

1998 637.085 609.813 17.613 627.426 1,52

1999 748.954 719.647 22.066 741.713 0,97

2000 923.879 801.329 27.410 828.739 10,30

2001 1.370.657 895.720 28.820 924.540 32,55

2002 1.977.946 1.109.060 29.410 1.138.470 42,44

2003 2.664.168 1.324.001 23.774 1.347.775 49,41

2004 3.034.326 1.647.011 30.267 1.677.278 44,72

2005 3.730.610 1.977.291 35.769 2.013.060 46,04

2006 4.144.166 2.738.932 30.676 2.769.608 33,17

2007 4.519.554 3.021.808 33.293 3.055.101 32,40

2008 5.268.762 3.979.014 40.132 4.019.146 23,72

2009 5.648.671 4.473.499 41.881 4.515.380 20,06

2010 5.708.940 4.791.232 44.465 4.835.697 15,30

Fuente: Padrón de Habitantes a 1 de enero del año respectivo. INE. Anuarios de Extranjería. Ministerio 

GHO�,QWHULRU��3HUPLVRV�D����GH�GLFLHPEUH�GHO�DxR�DQWHULRU��LQFOX\HQ�FHUWLÀFDGRV�GH�UHJLVWUR��FRPXQLWDULRV�\�
asimilados, y tarjetas de residencia, no comunitarios). Elaboración propia.

(O�FXDGUR�FRQVWLWX\H�XQD�DSUR[LPDFLyQ�GDGR�ORV�VHVJRV�GHO�SDGUyQ�\�TXH�HO�UHJLVWUR�GHO�0LQLVWHULR�GHO�,QWHULRU�
QR�LQFOX\H�ORV�H[WUDQMHURV�TXH�VH�HQFXHQWUDQ�HQ�(VSDxD�HQ�VLWXDFLyQ�GH�HVWDQFLD��Pi[LPR�GH�WUHV�PHVHV��ORV�
VROLFLWDQWHV�GH�DVLOR��ORV�TXH�KD\DQ�REWHQLGR�HO�HVWDWXWR�GH�UHIXJLDGR�\�ORV�H[WUDQMHURV�TXH�HVWiQ�UHQRYDQGR�
VX�GRFXPHQWDFLyQ��/D�SURSRUFLyQ�PX\�UHGXFLGD�GH�LQPLJUDQWHV�HQ�VLWXDFLyQ�LUUHJXODU�HQ�ORV�DxRV������\������
FDEH�DWULEXLUOD�D�TXH�WRGDYtD�QR�VH�KDEtD�QRUPDOL]DGR�OD�LQVFULSFLyQ�SDGURQDO�GH�ORV�YHFLQRV�LQPLJUDQWHV��

Más tarde, la dinámica de inserción de los inmigrantes, la favorable situación econó-
PLFD�\�ODV�PHGLGDV�TXH�LPSXOVD�HO�SULPHU�*RELHUQR�GH�=DSDWHUR�PRGL¿FDQ�±DO�PHQRV�
SDUFLDOPHQWH±�HO�PRGHOR�PLJUDWRULR��7UHV�VRQ�ODV�OtQHDV�D�GHVWDFDU��OD�DSUREDFLyQ�GH�XQ�
nuevo Reglamento, la realización de un nuevo proceso de regularización en 2005 y la 
DSUREDFLyQ�H�LPSOHPHQWDFLyQ�GHO�3ODQ�(VWUDWpJLFR�GH�&LXGDGDQtD�H�,QWHJUDFLyQ��3(&,��
2007-2010. El nuevo proceso de regularización, llamado de “normalización”, abierto 
entre febrero y mayo de 2005, vinculaba el permiso al alta en la Seguridad Social. Las 
565.121 solicitudes aprobadas, la mayor regularización hasta la fecha, y la consideración 
de rumanos y búlgaros como comunitarios redujeron las cifras de inmigrantes irregula-
res, además de sacar a la luz una porción no menospreciable de economía sumergida. 
$GHPiV��FRQ�HO�QXHYR�5HJODPHQWR�GH�H[WUDQMHUtD�±5�'����������±��VH�PHMRUDQ�ORV�
cauces legales de inmigración, se agilizan los trámites administrativos, en particular 
de renovación y de reagrupación familiar, y se establecen algunos procedimientos or-
GLQDULRV�SDUD�UHJXODUL]DU�D�ORV�LQGRFXPHQWDGRV��HO�PiV�VLJQL¿FDWLYR�HO�SURFHGLPLHQWR�
de “arraigo social”. La adopción del Catálogo de Ocupaciones de Difícil Cobertura 
�&2'&��\�OD�VLPSOL¿FDFLyQ�GHO�SURFHGLPLHQWR��DVt�FRPR�RWUDV�PHGLGDV�±2¿FLQD�GH�
*UDQGHV�(PSUHVDV±��GLHURQ�DJLOLGDG�D�OD�FRQWUDWDFLyQ�HQ�RULJHQ�\�UHGXMHURQ�XQD�GH�ODV�
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causas estructurales de irregularidad. Por otro lado, el procedimiento de arraigo social 
que permite la concesión de un permiso tras acreditar tres años de residencia en España, 
una oferta de trabajo y otras condiciones establecen una vía ordinaria para regularizar 
a los indocumentados ya residentes en España; frente a los procesos extraordinarios 
de regularización se opta, con mayor realismo, por una fórmula permanente, lo que 
implica el reconocimiento del carácter estructural de la situación de irregularidad y la 
conveniencia de proporcionar una salida17. Por último, pero no menos importante, se 
establece el Fondo de Apoyo a la Acogida y la Integración de los Inmigrantes y al Re-
fuerzo Educativo que se dotó con 2.000 millones de euros para el cuatrienio 2007-2010, 
\�VH�DSUXHED�HO�3ODQ�(VWUDWpJLFR�GH�&LXGDGDQtD�H�,QWHJUDFLyQ���3(&,�������������$Vt��
en 2007, con una coyuntura económica a favor, las políticas de integración y cohesión 
VRFLDO�DGTXLUtDQ��SRU�¿Q��XQD�PD\RU�UHOHYDQFLD�

Durante esta etapa se mantiene la heterogeneidad que caracteriza la inmigración 
en España. Diversidad por origen, cultura, sector social de procedencia, tiempo de re-
sidencia en España. Sin embargo, a pesar de esta heterogeneidad, a principio de 2008 
SRGHPRV�D¿UPDU�TXH�VH�KD�PRGL¿FDGR�HO�WLSR�GH�LQPLJUDQWH�KHJHPyQLFR�HQ�OD�GpFDGD�
anterior. Del inmigrante individual, con estatus temporal y a menudo irregular, hemos 
pasado a un inmigrante permanente, en rápido proceso de asentamiento y arraigo. Dos 
indicadores de este cambio son la incidencia de las distintas situaciones legales y el 
SHU¿O�LQGLYLGXDO�R�IDPLOLDU�GH�OD�PLJUDFLyQ��

Después del proceso de regularización de 2005, la acusada incidencia de la irre-
JXODULGDG�VH�UHGXFH�GH�IRUPD�LPSRUWDQWH��HO�������HQ�������FXDGUR�������3RU�SULPHUD�
vez en nuestra breve historia migratoria, el inmigrante regular, con permiso de trabajo 
y residencia u otra modalidad, es ampliamente mayoritario respecto al inmigrante 
LUUHJXODU��(VWR�HV�PiV�VLJQL¿FDWLYR��GDGR�VX�HVWDWXV�HVSHFt¿FR��SDUD�ORV�LQPLJUDQWHV�
extracomunitarios. Es cierto que, en enero de 2008, todavía 691.574 extracomunita-
rios se encontraban en situación irregular, el 21,8% del total, con las consecuencias de 
precariedad y riesgo de exclusión ya comentadas. Sin embargo, en el otro extremo, los 
permisos de residencia permanente se habían cuadriplicado entre 2002 y 2007 hasta 
alcanzar los 851.589 en diciembre de 2007, el 36% de los inmigrantes extracomunitarios 
debidamente documentados, un indicador de estabilidad, arraigo y seguridad jurídica, 
personal y psicosocial. 

Si la década de los años 90 se caracterizó por un inmigrante solo, hombre o, en 
menor medida, mujer, y una minoría de familias, a principios de 2008 destacaba el 
creciente carácter familiar de la migración con una diversidad de situaciones: núcleos 
familiares completos, familias transnacionales, hogares monoparentales con mujeres 
jefas de hogar, hombres y mujeres solos, etc. En estos años se ha dado un intenso 
proceso de reagrupamiento familiar o de creación de familias aquí. Entre 2003 y 2006 
se otorgaron unos 300.000 permisos de reagrupamiento familiar (Izquierdo y León, 

17El Reglamento de 2004 establece un conjunto de procedimientos para la concesión de un permiso a un inmigrante 
residente irregular en España: arraigo laboral, arraigo social, motivos humanitarios, etc. El procedimiento que se ha 
mostrado más factible es el arraigo social que, en la práctica, supone recuperar la fórmula de documentación por arraigo 
que contemplaba la LOEX 4/2000, aunque en su caso el plazo de tiempo se reducía a dos años de estancia. Esta fórmula 
desapareció con la reforma restrictiva que supuso la LOEX 8/2000.
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�������2WUR�LQGLFDGRU�GH�HVWH�SHU¿O�IDPLOLDU�HV�HO�FUHFLHQWH�Q~PHUR�GH�PHQRUHV��(Q�
enero de 2008, los 793.927 extranjeros menores de 16 años representaban el 15,1% del 
total de extranjeros; una proporción similar a la que se daba entre los españoles para 
esas fechas. Más todavía, esa proporción de menores es mayor en colectivos como el 
marroquí, con 22,2% menores de 16 años; el ecuatoriano, 20%, o el colombiano, 16,1%. 
A los hijos e hijas de inmigrantes que vinieron con sus padres o fueron reagrupados por 
ellos, tenemos que sumar sus hermanos y hermanas que ya han nacido aquí. El 20,8% 
de los nacimientos que se dieron en España en 2008 lo fueron de madre extranjera. 

$�SHVDU�GH�TXH�HVWH�SHU¿O�IDPLOLDU�QR�FRUUHVSRQGH�D�WRGRV�ORV�LQPLJUDQWHV��Vt�SRGHPRV�
caracterizar la situación de la inmigración como de asentamiento y arraigo familiar. 
No solo porque el número de familias es ya muy importante, sino porque el rápido 
proceso de reconstitución y/o formación de familias tiene importantes consecuencias 
para todos los actores, inmigrantes y sociedad de acogida. La presencia de hijos e 
hijas estabiliza el domicilio, hace que se conceda más importancia a las condiciones 
de vida y genera una mayor relación con los servicios públicos y otros espacios de 
la vida social. Como muestra la experiencia internacional, los hijos anclan. Además, 
HVWH�FUHFLHQWH�FDUiFWHU�IDPLOLDU�DIHFWD�LJXDOPHQWH�DO�FDUiFWHU�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV��
Si a primeros del 2000 la búsqueda de trabajo era la causa principal señalada en las 
HQFXHVWDV�SDUD�YHQLU�D�(VSDxD��,]TXLHUGR���������HQ������HO�UHDJUXSDPLHQWR�IDPLOLDU�
y/o matrimonio ya constituían el motivo principal para el 30,2% de los inmigrantes 
HQWUHYLVWDGRV��,1(��������

3. Los novísimos españoles y su inserción

$OJXQDV�FDUDFWHUtVWLFDV�VRFLRGHPRJUi¿FDV�HQ�����

En enero de 2008, los extranjeros empadronados en España ascendían a 5.268.762, 
el 11,4% del total de la población. De estos, los nacionales de la UE-15 representa-
ban el 20,7 % del total. Si su proporción se ha visto constadamente reducida en las 
~OWLPDV�GRV�GpFDGDV��WDPELpQ�VH�KD�PRGL¿FDGR�VX�SHU¿O��(Q�OD�DFWXDOLGDG��VROR�XQD�
cuarta parte son jubilados y los inactivos de estas procedencias únicamente continúan 
siendo mayoritarios en las provincias de Alicante, Murcia y Almería. En el resto de 
España se tratan de personas activas, con un nivel educativo y ocupacional superior a 
OD�PHGLD�HVSDxROD�\��SRU�VXSXHVWR��D�OD�GHO�UHVWR�GH�LQPLJUDQWHV��*RQ]iOH]���������3RU�
RWUR�ODGR��ORV�TXH�KHPRV�FDOL¿FDGR�FRPR�LQPLJUDQWHV�ODERUDOHV�±VHDQ�FRPXQLWDULRV�
R�H[WUDFRPXQLWDULRV±�FRQVWLWXtDQ� OD� LQPHQVD�PD\RUtD�GH� ORV�H[WUDQMHURV� UHVLGHQWHV��
4.178.640 personas. Su procedencia es muy diversa y abarca todas las áreas geográ-
¿FDV��/DV�SULQFLSDOHV�QDFLRQDOLGDGHV�GH�H[WUDQMHURV�UHVLGHQWHV�HQ�(VSDxD�GDQ�FXHQWD�
GH�HVD�GLYHUVLGDG��(Q�������ORV�PiV�QXPHURVRV�HUDQ�ORV�UXPDQRV�±�������±��VHJXLGRV�
GH�ORV�PDUURTXtHV�±�������±��ORV�HFXDWRULDQRV�±�������±��ORV�EULWiQLFRV�±�������±�\�
ORV�FRORPELDQRV�±�������±��FXDGUR�������3RU�JUDQGHV�iUHDV�JHRJUi¿FDV��GHVSXpV�GH�
Europa, que agrupa a realidades muy diversas, Latinoamérica continua siendo la zona 
GH�RULJHQ�SULQFLSDO��FRQ�����������HPSDGURQDGRV�GH�HVH�RULJHQ��VHJXLGD�GH�ÈIULFD��
con 909.757 nacionales de los distintos países, y con menores efectivos, Asia, 256.728. 
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Cuadro 2.4. Total de nacimientos anuales, nacimientos de madre  
extranjera en números absolutos y en proporción sobre total  

de nacimientos. 1996-2009.
Nacimientos

Año Total Madre 
extranjera %

1996 362.626 11.832 3,3

1997 369.035 14.002 3,8

1998 365.193 15.368 4,2

1999 380.130 18.503 4,9

2000 397.632 26.644 6,7

2001 406.380 33.475 8,2

2002 418.846 44.198 10,6

2003 441.881 54.028 12,2

2004 454.591 62.633 13,8

2005 466.371 70.259 15,1

2006 482.957 79.903 16,5

2007 492.527 93.486 19,0

2008 519.779 108.195 20,8

2009 494.997 102.586 20,7

Fuente: Movimiento natural de la población. INE. Elaboración propia.

Por lo que hace a los grupos de edad de los extranjeros en España tenemos que 
distinguir, como en otros aspectos de nuestro análisis, entre los nacionales de la UE-15 
y el resto de inmigrantes. Si los primeros presentan una estructura por edades similar 
a la media española, los segundos se concentran en los tramos intermedios y, en me-
nor proporción, en las cohortes más jóvenes. Dos rasgos nos pueden dar la medida 
de estas diferencias. En 2008, el 55% de los inmigrantes no procedentes de la UE-15 
tenía entre 20 y 40 años, cuando esta proporción era del 28,6% entre los españoles y 
del 30,8% entre los nacionales de la UE-15. La proporción inversa la teníamos entre 
los que contaban 65 años y más, que suponían el 18,2% entre los españoles, el 18% 
entre los residentes de la UE-15 y el 1,6% de los inmigrantes de otras procedencias. 
Dicho de otra forma, con la excepción de los nacionales de la UE-15, la inmigración en 
España es una población joven muy centrada en los grupos de edad más activos, desde 
XQD�SHUVSHFWLYD�HFRQyPLFD��\�PiV�UHSURGXFWLYRV��GHVGH�XQD�SHUVSHFWLYD�GHPRJUi¿FD��
En 2008, el 76,7% de los extranjeros residentes en España, entre 16 y 65 años, estaba 
trabajando o buscando activamente empleo. Una tasa de actividad muy elevada, casi 
20 puntos superior a la de los españoles, que se deriva de su condición de migrante 
económico pero también de su particular estructura de edad. Ya nos hemos referido a 
la aportación económica de la inmigración; no menos importante y decisiva ha sido su 
DSRUWDFLyQ�GHPRJUi¿FD��6L�HQ������(VSDxD�FRQWDED�FRQ�DOJR�PiV�GH����PLOORQHV�GH�
habitantes, se debía a los 5,2 millones de extranjeros residentes. Igualmente, han sido 
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los inmigrantes los que han hecho aumentar la bajísima tasa de natalidad española, 
aunque esta continúe por debajo de la tasa de reposición. Año tras año, ha aumentado el 
número de nacidos de madre extranjera y su proporción respecto al total de nacimien-
tos hasta alcanzar los 108.195 en 2008, el 20,8 % del total de nacimientos de ese año 
�FXDGUR�������(O�Q~PHUR�GH�PDWULPRQLRV��RWUR�LQGLFDGRU�EiVLFR��QRV�PXHVWUD�WDPELpQ�
OD�LQFLGHQFLD�FUHFLHQWH�GH�OD�LQPLJUDFLyQ�HQ�WpUPLQRV�GHPRJUi¿FRV��(Q��������������
matrimonios celebrados, el 23,3% del total, tenía al menos un cónyuge extranjero y 
ORV�GRV�FyQ\XJHV�HUDQ�H[WUDQMHURV�HQ��������PDWULPRQLRV��FXDGUR�������(VWD�HVWUXFWXUD�
GHPRJUi¿FD�GH�ORV�H[WUDQMHURV�HQ�(VSDxD��PX\�MRYHQ�\�FHQWUDGD�HQ�ODV�HWDSDV�UHSUR-
ductivas del ciclo vital, se trata de un rasgo estrechamente vinculado al carácter muy 
reciente de la inmigración en España y, por tanto, excepcional y limitado en el tiempo. 
Cuando pase este, la estructura por edades debe tender a adecuarse a la media española. 

Cuadro 2.5. Total de matrimonios anuales, total de matrimonios 
con al menos un cónyuge extranjero y proporción sobre  

el total de matrimonios. 1996-2009.

Año
Total

matrimonios

Matrimonio de al menos 1 
cónyuge extranjero % sobre total 

matrimoniosTotal Esposo/a
español

1996 194.084 9.198 8.009 4,7

1997 196.499 9.115 8.152 4,6

1998 207.041 10.411 9.267 5,0

1999 208.129 11.259 10.061 5,4

2000 216.451 11.794 10.301 5,5

2001 208.057 14.094 11.754 6,8

2002 211.522 18.460 14.368 8,7

2003 212.300 26.082 19.088 12,3

2004 216.149 30.930 22.698 14,3

2005 209.415 37.127 22.682 17,7

2006 207.766 41.172 25.008 19,8

2007 204.772 43.655 27.041 21,3

2008 197.216 46.054 29.258 23,4

2009 177.144 37.119 30.282 21,0

Fuente: Movimiento natural de la población. INE. Elaboración propia.

Por lo que hace a la presencia de hombres y mujeres, en términos generales la mi-
gración en España presenta una sex-ratio casi equilibrada. En enero de 2009 residían 
en España 2.656.035 mujeres extranjeras, el 47% del total de extranjeros. Sin embargo, 
la presencia de mujeres inmigrantes es muy desigual según los colectivos, su cultura 
PLJUDWRULD�\�VLVWHPD�GH�JpQHUR��VX�DQWLJ�HGDG�HQ�(VSDxD�� WLSR�GH�LQPLJUDFLyQ��HWF��
$Vt�±FXDGUR����±��ORV�QDFLRQDOHV�GH�OD�8(����FRPR�DOHPDQHV��EULWiQLFRV��IUDQFHVHV�\�
otros presentan una sex-ratio cercana al 50% y similar a la de la población española 
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(con la excepción de los portugueses, que conforman una migración laboral masculina, 
HQ�PXFKRV�FDVRV�WUDQVIURQWHUL]D���,JXDOPHQWH��DXQTXH�FRQ�XQD�OLJHUD�PDVFXOLQL]DFLyQ��
las migraciones de la UE-27 y del resto de Europa del Este han sido desde su inicio 
migraciones de hombres y mujeres y han mantenido ese carácter en el último decenio. 

Cuadro 2.6. Mujeres extranjeras en España. Principales nacionalidades, 
números absolutos y proporción respecto a su colectivo. 1998-2009. 

1998 2002 2006 2009
Mujeres % Mujeres % Mujeres % Mujeres %

TOTAL 314.824 49,4 929.767 47,0 1.928.697 46,5 2.656.035 47,0

Europa 160.967 51,5 337.917 48,8 767.693 47,7 1.182.564 47,4

UE(15) 143.263 51,5 241.532 49,3 398.549 47,4 547.304 46,7

UE(27) 148.645 51,4 295.321 47,8 672.572 47,1 1.062.012 46,7

Alemania 31.244 51,6 57.216 50,2 74.236 49,3 94.932 49,7

Francia 20.009 55,8 31.484 52,6 45.273 50,3 59.882 49,7

Portugal 17.994 50,0 24.090 46,3 32.517 40,3 51.652 36,7

Reino Unido 39.399 52,1 64.795 50,5 135.393 49,3 185.196 49,3

Bulgaria 696 47,9 12.245 41,2 45.850 45,1 75.466 45,8

Rumania 978 43,3 26.254 39,0 189.476 46,5 373.151 46,7

África 52.837 36,0 135.202 31,9 251.499 32,0 353.971 35,1

Argelia 1.380 23,3 5.857 20,2 11.756 24,98 16.738 29,8

Guinea Ecuatorial 2.567 61,8 6.189 63,4 8.306 62,7 9.939 63,5

Marruecos 39.790 35,8 101.307 34,2 191.071 33,9 274.157 38,2

Nigeria 286 30,4 4.200 34,2 12.223 38,7 16.328 38,6

Senegal 976 20,0 2.875 19,8 6.264 17,8 9.320 16,5

América Latina 72.337 61,3 403.684 55,2 814.020 54,2 990.068 54,6

Argentina 10.110 52,3 28.070 49,9 74.221 49,4 71.214 50,1

Bolivia 703 56,3 7.396 55,7 78.749 56,3 130.214 56,4

Brasil 4.551 67,9 16.253 68,5 45.087 62,2 76.184 60,3

Colombia 6.779 67,8 110.000 57,6 150.147 56,6 163.969 55,2

Ecuador 2.346 59,0 131.478 50,6 236.834 51,3 213.363 50,6

Perú 12.045 61,0 26.468 59,1 50.350 52,5 69.664 50,1

Rep. Dominicana 12.749 76,4 26.244 69,3 36.972 60,5 50.776 57,6

Asia 20.572 48,1 41.168 41,9 80.682 37,0 114.254 38,5

China 5.342 46,0 17.116 45,4 46.315 44,2 67.384 45,7

Filipinas 5.486 61,4 9.039 59,7 11.396 57,5 16.210 59,3

India 2.912 51,2 4.294 42,9 5.831 28,3 8.054 27,1

Pakistán 572 22,3 1.521 10,8 4.605 10,9 7.687 14,2

Fuente: Padrón Municipal. INE. Datos a 1 de enero de cada año. Elaboración propia.

Los inmigrantes de origen africano, con la excepción de los nacionales de Guinea 
(FXDWRULDO��VRQ�HQ�VX�LQPHQVD�PD\RUtD�KRPEUHV��0iV�WRGDYtD��D�SHVDU�GH�VX�DQWLJ�HGDG�
HQ�(VSDxD�\�GH�OD�LPSRUWDQWH�IRUPDFLyQ�GH�IDPLOLDV�DTXt�±VHD�SRU�UHDJUXSDPLHQWR�R�
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SRU�PDWULPRQLR±��VROR�HO�����GH�ORV�PDUURTXtHV�R�HO�����GH�ORV�DUJHOLQRV�VRQ�PXMHUHV�
�DXQTXH�KDEODPRV�GH���������\��������PXMHUHV�UHVSHFWLYDPHQWH���(VWD�PDVFXOLQL]D-
ción es todavía más pronunciada y persistente en el caso de los senegaleses. Por el 
FRQWUDULR��ODV�PLJUDFLRQHV�ODWLQRDPHULFDQDV�SUHVHQWDQ�XQ�SHU¿O�IHPLQL]DGR�TXH�VH�KD�
amortiguado con el curso de los años pasando de una proporción de mujeres del 61% 
en 1998 al 54,5% en 2009. En unos casos, como los nacionales de Ecuador y Colombia, 
muchos de los migrantes pioneros fueron mujeres que, una vez asentadas, facilitaron 
e hicieron posible la migración del grupo familiar (Colectivo Ioé, 2001; Parella, 2003; 
2VR���������&RQ�HO�UHDJUXSDPLHQWR�IDPLOLDU�\�OD�PLJUDFLyQ�GH�ORV�KRPEUHV�OD�VH[�UDWLR�
ha tendido, en pocos años, a equilibrarse. En otros casos, este carácter femenino de la 
migración se mantiene a lo largo del tiempo, como muestran las cifras de nacionales 
de la República Dominicana. 

Por último, entre los colectivos asiáticos tenemos una amplia diversidad de situa-
ciones. Los chinos presentan una sex-ratio bastante equilibrada dada su estrategia de 
negocios propios, que requieren de los esfuerzos de la mujer e hijos y que implica la 
rápida reconstitución de los grupos familiares (Beltrán, 2003; Beltrán y Ribas, 2007; 
7RUUHV���������/R�PLVPR�SRGUtD�GHFLUVH�UHVSHFWR�GH�ORV�LQGLRV�HQ�������HQ�VX�PD\RUtD�
comerciantes y residentes en las Islas Canarias, aunque el importante aumento de su 
número en años posteriores ha masculinizado el colectivo de forma muy notable. A 
diferencia de otros países europeos, como Gran Bretaña, los pakistaníes en España se han 
FRQIRUPDGR�FRPR�XQD�PLJUDFLyQ�PX\�PDVFXOLQL]DGD�±VROR�HO�������GH�ORV�UHVLGHQWHV�
SDNLVWDQtHV�VRQ�PXMHUHV±��\�PDQWLHQH�HVH�FDUiFWHU�D�OR�ODUJR�GH�OD�~OWLPD�GpFDGD��3RU�
último, por citar otra notable excepción, la migración desde Filipinas continúa teniendo 
un carácter básicamente femenino dado que se trata de una migración históricamente 
orientada al servicio doméstico.

Migraciones y género en el caso español

(Q�(VSDxD�KHPRV� FRQRFLGR�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�PDVFXOLQL]DGRV�TXH�� FRQ� HO� SDVR�
del tiempo, han aumentado su proporción de mujeres. En otros casos, este carácter 
PDVFXOLQR�VH�KD�PDQWHQLGR�HQ�HO�WLHPSR��2WURV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�IXHURQ�PD\RULWD-
riamente femeninos en sus inicios, para evolucionar, posteriormente, a una sex-ratio 
PiV�HTXLOLEUDGD��6LQ�HPEDUJR��RWURV�FROHFWLYRV�SDUHFHQ�SHUSHWXDU�VX�SHU¿O�IHPHQLQR��
Esta diversidad también se da en otras sociedades de inmigración, si bien con distintos 
protagonistas. ¿Cómo explicar estas diferencias entre unos colectivos y otros?

Las aproximaciones teóricas que, desde mediados de los años 80, privilegiaban la 
óptica de las redes sociales, el transnacionalismo y la articulación macro-micro, per-
mitieron dar una mayor visibilidad a los grupos familiares y a las mujeres en la con-
IRUPDFLyQ�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV��*UHJRULR��������6DVVHQ��������5LEDV��������2VR��
�������(Q�WRGRV�ORV�FROHFWLYRV��ORV�JUXSRV�IDPLOLDUHV�VRQ�SDUWLFXODUPHQWH�DFWLYRV�HQ�HO�
diseño de estrategias migratorias y en la creación de redes transnacionales. En muchos 
casos, la migración de uno de sus miembros suele ser una estrategia del grupo para 
garantizar la supervivencia, mejorar los ingresos y/o estatus y ampliar sus relaciones. 
¿Qué persona, hombre o mujer realizará el viaje? ¿Qué relaciones se mantienen con el 
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grupo familiar de origen? ¿Qué tipo de migración se genera? Estas y otras cuestiones 
dependen básicamente de dos tipos de factores: unos hacen referencia a la sociedad 
de origen como la cultura migratoria, su sistema de género y los impactos desiguales 
en hombres y mujeres de factores económicos, políticos, etc.; otros factores remiten a 
la sociedad de recepción, particularmente los requerimientos del mercado de trabajo y 
ODV�HVWUDWHJLDV�GH�LQVHUFLyQ��GHVHDEOHV�\�R�SRVLEOHV���

En unos casos, los protagonistas de las migraciones son los hombres. En el Magreb 
\�HO�ÈIULFD�VXEVDKDULDQD��DVt�FRPR�HQ�&KLQD��,QGLD��3DNLVWiQ�\�RWURV�SDtVHV�DVLiWLFRV��
es frecuente la migración de un hijo como fórmula por la cual el grupo se ahorra su 
mantenimiento y, si todo va bien, consigue una fuente de ingresos, servicios y rela-
ciones. En estas sociedades rígidamente patriarcales, el viaje migratorio internacional 
no lo realizan ni el primogénito ni las mujeres18. Estas, en su mayoría, acceden a la 
migración con posterioridad, en calidad de esposas o hijas reagrupadas. Esta sería la 
“norma” establecida por la cultura migratoria hegemónica. Con todo, también se dan 
excepciones y cambios, como muestran en el caso marroquí los crecientes proyectos 
DXWyQRPRV�GH�PXMHUHV�HQ�(VSDxD��5DPtUH]��������R�OD�PLJUDFLyQ�IHPHQLQD�DO�*ROIR�
3pUVLFR��(]]LQH���������,JXDOPHQWH��VHJ~Q�OD�FXOWXUD�PLJUDWRULD�VH�UHDJUXSDUD�R�QR�DO�
núcleo familiar. En términos generales, con el tiempo, se tiende a reagrupar a la familia 
y/o crearla aquí. Ese proceso ha sido relativamente lento en el caso de los marroquíes, 
PLHQWUDV�TXH� ORV�FKLQRV�KDQ�SUHVHQWDGR�FDVL�GHVGH�VX� LQVWDODFLyQ�XQ�SHU¿O� IDPLOLDU�
(tanto por sus negocios como por el hecho de que procedían, en sus inicios, de grupos 
IDPLOLDUHV�LQVWDODGRV�HQ�(XURSD�19. Por el contrario, los senegaleses no reagrupan a los 
VX\RV��PDQWLHQHQ�VXV�IDPLOLDV�WUDQVQDFLRQDOHV�GXUDQWH�DxRV�KDVWD�VX�UHJUHVR�GH¿QLWLYR�
D�6HQHJDO��\�D�SHVDU�GH�VX�DQWLJ�HGDG�HQ�(VSDxD�VH�KDQ�FRQIRUPDGR�FRPR�XQ�FROHFWLYR�
básicamente masculino.

En otros casos, los protagonistas de las migraciones son mujeres, como ocurre con 
determinados países latinoamericanos. Sin embargo, en unos colectivos este carácter 
IHPHQLQR�VH�PDQWLHQH��5HS~EOLFD�'RPLQLFDQD��\�HQ�RWURV�HV�VROR�FXHVWLyQ�GH�XQRV�
DxRV� �(FXDGRU��&RORPELD��3HU~���(Q�XQRV�\�RWURV�FDVRV�RSHUDQ�GLIHUHQWHV� IDFWRUHV��
pero parece decisivo el sistema de género, más patriarcal clásico o matrifocal. En la 
República Dominicana y Nicaragua, como en otras zonas de América Central, la mujer 
es el sostén económico y el adulto de referencia del grupo familiar, lo que se conoce 
como matrifocalidad. Es la línea de abuelas, madres e hijas las que afrontan como 
pueden los problemas de la familia, lo que pasa en muchos casos por la emigración de 
XQD�GH�ODV�PXMHUHV�GHO�JUXSR��'H�DFXHUGR�FRQ�0DVVH\��)LVFKHU�\�&DSRIHUUR���������OD�
migración femenina a Estados Unidos desde estos países correlaciona, sobre todo, con 

18Cabe distinguir, en este punto, entre las migraciones internas y las internacionales. Así, por ejemplo, en relación a 
6HQHJDO�\�*DPELD��.DSODQ��������KDEOD�GH�GRV�WLSRV�GH�HVWUDWHJLDV�R�PRGHORV�PLJUDWRULRV��8QDV�VHUtDQ�ODV�PLJUDFLRQHV�
internas campo-ciudad protagonizadas por hombres y mujeres; por el contrario, las migraciones a Europa son de carácter 
masculino. Algo similar se podría señalar con respecto a Marruecos.

19Los pakistaníes tienen, igualmente, una inserción laboral de negocios propios, pero se mantienen como una 
migración masculina, a diferencia de otros países europeos como Gran Bretaña. Podemos atribuir esta diferencia a su 
HVFDVD�DQWLJ�HGDG�HQ�(VSDxD�\�FDEH�SHQVDU�TXH�OD�PDVFXOLQL]DFLyQ�DFWXDO�VH�SDOtH�FRQ�HO�WLHPSR��GH�KHFKR��ORV�YHFLQRV�
pakistaníes de Barcelona, la ciudad con una colonia más antigua, presentan una sex-ratio bastante más equilibrada 
que la media estatal.
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“la experiencia migratoria de las interesadas o de otras mujeres cercanas”. En contraste, 
la migración femenina desde México y Costa Rica, países con un sistema patriarcal 
clásico, correlacionaba con la situación de migrante del esposo o compañero, de tener 
familiares en Estados Unidos y de la documentación. 

A su vez, el funcionamiento y las implicaciones del sistema de género en la 
sociedad de origen se modula con las demandas de la sociedad de recepción. En el 
caso de España, la persistente feminización del colectivo dominicano coincide con 
lo señalado por Massey et ál.���������6LQ�HPEDUJR��D�GLIHUHQFLD�GH�((88��HO�ÀXMR�
ecuatoriano, colombiano y de otros países latinoamericanos a España se constituyó 
como femenino en sus inicios, sin que la migración de las pioneras dependiera de la 
experiencia o situación migratoria de sus esposos o compañeros. El caso de la migra-
ción ecuatoriana puede ser paradigmático en este sentido. En Ecuador, una sociedad 
SDWULDUFDO�HQ�OD�TXH�OD�HVWUXFWXUD�IDPLOLDU�WLHQH�DO�SDGUH�FRPR�DXWRULGDG�\�¿JXUD�SUH-
sente, el hombre siempre ha sido el primer candidato a la emigración internacional. 
Sin embargo, la demanda de servicio doméstico aquí y la información allá, según la 
FXDO�³HQ�(VSDxD�KDEtD�WUDEDMR�SDUD�PXMHUHV´��JHQHUy�XQD�PLJUDFLyQ�IHPHQLQD�TXH�±HQ�
SULQFLSLR±�QR�VH�DMXVWDED�D�VX�FXOWXUD�PLJUDWRULD��(Q�HVWH�FDVR��HO�IDFWRU�IXQGDPHQWDO�
GH�OD�IHPLQL]DFLyQ�GHO�ÀXMR�KD�VLGR�OD�GHPDQGD�GH�PDQR�GH�REUD�EDUDWD�SDUD�WUDEDMRV�
reproductivos, propia de la globalización, y de las limitaciones de los Estados de 
bienestar español, italiano y otros (Camacho, 2004; Carrillo, 2004; Herrera, 2007, 
/DJRPDUVLQR���������6LQ�HPEDUJR��D�GLIHUHQFLD�GH�ODV�GRPLQLFDQDV��ODV�HFXDWRULDQDV�
QR�VH�KDQ�PDQWHQLGR�FRPR�XQ�FROHFWLYR�EiVLFDPHQWH�IHPHQLQR��$QWH�ODV�GL¿FXOWDGHV�
crecientes en Ecuador, y cuando consolidaban su situación aquí, las migrantes ecua-
WRULDQDV�UHDJUXSDEDQ�±D�PHQXGR�GH�IDFWR±�D�RWUR�IDPLOLDU�\��HQ�QR�SRFRV�FDVRV��VH�
estableció una reagrupación por etapas del conjunto del grupo familiar. En Valencia, 
Madrid y otras ciudades, muchas mujeres ecuatorianas constituyeron, en la práctica, 
una “avanzadilla” que exploró, facilitó y puso las condiciones para la migración del 
grupo doméstico, aunque en muchos casos ese no fuera el proyecto inicial (Torres, 
������2VR���������(Q�SRFRV�DxRV��FRQ�HO�LQWHQVR�SURFHVR�GH�UHDJUXSDPLHQWR�IDPLOLDU�
y la migración de los hombres, la sex-ratio de la migración ecuatoriana en España 
ha tendido a equilibrarse. 

Una distribución territorial desigual

La distribución residencial de los novísimos españoles es, como ocurre en otras 
sociedades de inmigración, muy desigual. El mapa 2.1 nos muestra las comunidades 
autónomas con mayor proporción de residentes extranjeros en 2009. En términos 
absolutos, Catalunya, Madrid y Comunidad Valenciana son las que cuentan con ma-
yor número de empadronados extranjeros, 1.189.279, 1.063.803 y 889.340 personas 
respectivamente, lo que supone el 55,6% del total estatal. Sin embargo, si considera-
mos la proporción que estos extranjeros representan respecto al total de la población 
el ranking� VH�PRGL¿FD��$Vt�� ODV�FRPXQLGDGHV�DXWyQRPDV�FRQ�PD\RU�SURSRUFLyQ�GH�
extranjeros son Illes Balears, 21,7% del total de la población; Comunidad Valenciana, 
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17,4%; Murcia y Madrid, con una proporción similar del 16,6%, y Catalunya, con un 
15,9% de población extranjera. 

Si bien la comunidad autonóma constituye un marco social y institucional de 
primer orden, en particular respecto al proceso de inserción, limitar el análisis a ese 
QLYHO�YHODUtD�OD�DPSOtD�GLYHUVL¿FDFLyQ�LQWHUQD��(Q�HIHFWR��HQ�HO�FDVR�DQGDOX]�FRH[LVWH�
un interior sin apenas inmigración, con la excepción de las grandes ciudades como 
Sevilla y Granada, y las provincias costeras, con una alta proporción de vecinos ex-
tranjeros, como Almería y Málaga y, en menor medida, Huelva (Pumares e Iborra, 
�������$QGDOXFtD�HV�HO�HMHPSOR�PiV�H[WUHPR��SHUR�OR�PLVPR�SRGUtD�GHFLUVH�GH�RWUDV�
comunidades autónomas. 

/D�HVFDOD� SURYLQFLDO� QRV�SHUPLWH� XQD� DSUR[LPDFLyQ�PiV�¿QD� D� OD� GLVWULEXFLyQ�
WHUULWRULDO�GH�ORV�H[WUDQMHURV��PDSD�������6L�DWHQGHPRV�D�OD�GLVWULEXFLyQ�SURYLQFLDO�
de los extranjeros en función de su importancia proporcional respecto al total de la 
población, podemos establecer tres grandes áreas diferenciadas. En el centro, Ma-
GULG�\�VX�iUHD�GH�LQÀXHQFLD�HFRQyPLFD�\�VRFLDO��ODV�SURYLQFLDV�GH�6HJRYLD��7ROHGR�\�
Guadalajara. En esta área central tenemos una migración laboral, mayoritariamente 
de extracomunitarios pero también de europeos del este. En la costa mediterránea la 
presencia de residentes extranjeros establece un corredor desde Girona hasta Málaga 
donde destacan por su proporción de extranjeros las provincias de Alicante, Málaga 
y Girona, con gran importancia de los nacionales de la UE-15, y las provincias de 
Barcelona, Tarragona, Valencia, Murcia y Almería, cuya población extranjera res-
ponde en su inmensa mayoría a inmigrantes laborales, extracomunitarios, africanos 
y, en menor medida, europeos del Este. Por su parte, las Illes Balears presentan un 
modelo similar al de Alicante y Girona, un modelo mixto de migración de turismo 
\�WUDEDMR��GDGD�OD�JUDQ�LPSRUWDQFLD�\�DQWLJ�HGDG�GH�ORV�UHVLGHQWHV�QDFLRQDOHV�GH�OD�
8(�����6DOYi���������/D�WHUFHUD�iUHD�GH�DVHQWDPLHQWR�LQPLJUDQWH�OR�FRQVWLWX\H�HO�
llamado eje del Ebro, las provincias de Zaragoza, Navarra y Rioja, que cuentan con 
menor número de extranjeros que la zona centro o la costa mediterránea, pero en 
proporción superior a la media estatal. Por último, con características propias, se 
sitúan las Islas Canarias.

Hasta ahora, nos hemos referido a la distribución de los extranjeros en su conjunto. 
Los nacionales de la UE-15 presentan una distribución residencial en parte similar y en 
parte distinta a la del conjunto de extranjeros. El mapa 2.3 nos muestra su distribución 
provincial en proporción al total de la población extranjera residente. En la inmensa 
mayoría de provincias, incluidas las grandes áreas metropolitanas como Madrid, 
Barcelona, Valencia y otras, la proporción de residentes nacionales de la UE-15 es 
inferior a la media estatal, el 20%. Estas provincias acogen una migración laboral, 
mayoritariamente de extracomunitarios. El resto de provincias podemos agruparlas 
en dos tipos de territorios. Por un lado, territorios turísticos como Alicante, Islas 
Canarias, Málaga y Les Illes, donde los nacionales de la UE-15 representan más del 
40% del total de extranjeros; se trata sobre todo de británicos, alemanes y franceses, 
en unos casos jubilados o en otros activos. Por otro lado, las cuatro provincias ga-
llegas, más Salamanca, Zamora y Badajoz, que tienen un número bastante exiguo de 
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Mapa 2.1.
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Mapa 2.2.
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Mapa 2.3.
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residentes extranjeros, pero destaca la alta proporción de residentes nacionales de la 
UE-15, debido a la presencia de inmigrantes laborales portugueses y de nacionales 
de este país empadronados en este lado de la frontera20. 

En España la inmigración es básicamente urbana si atendemos a sus áreas de instala-
ción. Además, la instalación de los inmigrantes ha contribuido a acentuar el proceso de 
urbanización de nuestro país. Así, en 1998, el 68,4% de los empadronados extranjeros 
residían en ciudades de 20.000 o más habitantes, para pasar a ser el 72,7% en 2001 y el 
������HQ�������6LPy���������6LQ�HPEDUJR��DXQTXH�VH�PDQWLHQH�HVH�FDUiFWHU�XUEDQR�\�
concentrado en las grandes áreas señaladas, en los últimos años se ha dado una difusión 
residencial de los inmigrantes, que ya están presentes en casi todo el territorio español, 
incluidos los pueblos y municipios de no pocas provincias interiores21.

¿Cuáles son los factores que nos explican esta distribución territorial? Como mues-
tra la experiencia internacional, también en el caso español los inmigrantes tienden 
a asentarse en las áreas que concentran la población, el dinamismo económico y las 
oportunidades de trabajo. Sin embargo, la simple actividad económica no nos explica 
la imagen de la España inmigrante del mapa 2.2. El contraejemplo nos lo ofrece el 
País Vasco que, con un fuerte dinamismo económico, presenta una baja proporción de 
inmigrantes, muy deudora de su estructura económica, con una mayor importancia de 
la mediana y gran empresa, menor economía sumergida y escasa relevancia del sector 
DJUtFROD��/DSDUUD��������%ODQFR���������3RU�WDQWR��MXQWR�DO�GLQDPLVPR�HFRQyPLFR��RWUR�
factor básico de la distribución territorial de la inmigración es la estructura económica 
\�GHPRJUi¿FD�GH�FDGD�]RQD�\�ODV�RSRUWXQLGDGHV�TXH�RIUH]FD��2WUR�IDFWRU�TXH�UHIXHU]D�
la presencia de inmigrantes en determinadas áreas es la residencia previa de familiares, 
amigos y/o connacionales, que pueden prestar información, ayuda y contactos a los 
recién llegados (Pumares, 2006; Reher et ál.���������/DV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�DSOLFDGDV�\�
el modelo de Estado de bienestar no parece que operen como factores explicativos de la 
desigual distribución territorial en el caso español. Si bien la normativa de extranjería y 
el modelo de bienestar es el mismo en el conjunto de España, la calidad y cobertura de 
ODV�SUHVWDFLRQHV�VRFLDOHV�YDUtD�GH�IRUPD�VLJQL¿FDWLYD�HQWUH�XQDV�FRPXQLGDGHV�DXWyQRPDV�
y otras. Sin embargo, las comunidades con mayores y más amplias prestaciones, como 
HO�3DtV�9DVFR�\�1DYDUUD��QR�¿JXUDQ�GHVWDFDGDV�HQ�QXHVWUR�PDSD������4XH�QR�VHD�XQ�
factor importante en el momento de la llegada y primer asentamiento, no quiere decir 
que no lo sea más adelante.

La provincia de llegada no es, necesariamente, el lugar de asentamiento, como 
muestra la existencia de provincias que se conforman como “sitio de paso” (Pumares, 
�������3RU�RWUR�ODGR��ORV�LQPLJUDQWHV�WLHQHQ�XQD�JUDQ�PRYLOLGDG�LQWHUQD��HO�WULSOH�TXH�
la de los españoles, y se trasladan de unas provincias a otras en función del trabajo y 
la mejora de condiciones (Pumares et ál.�������������3DMDUHV��������������

20Otro efecto vecindad, en este caso distinto, nos lo ofrece la provincia de Guipúzcoa. Con una proporción de 
H[WUDQMHURV�LQIHULRU�D�OD�PHGLD�HVWDWDO��¿JXUD�VLQ�HPEDUJR�HQ�QXHVWUR�PDSD�����SRU�OD�UHODWLYDPHQWH�HOHYDGD�SUHVHQFLD�GH�
nacionales de la UE-15, más en concreto, de franceses que viven en este lado de la frontera.

21Una parte, menor pero muy publicitada, de la dispersión territorial de la inmigración y su instalación en pueblos 
GHO�LQWHULRU�UHVSRQGH�D�SROtWLFDV�DFWLYDV�GH�ORV�$\XQWDPLHQWRV�TXH�EXVFDQ�XQD�UHSREODFLyQ�GHPRJUi¿FD�\�XQD�UHDFWLYDFLyQ�
HFRQyPLFD�DWUD\HQGR�D�QXHYDV�IDPLOLDV��FRPR�ORV�FDVRV�GH�PXQLFLSLRV�GH�7HUXHO�\�+XHVFD��/DSDUUD���������
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3XPDUHV��������\�/DSDUUD��������������HVWDEOHFHQ�XQD�FODVL¿FDFLyQ�GH�ORV�GLIHUHQWHV�
territorios de asentamiento de inmigrantes atendiendo básicamente a los factores antes 
VHxDODGRV��6LJXLHQGR�D�HVWRV�DXWRUHV��DXQTXH�PRGL¿FDQGR�SDUFLDOPHQWH�VXV�SURSXHVWDV��
podemos establecer una tipología de cinco territorios diferenciados. 

Un primer tipo lo representan las áreas de agricultura intensiva, como las provincias 
de Murcia, Almería, Huelva, y zonas concretas de otras provincias andaluzas. Estas 
áreas se basan en una sobreexplotación de la fuerza de trabajo, bajos salarios con pe-
nosas condiciones y una alta proporción de irregularidad. Además, otra característica 
de estos territorios son los procesos de substitución de los trabajadores más asentados 
por recién llegados que, muchas veces, han tenido el carácter de substitución étnica 
(García y Pedreño, 2002; Martínez Veiga, 2004; Torres et ál.���������(O�PRQRFXOWLYR�
agrícola, la ausencia o la escasa importancia de otros sectores productivos, la segregación 
residencial y el peso de la infravivienda, han conformado a estas áreas como lugares 
de entrada que tienden a abandonarse para pasar a residir a otras provincias. Cuando se 
KDQ�OLPLWDGR�HVWRV�DVSHFWRV�QHJDWLYRV��FRPR�KD�RFXUULGR�HQ�0XUFLD��VH�KD�PRGL¿FDGR�
el carácter de “sitio de paso” y se constituyen también en lugares de asentamiento22. 

Un segundo tipo de territorio lo constituyen las grandes áreas metropolitanas como 
Madrid, Barcelona, pero también Valencia y, en menor medida, Sevilla y otras. Son 
territorios pioneros en la recepción de inmigrantes extracomunitarios, particularmente 
0DGULG�\�%DUFHORQD�� FRQ�JUDQ�GLQDPLVPR�HFRQyPLFR�\�XQD�DPSOLD�GLYHUVL¿FDFLyQ�
productiva. Además de las mayores oportunidades de trabajo, los inmigrantes se han 
instalado en la trama barata de vivienda de los barrios populares y se han incorporado a 
la vida cotidiana. Aunque Madrid y Barcelona han sido las grandes puertas de entrada, 
por sus aeropuertos transcontinentales, el conjunto de las áreas metropolitanas se han 
conformado como espacios de asentamiento y arraigo. 

Un tercer tipo de territorios agruparía a las provincias y zonas que, sin constituir 
iUHDV�PHWURSROLWDQDV��WLHQHQ�XQ�DOWR�GLQDPLVPR�HFRQyPLFR�\�GLYHUVL¿FDFLyQ�VHFWRULDO��
(Q�XQRV�FDVRV��OD�DJULFXOWXUD�VH�FRPELQD�FRQ�XQ�WHMLGR�LQGXVWULDO��1DYDUUD���R�ELHQ�FRQ�
XQ�SRWHQWH�VHFWRU�WXUtVWLFR��,OOHV�%DOHDUV���R�ELHQ�VH�GD�XQD�FRPELQDFLyQ�GH�HVWRV�WUHV�
VHFWRUHV��&DWDOXQ\D�\�3DtV�9DOHQFLj���/D�GLYHUVL¿FDFLyQ�HFRQyPLFD�VHFWRULDO��ODV�PD\R-
res oportunidades de itinerarios laborales y una mejor inserción residencial que en los 
“sitios de paso”, con menor segregación y vivienda menos degradada, han constituido 
estas zonas como espacios de asentamiento. Dentro de este tipo de territorios cabría 
distinguir entre los territorios netamente turísticos (Girona, Alicante, Illes Balears, 
0iODJD�\�ODV�GRV�SURYLQFLDV�FDQDULDV���FRQ�XQ�PD\RU�SHVR�GHO�VHFWRU�WHUFLDULR�YLQFXODGR�
DO�WXULVPR�\�XQD�SUHVHQFLD�PX\�UHOHYDQWH�GH�ORV�QDFLRQDOHV�GH�8(����±SDUWLFXODUPHQWH�
MXELODGRV±��\�HO�UHVWR�GH�SURYLQFLDV�GH�&DWDOXQ\D�\�HO�3DtV�9DOHQFLj��GRQGH�OD�LQPLJUD-
ción es básicamente laboral. 

La España interior y atlántica constituye un cuarto tipo, con una escasa presencia de 
LQPLJUDQWHV��SRU�GHEDMR�GH�OD�PHGLD�HVWDWDO��PDSD�������(VWD�UHDOLGDG�QR�QRV�SXHGH�RFXO-

22(Q�HO�FDVR�PXUFLDQR��HQ�OD�~OWLPD�GpFDGD�VH�KD�SURGXFLGR�XQD�PD\RU�GLYHUVL¿FDFLyQ�GH�OD�HVWUXFWXUD�HFRQyPLFD��
se ha reducido la segregación residencial y la incidencia de la economía sumergida, y se han implementado, aun con 
OLPLWDFLRQHV��SROtWLFDV�GH�DFRJLGD�H�LQWHJUDFLyQ��3HGUHxR�\�7RUUHV���������3UHFLVDPHQWH�SRU�HVWRV�IDFWRUHV��ODV�iUHDV�
agrícolas de Navarra y Lleida no responden al tipo de “sitio de paso”.
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tar que, lejos de la uniformidad, tenemos situaciones muy diferentes entre por ejemplo, 
Castilla La Mancha, las provincias de Castilla y León fronterizas con Portugal y Galicia 
�/ySH]�7ULJDO���������$Vt��SRU�HMHPSOR��DXQ�FRQ�XQ�Q~PHUR�EDMR�GH�LQPLJUDQWHV��HQ�
Galicia se ha conformado un modelo de inmigración vinculada al retorno de antiguos 
emigrantes españoles, bastante feminizada, con una mayor regularidad jurídica que la 
media estatal y una importante presencia de latinoamericanos (Oso et ál.���������3RU�
otro lado, en el caso gallego y en el de las provincias más occidentales de Castilla y 
León destaca la presencia de migrantes portugueses. 

(O�TXLQWR�WLSR�GH�WHUULWRULR�DJUXSDUtD�D�ORV�³HVSDFLR�IURQWHUD´��3XPDUHV��������FRQVWL-
tuidos por Ceuta y Melilla, Cádiz y las Islas Canarias. Son zonas de entrada ilegal en el 
territorio español, cuya problemática más visible y publicitada ha sido la recepción de 
pateras y/o cayucos y la gestión de los inexpulsables. Aún sin negar el drama humano 
que representan, su impacto mediático y la construcción del discurso de “avalancha” 
ha sobredimensionado la importancia del fenómeno, tanto por su relevancia respecto al 
ÀXMR�PLJUDWRULR�FRPR�D�RWUDV�SUREOHPiWLFDV��$GHPiV��ODV�SURYLQFLDV�VHxDODGDV�WLHQHQ�
GLIHUHQFLDV�PX\�VLJQL¿FDWLYDV��(O�FDUiFWHU�PDUURTXt�QR�UHFRQRFLGR�GH�&HXWD�\�0HOLOOD�
y su importantísima población musulmana, plenamente arraigada (que no quiere decir 
VLQ�SUREOHPDV���HVWDEOHFH�XQ�FODUR�FRQWUDVWH�FRQ�&iGL]��FRQ�XQD�EDMD�SURSRUFLyQ�GH�
LQPLJUDQWHV�\�TXH�FRQVWLWX\H�XQ�VLWLR�GH�HQWUDGD�\�SDVR��2�OD�SUREOHPiWLFD�HVSHFt¿FD�
de las Islas Canarias, debido a su insularidad y lejanía del territorio peninsular y a 
que, por otro lado, comparte características con las provincias que hemos denominado 
“turísticas”.

Las luces y las sombras de la inserción

El proceso de inserción de los inmigrantes hace referencia al lugar social que estos 
ocupan y a las transformaciones que su inclusión genera en la estructura social y la socie-
dad española. En el primer capítulo hemos caracterizado la inserción de los inmigrantes 
como un proceso multidimensional y complejo conformado por factores económicos, 
institucionales y sociales (percepciones y valoraciones sobre la inmigración, prácticas 
\�DFWLWXGHV��HWF����\�SRU�ODV�HVWUDWHJLDV�GH�ORV�DFWRUHV��LQPLJUDQWHV��JHVWRUHV�S~EOLFRV��
JUXSRV�GH�OD�VRFLHGDG�GH�UHFHSFLyQ���7RGR�HOOR�YD�FRQIRUPDQGR�GLQiPLFDV�\�WHQGHQFLDV�
VRFLDOHV�TXH�FRQ¿JXUDQ�HVH�SURFHVR�\�OH�GDQ�IRUPD�FRQFUHWD���

Anteriormente, se ha presentado la conformación de España como sociedad de 
inmigración, primero, y el asentamiento e institucionalización posterior. En este apar-
tado trataremos de sintetizar las tendencias principales del proceso de inserción de los 
inmigrantes en el período 2000-2007 haciendo referencia a tres dimensiones básicas: 
el trabajo, la inserción residencial, la vivienda y la convivencia, y su inclusión como 
usuarios de los servicios públicos, más en concreto en la educación. Son dimensiones 
GLIHUHQWHV��FRQ�GLQiPLFDV�HVSHFt¿FDV�\�OyJLFDV�SURSLDV��SHUR�FX\RV�HIHFWRV�WLHQGHQ�D�
retroalimentarse, sea en un sentido inclusivo o, por el contrario, excluyente. El buen 
trabajo facilita la mejora de la inserción residencial; uno y otro establecen mejores 
condiciones para una convivencia tranquila. El mal trabajo y/o la alta incidencia de 
paro, unido a escenarios de precariedad urbana y desigualdades escolares, máxime 
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cuando afecta a miembros de colectivos estigmatizados, constituyen los elementos que 
conforman nichos sociales de exclusión.

(O�WUDEDMR�\�OD�HVWUDWL¿FDFLyQ�HWQLFRODERUDO

A nivel de la estructura productiva y del mercado de trabajo, lo más destacable en el 
SHUtRGR�����������HV�OD�FRQVROLGDFLyQ�GH�OD�HVWUDWL¿FDFLyQ�pWQLFRODERUDO�TXH�VH�KDEtD�
FRQIRUPDGR�D�OR�ODUJR�GH�ORV�DxRV�����+DEODPRV�GH�HVWUDWL¿FDFLyQ�pWQLFD�HQ�XQ�WULSOH�
VHQWLGR���L��SRU�OD�FRQIRUPDFLyQ�GH�VHFWRUHV�GH�DFWLYLGDG�³SURSLRV´�GH�LQPLJUDQWHV��
�LL��SRU�ODV�RFXSDFLRQHV�TXH�HVWRV�UHDOL]DQ�\�VX�OXJDU�HQ�OD�RUJDQL]DFLyQ�SURGXFWLYD�\�
MHUiUTXLFD�GH�ODV�HPSUHVDV�\��LLL��SRU�ODV�GLQiPLFDV�VRFLDOHV�TXH�WLHQGHQ�D�OHJLWLPDU�\�
reproducir este estado de cosas. 

En estos años, junto a la agricultura y el servicio doméstico, la “puerta de entrada” 
de los inmigrantes en los años 90, la construcción y los servicios de bajo valor añadido 
�FRPHUFLR��KRVWHOHUtD��WUDQVSRUWH�\�VHUYLFLRV�SHUVRQDOHV��WDPELpQ�VH�KDQ�FRQIRUPDGR�
en sectores laborales para inmigrantes. En el período 2003-2007, la construcción, el 
servicio doméstico, la hostelería, el comercio al por menor y la agricultura concen-
traban el 60% de los trabajadores extranjeros de alta laboral en la Seguridad Social 
�&DFKyQ��������������&RQ�GDWRV�GH�OD�(QFXHVWD�GH�3REODFLyQ�$FWLYD��(3$���HQ������
el servicio doméstico suponía el 2% de las ocupaciones de los nacionales, por el 
17,5% en el caso de los trabajadores y trabajadoras extranjeros. La importancia de los 
ocupados extranjeros en el sector de la construcción, el 22,4% del total de ocupados 
extranjeros, doblaba a la que tenia para los trabajadores nacionales, un 11,6% de los 
FXDOHV�WUDEDMDEDQ�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�HQ�OD�PLVPD�IHFKD��,]TXLHUGR���������$GHPiV��ORV�
trabajadores y trabajadoras inmigrantes están sobrerepresentados en estos sectores. En 
������ORV�WUDEDMDGRUHV�\�WUDEDMDGRUDV�H[WUDQMHURV�D¿OLDGRV�HQ�DOWD�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO�
representaban el 50,2% del total del Régimen Especial de Empleados de Hogar, el 22% 
de la hostelería, el 17,8% de la construcción y el 15,5% del Régimen Especial Agrario, 
FXDQGR� ORV�D¿OLDGRV�H[WUDQMHURV� UHSUHVHQWDEDQ�HO�������HQ�HO�FRQMXQWR�GH�VHFWRUHV�
SURGXFWLYRV��&DFKyQ������������\�VV����(VWD�FRQFHQWUDFLyQ�SUHVHQWD�FODURV�VHVJRV�GH�
género; algunas son ramas de actividad feminizadas, como el servicio doméstico, las 
actividades sanitarias y los servicios personales; otras están masculinizadas, como la 
construcción, el transporte y la agricultura23. 

(VWD�HVWUDWL¿FDFLyQ�pWQLFD�QR�VROR�IXQFLRQD�FRPR�FRQFHQWUDFLyQ�HQ�XQRV�VHFWRUHV��
también se plasma en diferencias respecto a las ocupaciones que se desempeñan y la 
posición que se ocupa en la organización productiva. Los inmigrantes se insertan “por 
DEDMR´�HQ�OD�HVWUXFWXUD�ODERUDO��UHDOL]DQ�ORV�WUDEDMRV�PiV�GXURV��GHVFXDOL¿FDGRV�\�SHRU�
pagados, y por tanto, con mayor incidencia de paro, temporalidad y condiciones de trabajo 
más precarias. Su concentración en la base de la pirámide ocupacional se ha reforzado 
en el período 2000-2007; por el contrario, su presencia relativa en la parte superior 

23'H�DFXHUGR�FRQ�ODV�DOWDV�GH�OD�6HJXULGDG�6RFLDO��PHGLD�DQXDO�GH��������HO�����GH�ORV�D¿OLDGRV�LQPLJUDQWHV�DO�
Régimen Especial de Empleados de Hogar eran mujeres; esa proporción era del 78% en las actividades sanitarias y 
del 63,9% en actividades y servicios personales. Por el contrario, el 96% de trabajadores inmigrantes de alta en la 
construcción eran varones, el 93% en el transporte terrestre y el 73% en el Régimen Especial Agrario.
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�GLUHFWLYRV��SURIHVLRQDOHV�\�WpFQLFRV���EiVLFDPHQWH�WUDEDMDGRUHV�GH�OD�8(����\�GH�RWURV�
países desarrollados, se había reducido. En el año 2000, el 49,8% de los trabajadores 
H[WUDQMHURV�WHQtDQ�WUDEDMRV�QR�FXDOL¿FDGRV��HVH�SRUFHQWDMH�VH�HOHYy�KDVWD�HO�����HQ������
�HQ�HVWH�~OWLPR�DxR�GHVDUUROODEDQ�WUDEDMRV�QR�FXDOL¿FDGRV�HO�������GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�
HVSDxROHV���2WURV�LQGLFDGRUHV�LQGLUHFWRV�GH�HVWD�GLIHUHQFLD�RFXSDFLRQDO�OR�FRQVWLWX\HQ�ODV�
WDVDV�GH�WHPSRUDOLGDG�\�GH�VREUHFXDOL¿FDFLyQ��/D�WDVD�GH�WHPSRUDOLGDG�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�
inmigrantes en 2007 era del 60,4%, por un 29,2% de los nacionales (Pérez Infante, 2008; 
,]TXLHUGR���������\�OD�VREUHFXDOL¿FDFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�VH�VLWXDED�HQ�XQ�����SRU�XQ�
����GH�QDFLRQDOHV�HQ�OD�PLVPD�VLWXDFLyQ��3pUH]�\�6HUUDQR������������\�VV����

0iV�DOOi�GH�OD�FXDOL¿FDFLyQ�\�KDELOLGDGHV�ODERUHV�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��HVWD�FRQFHQ-
WUDFLyQ�VHFWRULDO�\�HVWUDWL¿FDFLyQ�RFXSDFLRQDO�KD�HVWDGR�PX\�RULHQWDGD�SRU�OD�SURSLD�
normativa (mediante el cupo, las limitaciones iniciales a los permisos de trabajo, las 
GL¿FXOWDGHV�GH�KRPRORJDFLRQHV�GH�WLWXORV��HWF����SRU�ODV�HVWUDWHJLDV�GH�ORV�HPSUHVDULRV�
y las prácticas laborales. Todo ello ha conformado un “sentido común”, un conjunto de 
percepciones, valoraciones y prácticas que, en función del origen nacional y/o étnico, 
presuponen unas capacitaciones u otras, una determinada cultura del trabajo y, como 
consecuencia, un lugar u otro en la estructura laboral. 

Este tipo de inserción laboral y la estructura etnofragmentada que se ha conformado 
han tenido efectos muy distintos para los diversos actores. Más allá de los datos ma-
croeconómicos, como la aportación de los inmigrantes al crecimiento del PIB o a la 
caja de la Seguridad Social, la mano de obra que han representado los inmigrantes ha 
sido muy funcional para los empresarios y complementaria respecto a los trabajadores 
DXWyFWRQRV��3DUD�ORV�SULPHURV��ORV�LQPLJUDQWHV�KDQ�FRQVWLWXLGR�OD�PDQR�GH�REUD�ÀH[L-
ble, barata y sin “poder” social que garantizaba su competitividad y plusvalía. Para la 
mayoría de los segundos, los inmigrantes no han representado una competencia, ya que 
unos y otros optaban a puestos de trabajo distintos en un mercado crecientemente dual. 
Además, la inserción “proletaria” de los inmigrantes ha tenido para los trabajadores 
autóctonos un efecto de movilidad laboral ascendente dado que los primeros ocupaban 
ORV�SXHVWRV�GH�WUDEDMR�PHQRV�FXDOL¿FDGRV�\�PiV�SUHFDULRV��3DMDUHV��������������3pUH]�
\�6HUUDQR��������,]TXLHUGR�������24.

Esta inserción laboral ¿qué ha supuesto para los trabajadores y trabajadoras in-
migrantes? De acuerdo con la ENI-2007, en términos generales, el primer trabajo 
en España ha supuesto una movilidad laboral descendente, ya que ha aumentado su 
WHPSRUDOLGDG��OD�VREUHFXDOL¿FDFLyQ�\�XQ�����GHO�WRWDO�KD�YLVWR�GHWHULRUDGR�VX�HVWDWXV�
ocupacional. En el caso de las mujeres, esta pérdida de estatus ocupacional ha sido 
PD\RU��HO�����GHO�WRWDO��&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]������������\�VV����$GHPiV��HO�SULPHU�
trabajo de muchos y muchas inmigrantes ha sido en la economía sumergida, dada la alta 
incidencia de la irregularidad. Posteriormente, con permiso y mayores relaciones, dos 
tercios de los trabajadores inmigrantes han cambiado de empleo, sea dentro del propio 
sector, o lo más frecuente, en itinerarios o “cadenas de movilidad”, de la agricultura a 

24(Q�HO�ODUJR�SHUtRGR�GH�FUHFLPLHQWR�HFRQyPLFR�TXH�KHPRV�FRQRFLGR�VH�KDQ�FUHDGR�WDQWR�RFXSDFLRQHV�FXDOL¿FDGDV�
FRPR�QR�FXDOL¿FDGDV��&DVL�XQ�����GH�ORV�QXHYRV�SXHVWRV�GH�WUDEDMR�RFXSDGRV�SRU�WUDEDMDGRUHV�HVSDxROHV�VRQ�FXDOL¿FDGRV��
VLQ�HPEDUJR��HVH�SRUFHQWDMH�VH�UHGXFH�DO�����HQ�HO�FDVR�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV��3pUH]�\�6HUUDQR�������������
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la construcción para los hombres y del servicio doméstico a la hostelería y el comercio 
para las mujeres. En muchos casos, estos itinerarios han supuesto una mejora no tanto 
en ingresos sino en mayor estabilidad, mejores condiciones de trabajo y de cobertura 
social, y reducción de la jornada media. Además, en los últimos años del período, era 
apreciable una difusión desde los sectores laborales de inmigrantes hacia otros sectores 
FRQ�HPSOHRV�PiV�FXDOL¿FDGRV�\�R�PHMRUHV�FRQGLFLRQHV��FRPR�LQGLFD�HO�DXPHQWR�GH�
trabajadores inmigrantes en la industria ligera, los productos metálicos, la madera y el 
PXHEOH��HQWUH�RWURV�VHFWRUHV��,]TXLHUGR��������&DFKyQ��������

En resumen, 1.975.578 trabajadores y trabajadoras extranjeros estaban de alta en la 
Seguridad Social en 2007. A estos inmigrantes, cabría añadir los que trabajaban en la 
economía sumergida, unos 700.000 en el mismo año, según el contraste entre los datos 
de ocupados de la EPA y las altas de la Seguridad Social. El largo ciclo de crecimiento 
económico y la abundancia de trabajo han permitido a muchos inmigrantes disponer 
de los ingresos que hacían posible una inserción en otros ámbitos (vivienda, reagrupar 
D�OD�IDPLOLD�R�FUHDUOD�DTXt��FRQVXPR��\�ORV�KDQ�LQVFULWR�HQ�OD�UHG�GH�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�
que genera la actividad económica. Además, su trabajo y su cotización a la Seguridad 
Social legitimaban su estancia como miembros productivos de su nueva sociedad, 
criterio fundamental para las autoridades y buena parte de la opinión pública. 

Al mismo tiempo, esta inserción laboral plantea problemas e interrogantes. Aunque 
ha disminuido en el conjunto del período 2000-2007, se mantiene una importante bolsa 
±VREUH�XQ����±�GH�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�HQ�HFRQRPtD�VXPHUJLGD��3RU�RWUR�ODGR��HO�
tipo de empleos logrados están lastrados por la precariedad y son muy sensibles a las 
YDULDFLRQHV�GHO�FLFOR�HFRQyPLFR��FRPR�OD�FULVLV�SRVWHULRU�SRQGUi�GH�PDQL¿HVWR��(Q�WHUFHU�
lugar, se acumulan las evidencias que indican la existencia de discriminaciones, más 
VXWLOHV�TXH�H[SOtFLWDV��'H�DFXHUGR�FRQ�HO�HVWXGLR�GH�3pUH]�\�6HUUDQR���������D�LJXDOGDG�
de edad, género y nivel educativo, y tras cinco años o más trabajando en España, las 
diferencias de paro y salario medio respecto a los españoles tienden a reducirse de forma 
muy notable, pero se mantiene la mayor probabilidad de tener contrato temporal, 20%, 
R�GH�HVWDU�HQ�VLWXDFLyQ�GH�VREUHFXDOL¿FDFLyQ���������(VWR�HVWDEOHFH�XQ�WHFKR��GHULYDGR�
de su condición inmigrante, en el acceso a los trabajos de mayor calidad. 

3RU� ~OWLPR�� SHUR� QR�PHQRV� LPSRUWDQWH�� HVWD� HVWUDWL¿FDFLyQ� HWQLFR�ODERUDO� WLHQH�
importantes implicaciones negativas para el proceso de inserción. En primer lugar, 
supone una distribución desigual de los trabajadores y trabajadoras extranjeras que en 
PXFKRV�FDVRV�QR�UHVSRQGH�D�UD]RQHV�³REMHWLYDV´�FRPR�OD�FXDOL¿FDFLyQ��ODV�KDELOLGDGHV�
profesionales o el tiempo de experiencia laboral en España; por el contrario, remite a 
XQD�GLVFULPLQDFLyQ�TXH��VLQ�XQDV�DFWXDFLRQHV�HVSHFt¿FDV��WLHQGH�D�LQVWLWXFLRQDOL]DUVH��
Un segundo tipo de implicaciones son sociales. Si los inmigrantes acumulan los malos 
trabajos, con bajos salarios y peores coberturas, sus condiciones de inserción social 
no pasarán de ser precarias. Un tercer tipo de implicaciones son culturales e identita-
ULDV��/D�LGHQWL¿FDFLyQ�HQWUH�GHWHUPLQDGRV�SXHVWRV�\�DFWLYLGDGHV��SRFR�DSHWHFLEOHV��H�
inmigrantes tiende a proyectar la imagen degradada de estos trabajos sobre quien los 
realiza, máxime si esta proyección se retroalimenta con atribuciones estigmatizantes 
como el “moro” o el “sudaca”.
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La vivienda y la convivencia

Donde viva el inmigrante lo inscribe, a él y a su familia, en un espacio sociourba-
no concreto, con tramas de relaciones, espacios y servicios públicos, unas dinámicas 
sociales y un funcionamiento cotidiano de la vida local. En España se han dado dos 
PRGHORV� GH� LQVHUFLyQ� UHVLGHQFLDO� �7RUUHV�� �������8QR��PD\RULWDULR�� TXH� SRGHPRV�
denominar de copresencia residencial. De acuerdo con él, los vecinos españoles y de 
XQD�SOXUDOLGDG�GH�RUtJHQHV�FRPSDUWHQ�OD�¿QFD��OD�FDOOH��OD�SOD]D�\�ORV�VHUYLFLRV�GH�ORV�
barrios populares, los que han acogido a la inmensa mayoría de los recién llegados. 
Se trata de un tipo de inserción distinta del barrio étnico de la tradición anglosajona y 
de la inserción residencial segregada en pueblos de agricultura intensiva de Almería, 
Huelva o Murcia. De acuerdo con este segundo modelo, minoritario, los inmigrantes, 
particularmente si son marroquíes, viven en diseminados o en las pedanías, y los au-
tóctonos en los núcleos urbanos. Estos dos modelos de inserción residencial tienen, 
obviamente, implicaciones para la inserción de los nuevos vecinos y vecinas en la 
trama de relaciones, espacios y servicios que conforman la vida local. 

La copresencia residencial ha sido y es la situación ampliamente mayoritaria en 
España. Ya forma parte de la experiencia cotidiana de millones de españoles coincidir 
con vecinos inmigrantes en la escalera, en la parada del autobús o en la puerta del 
colegio público del barrio. Esta experiencia, como el multiculturalismo de nuestras 
ciudades más allá de las zonas centrales, está sesgada por la clase, aunque no de 
forma exclusiva. Los inmigrantes se han distribuido desigualmente en la trama 
urbana de nuestros pueblos y ciudades según su nivel socioeconómico, la situación 
del mercado inmobiliario, muy marcado por el boom de los pasados años, la estra-
WL¿FDFLyQ�HVSDFLDO�SUHYLD��OD�H[LVWHQFLD�GH�FRPSDWULRWDV�DVHQWDGRV�\�RWURV�IDFWRUHV�
�%D\RQD��������7RUUHV��������2EVHUYDWRULR�0LJUDFLRQHV�GH�0DGULG���������6L�ELHQ�
el vecindario inmigrante ya ha transformado la imagen de nuestras ciudades y pue-
blos, son los barrios populares y las zonas más modestas los que han acogido a los 
nuevos vecinos y vecinas; es decir, la copresencia cotidiana y la convivencia que se 
deriva se da muy mayoritariamente entre los recién llegados y los españoles de las 
clases populares (cuestión, por cierto, que también ocurre en los ámbitos sociales 
JHQHUDGRV�SRU�HO�WUDEDMR��

Nuestros barrios de inmigrantes, aquellos que acogen un mayor número de vecinos 
extranjeros, se ubican en las áreas más modestas de los centros históricos, de los espa-
cios semicentrales y en la periferia obrera, en muchos casos construida para albergar 
a las migraciones internas de los años 60. A pesar de su diversidad, tienen una serie 
de factores en común, básicamente la existencia de un parque de vivienda modesta y 
REUHUD��GH�UHODWLYD�DQWLJ�HGDG�\�HVFDVD�FDOLGDG��\�XQ�SURFHVR�HQ�HO�TXH�ORV�LQPLJUDQWHV�
se asientan en las viviendas vacías o, más en general, reemplazan a los residentes autóc-
tonos que han mejorado su nivel de vida y posibilidad económicas. Otro factor común 
es su multiculturalismo, entendido como la presencia de vecinos españoles y de otros 
muchos orígenes; por otro lado, en estos barrios los vecinos autóctonos constituyen la 
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mayoría o la amplia mayoría de los habitantes25. Este multiculturalismo es particular-
mente notable en los barrios de “centralidad inmigrante”: Lavapiés en Madrid, Raval 
en Barcelona o Russafa en Valencia, donde se ubican los comercios étnicos, los locales 
GH�FXOWR�\�ORV�HVSDFLRV�GH�VRFLDELOLGDG�HVSHFt¿FD�GH�GLVWLQWRV�FROHFWLYRV�IUHFXHQWDGRV�
por sus miembros, vecinos del barrio y otros barrios de la ciudad. La conformación de 
estos barrios de inmigrantes, la alta proporción de vecinos extranjeros, ha suscitado la 
imagen o el fantasma del gueto o el peligro de la marginalidad26. Sin embargo, aunque 
HQ�PXFKRV�FDVRV�VH�PDQWHQJDQ�GH¿FLHQFLDV�GH�VHUYLFLRV�\�GRWDFLRQHV��QR�SRGHPRV�KD-
blar de barrios marginales, por su situación socioeconómica y urbana. Por el contrario, 
se trata de barrios populares y heterogéneos, dinámicos y en proceso de transforma-
ción, en muchos casos, de la mano de los nuevos vecinos, e insertos en la trama de la 
ciudad. Sí existen barrios marginales con alta proporción de vecinos inmigrantes. Son 
muy minoritarios y suelen corresponder a barrios marginales históricos, habitados por 
gitanos y “payos”, marcados por la segregación y el trapicheo, donde los inmigrantes 
con menores recursos, básicamente marroquíes y subsaharianos, han sustituido a los 
autóctonos que han podido abandonar el lugar27.

Respecto a la vivienda inmigrante, en el período 2000-2008, se puede constatar una 
doble evolución, como veremos en detalle en el capítulo cuarto. Por un lado, junto a 
la fórmula muy mayoritaria de alquiler, ha aumentado el número y la proporción de 
SURSLHWDULRV��3RU�RWUR�ODGR��GH�XQD�VLWXDFLyQ�GH�PD\RUHV�GH¿FLHQFLDV�GH�KDELWDELOLGDG�
y hacinamiento a otra en que estos parámetros disminuyen, y se da una mejora de la 
vivienda media. Estas tendencias correlacionan con el tiempo de residencia que, en 
términos generales, implica mayores recursos económicos, seguridad jurídica y arraigo 
VRFLDO��&ROHFWLYR�,Rp�����������������7RUUHV�������������7RUUHV�\�0HLHU��������

Dado el nivel socioeconómico de los inmigrantes, su condición de recién llegados 
y la situación del mercado inmobiliario español, no es de extrañar que el régimen de 
tenencia de la vivienda de autóctonos e inmigrantes laborales sea el inverso. Si entre 
los primeros la propiedad supone el 80%, está proporción desciende a valores entre 12 
y 20%, entre los segundos28, aunque en los últimos años ha aumentado el número de 
SURSLHWDULRV��KLSRWHFDGRV��LQPLJUDQWHV��/D�SURSLHGDG�GH�XQD�YLYLHQGD�VXHOH�FRQVLGHUDUVH�
un indicador de arraigo, cierta solvencia económica y perspectiva de futuro; seguro 
TXH�KD�VLGR�DVt�HQ�PXFKRV�FDVRV��$GHPiV��KDQ�LQÀXLGR�ORV�PLVPRV�IDFWRUHV�TXH�HQWUH�

25De las ciudades españolas, el barrio con una mayor proporción de vecinos extranjeros, sobre el 47-49% según 
los años, es el Raval en Barcelona. 

26Esta imagen ha sido muy utilizada por los medios de comunicación. Por citar solo un ejemplo, El País de 19 de 
GLFLHPEUH�GH������SXEOLFy�XQ�DPSOLR�UHSRUWDMH����SiJLQDV���EDMR�HO�WtWXOR�GH�³/RV�JXHWRV�HQ�(VSDxD´��GRQGH�DPDOJDPDED�
EDUULRV�KLVWyULFRV�PDUJLQDOHV��/D�0LQD��%DUFHORQD���(O�3XFKH��$OPHUtD���FRQ�RWURV�HVWULFWDPHQWH�REUHURV�\�SRSXODUHV��
(OV�2UULROV��9DOHQFLD���TXH�FRPSDUWtDQ�OD�DOWD�SURSRUFLyQ�UHODWLYD�GH�YHFLQRV�LQPLJUDQWHV�

27Con diferencias, es el caso de una parte del casco antiguo de Cartagena, del barrio de Los Rosales en Murcia 
�7RUUHV�\�0HLHU���������GHO�3DUTXH�$QVDOGR�HQ�$OLFDQWH�KDVWD�VX�GHPROLFLyQ�GH¿QLWLYD��0DUWtQH]�9HLJD��������6HPSHUH�
\�&XWLOODV���������GH�(O�3XFKH�HQ�$OPHUtD�R�/D�&RPD�HQ�3DWHUQD��9DOHQFLD���

28La proporción de propietarios oscila entre el 12,9% de los vecinos inmigrantes en Catalunya, Madrid y Comunidad 
9DOHQFLDQD��&ROHFWLYR�,Rp���������HO�������HQ�$QGDOXFtD��&KHFD�et ál.���������SHUR�VXSRQH�XQ�WHUFLR�GH�LQPLJUDQWHV�
según los datos de la ENI 2007, 13% que ya pagado totalmente su vivienda y un 20% que todavía lo está haciendo 
�&ROHFWLYR�,Rp��������������9pDVH�FDStWXOR�TXLQWR�
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los trabajadores autóctonos (unos alquileres tan caros como el pago de una hipoteca 
PHGLD��EHQH¿FLRV�¿VFDOHV�\�SUpVWDPR�IiFLO���

De las distintas modalidades de vivienda en alquiler, la situación mayoritaria entre el 
vecindario inmigrante, cabría distinguir entre el alquiler “normalizado” y las diferentes 
formas de subarriendo (alquiler de una habitación, pisos de habitaciones de alquiler, 
RWUDV���'H�DFXHUGR�FRQ�ORV�GLIHUHQWHV�HVWXGLRV��OD�IyUPXOD�GH�VXEDUULHQGR�KD�VLGR�OD�PiV�
extendida o bien ha tenido una gran importancia, aunque las cifras son diversas29. Esta 
fórmula de subarriendo ha sido la más común en la llegada; con el tiempo, abonada la 
deuda, con mayor estabilidad en el trabajo, se abandona la habitación y se accede al 
DOTXLOHU�QRUPDOL]DGR��FRPSDUWLGR�FRQ�RWURV�PLHPEURV�GH�OD�IDPLOLDU�R�FRQ�FRPSDWULRWDV���
El 69% de los inmigrantes entrevistados por la ENI-2007 declararon que su primera 
YLYLHQGD��KDELWDFLyQ��HUD�UHDOTXLODGD��PLHQWUDV�TXH�HVH�SRUFHQWDMH�GHVFHQGtD�DO����HQ�
HO�PRPHQWR�GH�HQWUHYLVWDUOHV��&ROHFWLYR�,Rp������������������

Respecto a las condiciones de la vivienda inmigrante, una inmensa mayoría tiene los 
equipamientos básicos de agua, electricidad, aseo y cocina. Se trata de porcentajes muy 
altos, entre 94% y 96% según los estudios (Colectivo Ioé, 2005; Torres, 2007; Colectivo 
,Rp��������\�VLPLODUHV�SDUD�ORV�GLIHUHQWHV�WHUULWRULRV��6RODPHQWH�$QGDOXFtD��FRQ�PD\RU�
prevalencia de la segregación residencial en pedanías y parajes, presenta índices meno-
res de equipamientos básicos. Si bien la mayoría de la vivienda inmigrante la podemos 
considerar normalizada, entre un 19% y un 25% presenta problemas como humedades, 
JRWHUDV�\�SUREOHPDV�HVWUXFWXUDOHV��\�RWUDV�GH¿FLHQFLDV�FRPR�DFFHVLELOLGDG��HQWRUQR��HWF��
Con todo, uno de los mayores problemas de habitabilidad lo ha constituido el hacinamien-
to, dado el alto número de personas viviendo en la casa, como recurso para procurarse 
XQ�WHFKR�DFFHVLEOH��DEDUDWDU�FRVWRV�R�SURFXUDUVH�XQRV�EHQH¿FLRV��TXH�GH�WRGR�KD�KDELGR���
Esta situación general de la vivienda en España se concreta, de forma parcialmente di-
ferente, según los contextos locales. Así, la infravivienda tiene mayor incidencia en las 
áreas agrícolas de inserción residencial segregada, representado un 15% de la vivienda 
inmigrante en Andalucía, aunque un 26,3% en el caso de Almería (Checa et ál.���������

Durante estos años, aunque con excepciones, esta copresencia residencial se ha 
UHVXHOWR�FRPR�XQD�³FRQYLYHQFLD�SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH´��7RUUHV���������/RV�YHFLQRV�GH�
XQRV�\�RWURV�RUtJHQHV�FRPSDUWHQ�ORV�HVSDFLRV�GH�OD�YLGD�FRWLGLDQD�±OD�FDOOH��OD�SDUDGD�GHO�
DXWRE~V��OD�VDOD�GH�HVSHUD�GHO�FHQWUR�GH�VDOXG±�VLQ�SDUWLFXODUHV�WHQVLRQHV�QL�LQWHUUHODFLyQ�
VLJQL¿FDWLYD��HQWUH�OD�LQGLIHUHQFLD�FRUWpV�\�OD�QR�LQJHUHQFLD��6L�ELHQ�KD\�WUDQTXLOLGDG��
la inserción de los recién llegados en la trama relacional, festiva y asociativa es muy 
escasa. Por otro lado, la llegada y el asentamiento de los inmigrantes y los cambios 
aparejados han supuesto tensiones y problemas, en general de tono menor. A nivel de 
las relaciones vecinales, las quejas y tensiones más frecuentes se han centrado en el 
incumplimiento, real o imaginario, por parte de los nuevos vecinos de las normas de 
convivencia referentes a ruidos, utilización y limpieza de zonas comunes, etc. A nivel 
de espacios públicos, junto a los espacios públicos comunes de nuestras ciudades y 

29En Catalunya, Madrid y Comunidad Valenciana, el 47,2% de los inmigrantes entrevistados vivían en régimen 
GH�VXEDUULHQGR��&ROHFWLYR�,Rp���������(Q�OD�5HJLyQ�GH�0XUFLD�HO�VXEDUULHQGR�RVFLODED�HQWUH�HO�������GH�OD�FLXGDG�GH�
0XUFLD�\�HO�������GHO�&DPSR�GH�&DUWDJHQD��7RUUHV�\�0HLHU���������
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SXHEORV��KDQ�VXUJLGR�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV��OD�³]RQD�PRUD´��OD�³FDQFKD�GH�ORV�HFXDWRULD-
QRV´��GRQGH�VH�UH~QHQ�XQ�Q~PHUR�VLJQL¿FDWLYR�GH�PLHPEURV�GH�XQ�FROHFWLYR�TXH�UHFUHDQ�
VX�VRFLDELOLGDG�S~EOLFD�GH�RULJHQ��6RQ�ORV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�ORV�TXH�KDQ�VXVFLWDGR�
tensiones sordas, recelos y críticas. En unos casos por prácticas consideradas negativas; 
en otros, porque estos espacios se perciben como escasa voluntad de integración por 
parte del grupo. La cuestión de la pluralidad de sociabilidades públicas es compleja y 
se aborda en el capítulo quinto; baste decir aquí que, en términos generales, las ten-
VLRQHV�YLQFXODGDV�D�ORV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�KDQ�WHQGLGR�D�PLQRUDU��(Q�GLYHUVRV�FDVRV��
se han ajustado las prácticas que suscitaban más críticas, y el tiempo y este proceso de 
DFRPRGDFLyQ�KDQ�UHEDMDGR�HO�WRQR�GH�ODV�FUtWLFDV�YHFLQDOHV��7RUUHV��������

/RV�SUREOHPDV�GH�FRQYLYHQFLD�QR�VROR�VH�UH¿HUHQ�D�SDXWDV�FXOWXUDOHV�\�VRFLDELOL-
dades públicas diversas, que han tenido su importancia. La percepción y valoración 
del vecino inmigrante, las actitudes ante él, la interrelación con el otro, tienen que 
YHU�WDPELpQ�FRQ�ORV�HIHFWRV�TXH�VH�OH�DWULEX\H�HQ�DVSHFWRV�PX\�VLJQL¿FDWLYRV�FRPR�HO�
funcionamiento de los servicios públicos, que abordamos en el próximo apartado, y 
la calidad de vida percibida. Ha habido y hay tensiones de tipo cultural; sin embargo, 
en mi opinión, la imagen del inmigrante como “acaparador de ayudas” y que degrada 
ORV�VHUYLFLRV�S~EOLFRV�KD�VLGR�PXFKR�PiV�GHWHUPLQDQWH��/RV�FRQÀLFWRV�FRQ�WHQVLRQHV�
urbanas interétnicas, de una cierta gravedad, han sido muy escasos. Una parte muy 
importante de ellos, desde Ca N’Anglada en 1999 hasta los últimos incidentes en Vic 
HQ�������UHPLWH�D�HQWRUQRV�PiV�R�PHQRV�GHJUDGDGRV��FRQ�Gp¿FLWV�HQ�HTXLSDPLHQWRV�\�
servicios, precariedad socioeconómica y fragilidad de vínculos. Dicho de otra forma, 
escenarios donde los problemas sociales se doblan, se presentan, se amalgaman, con 
diferencias culturales y la presencia considerada negativa del otro. A mediados de la 
década del 2000 ya había un amplio consenso, entre los gestores públicos, de la con-
veniencia de desarrollar intervenciones integrales y se avanzan algunos planes en esa 
OtQHD��VHUtD�HO�FDVR��HQ�SDUWLFXODU��GH�OD�/H\�GH�%DUULRV�FDWDODQD�GH��������

Los inmigrantes como usuarios de los servicios públicos

La incorporación a los servicios públicos es una dimensión básica del proceso de 
inserción de los inmigrantes. Por una parte, los sistemas de Educación, Sanidad y Ser-
vicios Sociales, los tres pilares del Estado de bienestar español, garantizan derechos 
fundamentales como la educación, la salud y la ayuda social en caso de necesidad; 
la accesibilidad y disfrute de los servicios públicos, como usuarios “normalizados”, 
constituye una faceta básica de la ciudadanía moderna. Por otra parte, la situación de 
los servicios públicos constituye un tema sensible tanto en términos sociales, ya que 
afecta a amplios sectores de la población y a su calidad de vida, como en términos 
políticos, dado que se trata de una cuestión relevante de la agenda política, la cohesión 
social y la convivencia. 

Además de la coincidencia en el trabajo, la calle o la plaza del barrio, la presencia 
cotidiana de los inmigrantes en los servicios públicos ha constituido, y constituye, el 
otro gran indicador de cambio para la inmensa mayoría de españoles miembros de las 
clases populares. La presencia de usuarios inmigrantes en los servicios públicos ya era 
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perceptible a mediados de los años 90, particularmente en Catalunya y otras zonas con 
inmigrantes asentados, familias y menores. Dentro de este acceso había grados entre unos 
servicios y otros; la institución escolar ha sido la más accesible, incluso para los hijos e 
KLMDV�GH�LQGRFXPHQWDGRV��&ROHFWLYR�,Rp������������\�VV����&RQ�HO�QXHYR�VLJOR��OD�VLWXDFLyQ�
cambió cuantitativa y cualitativamente. Por un lado, el marco de derechos que supuso la 
LOEX 4/2000, entre otros la educación, la sanidad y los servicios sociales en situación 
de necesidad, legitimó y sancionó el proceso de incorporación de los inmigrantes a los 
subsistemas de bienestar que ya se había iniciado en años anteriores. Por otro lado, con el 
DXPHQWR�HVSHFWDFXODU�GH�ORV�ÀXMRV��HVRV�XVXDULRV�HUDQ�PXFKR�PiV�QXPHURVRV�TXH�HQ�HO�
pasado reciente, no en vano los residentes extranjeros ya representaban el 8,5% del total de 
la población en enero de 2005. Además, el cambio en el tipo de inmigración incide también 
en la mayor presencia de los nuevos vecinos. La migración de los años 90, un varón joven, 
sano y sin familia, no utilizaba los servicios públicos. Por el contrario, una migración con 
presencia importante de menores y de mujeres en edad fértil tiene, por razones obvias, 
una alta incidencia en los colegios públicos, los centros de salud y de servicios sociales. 

En la actualidad, como consecuencia de un proceso bastante rápido, los vecinos 
inmigrantes se han incorporado como usuarios habituales de los centros de servicios 
públicos. Este proceso de inserción ha tenido y tiene efectos a diversos niveles. Además 
de la educación, la cobertura sanitaria y las prestaciones sociales que reciben los inmi-
grantes y/o sus hijos, el hecho de compartir instituciones y servicios con los vecinos 
autóctonos es un elemento de normalización social que puede facilitar la convivencia 
y fomentar el reconocimiento del inmigrante como vecino y conciudadano, siempre y 
FXDQGR�HVWD�FRSUHVHQFLD�VH�DVLHQWH�FRPR�XQD�FRWLGLDQLGDG�QR�FRQÀLFWLYD��(Q�HVWH�FDVR��
la integración se hace todos los días en la puerta del colegio esperando a los niños y 
QLxDV�R�HQ�RWURV�HVSDFLRV�GH�OD�YLGD�FRWLGLDQD��3RU�HO�FRQWUDULR��VL�VH�D¿UPDQ�ORV�SUR-
EOHPDV�±UHDOHV�R�LPDJLQDULRV±��HVRV�PLVPRV�HVSDFLRV�DOLPHQWDQ�ORV�UHFHORV��OD�PDOD�
imagen del “otro” y, en el límite, legitima su exclusión.

Que los inmigrantes y sus familias sean usuarios habituales de los servicios públicos 
no quiere decir normalizados o sin problemas. La inserción de los inmigrantes en los 
sistemas públicos de bienestar se trata de procesos muy complejos por la diversidad que 
supone el mosaico inmigrante (lengua, cultura escolar, concepción de salud, hábitos y 
FRVWXPEUHV���HO�HQWRUQR�VRFLDO�HQ�TXH�VH�XELFD�HO�FHQWUR�\�ODV�SUREOHPiWLFDV�HVSHFt¿FDV�GH�
FDGD�XQR�GH�HVWRV�VLVWHPDV��HGXFDFLyQ��VDQLGDG�\�VHUYLFLRV�VRFLDOHV���6LQ�HQWUDU�HQ�HVWRV�
aspectos, podemos destacar tres problemas generales y comunes a los servicios públi-
FRV��(O�SULPHUR��OD�IDOWD�GH�SODQL¿FDFLyQ��$�PHGLDGRV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV����\D�HUD�
previsible una situación como la actual; en este, como en otros ámbitos relacionados con 
la inmigración, se ha actuado de forma reactiva y por detrás de la realidad. Un segundo 
bloque de problemas hace referencia a la necesaria adecuación a los nuevos usuarios tanto 
de los programas, prestaciones y funcionamiento cotidiano de estos servicios como de los 
SURIHVLRQDOHV�TXH�ORV�SUHVWDQ��(O�WHUFHU�EORTXH�GH�SUREOHPDV�VH�GHULYD�GH�OD�LQVX¿FLHQFLD�
de recursos profesionales y materiales que lastra los servicios públicos españoles; no solo 
en tal o cual servicio, sino en general. En el período 2000-2006, el gasto público social se 
KDEtD�HVWDQFDGR�HQ�HXURV�GHÀDFWDGRV��1DYDUUR��������\�VH�KDEtD�UHGXFLGR�HQ�SRUFHQWDMH�
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del PIB; al mismo tiempo, se daba una extensión de la iniciativa privada particularmente 
HQ�VDQLGDG�\�HGXFDFLyQ��&ROHFWLYR�,Rp�������������(Q�WpUPLQRV�JHQHUDOHV��XQRV�VHUYLFLRV�
públicos dimensionados para 40 millones deben atender a 44,1 millones de usuarios en 
2005. No es extraño, por tanto, que “crujan las costuras” de los servicios públicos ubi-
cados en los barrios populares, los centros que concentran la máxima demanda y cuyos 
EHQH¿FLDULRV�QR�SXHGHQ�RSWDU��SRU�UD]RQHV�HFRQyPLFDV��D�ODV�SUHVWDFLRQHV�SULYDGDV��

0iV�DOOi�GH�ODV�FXHVWLRQHV�HVSHFt¿FDV�GH�FDGD�VLVWHPD�GH�ELHQHVWDU��DOJXQRV�GH�ORV�
problemas generales señalados (accesibilidad, adecuación, recursos profesionales y 
PDWHULDOHV��WLHQHQ�XQD�LQGXGDEOH�UHSHUFXVLyQ�QHJDWLYD�HQ�HO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�GH�
ORV�LQPLJUDQWHV��3RU�XQ�ODGR��FRQVWLWX\HQ�Gp¿FLWV�GH�DFFHVLELOLGDG��HTXLGDG�\�GLVIUXWH�
de las prestaciones de los servicios públicos por parte de los inmigrantes y sus fami-
lias. Por otro lado, estos problemas facilitan que se consolide una imagen negativa de 
los inmigrantes como usuarios “acaparadores” de ayudas y prestaciones, o bien como 
vecinos cuya presencia merma la calidad de las prestaciones. Dada su importancia, nos 
detenemos en estos dos temas.

En 2007, un 54% de los españoles encuestados consideraban que los inmigrantes 
recibían del Estado “más” o “mucho más” que lo que aportan y que, a similares ingresos, 
SHUFLEtDQ�PiV�D\XGDV�HGXFDWLYDV�\�VDQLWDULDV�TXH�ORV�JUXSRV�WUDGLFLRQDOPHQWH�EHQH¿FLDULRV�
�&HD�\�9DOOpV���������6LQ�HPEDUJR��ORV�GDWRV�GLVSRQLEOHV�QR�SDUHFHQ�DYDODU�ORV�SUHMXLFLRV�
sobre los inmigrantes como usuarios “acaparadores”. En el caso de la sanidad, hemos 
pasado de un 1% del gasto sanitario total dedicado a los inmigrantes en el año 2000, al 
5% en el año 2007, proporción que es la mitad de su relevancia poblacional en el mismo 
DxR��HO������0RUHQR�\�%UXJXHWDV��������������$GHPiV��VHJ~Q�ORV�GDWRV�GH�OD�(QFXHVWD�
Nacional de Salud 2006, la población extranjera consulta al médico de cabecera un 7% 
menos que los españoles y al especialista un 16,5% menos. Por lo que hace a las urgen-
cias hospitalarias, la utilización por parte de los inmigrantes es solo ligeramente superior 
D�OD�GH�ORV�HVSDxROHV��XQ�������0RUHQR�\�%UXJXHWDV�������������$OJR�VLPLODU�SRGHPRV�
señalar respecto a los servicios sociales. De acuerdo con los datos del Sistema Integrado 
GH�8VXDULRV�GH�6HUYLFLRV�6RFLDOHV��6,86���ORV�H[WUDQMHURV�UHSUHVHQWDEDQ�HQ������HO�������
de los usuarios registrados, un porcentaje ligeramente superior al que representaban en 
el conjunto de la población. Sin embargo, si atendemos a las intervenciones realizadas, 
únicamente el 6,8% se dirigen a inmigrantes y, de estas, el 60% consistió en la informa-
FLyQ�\�GHULYDFLyQ�KDFtD�RWUDV�LQVWLWXFLRQHV��2WUR�GDWR�QRV�OR�DSRUWDQ�ORV�EHQH¿FLDULRV�GH�
ODV�5HQWDV�0tQLPDV�GH�,QVHUFLyQ��50,���XQ�������GH�ORV�FXDOHV�HUDQ�LQPLJUDQWHV��6LQ�
embargo, en 2007, el 39,7% de los hogares inmigrantes no UE-27 se encontraban en una 
situación de pobreza relativa, por el 19,1% de los hogares autóctonos en la misma situa-
FLyQ��/DSDUUD�\�3pUH]���������3RU�WDQWR��ORV�LQPLJUDQWHV�UHSUHVHQWDEDQ�XQD�SURSRUFLyQ�
mayor de la población en riesgo de exclusión, y el grado de cobertura de las RMI para la 
población inmigrante es considerablemente inferior al que le correspondería de acuerdo 
FRQ�VX�VLWXDFLyQ�VRFLDO��0RUHQR�\�%UXJXHWDV�����������\�VV��30.

30(VWH�JUDGR�GH�FREHUWXUD�YDUtD�HQWUH�XQDV�FRPXQLGDGHV�DXWyQRPDV�\�RWUDV��(Q�������ODV�EHQH¿FLDULRV�H[WUDQMHURV�
de las RMI representaban menos del 10% en Murcia, Asturias o Galicia. Dicha proporción aumentaba hasta el 30% en 
HO�3DtV�9DVFR��HO�������HQ�&DWDOXQ\D��HO�����HQ�,OOHV�%DOHDUV�\�HO�������HQ�1DYDUUD��0RUHQR�\�%UXJXHWDV������������
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Otra de las imágenes asociadas a la inmigración como problema es la de la degra-
dación de la calidad de los servicios públicos. De acuerdo con el Observatorio Español 
del Racismo y la Xenofobia, un gran número de encuestados en 2007 consideraban que 
los inmigrantes contribuyen a la merma de la calidad de la atención sanitaria, 46%, y de 
OD�HGXFDFLyQ�������&HD�\�9DOOpV���������0iV�TXH�GHVWDFDU�ODV�OLPLWDFLRQHV�GH�QXHVWUR�
Estado de bienestar y del gasto social, la opinión pública parece atribuir la responsa-
bilidad a los recién llegados, lo que facilita una percepción del inmigrante como un 
vecino molesto e indeseable. Más allá de esta visión unilateral y sesgada, es indudable 
que la inclusión de los inmigrantes y sus familias ha supuesto para los servicios públi-
cos un notable impacto, no compensado con mayores recursos. Para dar una idea de 
este impacto, y por su importancia en el proceso de inserción, comentaremos algunos 
aspectos de la inserción de los hijos e hijas de inmigrantes en el sistema educativo.

Cuadro 2.7. Alumnado extranjero en enseñanzas no universitarias. 1996-2010.
Curso Alumnos extranjeros %

1996-97 62.707 0,8

1997-98 72.363 1,0

1998-99 80.687 1,1

1999-00 107.301 1,5

2000-01 141.868 2,0

2001-02 206.525 3,3

2002-03 303.827 4,4

2003-04 402.116 5,8

2004-05 460.518 6,6

2005-06 530.954 7,6

2006-07 610.702 8,6

2007-08 695.702 9,6

2008-09 755.587 10,2

2009-10 762.420 10,0

)XHQWH��(VWDGtVWLFDV�GH�HQVHxDQ]DV�QR�XQLYHUVLWDULDV��0LQLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ��(ODERUDFLyQ�SURSLD��

En el período que comentamos, el alumnado extranjero en el conjunto de enseñan-
zas no universitarias ha pasado de 141.868 alumnos en el curso 2000-2001, el 2% del 
WRWDO�GHO�DOXPQDGR��D���������DOXPQRV�HQ�HO�FXUVR������������HO��������FXDGUR�������
El sistema educativo ha tenido que hacer frente, de forma acelerada, a los desafíos 
que supone la incorporación de casi un 10% de alumnado extranjero, con una notable 
diversidad en cuestiones básicas como su conocimiento del castellano, las diferencias 
curriculares con su sistema educativo de origen o la distinta cultura escolar. Otro aspecto 
fundamental, junto a los señalados, es la edad de incorporación a la institución escolar. 
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Dado que hablamos de una inmigración muy reciente, muchos de estos menores ya 
habían realizado una parte importante de su socialización en el país de origen. 

La incidencia de los nuevos alumnos y alumnas inmigrantes se ha dado de forma 
desigual según los centros, los territorios y los colectivos. Son los centros públicos, en 
mucha mayor medida que los privados, los que han incorporado en sus aulas al alum-
nado extranjero. En el curso 2007-2008, el 82,7% del alumnado extranjero cursaba 
sus estudios en centros públicos, cuando esta proporción era del 65,6% en el caso del 
alumnado español. Esta sobrerrepresentación en los centros públicos se acentúa en el 
caso de los colectivos africanos, con el 90% escolarizado en centro público. Además, no 
todos los centros públicos asumen por igual la escolarización del alumnado de origen 
extranjero. Son los colegios públicos de los barrios populares, con un mayor número 
de vecinos inmigrantes, los que presentan las mayores concentraciones. Suelen ser, 
WDPELpQ��ORV�FROHJLRV�S~EOLFRV�TXH�DFXPXODQ�PD\RUHV�GL¿FXOWDGHV��(Q�QR�SRFRV�FDVRV��
se ha relacionado alta proporción de alumnado inmigrante y merma de la calidad de 
OD�HQVHxDQ]D�SUHVWDGD��OR�TXH�KD�JHQHUDGR�±FXDQGR�HVD�SHUFHSFLyQ�VH�JHQHUDOL]D±�HO�
fenómeno de “huida del alumnado autóctono” que, entre otros efectos, retroalimenta 
la sobrerrepresentación del alumnado extranjero en esos centros. La concentración del 
alumnado inmigrante ha sido, y es, uno de los debates más relevantes31. 

En conclusión, se ha dado una inclusión escolar de los hijos e hijas de inmigrantes 
en términos de escolarización en la etapa obligatoria y asistencia regular a los centros. 
Sin embargo, esta inclusión escolar tiene problemas y límites que afectan, entre otros, al 
principio de equidad educativa, que debería garantizar la igualdad real de oportunidades 
en materia de enseñanza y actuar como elemento compensatorio de las desigualdades 
generadas por factores sociales, culturales y/o individuales. No parece que las cosas 
vayan por ahí. La concentración de este alumnado de origen extranjero en los centros 
públicos y su subrepresentación en los concertados y privados tiende a generar una 
doble red educativa, en términos de clase y de origen étnico. Además, el fracaso escolar 
es mayor entre el alumnado inmigrante que entre el alumnado autóctono; los primeros 
están sobrerrepresentados en los programas de garantía social o similares (en el curso 
2007-2008 suponían el 16% del total del alumnado en PGS, proporción que doblaba 
VX�SUHVHQFLD�PHGLD�HQ�HO�FRQMXQWR�GH�HQVHxDQ]DV���2WUR�LQGLFDGRU�HQ�HO�PLVPR�VHQWLGR�
es una mayor tasa de abandono escolar y el hecho de que, si continúan estudiando, 
están sobrerrepresentados en Formación Profesional en sus diversas modalidades, 
pero infrarrepresentados en Bachiller, en un comportamiento típico de “hijos de clase 

31No son los únicos debates. Podemos destacar, igualmente, otros. El debate sobre si la incorporación a la actividad 
HGXFDWLYD�SDVD�SRU�OD�XQLYHUVDOLGDG�GH�WUDWR��VL�ELHQ�FRQ�PDWLFHV��R�VRQ�PiV�RSRUWXQDV�OtQHDV�GH�DFWXDFLyQ�HVSHFt¿FDV�\�
dirigidas al alumnado inmigrante, al menos durante un período inicial. Se opte por una opción u otra, existen necesidades 
HVSHFt¿FDV�D�FXEULU��SDUWLFXODUPHQWH�VL�KDEODPRV�GH�XQ�DOXPQDGR�UHFLpQ�LQFRUSRUDGR��QHFHVLGDGHV�GH�SULPHUD�DFRJLGD��
de conocimiento de la lengua, de favorecer la accesibilidad y paliar los desfases curriculares. Según las distintas 
comunidades autónomas se han implementado una diversidad de fórmulas: aulas de acogida, de “compensatoria”, 
FRPELQDFLRQHV�HQWUH�HO�DXOD�RUGLQDULD�\�GHWHUPLQDGDV�DFWXDFLRQHV�HVSHFt¿FDV��HWF��2WUR�GHEDWH�HV�OD�FRQFUHFLyQ�GH�OD�
educación intercultural que se proclama. Sobre estos aspectos hay ya una importante bibliografía en España: Terrén 
��������&DUERQHOO���������$OHJUH���������$OHJUH�\�6XELUDWV���������*DUFtD�&DVWDxR�et ál.��������
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obrera”32. De acuerdo con el Informe PISA 2006, si bien los alumnos de origen inmi-
grante presentan desventajas de partida, la causa principal de la brecha educativa y de 
un rendimiento escolar cinco puntos inferior al de sus compañeros autóctonos son las 
condiciones sociales y económicas de la familia y del entorno (Fernández et ál.���������

Bien es cierto, para terminar, que nuestra perspectiva es todavía escasa. Hablamos 
de una experiencia donde han sido mayoritarios los alumnos de incorporación tardía, 
ORV�TXH�DFXPXODQ�PD\RUHV�GL¿FXOWDGHV��6XV�KHUPDQRV�\�KHUPDQDV�SHTXHxRV��\D�VRFLD-
lizados aquí y por tanto sin las desventajas de desconocimiento del idioma o de distinta 
cultura escolar, se encuentran en su mayoría en Primaria. Por otro lado, como indica el 
Informe PISA 2006, el factor más relevante del rendimiento escolar son las condiciones 
sociales y económicas de las familias. Si se consolidan las tendencias negativas de la 
inserción educativa de los hijos e hijas de los inmigrantes apuntadas, ello tendrían claras 
UHSHUFXVLRQHV�QHJDWLYDV�±LQGLYLGXDOHV�\�VRFLDOHV±�VREUH�HO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�GH�ORV�
LQPLJUDQWHV�\�GH�VXV�KLMRV��/RV�Gp¿FLWV�IRUPDWLYRV�\�R�ORV�QLYHOHV�EiVLFRV�HGXFDWLYRV�
comportan problemas para la inserción laboral, reducida a los trabajos más descua-
OL¿FDGRV�\�SUHFDULRV��\�FRQVWLWX\HQ�XQD�EDVH�GpELO�SDUD�OD�DGHFXDGD�LQVHUFLyQ�VRFLDO��
$GHPiV��D�QLYHO�PiV�JHQHUDO��DVt�VH�FRQVROLGDQ�ODV�WHQGHQFLDV�D�OD�HVWUDWL¿FDFLyQ�pWQLFD�
del mercado de trabajo y de la propia estructura social. 

Una inserción tranquila pero precaria

En conclusión, a primeros de 2008 tenemos una migración heterogénea, un mosaico 
GH�VLWXDFLRQHV��SHUR�TXH�HQ�WpUPLQRV�JHQHUDOHV�SRGHPRV�GH¿QLUOD�FRPR�XQD�LQPLJUDFLyQ�
permanente dado el número de familias y menores, el grado de inserción laboriosamente 
conseguido y la voluntad generalizada, incluidos los recién llegados, de hacerse aquí 
un porvenir mejor. De acuerdo con la ENI 2007, el 81% de los inmigrantes encuesta-
dos planeaban permanecer en nuestro país (Reher et ál.�������������(Q�HVWH�SHUtRGR�OD�
inmigración se ha conformado como un nuevo sector de la población española. 

Estos nuevos españoles se han insertado por “abajo” en los escalones inferiores de 
XQD�HVWUXFWXUD�SURGXFWLYD�FUHFLHQWHPHQWH�HWQL¿FDGD�\�HQ�ORV�EDUULRV�\�iUHDV�XUEDQDV�
más modestos y populares. La presencia de los vecinos inmigrantes y sus hijos ya es 
una estampa habitual en las calles y plazas de las áreas más populares, en los colegios 
públicos, los centros de salud y de servicios sociales. En términos generales, se ha dado 
una inserción tranquila, sin grandes tensiones, máxime si consideramos que hablamos 
de más cuatro millones de personas en ocho años. 

Esta situación es muy deudora de la evidente aportación económica de los inmi-
JUDQWHV��6HJ~Q�OD�2¿FLQD�(FRQyPLFD�GH�3UHVLGHQFLD���������HO�����GHO�FUHFLPLHQWR�
del PIB de la década 1996-2006 y un 50% de los años 2001-2006 “cabe ser asignado 

32Así, en el curso 2007-2008, el alumnado inmigrante representaba el 10,8 del alumnado de la ESO pero, terminada 
la etapa obligatoria, su proporción desciende al 4,7% del alumnado de Bachiller y el 6,3% de Formación Profesional. 
Al menos en el caso murciano, un factor decisivo en el abandono escolar temprano de los alumnos y alumnas de origen 
inmigrante, como también, aunque en menor medida, de sus pares hijos de clase obrera, ha sido la conjunción entre las 
estrategias familiares que apuestan por la rápida incorporación del hijo al trabajo y las posibilidades que el mercado 
de trabajo ofrecía, en pleno boom�HFRQyPLFR��GH�HPSOHRV�GHVFXDOL¿FDGRV�\�SUHFDULRV��7RUUHV�et ál.������������\�VV����
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al proceso de inmigración”. Además, la inserción de los trabajadores y las trabajadoras 
inmigrantes ha sido muy funcional para los empresarios y las situaciones de competencia 
con los trabajadores autóctonos han sido muy limitadas. En realidad unos y otros han 
sido complementarios en una estructura productiva etnofragmentada y un mercado 
de trabajo dual donde optaban a puestos de trabajo distintos. Unos, los inmigrantes, 
FRQFHQWUDGRV�HQ�HO�PHUFDGR�VHFXQGDULR�GH�HPSOHRV�GHVFXDOL¿FDGRV�\�SUHFDULRV��ORV�
RWURV��HVSDxROHV��HQ�HO�PHUFDGR�SULPDULR��GH�HPSOHRV�FXDOL¿FDGRV��VHJXURV�\�ELHQ�UH-
PXQHUDGRV��3RU�RWUR�ODGR��KHPRV�WHQLGR�XQ�SHU¿O�EDMR�GH�WHQVLRQHV�FXOWXUDOHV��DXQTXH�
“el moro” continúa siendo el fantasma de nuestro imaginario colectivo y la sociedad 
HVSDxROD�WLHQGH�D�GHVFRQ¿DU�GH�OD�DGHFXDGD�LQVHUFLyQ�VRFLRFXOWXUDO�GH�ORV�QXHYRV�HV-
SDxROHV��FRPR�GHVWDFD��HQWUH�RWURV��,]TXLHUGR���������

Que la inclusión de los inmigrantes en los diversos ámbitos de la vida social espa-
ñola se haya dado de forma tranquila no quiere decir sin tensiones ni sin problemas. 
Tensiones y problemas que podemos focalizar desde dos ópticas: desde el punto de 
vista de las relaciones entre los novísimos españoles y el resto y desde la óptica del 
proceso de inserción de los primeros. 

Durante todo este período, las tensiones no se han generado en el campo del trabajo; 
cuando se han dado, en general menores y sin grandes repercusiones, se han centrado 
en la convivencia cotidiana como extrañeza o rechazo a costumbres y actitudes consi-
deradas poco convenientes y, sobre todo, por la percepción de los crecientes problemas 
de los servicios públicos en los barrios populares. Antes de la crisis, los principales 
estereotipos, los comentarios negativos y las quejas se centraban en la ocupación de 
determinados espacios públicos, en la supuesta mayor utilización de la sanidad, el 
pretendido mayor disfrute de las ayudas y prestaciones sociales, y en la atribución al 
alumnado inmigrante de la degradación de la calidad de la enseñanza en los colegios 
S~EOLFRV��&HD�\�9DOOHV���������

3RU�RWUR�ODGR��VL�ELHQ�HO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�OR�SRGHPRV�FDOL¿FDU�
de tranquilo, con tendencias inclusivas en los aspectos de trabajo, vivienda y servi-
cios públicos, no es menos cierto que presenta también tendencias de precarización y 
H[FOXVLyQ��(Q�HO�FDPSR�GHO�WUDEDMR��OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO�HVWi�ODVWUDGD�SRU�GDUVH�±PX\�
PD\RULWDULDPHQWH±�HQ�HPSOHRV�SUHFDULRV�\�GHVFXDOL¿FDGRV��SRU�OD�SHUVLVWHQFLD�HQWUH�ORV�
inmigrantes de cinco años o más de trabajo y residencia en España de tasas de tempora-
OLGDG�\�VREUHFXDOL¿FDFLyQ�PXFKR�SHRUHV�TXH�ORV�HVSDxROHV��\�SRU�OD�FRQVROLGDFLyQ�GH�XQ�
mercado de trabajo etnofragmentado y las negativas consecuencias sociales que tienen 
esta situación. En el ámbito de la inserción residencial, en el período que se cierra antes 
de la crisis, se han dado mejoras en la situación de la vivienda inmigrante media; más 
TXH�GH¿FLHQFLDV�HVWUXFWXUDOHV�R�GH�HTXLSDPLHQWR��HO�SULQFLSDO�Gp¿FLW�GH�KDELWDELOLGDG�
es el hacinamiento, aunque este también ha descendido. A nivel de espacios públicos, 
KD�VLGR�PD\RULWDULD�XQD�FRQYLYHQFLD�SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH��ORV�HVSDFLRV�GH�VRFLDELOLGDG�
LQPLJUDQWH��DXQ�VXVFLWDQGR�UHFHORV�\�WHQVLRQHV��VH�KDQ�LGR�±PHMRU�R�SHRU±�DFRPRGDQGR��
Lo que suscita más inquietud es que se consoliden en determinados barrios un paisaje 
GH�SUHFDULHGDG�VRFLRHFRQyPLFD�\�UHODFLRQDO��FRQ�Gp¿FLWV�XUEDQRV�\�GH�VHUYLFLRV�\�DOWDV�
concentraciones de vecindario inmigrante. Por lo que hace a los servicios públicos, la 
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LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�KD�SXHVWR�HQ�HYLGHQFLD�³ODV�LQVX¿FLHQFLDV�FXDQWLWDWLYDV�
\�FXDOLWDWLYDV�GH�QXHVWUR�(VWDGR�GH�ELHQHVWDU´��3(&,������������\�KD�VXSXHVWR�OD�VR-
brecarga de los servicios públicos, particularmente de determinados barrios. Además, 
ORV�PiV�SHUMXGLFDGRV�SRU�HVWRV�Gp¿FLWV�KDQ�VLGR�ORV�SURSLRV�LQPLJUDQWHV�HQ�WpUPLQRV�
de accesibilidad, buena inserción a los programas y servicios y, con ello, disfrute de 
VXV�SUHVWDFLRQHV��VHD�GH�HQVHxDQ]D�R�GH�VDOXG���

Esta era la situación y los retos de inclusión que se planteaban en 2007, antes del 
estallido de la crisis en España. Con una inmigración familiar y en proceso de arraigo, 
una coyuntura económica a favor y un cierto consenso social, la aprobación del Fondo 
de Apoyo a la Acogida y del PECI 2007-2010 parecía que abría una nueva etapa en 
la que las políticas de integración y cohesión social adquirían una mayor relevancia y 
prioridad política y social. 

4. Un nuevo sector de la población española desestabilizado por la crisis

A mediados de 2008, cuando los efectos de la crisis son ya evidentes en España, se 
inicia una nueva etapa del proceso de inserción de los inmigrantes. A los problemas 
económicos, en términos de recesión, desempleo y destrucción de tejido productivo, 
se añade que la crisis afecta a elementos básicos del anterior statu quo que habían 
facilitado la inserción tranquila de los novísimos españoles. 

8QD�FDUDFWHUtVWLFD�GH�HVWD�QXHYD�HWDSD�HV�OD�DPLQRUDFLyQ�SDXODWLQD�GH�ORV�ÀXMRV�GH�
HQWUDGD��VLQ�UHWRUQRV�VLJQL¿FDWLYRV��(Q�DJXGR�FRQWUDVWH�FRQ�OD�HWDSD�DQWHULRU��OD�SREODFLyQ�
extranjera residente en España tiende a estabilizar su número. Otra característica de esta 
etapa es que la crisis tiende a desestabilizar el proceso de inserción de los inmigrantes. 
Al desempleo, 30,2% en 2010, hay que añadir que los hogares inmigrantes tenían una 
situación de partida de mayor precariedad económica. Todo ello incide en las condi-
ciones de vida y supone un retroceso, al menos para una parte muy importante de los 
inmigrantes, en las mejoras arduamente conseguidas a nivel de seguridad jurídica, de 
vivienda y de inserción normalizada con el entorno. Al mismo tiempo, con la crisis 
aumenta el debate sobre la inmigración y se reformula el discurso sobre su gestión. 
7LHQGH�D�D¿UPDUVH�XQD�LPDJHQ�PiV�QHJDWLYD�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��FRPR�WUDEDMDGRUHV�\�
trabajadoras que ya no son funcionales, incluso una parte sobran, y que generan cargas 
sociales indeseables. Veamos estos aspectos y sus implicaciones.

8QD�SULPHUD�FRQVHFXHQFLD�GH�OD�FULVLV�HV�TXH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�KDFLD�(VSDxD�VH�
ralentizan, primero, y se reducen de forma drástica, después. Un indicador lo tenemos en 
las cifras de extranjeros empadronados. Si en 2007 se dio un aumento neto de 749.208 
nuevos extranjeros empadronados, ese saldo fue de 379.909 en 2008, de 60.269 en 2009 
\�GH��������HQ�������FXDGUR�������(Q�OD�PLVPD�OtQHD�DSXQWD�OD�UHGXFFLyQ�GH�YLVDGRV�
concedidos. En 2009 se otorgaron 157.462 visados de residencia, un 45,3% menos 
que en 2008. Por primera vez desde hace más de veinte años, el número de residentes 
extranjeros en España tiende a estabilizarse. Esto se debe tanto a las medidas restrictivas 
adoptadas por la Administración como al creciente impacto de la crisis en España y la 
información disuasoria que funciona entre las redes de los migrantes.
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$�¿QDOHV�GH�������DQWH�HO�DXPHQWR�GHO�SDUR��HO�*RELHUQR�DGRSWD�PHGLGDV�HQ�XQD�
GREOH�GLUHFFLyQ��SRU�XQ�ODGR��DPLQRUDU� ORV�ÀXMRV�GH�HQWUDGD��SRU�RWUR�� LQFHQWLYDU�HO�
UHWRUQR�GH�ORV�DTXt�LQVWDODGRV��3DUD�DFWXDU�VREUH�ORV�ÀXMRV��HO�*RELHUQR�UHGXMR�GUiV-
WLFDPHQWH�HO�&DWiORJR�GH�2FXSDFLRQHV�GH�'LItFLO�&REHUWXUD��&2'&���HO�LQVWUXPHQWR�
que había dado agilidad a la contratación en origen, y el cupo o contingente anual33. 
Con estas medidas se restringió radicalmente la contratación en origen y la entrada de 
nuevos trabajadores. Si en 2008 ingresaron en España 136.604 trabajadores extran-
jeros contratados en origen, entre enero y junio de 2009 entraron 10.416 (El País, 17 
GH�VHSWLHPEUH�GH��������/D�PLVPD�FDtGD�HVSHFWDFXODU�SRGHPRV�VHxDODU�UHVSHFWR�D�ORV�
trabajadores por temporada: 4.148 en 2009, por 41.339 en 2008 y 64.716 en 2007 (Red 
(XURSHD�GH�0LJUDFLRQHV�������� 

-XQWR�D�OD�UHGXFFLyQ�GH�ORV�ÀXMRV�GH�HQWUDGD��WLHQGH�D�PRGL¿FDUVH�HO�WLSR�GH�LQPL-
grantes que los protagonizan. El peso relativo de los trabajadores extranjeros se reduce 
y cobran mayor relevancia las entradas por reagrupamiento familiar, estudiante y otras 
PRGDOLGDGHV��(VWD� WHQGHQFLD��PHQRU� LQWHQVLGDG�GH�ÀXMRV��PiV�KHWHURJpQHRV�\�PiV�
vinculados a procesos de arraigo que a proyectos laborales, parece que se consolida 
con la crisis. 

6L�ELHQ�VH�KDQ�UHGXFLGR�ODV�HQWUDGDV��QR�VH�KD�GDGR�XQ�UHWRUQR�VLJQL¿FDWLYR��'H�IRUPD�
paralela a las medidas de restricción de la contratación en origen, el Gobierno aprobó un 
Plan de Retorno Voluntario dirigido a los trabajadores extranjeros en paro con derecho 
a percibir un subsidio de desempleo. Para estimular su regreso y el de sus familias, se 
abona la totalidad del subsidio a cambio de volver a su país y no retornar a España en 
los siguientes tres años. Sin embargo, como ya habían advertido las organizaciones 
de inmigrantes y las ONG, el proceso no ha tenido éxito. Entre noviembre de 2008, 
cuando se inició el plan, y abril de 2010 se habían registrado 11.660 solicitudes y se 
habían producido 8.541 retornos, en su inmensa mayoría de latinoamericanos (Pajares, 
������������$GHPiV��VLQ�DFRJHUVH�D�HVWH�3ODQ��VH�HVWiQ�GDQGR�UHWRUQRV�GH�UXPDQRV�\��HQ�
menor medida, de marroquíes, en muchos casos de forma provisional o, en cualquier 
caso, sin hipotecar una vuelta cuando se considere conveniente34. Las razones del fra-
caso del Plan de Retorno no son difíciles de comprender. Los parados cuyos subsidios 
puede representar una cantidad respetable son los inmigrantes que tienen años de re-
VLGHQFLD��FRQ�PiV�DUUDLJR�\�UHFXUVRV�SDUD�DIURQWDU�DTXt�ODV�GL¿FXOWDGHV�YHQLGHUDV��SRU�
otro lado, el plan deja fuera a quien no tiene acceso al subsidio: las trabajadoras del 

33El contingente pasó de 15.709 puestos en 2008 a 901 en 2009 y 168 trabajadores en 2010. La presentación de estas 
PHGLGDV�PXHVWUD�ORV�EDQGD]RV�GHO�*RELHUQR�HQ�OD�PDWHULD��'H�XQD�SRVLFLyQ�LQLFLDO�EDVWDQWH�VHQVDWD��UHGXFLU�ORV�ÀXMRV�GH�
trabajadores, ya que “parece razonable que se dé empleo a los que están parados aquí” (Corbacho, El País, 20 de abril 
GH��������VH�SDVy�D�SUHFRQL]DU�XQ�FLHUUH�D�OD�HQWUDGD�UHJXODU�GH�WUDEDMDGRUHV�LQPLJUDQWHV��MXVWL¿FDGR�DGHPiV�FRPR�XQ�
elemento de lucha contra el paro interno (“la contratación en origen se aproximará a cero en 2009”, Corbacho, El País, 
��GH�VHSWLHPEUH�GH��������$QWH�HO�DSODXVR�GHO�33�\�HO�GHVFRQFLHUWR�\�ODV�FUtWLFDV�GH�VLQGLFDWRV��HPSUHVDULRV�\�21*��
tuvo que intervenir la Vicepresidenta Fernández de la Vega para reconducir el tema: “Se realizarán las contrataciones 
en origen que sean necesarias” (El País����GH�VHSWLHPEUH�GH��������

34A las cifras del Plan de Retorno Voluntario, con capitalización del subsidio, hay que añadir los retornados acogidos 
al otro programa existente, el de Atención Social, que está en funcionamiento desde 2003: se dirige a inmigrantes en 
VLWXDFLyQ�GH�SUHFDULHGDG�\�R�H[FOXVLyQ�±QRUPDOPHQWH�LQGRFXPHQWDGRV±�D�ORV�TXH�VH�OHV�DERQD�HO�YLDMH�GH�YXHOWD��(O�
Q~PHUR�GH�EHQH¿FLDULRV�GHO�SURJUDPD�KD�VLGR�PX\�OLPLWDGR��DOUHGHGRU�GH�PLO�DQXDOHV��DXQTXH�VH�KD�LQFUHPHQWDGR�FRQ�
OD�FULVLV��(Q������VH�DFRJLHURQ�D�pO�������LQPLJUDQWHV��3DMDUHV�������������
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servicio doméstico y a aquellos con subsidios reducidos (por acreditar períodos cortos 
GH�FRWL]DFLyQ���$GHPiV��OD�SpUGLGD�GHO�SHUPLVR�GH�UHVLGHQFLD�\�HO�FRPSURPLVR�GH�QR�
volver a emigrar desincentivan el retorno35. Por último, la situación de sus países no 
fomenta el regreso, máxime cuando se pierden las prestaciones educativas, sanitarias 
y de servicios que aquí se disfrutan. En conclusión, el número de retornados es escaso 
\�QR�SDUHFH�TXH�YD\D�D�DOFDQ]DU�FLIUDV�VLJQL¿FDWLYDV36. 

(Q�HO�FDVR�GH�(VSDxD��FRPR�HQ�RWUDV�VRFLHGDGHV�RFFLGHQWDOHV��HO�ÀXMR�GH�LQPLJUDQWHV�
se muestra muy sensible a la coyuntura laboral y la situación del mercado de trabajo. Sin 
embargo, el retorno está más vinculado a la situación familiar, el arraigo conseguido y 
otros elementos de estabilidad. Según la OCDE, es “especialmente improbable el retorno 
de los inmigrantes ya asentados con la familia en los países de destino” (OCDE, 2009: 
�����/DV�UHGXFLGDV�FLIUDV�GH�UHWRUQR�QRV�LQGLFDQ�RWUR�DVSHFWR�HVHQFLDO�GH�OD�VLWXDFLyQ��
los inmigrantes y sus familias han decidido afrontar la crisis en su nueva sociedad. 

Los novísimos españoles se quedan aquí, pero la crisis económica y sus consecuen-
cias precarizan y desestabilizan el proceso de inserción de los sectores populares de 
origen inmigrante. Por un lado, la crisis afecta en mayor medida a los inmigrantes en 
términos de paro, reducción y/o inseguridad de ingresos, y, excepto a los titulares de un 
permiso de residencia permanente, desestabiliza también su condición legal. Al menos 
para una parte muy importante de los inmigrantes, todo ello implica un retroceso en las 
condiciones de vida, normal desarrollo del ciclo vital e inserción social.

La imagen de la crisis en España es el crecimiento del paro, cuya tasa ha pasado 
del 8,3% en 2007 al 20,1% en 2010, constituyendo el reverso negativo del modelo 
de crecimiento previo de escasa productividad. Entre los trabajadores extranjeros el 
desempleo es mucho mayor y ha pasado del 12,2% en 2007, al 16,5% en 2008, para 
escalar a un 30,2% en 2010. Casi uno de cada tres trabajadores o trabajadoras inmi-
grantes está en paro, 12,2 puntos por encima de los españoles. Esta mayor incidencia 
se explica por la concentración de los inmigrantes en los sectores más golpeados por 
la recesión, como construcción y servicios de mercado, su sobrerrepresentación en los 
SXHVWRV�QR�FXDOL¿FDGRV��VX�PHQRU�DQWLJ�HGDG�PHGLD�\�VX�PD\RU�WDVD�GH�WHPSRUDOLGDG��
la gran vía para el ajuste de empleo que se ha dado (Pajares, 2009; Mahía y del Arce, 
2010; Cuadrado et ál.���������(O�LPSDFWR�GHO�SDUR�VH�GLVWULEX\H�GH�IRUPD�GHVLJXDO�HQWUH�
los diferentes colectivos, con mayor incidencia entre los trabajadores extracomunitarios 
respecto a los comunitarios. Dentro de los primeros destacan los altísimos índices de 
paro de los africanos, 46,7% entre los marroquíes en el tercer trimestre de 2010, por 
WDQ�VROR�XQ�����HQ�HO�FDVR�GH�ORV�FKLQRV��3DMDUHV���������DXQTXH�HVWH�\�RWURV�DVSHFWRV�
pueden variar según las zonas. 

35De acuerdo con la experiencia internacional, si los programas establecen como condición la imposibilidad de volver 
a emigrar legalmente se desincentiva el retorno. Tras analizar las experiencias de programas de retorno voluntario, la 
2&'(�D¿UPD�TXH�³OD�SRVLELOLGDG�GH�PLJUDU�GH�QXHYR�DFW~D�FRPR�XQ�VHJXUR�FRQWUD�HO�IUDFDVR�GHO�SUR\HFWR�GH�UHWRUQR�
HQ�HO�SDtV�GH�RULJHQ�\�SXHGH�LQFHQWLYDUOR´��2&'(������������

36Bien está que exista un Plan de Retorno para quien desee acogerse a él, pero, eso sí, sin “empujones” y sin que 
VH�LQFLGD�HQ�HO�PHQVDMH�GH�³VREUDQ�LQPLJUDQWHV´��6LQ�HPEDUJR��HO�DFWXDO�SODQ�HVSDxRO�HV�PDQL¿HVWDPHQWH�PHMRUDEOH��
como evidencia su puesta en práctica.
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A nivel de sectores de actividad, el primer impacto de la crisis se dejó notar en 
particular en la construcción y, en menor medida, en los servicios. Ya a primeros de 
2010, la construcción continuaba perdiendo empleo, pero en cifras muy inferiores, y la 
destrucción de empleo se repartía más entre los distintos sectores y ramas de actividad. 
Ante esta pérdida de ocupación, los y las trabajadores inmigrantes intentan encontrar 
trabajo cambiando de actividad, si bien su margen de maniobra es muy limitado dado 
HO�FDUiFWHU�JHQHUDO�GH�OD�FULVLV�\�VXV�Gp¿FLWV�GH�HPSOHDELOLGDG��HQ�WpUPLQRV�GH�FXDOL-
¿FDFLyQ�\�IRUPDFLyQ�GLYHUVL¿FDGD���6H�SXHGH�FRQVWDWDU�XQD�YXHOWD�D�VHFWRUHV�FRPR�
la agricultura, en el caso de los hombres, y el servicio doméstico, en el caso de las 
mujeres; sectores que actúan como “puerta de entrada”, en la expansión económica, y 
como “refugio” en la crisis. Sin embargo, la capacidad de absorción de estos sectores 
es limitada. Respecto a las ocupaciones, una consecuencia de la crisis es que ha aumen-
tado la proporción de trabajadores y trabajadoras ocupados en trabajos manuales no 
FXDOL¿FDGRV��SDVDQGR�GHO�����GHO�WRWDO�GH�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�HQ������DO�������
en 2010. De forma correlativa, ha disminuido la proporción de quien trabajaba como 
WUDEDMDGRU�FXDOL¿FDGR��GHO�������DO�������HQ�ORV�PLVPRV�DxRV��3DUD�ORV�LQPLJUDQWHV�
que mantienen un trabajo, la crisis ha supuesto, en términos generales, una pérdida de 
HVWDWXV�RFXSDFLRQDO��YpDVH�HO�FDStWXOR�WHUFHUR��

Otro efecto de la crisis, que afecta exclusivamente a los residentes extracomunitarios, 
es la mayor inseguridad a nivel del estatus jurídico. Una de las preocupaciones que 
suscita la recesión, desde el punto de vista de los inmigrantes, es un posible aumento 
de la bolsa de irregulares. ¿Ha aumentado la cifra de inmigrantes irregulares? De 
acuerdo con nuestra aproximación al número de extranjeros con residencia irregular en 
(VSDxD�±FXDGUR����±��VX�SURSRUFLyQ�QR�KD�DXPHQWDGR�VLQR�TXH�WLHQGH�D�GLVPLQXLU��/D�
DSUR[LPDFLyQ�GH�3DMDUHV������������WDPSRFR�LQGLFD�XQ�DXPHQWR��$TXt�FDEUtD�LQWURGXFLU�
dos matizaciones importantes. La primera es que hablamos de “grandes números” a 
nivel estatal; la situación puede ser distinta según los distintos territorios, su estructura 
productiva y las estrategias de los empresarios. En segundo lugar, si bien no parece que 
DXPHQWH�HO�Q~PHUR�WRWDO�GH�LQGRFXPHQWDGRV��Vt�SDUHFH�PRGL¿FDUVH�VX�SHU¿O�FRQ�XQD�
PD\RU�LPSRUWDQFLD�GH�OD�³LUUHJXODULGDG�VREUHYHQLGD´��3DMDUHV�������������$XQTXH�VH�
KDQ�ÀH[LELOL]DGR�ORV�UHTXLVLWRV�H[LJLGRV37, son más los y las inmigrantes a quienes el 
impacto de la crisis impide renovar su permiso (por estar en paro sin subsidio, por no 
GLVSRQHU�GH�RIHUWD�GH�WUDEDMR�R�QR�SRGHU�DFUHGLWDU�HO�VX¿FLHQWH�SHUtRGR�DQWHULRU�FRWL]DGR�
D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO���'H�DFXHUGR�FRQ�OD�PHPRULD�GH�&iULWDV�UHIHULGD�D�ORV�DxRV������
y 2010, de los ciudadanos extracomunitarios en situación de irregularidad atendidos 
SRU�OD�HQWLGDG��XQ�WHUFLR�HUD�SRU�³LUUHJXODULGDG�VREUHYHQLGD´��&iULWDV����������������

En resumen, la crisis supone un retroceso en la inserción laboral de los inmigrantes 
en diversos sentidos. Uno, obvio, muchos y muchas inmigrantes ya no tienen trabajo 
y, además, su empleabilidad se enfrenta a más obstáculos que los autóctonos. Además, 
HQWUH�ORV�TXH�WUDEDMDQ��KD�DXPHQWDGR�VX�FRQFHQWUDFLyQ�HQ�ODV�RFXSDFLRQHV�QR�FXDOL¿-
cadas, y la vuelta a la agricultura y el servicio doméstico supone un retroceso, en con-

37Real Decreto 1162/2009, de 10 de julio, por el que se establecen determinadas medidas dirigidas a facilitar la 
renovación de permisos. 
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diciones laborales y de cobertura, respecto a lo que se había conseguido en el período 
anterior. Por otro lado, con la excepción de los poseedores de un permiso de residencia 
permanente, un número muy importante del total, la necesidad del contrato para evitar 
la “irregularidad sobrevenida” debilita la posición del trabajador o trabajadora frente 
a los empleadores y facilita que acepte peores condiciones. 

El paro y la precariedad económica suponen, en tercer lugar, un retroceso en las 
condiciones de vida de una parte importante de los inmigrantes y sus familias, como 
ocurre también con otros sectores populares. Según la Encuesta de Condiciones de Vida, 
la población en situación de pobreza relativa había aumentado del 19,5% al 20,8% en los 
GRV�SULPHURV�DxRV�GH�OD�FULVLV�������\�������/ySH]�-LPpQH]���������$GHPiV��HO�LPSDFWR�
negativo en las condiciones de vida es mayor entre los inmigrantes, particularmente 
los extracomunitarios. Los hogares inmigrantes tienen una mayor dependencia de las 
rentas salariales, un volumen de ahorro más reducido y menores fuentes de ingresos 
alternativos. El impacto negativo del paro está paliado por los subsidios pero, dado 
que en términos generales los inmigrantes solo pueden acreditar una trayectoria labo-
ral breve, sus prestaciones por desempleo e indemnizaciones por despido tienen una 
menor cuantía y/o duración. Además, los hogares inmigrantes ya tenían de partida una 
situación de mayor precariedad. Si en 2007 la pobreza relativa afectaba al 19,1 de los 
hogares españoles, este porcentaje se elevaba al 39,7% para los hogares inmigrantes 
H[WUDFRPXQLWDULRV��/DSDUUD�\�3pUH]���������

Ante la pérdida de ingresos, generada por el paro de uno o más miembros del núcleo 
familiar, y la incertidumbre de poder mantenerlos en un futuro próximo, las estrategias 
de los inmigrantes para afrontar la crisis pasan por “apretarse el cinturón”, ajustando los 
gastos imprescindibles e intentando reducir al máximo posible el coste de la vivienda, 
una partida muy importante de los presupuestos familiares. Se empiezan a generalizar 
ODV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�KDFHU�IUHQWH�D�ODV�KLSRWHFDV38 y se constata un retroceso en la mejora 
de la vivienda inmigrante conseguida en los últimos años, dado que se vuelve a alquilar 
una o varias habitaciones para afrontar mejor los gastos, con el consiguiente aumento 
GHO�KDFLQDPLHQWR��FRPR�VHxDODQ�3DMDUHV��������D�QLYHO�HVWDWDO�\�7RUUHV�\�*DGHD������D��
para el Campo de Cartagena. Además, la necesidad de reducir gastos está afectando 
negativamente al normal desarrollo del ciclo vital y a la organización familiar de los 
migrantes. Un indicador de esta situación es el descenso del número de peticiones de 
reagrupamiento familiar; otro es la disminución de los matrimonios. En el Campo de 
Cartagena, una parte de las familias marroquíes más precarizadas por la crisis optan por 
la vuelta al país de origen de la mujer y los hijos, mientras el varón permanece aquí, 
VXEDUUHQGDQGR�OD�YLYLHQGD��7RUUHV�\�*DGHD������D���/R�PLVPR�FRQVWDWD�3DMDUHV��������
D�QLYHO�HVWDWDO��/D�SUR[LPLGDG�JHRJUi¿FD�FRQ�0DUUXHFRV�KDFH�SRVLEOH�HVWD�³GLVSHUVLyQ�
transnacional” de la familia como fórmula para reducir los costes de su mantenimiento 
y hacer frente al alquiler o la hipoteca. Estas prácticas de “dispersión transnacional” 
IDPLOLDU�QR�VH�SODQWHDQ�FRPR�XQ�UHWRUQR�GH¿QLWLYR��VLQR�FRPR�HVWUDWHJLD�WHPSRUDO�SDUD�

38'H�DFXHUGR�FRQ�HO�¿FKHUR�$VQHI�(TXLID[�GH�PRURVLGDG��HQ������HO�Q~PHUR�GH�LQPLJUDQWHV�LQFOXLGRV�DXPHQWy�XQ�
22,5%, mientras el de españoles disminuyó el 8%. El Economista, 2/03/2010.
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afrontar los efectos de la crisis, aunque con graves repercusiones negativas sobre el 
proceso de inserción, particularmente de los hijos e hijas. 

Otra fuente para intentar cubrir las necesidades del grupo familiar, tanto en el caso 
de los inmigrantes como en el los autóctonos más precarios, son las ayudas públicas. 
Todo indica que han aumentado los usuarios de servicios sociales y las demandas de 
estos, pero no disponemos de datos actualizados. En entidades sociales como Cáritas, 
el número de personas atendidas y de demandas de ayuda se habían duplicado entre 
�����\�������DOJR�PiV�GH�OD�PLWDG��XQRV����������HUDQ�LQPLJUDQWHV��&iULWDV���������

$�ODV�GL¿FXOWDGHV�HFRQyPLFDV�\�HO�GHWHULRUR�GH�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�LQVHUFLyQ�VRFLDO��
hay que añadir que la crisis afecta a las condiciones que han facilitado una inserción 
tranquila de la inmigración en la última década y las pone a prueba. En efecto, la 
crisis desestabiliza la anterior complementariedad entre trabajadores españoles e in-
migrantes y, dependiendo de su profundidad, puede generar situaciones “objetivas” 
de competencia por trabajo, aunque de momento estas situaciones parecen escasas. 
Por otro lado, la crisis tiene un importante impacto en los servicios públicos. Los que 
gestionan ayudas sociales, de uno u otro tipo, han visto aumentar la demanda por 
parte de sectores populares precarizados por la crisis, autóctonos e inmigrantes. Esta 
sobrecarga no ha sido compensada por un aumento de recursos, dada la prioridad de 
FRQWHQFLyQ�GHO�JDVWR�S~EOLFR�\�GHO�Gp¿FLW�¿VFDO��$GHPiV��FRQ�ORV�UHFRUWHV�HQ�JDVWR�
VRFLDO��ORV�Gp¿FLWV�\�SUREOHPDV�GHO�VLVWHPD�HGXFDWLYR�\�VDQLWDULR�VRQ�PiV�HYLGHQWHV�\�
con mayores consecuencias. 

Por otro lado, la crisis ha aumentado la imagen, falsa como hemos visto, según lo 
cual los inmigrantes es el grupo que mayor protección recibe del Estado. Tras un año 
de crisis, los españoles que opinaban que los inmigrantes reciben más ayudas y apo-
yos que parados, pensionistas y personas que viven solas, habían aumentado del 54 al 
����GH�ORV�HQFXHVWDGRV��&HD�\�9DOOHV��������������,JXDOPHQWH��XQ�����FRQVLGHUD�TXH�
a igualdad de ingresos los inmigrantes reciben más ayudas sanitarias que los españo-
OHV�\�XQ�����FUHH�TXH�UHFLEHQ�PiV�D\XGDV�HGXFDWLYDV��LGHP��SDJ��������-XQWR�D�HVWH�
tipo de prejuicios, aumentan las opiniones que atribuyen a los usuarios inmigrantes la 
GLVPLQXFLyQ�GH�OD�FDOLGDG�GH�OD�DWHQFLyQ�VDQLWDULD�±����HQ�����±��\�GH�OD�HGXFDFLyQ�
±���±��tGHP��SiJ��������'H�DFXHUGR�FRQ�HO� LQIRUPH�GHO�2EVHUYDWRULR�(VSDxRO�GHO�
Racismo y la Xenofobia, no es la competencia por los puestos de trabajo sino por 
las ayudas y servicios públicos lo que está “aminorando la capacidad receptiva de la 
población española”. Junto a otras variables socioeconómicas, la que más “predice la 
actitud ante la inmigración es la experiencia de desempleo reciente” (Cea y Valles, 
������������\�HVWD�HV�XQD�H[SHULHQFLD�PX\�H[WHQGLGD�HQWUH�ORV�WUDEDMDGRUHV�HVSDxROHV��

Dicho de otra forma, la crisis y sus consecuencias generan condiciones más propicias 
para tensiones sociales interétnicas y para que se utilice a los inmigrantes como cabeza 
de turco de frustraciones y malestares sociales. Esto ya es perceptible en determinados 
municipios catalanes como Salt, Badalona, L’Hospitalet de Llobregat y otros, aunque 
los problemas no cabe limitarlos a Catalunya. Los rasgos son comunes: alto porcentaje 
de vecinos inmigrantes, aumento del paro y de la precariedad social así como de la 
opinión popular, que responsabiliza a los inmigrantes de la degradación de los servicios 
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y de la convivencia ciudadana. Este malestar se focaliza frente al “inmigrante incívico”. 
En los dos últimos años han menudeado las tensiones, y diversos Ayuntamientos, unos 
regidos por el PSC y otros por CiU, han solicitado denegar el permiso por arraigo y 
el reagrupamiento familiar a los vecinos inmigrantes considerados problemáticos. En 
las últimas elecciones municipales, mayo de 2011, la bandera de la inmigración como 
problema y los mensajes xenófobos han dado buenos réditos electorales al Partido 
Popular catalán, entre otros, la alcaldía de Badalona39. 

Otra de las grandes implicaciones de la crisis en España ha sido la mayor relevancia 
del debate sobre la inmigración, los cambios normativos en su gestión y, sobre todo, la 
visión más recelosa o negativa sobre los novísimos españoles que estos debates sancionan. 

En las elecciones generales de 2008, la inmigración entró en campaña de la mano 
del Partido Popular. El programa popular sobre inmigración se centraba en el Contrato 
de Integración, la restricción del uso del hyjab, el rechazo de las regularizaciones, una 
SRVLFLyQ�³LQÀH[LEOH´�DQWH�ORV�LUUHJXODUHV�\��HQ�SDUWLFXODU��OD�H[SXOVLyQ�LQPHGLDWD�GH�ORV�
inmigrantes que hayan cometido un delito. Además de estas medidas, el otro aspecto 
esencial era el mensaje que se transmitía: la inmigración es un “problema real”, Mariano 
Rajoy dixit, y forma parte del desbarajuste que impera en el país40. A partir de junio 
de 2008, el segundo Gobierno de Zapatero anunció una serie de medidas destinadas a 
limitar las entradas de inmigrantes, disminuir el número de los residentes, y una nueva 
UHIRUPD�GH�OD�OH\�GH�H[WUDQMHUtD��'HVSXpV�GH�XQ�GHEDWH�GRQGH�VH�PH]FODURQ�D¿UPDFLR-
nes sensatas, “la prioridad de los parados internos”, y otras bastante menos, como la 
vinculación entre nivel de paro y entradas de inmigrantes, se reformó el Catálogo de 
2FXSDFLRQHV�GH�'LItFLO�&REHUWXUD��&2'&���OLPLWDQGR�GUiVWLFDPHQWH�OD�FRQWUDWDFLyQ�
en origen de trabajadores extranjeros, y se redujo el cupo al mínimo. Otras medidas 
anunciadas fueron el Plan de Retorno y la prohibición inicial, luego modulada, de 
reagrupar a los mayores de los inmigrantes residentes. Este conjunto de medidas se 
MXVWL¿FDEDQ�HQ�OD�FUHFLHQWH�UHFHVLyQ��HQ�HO�DXPHQWR�GHO�SDUR�\�HQ�XQD�SHUVSHFWLYD�GH�
GL¿FXOWDGHV�HFRQyPLFDV��PHQRUHV�LQJUHVRV�S~EOLFRV�\�PD\RU�SUHVLyQ�VREUH�HO�(VWDGR�
de bienestar. Otras posiciones del Ejecutivo, como su apoyo a la Directiva europea de 
retorno y la propuesta de aumentar de 40 a 60 días el período de internamiento en los 
&HQWURV�GH�,QWHUQDPLHQWR�GH�([WUDQMHURV��&,(���LQFLGtDQ�WDPELpQ�HQ�XQ�JLUR�UHVWULFWLYR�
de la política de inmigración. 

La orientación de la reforma era clara: necesitamos menos inmigrantes y que nos 
generen menos gastos. El inmigrante no es el responsable de la crisis, pero ya no es 
funcional. Una parte nos sobran y constituyen una carga poco deseable en tiempos de 
crisis, por lo que se les recortan derechos, como el reagrupamiento familiar, y se les 

39El polémico nuevo alcalde, el popular García Albiol, centró buena parte de su campaña en los problemas 
de convivencia con mensajes del tipo que los gitanos rumanos “son una plaga” que se han instalado en Badalona 
“exclusivamente para delinquir” o que “hay que acabar con el fraude en las ayudas sociales… mientras la gente de los 
barrios tiene que malvender sus pisos por la inseguridad y el incivismo que le rodea”. Hay que reaccionar, “cortar las 
alas, a todos los que no se adaptan” y presionarlos para que se vayan (El País�����GH�MXQLR�GH�������

40El PP no solo cultivó la imagen de ley y orden, muy cara a una parte de su electorado, sino que buscaba incidir 
en los miedos y prejuicios de sectores de los barrios populares con mensajes como que las urgencias están “colapsadas 
por los inmigrantes”, hay problemas en los colegios y se ha generado un “crecimiento económico de baja calidad” 
�7RUUHV��������
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invita a marchar. En el giro restrictivo que se realiza, con una oposición exigiendo mayor 
dureza, la salvedad que se establece son los inmigrantes con permiso de larga duración, 
DTXHOORV�TXH�UD]RQDEOHPHQWH�SXHGH�SHQVDUVH�TXH�WLHQHQ�XQ�PD\RU�DUUDLJR�\�SHU¿O�ID-
miliar. En junio de 2008, el Congreso Federal del PSOE aprobó el reconocimiento del 
derecho al voto municipal para estos extracomunitarios y, posteriormente, se trasladó 
OD�PHGLGD�DO�&RQJUHVR��,JXDOPHQWH��VHJ~Q�OD�/2(;��������¿QDOPHQWH�DSUREDGD��ORV�
inmigrantes con permiso de larga duración son los únicos que pueden reagrupar a sus 
mayores y que pueden acceder a las ayudas a la vivienda en igualdad de condiciones 
con los españoles. Dicho de otra forma, se hace una apuesta por su permanencia41.

Las medidas que se implementan, el anuncio de la reforma de la ley de extranjería, 
los debates que se suscitan y el eco mediático que generan, centraron la agenda en la 
disminución de las entradas, el fomento del retorno o en medidas restrictivas. Un año 
después, en octubre de 2009, era evidente que la agenda estaba mal planteada y que las 
realidades y necesidades más relevantes pasaban por otro lado. Como hemos visto, los 
ÀXMRV�GH�HQWUDGD�VH�KDEtDQ�UHGXFLGR��QR�VH�KDEtD�SURGXFLGR�XQ�UHWRUQR�VLJQL¿FDWLYR�\�
la población extranjera residente en España tendia a estabilizarse42. Por otro lado, esta 
orientación obscurecía una cuestión central: el problema no estaba en las fronteras sino 
en la desestabilización que la crisis produce en el proceso de inserción de los novísimos 
españoles haciéndolo más difícil. 

En diciembre de 2009, con el apoyo de una parte del arco parlamentario, se aprobó 
la anunciada reforma de la normativa, la LOEX 2/2009. El contenido concreto de la 
ley de extranjería actualmente vigente se aborda en un capítulo posterior. Baste señalar 
DTXt�DOJXQRV�HOHPHQWRV�SDUWLFXODUPHQWH�VLJQL¿FDWLYRV��

La reforma introduce, por vez primera en una ley de extranjería española, sendos 
artículos dedicados a la política de inmigración y la integración de los inmigrantes. 
Al darle rango de ley se subraya su importancia, lo que parece positivo. Sin embar-
go, cuando se concretan los principios generales proclamados, la idea de integración 
aparece como corta y unilateral, algo que depende fundamentalmente del inmigrante. 
Otro problema del articulado es su visión de la inmigración. Entre los principios de la 
SROtWLFD�PLJUDWRULD�VH�VHxDOD�OD�³RUGHQDFLyQ�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�ODERUDOHV´�\�HVWRV�
VRQ�ORV�~QLFRV�ÀXMRV�TXH�VH�FLWDQ��6L�XQD�SDUWH�GH�OD�LQPLJUDFLyQ�HVWi�DVHQWDGD�\�RWUD�
HQ�SURFHVR�GH�DUUDLJR��XQD�SDUWH�GH�ORV�ÀXMRV�QR�HV�±QL�VHUi±�HVWULFWDPHQWH�ODERUDO�VLQR�
familiar. Unas notas que se repiten, aquí y allá, en todo el articulado.

El tratamiento a los indocumentados en la LOEX 2/2009, un indicador clave del 
carácter más inclusivo o más excluyente de la política de inmigración, nos deja un 
balance agridulce. Gracias a la jurisprudencia del Tribunal Constitucional, particu-

41En la exposición de motivos de la LOEX 2/2009 se destaca el criterio del acceso progresivo a los derechos a medida 
que “aumenta el periodo de residencia legal”. Parece razonable que se exija un periodo de residencia para votar en las 
HOHFFLRQHV�PXQLFLSDOHV��XQ�DUUDLJR�HQ�OD�FRPXQLGDG�SDUD�GHFLGLU�±FRPR�XQR�PiV±�ORV�DVXQWRV�GH�WRGR�HO�YHFLQGDULR��1R�
hay ninguna razón que avale la restricción a las ayudas a la vivienda si, lógicamente, se cumplen los mismos requisitos 
que los españoles. Algo similar podemos señalar respecto a la limitación del reagrupamiento de mayores. Son medidas 
TXH�YXOQHUDQ�GHUHFKRV��VXSRQHQ�XQD�FODUD�GLVFULPLQDFLyQ�\�GL¿FXOWDQ�PiV�WRGDYtD�HO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�

42Ante esta constatación, y dado el discurso con que se había presentado la reforma de la ley de extranjería, medios 
como El País�OOHJDURQ�D�FDOL¿FDUOD�FRPR�LQQHFHVDULD��El País del 20 de septiembre de 2009 publicó un editorial, “Reforma 
LQQHFHVDULD´��FRQ�HO�VXEWtWXOR�³(O�GHVFHQVR�HQ�OD�OOHJDGD�GH�LQPLJUDQWHV�DFRQVHMDED�QR�PRGL¿FDU�OD�/H\�GH�([WUDQMHUtD´��
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larmente la sentencia 236/2007, se reconocen a todos los extranjeros los derechos de 
reunión, manifestación, asociación, sindicación y huelga, con independencia de su 
HVWDWXV�GRFXPHQWDO��3RU�RWUR�ODGR��SDUD�³DXPHQWDU�OD�H¿FDFLD�GH�OD�OXFKD�FRQWUD�OD�LQ-
migración irregular” se prolonga el período de internamiento en los CIE, se endurecen 
las sanciones y se plantean algunas inaceptables43. 

Junto al trato a los indocumentados, otro indicador de la orientación de una política 
de inmigración lo constituye la gestión del reagrupamiento familiar, un tema decisivo en 
la actual situación en España. Aquí también tenemos que reseñar avances y retrocesos. 
El derecho a reagrupar se extiende a las parejas de hecho y, en particular, se concede 
permiso de trabajo para el cónyuge reagrupado y sus hijos que tengan la edad laboral. 
Los retrocesos afectan al reagrupamiento de los mayores. Como se sabe, solo podrán 
VHU�UHDJUXSDGRV�ORV�PD\RUHV�GH����DxRV�FXDQGR�³H[LVWDQ�UD]RQHV�TXH�MXVWL¿TXHQ�OD�
necesidad” de su residencia en España y el reagrupante disponga de un permiso de 
larga duración. Este ajuste a la baja vulnera el derecho a vivir en familia y establece una 
discriminación grave entre unos inmigrantes y otros y respecto a los propios españoles. 
Aparte de otras críticas, la medida legitima la idea de que los derechos básicos de los 
residentes pueden modularse en función de la coyuntura económica, la conveniencia 
política u otras variables.

Más allá del articulado de la ley y del resto de medidas adoptadas, su presentación 
\�OHJLWLPDFLyQ�SODQWHD��DO�PHQRV��WUHV�WLSRV�GH�SUREOHPDV��(Q�SULPHU�OXJDU��VH�UHD¿UPD�
una concepción de la inmigración en términos de mano de obra, lo que, consideraciones 
éticas aparte, no responde a la realidad. Una fracción muy relevante de la inmigración 
IRUPD�SDUWH�GH�OD�SREODFLyQ�HVSDxROD��VRQ�IDPLOLDV�DVHQWDGDV��WDPELpQ�ORV�ÀXMRV�VH�KDQ�
WUDQVIRUPDGR�\��FRPR�HQ�RWURV�(VWDGRV�HXURSHRV��\D�WHQHPRV�XQ�ÀXMR�HVWULFWDPHQWH�
familiar. Se trata de una orientación, en segundo lugar, marcada por el corto plazo, 
la dependencia de las encuestas y el supuesto rédito político, renunciando en buena 
medida a una acción pedagógica y preventiva frente a problemas reales y futuras 
tensiones socioétnicas. Un tercer problema es que, con esta orientación, se potencia 
OD�YLQFXODFLyQ�HQWUH�LQPLJUDFLyQ�\�FULVLV�\�VH�IDFLOLWD�OD�SHUFHSFLyQ�±IDOVD±�GH�TXH�QRV�
sobran inmigrantes y que son algo extraño a la sociedad española. Por todo ello, se 
focaliza mal la agenda política y social sobre la inmigración. Los problemas centrales 
QR�UDGLFDQ�HQ�ORV�ÀXMRV��PX\�PRGHVWRV��R�HQ�HO�Q~PHUR�GH�LQPLJUDQWHV��HVWDELOL]DGR��
VLQR�HQ�ODV�FUHFLHQWHV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�XQ�EXHQ�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ��

5. La hora de la integración

Con la crisis económica se ha iniciado una nueva etapa, más difícil y compleja, de la 
inserción de los inmigrantes en España. Máxime cuando, en nuestro caso, la crisis incide 
en pleno proceso de arraigo de la mayor parte de los novísimos españoles y, entre otros 
efectos, tiende a desestabilizarlo. En esta situación tiende a imponerse, o al menos tiene 

43Entre otras medidas, se considera como falta grave, con multas de hasta 10.000 euros, “promover la permanencia 
irregular en España de un extranjero” o “consentir la inscripción en el padrón municipal” cuando la vivienda no constituya 
HO�GRPLFLOLR�UHDO��%LHQ�HVWi�TXH�VH�VDQFLRQH�D�TXLHQ�VH�OXFUH�FRQ�WDOHV�IDOWDV��SHUR�QR�WLHQH�PXFKD�MXVWL¿FDFLyQ�FXDQGR�
se actúa por solidaridad, amistad o parentesco.



115

mucha relevancia, una mala forma de pensar y de actuar respecto a la inmigración, con 
DEXQGDQWHV�PXHVWUDV�HQ�HO�GHEDWH�SROtWLFR�\�PHGLiWLFR�GH�ORV�~OWLPRV�DxRV��0H�UH¿HUR�D�XQ�
pensamiento marcado por el corto plazo y un análisis unilateral y/o poco fundamentado 
VREUH�OD�LQPLJUDFLyQ��UHGXFLGD�D�HVWULFWD�PDQR�GH�REUD�GH�XVR�FR\XQWXUDO���SHQVDPLHQWR�
que cobra fuerza de la mano de los temores e inseguridades, a nivel popular, y de la 
preeminencia de las encuestas y el supuesto rédito político, en el caso de los gestores 
S~EOLFRV��)UHQWH�D�OD�³FHJXHUD�GH�ORV�WiFWLFRV´��,]TXLHUGR�\�/HyQ��������\�ODV�WHQWDFLRQHV�
del populismo hay que oponer un pensamiento y una acción que se base en un análisis 
más profundo y riguroso de nuestros problemas, que sin menospreciar las urgencias del 
ahora tenga muy presente el medio plazo, y que se empeñe en un “agir populationniste” 
�%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR���������XQD�DFFLyQ�TXH�FRQVWUX\D�VRFLHGDG�

Nuestra experiencia como sociedad de inmigración es corta y, hasta 2008, con el 
viento a favor del crecimiento económico y el optimismo social. Quizás por ello nos 
interesa tener bien presentes algunas de las enseñanzas de otras sociedades occidentales 
con mayor tradición migratoria. En este sentido, se pueden destacar tres enseñanzas. 
Como hemos visto en el primer capítulo, los “problemas de la integración” se focalizan 
en grupos de inmigrantes y sus descendientes que padecen precariedad socioeconómica y 
social, con diferencias culturales valoradas negativamente o estigmatizadas, y que no son 
incluidos, ni se incluyen, en el “nosotros” que cohesiona esa sociedad. Además, cuando 
estas situaciones se consolidan, en escenarios de segregación urbana y comunitarización 
reactiva, tienden a reproducirse; por tanto, hay que evitar este tipo de fragmentación 
socioétnica cuando aún se esté a tiempo. En segundo lugar, más allá de los modelos de 
gestión de la inmigración aplicados y las situaciones concretas de cada sociedad, esta 
problemática de la inmigración madura nos remite a problemas estructurales que afectan 
a la integración general; el funcionamiento de nuestras sociedades tiende a precarizar 
y excluir a una parte de sus miembros, los empuja hacia los márgenes de fracturación 
\�GHVD¿OLDFLyQ�HQ�OR�HFRQyPLFR��VRFLDO�H�LGHQWLWDULR��'DGR�TXH�ORV�LQPLJUDQWHV�\�VXV�
descendientes están sobrerrepresentados en los sectores populares más modestos, la 
HVWUDWL¿FDFLyQ�VRFLDO�WLHQGH�D�HWQL¿FDUVH��3RU�WDQWR��HQ�WHUFHU�OXJDU��DIURQWDU�ORV�³SUR-
EOHPDV�GH�OD�LQWHJUDFLyQ´�VXSRQH�DERUGDU�ODV�SUREOHPiWLFDV�HVSHFt¿FDV�GHULYDGDV�GH�
la condición inmigrante en el marco de las políticas generales de empleo, educación, 
vivienda y servicios públicos. Es decir, de las políticas de ciudadanía que embriden, 
limiten y reparen las tendencias exclusógenas derivadas del capitalismo globalizado 
QHROLEHUDO��D�QLYHO�HFRQyPLFR�\�D�QLYHO�GH�YtQFXORV��D¿OLDFLyQ�\�FRKHVLyQ�VRFLDO�

A lo largo de este capítulo, hemos analizado la conformación de España como so-
ciedad de inmigración y de los inmigrantes y sus familias como un nuevo sector de la 
población española en proceso de arraigo. Como hemos visto, tenemos una migración 
heterogénea por origen, cultura, características y situación de inserción y arraigo. En el 
FDVR�GH�OD�H[SHULHQFLD�HXURSHD��%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR��������HVWDEOHFHQ�WUHV�PRPHQWRV�
del “ciclo migratorio” con un tipo de inmigrante característico. Un primer momento, la 
OOHJDGD��FDUDFWHUL]DGD�SRU�OD�SUHFDULHGDG�ODERUDO�\�VRFLDO��VH�FRUUHVSRQGH�FRQ�OD�¿JXUD�
del gastarbeiter, trabajador invitado extranjero. El segundo momento hace referencia al 
proceso de asentamiento con domicilios estables, formación o reconstitución de familias 
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\�PD\RU�LQWHUUHODFLyQ�FRQ�HO�HQWRUQR�VRFLDO��OD�¿JXUD�GRPLQDQWH�HV�OD�GHO�LQPLJUDQWH�
con su familia. El tercer momento, protagonizado por los residentes ya arraigados y 
sus hijos e hijas, en muchos casos ya nacionales, que se conforman como un elemento 
permanente de la sociedad44. Si en muchos países europeos pasar de un período a otro 
del “ciclo migratorio” ha supuesto dos o tres décadas, en el caso español la dinámica 
ha sido mucho más rápida. Esta rapidez y dinamismo en el caso español hace que, entre 
los novísimos españoles, encontremos personas y grupos de inmigrantes en los tres 
PRPHQWRV�GH�TXH�KDEODQ�%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR��8QD�SDUWH�VLJQL¿FDWLYD�GH�OD�LQPLJUD-
ción está arraigada, con una inserción laboral más o menos sólida, familias asentadas e 
insertadas en su entorno social más próximo, y con permisos de larga duración45. Otra 
parte de hombres y mujeres inmigrantes está en proceso de asentamiento, en muchos 
casos con sus familias; su inserción laboral es más precaria, llevan menos tiempo en 
su nuevo barrio o pueblo y disponen de permisos de primera o segunda renovación. 
Un tercer grupo, constituido por los recién llegados y/o aquellos que han tenido más 
problemas, acumulan mayor precariedad social, trabajo sumergido y suelen encontrarse 
en situación irregular, lo que agudiza su riesgo de exclusión. Aunque este tercer grupo 
VH�KD�UHGXFLGR�HQ�ORV�~OWLPRV�DxRV��FRQWLQ~D�VLHQGR�PX\�VLJQL¿FDWLYR46. 

Por un lado, tenemos una diversidad de situaciones del proceso de inserción47, con 
problemáticas diversas y distintos requerimientos de inserción. Por otro lado, a pesar 
de esta heterogeneidad, podemos hablar de una inmigración permanente, laboral y de 
poblamiento, dado el número de familias y menores y el grado de inserción laboral y 
social conseguido tras arduos esfuerzos. Con la crisis, se han reducido extraordina-
riamente las entradas, pero no se da un retorno apreciable. Dicho de otra forma, los 
LQPLJUDQWHV�\�VXV�IDPLOLDV�UDWL¿FDQ�VX�YROXQWDG�GH�YLYLU�\�PHMRUDU�VXV�SHUVSHFWLYDV�DTXt��

En apartados anteriores hemos destacado las luces y las sombras del proceso de 
inserción. Estos novísimos españoles se han insertado por “abajo” en la estructura 
social, como proletarios y proletarias en los sectores intensivos en mano de obra 
�FRQVWUXFFLyQ��KRVWHOHUtD��VHUYLFLRV�SHUVRQDOHV���HQ�ODV�RFXSDFLRQHV�\�SXHVWRV�PHQRV�
FXDOL¿FDGRV�\�FRQ�PD\RU�LQFLGHQFLD�GH�LQGLFDGRUHV�GH�PDORV�HPSOHRV��WHPSRUDOLGDG��
VREUHFXDOL¿FDFLyQ��VXHOGR�PHGLR���/RV�QXHYRV�YHFLQRV�VH�KDQ�LQVHUWDGR�HQ�ORV�EDUULRV�
y áreas urbanas más modestas y populares. El desarrollo económico y la abundancia de 
WUDEDMR�KD�SURSRUFLRQDGR�DXWRVX¿FLHQFLD�HFRQyPLFD��KD�KHFKR�SRVLEOH�XQD�PHMRUD�GH�
las condiciones de la vivienda, de consumo, y facilitado la relación con su entorno más 
próximo. La inclusión en los servicios públicos, además de las prestaciones recibidas, 
ha incidido en su “normalización” social. En sentido contrario, la sobrecarga de los 

443DUD�OD�FDUDFWHUL]DFLyQ�GHO�³FLFOR�PLJUDWRULR´�GH�%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR��������������SDUD�OD�H[SHULHQFLD�HXURSHD�
véase el capítulo primero, apartado Procesos de inserción, diversidad de situaciones y de requerimientos.

45$�¿QDOHV�GH�����������������SHUVRQDV�QR�FRPXQLWDULDV�GLVSRQtDQ�GH�HVWH�WLSR�GH�SHUPLVR��XQ�LQGLFDGRU�GH�DVHQWDPLHQWR�
y arraigo, lo que representaba el 43,4% del total de permisos del Régimen General. A estos cabría añadir, al menos 
desde el punto de vista de la seguridad jurídica, los inmigrantes nacionalizados españoles que en el período entre 2001 
\������KDQ�DVFHQGLGR�D����������XQ�����GH�ORV�FXDOHV�VRQ�ODWLQRDPHULFDQRV�GH�RULJHQ��$QXDULR�GH�([WUDQMHUtD��������

46'H�DFXHUGR�FRQ�OD�DSUR[LPDFLyQ�D�OD�SURSRUFLyQ�GH�H[WUDQMHURV�HQ�VLWXDFLyQ�LUUHJXODU��FXDGUR�������VREUH�XQ�����
del total se encontraría en esta situación.

47$�QLYHO� ODERUDO��&DFKyQ� �������HVWDEOHFH�XQD� WLSRORJtD�GH�DVHQWDGRV��SUHFDULRV�H� LQGRFXPHQWDGRV��7DPELpQ��
,]TXLHUGR�\�/HyQ��������H�,]TXLHUGR��������UHVDOWDQ�OD�LPSRUWDQFLD�GH�GLIHUHQWHV�WLSRV�\�VLWXDFLRQHV�HQWUH�OD�LQPLJUDFLyQ��
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centros públicos ubicados en áreas populares y las atribuciones de merma de la calidad 
de los servicios y de “acaparadores de ayudas” a los inmigrantes, han constituido y 
constituyen uno de los motivos de recelos y esteriotipos negativos más importantes 
respecto de los nuevos vecinos. Junto a la cuestión de los servicios públicos, el ma-
lestar, las quejas y comentarios negativos se han centrado en costumbres, actitudes y 
diferencias culturales, consideradas extrañas o poco convenientes (la ocupación de 
GHWHUPLQDGRV�HVSDFLRV�S~EOLFRV���R�TXH�VXVFLWDQ�UHFHOR��SDUWLFXODUPHQWH�OR�UHODFLRQDGR�
FRQ�OR�PXVXOPiQ��$�SHVDU�GH�HVWRV�\�RWURV�SUREOHPDV��KHPRV�FDOL¿FDGR�HO�SURFHVR�GH�
inserción como tranquilo, sin grandes tensiones, particularmente si atendemos a la 
HQYHUJDGXUD�GH�ORV�ÀXMRV�\�OD�UDSLGH]�GHO�SURFHVR�

La crisis económica y sus impactos tienden a desestabilizar el proceso de inserción 
GH�ORV�LQPLJUDQWHV�HQ�XQ�GREOH�VHQWLGR��3RU�XQ�ODGR��VXSRQH�PD\RUHV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�
la inserción de los inmigrantes y un retroceso en algunos de los avances conseguidos 
a nivel de situación socioeconómica, ocupación, vivienda y seguridad existencial. Por 
RWUR�ODGR��OD�FULVLV�DIHFWD�D�ODV�FRQGLFLRQHV�±FUHFLPLHQWR�HFRQyPLFR��FRPSOHPHQWD-
riedad con los trabajadores autóctonos, optimismo social y valoración positiva de la 
LQPLJUDFLyQ±�TXH�KDEtDQ�IDFLOLWDGR�OD�LQVHUFLyQ�WUDQTXLOD�GHO�SHUtRGR������������(VWD�
doble problemática ya ha sido abordada en detalle en el apartado anterior. Baste ahora 
resaltar, en este breve resumen de la situación, la evolución más reciente de algunos 
aspectos preocupantes, con particular atención a las percepciones. 

Uno de ellos es que la alta incidencia del paro, la atonía de la actividad económica y la 
perspectiva de varios años muy difíciles pueda generar situaciones de competencia entre 
trabajadores autóctonos e inmigrantes. Si bien algunos estudios parciales apuntan en ese 
sentido48, no parece que puedan generalizarse, al menos de momento. Sin embargo, la 
opinión que “los inmigrantes quitan puestos de trabajo a los españoles” ha aumentado en 
GRFH�SXQWRV�SRUFHQWXDOHV�HQWUH������±����GH�DFXHUGR±��\������±���±��&HD�\�9DOOpV��
������������/D�GHJUDGDFLyQ�GH�OD�VLWXDFLyQ��HQ�SDUWLFXODU�GH�ORV�SDUDGRV�GH�ODUJD�GXUDFLyQ�
y de quienes agoten el subsidio, puede facilitar que se amplíen las situaciones objetivas 
de competencia que dependerán, entre otros factores, de la existencia o no de actuaciones 
y ayudas sociales y de la evolución de la idea de la “preferencia nacional”49. 

Un segundo problema, al que ya nos hemos referido en extenso, son las percepciones 
negativas respecto a la inserción de los inmigrantes en los servicios públicos. Como 
ya hemos mostrado, los datos disponibles a nivel sanitario y de servicios sociales no 
avalan la percepción de que los inmigrantes reciben más ayudas educativas, sanitarias 
y/o sociales, a igualdad de condiciones. Sin embargo, de acuerdo con el último informe 
del Observatorio Español del Racismo y la Xenofobia, ha aumentado ligeramente el 
porcentaje de españoles que así opinan. Además, los que consideran que la presencia 
de los inmigrantes degrada la atención sanitaria han pasado del 46% en 2007 al 54% 

48(Q�HO�&DPSR�GH�&DUWDJHQD��7RUUHV�\�*DGHD������D��\�HQ�-DpQ��0HQRU���������HQ�ODV�~OWLPDV�FDPSDxDV�DJUtFRODV�
ha aumentado el número de jornaleros españoles; si bien su número es reducido, supone la ruptura con la tendencia 
contraria, mayoritaria en las dos décadas anteriores. 

49(Q�������HO�����GH�ORV�HQFXHVWDGRV�FRQVLGHUDED�DFHSWDEOH�TXH�VH�³SUH¿HUD�FRQWUDWDU�D�XQ�HVSDxRO�DQWHV�TXH�D�XQ�
inmigrante”. En el caso del trabajo, la preferencia nacional tiene mayor apoyo que en la atención sanitaria, 44%, o la 
HOHFFLyQ�GH�FROHJLR�������&HD�\�9DOOpV�������������
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en 2009, y respecto la enseñanza, se ha pasado del 45% al 55%. Con la crisis se amplía 
OD�LPDJHQ�GHO�LQPLJUDQWH�FRPR�YHFLQR�SRFR�GHVHDEOH��&HD�\�9DOOpV��������������(VWDV�
opiniones correlacionan con menor nivel de estudios, un estatus ocupacional bajo, 
experiencia de paro y valoración negativa de la inmigración. Al mismo tiempo, por 
mostrar también la otra cara de esa misma opinión pública, hay un amplísimo acuerdo 
±����\�����GH�ORV�HQFXHVWDGRV±�HQ�TXH�OD�$GPLQLVWUDFLyQ�GHEHUtD�LQYHUWLU�HQ�ORV�FHQ-
WURV�GH�VDOXG�\�FROHJLRV�GRQGH�KD\�PXFKRV�LQPLJUDQWHV��&HD�\�9DOOpV�����������������

Además del aumento de las opiniones que, respecto al trabajo y los servicios públicos, 
destacan la competencia y el carácter de “acaparadores” de ayudas de los inmigrantes, 
en el último período una buena parte de los discursos, noticias y debates sobre la in-
migración se ha vinculado con la crisis, el paro y los problemas crecientes del Estado 
de bienestar. El debate y legitimación pública del Plan de Retorno, la limitación del 
reagrupamiento familiar o la propia reforma de la ley de extranjería han facilitado la 
percepción de que nos sobran inmigrantes, que no son funcionales y que constituyen 
una carga más que un activo. Así, no es extraño que, en términos generales, disminuya 
la valoración positiva sobre la inmigración y aumente el peso relativo de los aspectos 
FRQVLGHUDGRV�QHJDWLYRV��&HD�\�9DOOpV������������������

En lo cultural, si bien el asimilacionismo obtiene un exiguo 10%, el 50% de los en-
cuestados en 2009 opinaba que los inmigrantes pueden mantener “solo aquellos aspectos 
de su cultura y costumbres que no molesten al resto de españoles” (Cea y Vallés, 2011: 
������(Q�OD�PLVPD�OtQHD��KD\�TXH�GHVWDFDU�HO�DSR\R�GHO�����GH�ORV�HVSDxROHV�D�OD�SUR-
puesta de contrato de integración del PP, vinculado al respeto a nuestras costumbres, en 
OD�FDPSDxD�HOHFWRUDO�GH�������7RUUHV�������50. Este tipo de opiniones se centran en los 
inmigrantes de tradición musulmana. Al preguntarse en 2009 sobre el pluralismo de la 
sociedad española, la diversidad religiosa fue la menos valorada frente a la “diversidad 
de culturas, países de origen y razas”; una menor valoración que puede deberse “al nexo 
asociativo entre diversidad religiosa e islam y su vinculación al fanatismo religioso” (Cea 
\�9DOOpV��������������(VWDV�SHUFHSFLRQHV�VH�IRFDOL]DQ�HQ�HO�FROHFWLYR�PDUURTXt��HO�³PRUR´�
de nuestro imaginario social, que además ha sido uno de los más golpeados por la crisis, 
lo que agudiza su situación de precariedad socioeconómica ya anterior. Por otro lado, 
FRQWLQ~DQ�VLQ�UHVROYHUVH�FXHVWLRQHV�VLJQL¿FDWLYDV��OXJDUHV�GH�FXOWR��DFRPRGR�LQVWLWXFLRQDO�
GHO�LVODP�HVSDxRO��\�PHQXGHDQ�ORV�FRQÀLFWRV�VREUH�OD�DSHUWXUD�GH�PH]TXLWDV��

Este conjunto de problemas cristaliza en barrios y áreas urbanas populares que 
conjugan un aumento de la precariedad social y la inseguridad existencial, servicios 
públicos y prestaciones por debajo de las necesidades, un alto porcentaje de vecinos 
inmigrantes, un deterioro de la imagen de los nuevos vecinos y una convivencia que se 
vive como degradada. Este cuadro genera escenarios sociales, pueblos y barrios, más 
propicios para tensiones interétnicas que se enquisten y para el aumento del populismo 
xenófobo. Esto ya es perceptible en determinados municipios catalanes, aunque Cata-
lunya no sea la única comunidad autónoma con este tipo de situaciones. 

50'H�DFXHUGR�FRQ�,]TXLHUGR���������XQD�SDUWH�VLJQL¿FDWLYD�GH�OD�SREODFLyQ�GHVFRQItD�GH�OD�LQWHJUDFLyQ�FXOWXUDO�GH�
los inmigrantes. Izquierdo critica el análisis excesivamente benevolente del PECI 2007-2010 en este punto y subraya la 
distancia entre las encuestas y sus sesgos de tipo de preguntas, corrección política, etc., y los resultados de las entrevistas 
\�JUXSRV�GH�GLVFXVLyQ��PiV�QHJDWLYRV��3DUD�HVWD�SUREOHPiWLFD��YpDVH�&HD�\�9DOOpV��������
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Estamos en un período de disyuntivas y decisiones, también en la cuestión de la 
inmigración. El conjunto de cuestiones hasta aquí expuestas lo podemos sintetizar en la 
cuestión ¿cómo construimos al inmigrante en período de crisis?, con dos posibles opcio-
nes y sus fórmulas intermedias. En un caso, se construye al inmigrante como mano de 
obra sobrante, que representa una carga social y un vecino indeseable, al que se anima 
a partir; en todo caso, algo ajeno al “nosotros”. Otra opción es considerarlos como una 
parte de los sectores populares golpeados por la crisis, parte del “nosotros” que trata de 
DIURQWDU�ODV�GL¿FXOWDGHV�\�FX\R�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�VH�WUDWD�GH�DSR\DU�\�QR�REVWDFXOL]DU��
Algunas de las posibles medidas a adoptar se deducen de los párrafos anteriores: apoyo a 
los parados de larga duración, formación; refuerzo de centros públicos y de prestaciones; 
planes de intervención integral para determinados barrios; mucha pedagogía política… 
Esta segunda opción implica una apuesta, política y social, por la integración.

A favor de realizar, precisamente en plena crisis, una decidida apuesta por la integra-
ción podemos apuntar razones pragmáticas, políticas y éticas. Entre las primeras, hay 
que constatar que los inmigrantes y sus familias forman parte ya de la sociedad española; 
OD�FULVLV�KD�YHQLGR�D�UDWL¿FDU�HVWH�FDUiFWHU��$GHPiV��ORV�QHFHVLWDPRV�SRU�UD]RQHV�GHPR-
JUi¿FDV�\�HFRQyPLFDV��FRPR�VHxDODQ�ODV�SUR\HFFLRQHV�GHO�,1(��GH�OD�218��������\�GH�
OD�2&'(���������/RV�QHFHVLWDPRV�DKRUD�±DXQ�HQ�SOHQD�FULVLV�XQ�����GH�OD�SREODFLyQ�
DFWLYD�HVSDxROD�HUD�H[WUDQMHUD��(3$�,,,������±��\�ORV�YDPRV�D�FRQWLQXDU�QHFHVLWDQGR�XQD�
vez pase la crisis, en la perspectiva de un mercado laboral con un 15% de trabajadores 
H[WUDQMHURV��3DMDUHV��������������3DUD�QXWULU�HVDV�QHFHVLGDGHV��FRQWDU�FRQ�WUDEDMDGRUHV�
y trabajadoras con conocimiento del idioma, de la cultura de trabajo y las demandas 
HVSHFt¿FDV��¢TXp�PHMRU�TXH�DSR\DU�OD�LQVHUFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�\�VXV�IDPLOLDV�TXH�
\D�YLYHQ�HQWUH�QRVRWURV"�(Q�OD�PLVPD�OtQHD��FDEUtD�GHVWDFDU�OD�DSRUWDFLyQ�GHPRJUi¿FD��
frente al creciente envejecimiento, y su contribución al mantenimiento de aspectos claves 
GHO�³FRQWUDWR�VRFLDO�HXURSHR´��FDMD�GH�OD�6HJXULGDG�6RFLDO��¿VFDOLGDG��HWF���

Otro segundo tipo de razones son políticas. A corto plazo, una opción por la inte-
gración reduce las condiciones para el surgimiento de tensiones interétnicas, facilita 
prevenirlas y abordarlas constructivamente, y mantener un proceso de inserción tran-
quilo. A medio plazo, optar ahora por la integración parece un prerrequisito básico 
para avanzar en la igualdad de derechos, obligaciones y condiciones, ir articulando de 
forma respetuosa el pluralismo, facilitar la cohesión social y evitar las fragmentaciones 
socioétnicas. Otras alternativas que pasan por limitar derechos, establecer diferencias 
y marcar negativamente al “otro” pueden generar el aumento del populismo xenófobo, 
facilitan que los problemas sociales, relacionales y culturales se enquisten, y tiende a 
degradar la conciencia democrática de quienes legitiman este estado de cosas. En ese 
escenario es bastante probable que se consolidara en España el cuadro de los “proble-
mas de la integración” madura que hemos visto en otros países occidentales: grupos 
de inmigrantes y sus descendientes que conjugan precariedad social, segregación re-
sidencial e identidad y rasgos culturales mestizos estigmatizados (en nuestro país, una 
SDUWH�GHO�FROHFWLYR�PDUURTXt�SXHGH�FRQVROLGDUVH�HQ�HVH�VHQWLGR���(OOR�QR�VROR�DIHFWDUtD�
a los inmigrantes y su inserción, sino también al conjunto de la sociedad española.
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En tercer lugar, una opción por la integración implica una apuesta ético-normativa 
y remite a los valores de igualdad, justicia, solidaridad y apoyo a los más débiles, y 
pluralismo, tanto a nivel individual como a nivel colectivo. Son estos valores los que 
fundamentan y legitiman las políticas de redistribución y de reconocimiento que están en 
OD�EDVH�GH�OD�LQWHJUDFLyQ�TXH�DTXt�VH�GH¿HQGH��YpDVH��HQ�HVWH�VHQWLGR��HO�FDStWXOR�SULPHUR��

En los siguientes capítulos, particularmente en el quinto, se apuntan políticas y 
medidas, unas a corto, otras a medio plazo, para favorecer la integración. Cerramos 
este capítulo con varias precisiones. Apostar por la integración no es factible, ni viable, 
si no es en el marco de políticas generales de ciudadanía e inclusión para autóctonos e 
inmigrantes, es decir, políticas de empleo, educación, sanidad, vivienda. Si no es en ese 
marco, las medidas a favor de la integración carecerían de legitimidad social, podrían 
generar tensiones interétnicas y efectos contrarios a los deseados. Dicho en positivo, la 
integración de los inmigrantes requiere una sociedad inclusiva en la que desarrollarse. 
Una sociedad de recepción en que aumenta la desigualdad, la fragmentación social y la 
inseguridad de los más modestos, no tiene potencial integrador o lo tiene muy mermado. 

En la situación actual en España, ello remite a las políticas de gestión y salida de 
OD�FULVLV�TXH�VH�HVWiQ�DSOLFDQGR�PDUFDGDV�SRU�OD�SULRULGDG�GHO�Gp¿FLW��OD�UHGXFFLyQ�GHO�
gasto público social, el retroceso en las condiciones sociolaborales como requisito 
de productividad y competitividad y la desigualdad en el reparto social del coste de 
la crisis. Aparte de sus consecuencias estrictamente macroeconómicas, tal programa 
puede facilitar una larga recesión. Este tipo de salida a la crisis tiene importantes 
implicaciones sociales en términos de aumento de la precariedad y de la desigualdad, 
más fragmentación social y menos acción institucional inclusiva, mayor inseguridad e 
incertidumbre para amplios sectores populares. Un conjunto de tendencias que hacen 
más difícil, selectivo y fragmentado, un proceso de integración de los inmigrantes. 

'LFKR�GH�RWUD�IRUPD��OD�DSXHVWD�SRU�OD�LQWHJUDFLyQ�TXH�DTXt�VH�GH¿HQGH�SODQWHD�GRV�
requisitos, dos giros o cambios respecto a la situación actual. Por un lado, un cambio en 
ODV�SROtWLFDV�HFRQyPLFDV��VRFLDOHV�\�¿VFDOHV�FRQ�TXH�VH�HVWi�DIURQWDQGR�OD�FULVLV��-XQWR�D�
OD�SUHRFXSDFLyQ�SRU�HO�Gp¿FLW��DGRSWDU�PHGLGDV�SDUD�IRPHQWDU�OD�DFWLYLGDG�HFRQyPLFD�\�OD�
LQFOXVLyQ�VRFLDO�TXH��SDUD�TXH�VHDQ�IDFWLEOHV��VXSRQH�XQD�UHGLVWULEXFLyQ�GHO�VLVWHPD�¿VFDO�
\��HQ�SDUWLFXODU��IyUPXODV�GH�SDJR�HVSHFLDOHV�SRU�TXLHQHV�PiV�EHQH¿FLR�KDQ�REWHQLGR�\�
obtienen de los procesos que han generado y alimentan la crisis. Dicho de otra forma, 
que la política se imponga sobre el mercado y garantice al menos el mantenimiento del 
“contrato social europeo”. Otra precondición hace referencia a la percepción y valoración 
social de la inmigración. Apostar por la integración de los inmigrantes implica que se 
FRQVLGHUD�SRVLWLYR� LQFOXLUORV�HQ�HO�³QRVRWURV´��(OOR�VXSRQH�XQD�PRGL¿FDFLyQ�GHO�GLV-
curso público sobre los inmigrantes, una imagen que parece aumentar de mano de obra 
poco funcional, carga social y vecinos incívicos. Una valoración más realista y menos 
prejuiciada de la inserción de los inmigrantes y sus problemas. Un consenso social que 
establezca, en materia de inmigración, la prioridad de las políticas, los aspectos y los 
criterios de integración sobre los estrictamente de extranjería. Los primeros favorecen 
OD�LQFOXVLyQ�HQ�HO�³QRVRWURV´��OD�H[WUDQMHUtD�VH�UH¿HUH�HQ�HVHQFLD�D�OD�JHVWLyQ�GHO�³RWUR´�
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Capítulo 3 
Los nuevos trabajadores y trabajadoras 

y su inserción laboral

La inserción laboral es un aspecto básico del proceso de integración de los veci-
nos inmigrantes por razones económicas, institucionales y sociales. El trabajo 
JDUDQWL]D�OD�DXWRVX¿FLHQFLD�HFRQyPLFD�\��HQ�SULQFLSLR��ORV�LQJUHVRV�TXH�KDFHQ�

posible una adecuada inserción en otros ámbitos (vivienda, consumo, acceso a servi-
FLRV��HWF����,JXDOPHQWH��HO�WUDEDMR�LQVFULEH�DO�LQPLJUDQWH�HQ�OD�UHG�GH�UHODFLRQHV�VRFLDOHV��
unas laborales, otras de carácter más amplio, que generan la actividad y organización 
productiva. En tercer lugar, pero no menos importante, el trabajo y la aportación 
económica que supone constituyen un elemento básico que legitima la presencia del 
inmigrante en su nueva sociedad. 

En el caso de los inmigrantes, la inserción laboral no solo hace referencia a trabajar, 
“ganarse la vida”, sino a hacerlo en determinadas condiciones: con permiso de resi-
dencia y trabajo, contrato de trabajo y alta en la Seguridad Social. Nuestra normativa, 
HO�GLVFXUVR�R¿FLDO�\�OD�RSLQLyQ�S~EOLFD�YLQFXODQ�OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO�FRQ�HO�HPSOHR��
es decir, con un trabajo formalizado mediante un contrato. Disponer de contrato es el 
requisito imprescindible para renovar el permiso y la residencia legales. Es el empleo 
y no el simple trabajo el que hace visible la contribución del inmigrante a su nueva 
sociedad mediante la cotización a la Seguridad Social y por la cual se le “reconoce” 
como trabajador o trabajadora. El trabajo formal y la cotización derivada constituyen, 
por último, la puerta de acceso a las redes de seguridad contributivas (prestación por 
GHVHPSOHR��EDMD�SRU�HQIHUPHGDG��SHQVLyQ��TXH�FRQ¿JXUDQ�XQD�SDUWH�LPSRUWDQWH�GH�OD�
ciudadanía contemporánea.

Sin embargo, trabajo no es igual a empleo, particularmente en España, dada la im-
portancia tradicional de la economía sumergida y el tipo de desarrollo económico que 
hemos conocido. Tenemos así una contradicción entre la exigencia legal y social de 
disponer de un empleo como prerrequisito para un proceso de inserción y la realidad 
de un mercado de trabajo segmentado y en el que los sectores de entrada de los inmi-
grantes están bastante desregularizados. Esta contradicción condiciona decisivamente 
la inserción laboral de los inmigrantes, al menos en el período inicial.

Por otro lado, la inserción laboral de los inmigrantes es condición necesaria pero no 
VX¿FLHQWH�SDUD�VX�LQWHJUDFLyQ��/DV�SRWHQFLDOLGDGHV�SRVLWLYDV�GHO�WUDEDMR�\�GHO�HPSOHR�
para la inserción social van a depender del marco social más amplio en que estos se 
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insertan. Es decir, de la norma social de empleo dominante y del funcionamiento del 
mercado de trabajo, así como de los mecanismos de inclusión, prestaciones y servicios 
públicos, y las políticas generales de ciudadanía vigentes. En este sentido, conviene 
diferenciar la inserción laboral de los inmigrantes en la sociedad industrial fordista 
con un Estado social e intervencionista de los años 60, nuestro referente histórico más 
próximo, de la inserción laboral en la sociedad neoliberal, de servicios y globalizada 
de la actualidad.

Es difícil exagerar la importancia, cuantitativa y cualitativa, de la inserción laboral 
de los trabajadores migrantes en las últimas dos décadas en España. Se calcula que 
un 30% del crecimiento del PIB de la década 1996-2006 se debe a los trabajadores 
\�WUDEDMDGRUDV�LQPLJUDQWHV��2¿FLQD�(FRQyPLFD�GH�3UHVLGHQFLD���������(Q�HVD�PLVPD�
década, los trabajadores ocupados extranjeros en España han pasado de representar el 
1,2% del total de la población ocupada en 1996 a suponer el 12,3% en 2006. Además, 
nuestra estructura productiva y el mercado de trabajo han conocido una heterogeneidad 
étnica y de estatus de ciudadanía de una amplitud y relevancia inexistentes en el pasado. 

Más allá de las grandes cifras, lo que nos interesa es el tipo de inserción laboral que 
VH�KD�GDGR�HQ�(VSDxD��VXV�LPSOLFDFLRQHV�WDQWR�SDUD�ORV�WUDEDMDGRUHV�LQPLJUDQWHV�±HQ�
WpUPLQRV�ODERUDOHV±�FRPR�SDUD�VXV�IDPLOLDV�±HQ�WpUPLQRV�VRFLDOHV±��\�VXV�FRQVHFXHQFLDV�
a nivel de la estructura productiva y del mercado de trabajo, hoy etnofragmentados, y 
a nivel social más general.

La inserción laboral de los trabajadores y trabajadoras inmigrantes se conforma por 
una diversidad de factores. Unos son de tipo estructural: la demanda del mercado, el 
ciclo económico y el tipo de estructura productiva y de modelo de desarrollo. Otros son 
de tipo institucional: la normativa y la acción de la Administración, que conforman la 
situación como residentes de estos trabajadores, por ejemplo disponer o no de permi-
so. Otros factores hacen referencia a la sociedad de recepción, como las valoraciones, 
percepciones y prácticas sociales sobre los distintos grupos que normalmente tienden a 
atribuir a sus miembros una serie de habilidades profesionales y no otras. Otros factores, 
HQ�¿Q��VRQ�FDUDFWHUtVWLFDV�SURSLDV�GHO�WUDEDMDGRU�R�WUDEDMDGRUD�\��HQ�WpUPLQRV�JHQHUD-
les, de su colectivo: clase social de origen, conocimiento del castellano, credenciales 
educativas y profesionales, género, etnia y/o origen nacional. 

En este marco general, los diferentes actores implicados, los inmigrantes, los empre-
sarios y los gestores públicos, han desarrollado diversas estrategias para conformar a su 
favor o de la fórmula considerada más conveniente, las formas concretas de inserción 
laboral de los recién llegados, así como sus itinerarios laborales posteriores. Como des-
tacan todos los estudios, un aspecto fundamental para la inserción laboral son las redes 
sociales de los inmigrantes, sus recursos y capital social. De acuerdo con la ENI 2007, 
un 66% de los trabajadores inmigrantes habían encontrado su primer trabajo gracias a 
los contactos, gestiones y apoyos de familiares y amigos (Colectivo Ioé y Fernández, 
������������(Q�RWURV�FDVRV��FRPR�ORV�FKLQRV��ORV�SDNLVWDQtHV�\�ORV�VHQHJDOHVHV��VRQ�ODV�
UHGHV�ODV�TXH�SRVLELOLWDQ�VXV�HVWUDWHJLDV�HVSHFt¿FDV�GH�LQVHUFLyQ��FRPR�OD�FUHDFLyQ�GH�
un nicho laboral propio. En todos los casos, las redes ofrecen mediante sus recursos y 
relaciones oportunidades de trabajo; ahora bien, reducidas a las actividades, sectores y 
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territorios donde las redes están insertas. Otros actores cuya acción tiene importantes 
implicaciones son los empresarios que desarrollan estrategias dirigidas a optimizar su 
SRVLFLyQ�\�DXPHQWDU�VX�EHQH¿FLR��(VWDV�HVWUDWHJLDV�KDQ�DGRSWDGR�GLYHUVDV�IyUPXODV��
desde el recurso al trabajo sin contrato que ofrecía una primera entrada al indocumen-
tado, pero al mismo tiempo le impedía salir del “nicho”, hasta la gestión selectiva de 
la mano de obra según su origen, una de cuyas manifestaciones ha sido el proceso 
de substitución étnica en el campo murciano y andaluz1. Por último, pero no menos 
importante, cabría destacar las estrategias de los gestores públicos a diversos niveles, 
desde la orientación a determinados sectores de actividad y territorios de los nuevos 
trabajadores y trabajadoras mediante las limitaciones del permiso inicial, hasta el im-
pacto decisivo que han tenido en la movilidad laboral de los inmigrantes los procesos 
de regularización (Pumares et ál.��������&DFKyQ��������,]TXLHUGR���������

Nuestro análisis de la inserción laboral en el caso español tiene dos hilos conducto-
res, dos preocupaciones de fondo, que se entreveran en este capítulo. Uno de ellos es la 
conformación de una estructura productiva y de trabajo etnofragmentada, su carácter 
WHPSRUDO�R�SHUPDQHQWH�\�VXV�LPSOLFDFLRQHV�HQ�WpUPLQRV�GH�HVWUDWL¿FDFLyQ�VRFLDO��(O�
segundo hilo conductor son las consecuencias del tipo de inserción laboral que se ha 
consolidado en términos de la inserción social y cultural de los novísimos españoles y 
españolas y, más en perspectiva, de sus hijos e hijas. 

1. Los trabajadores inmigrantes en la sociedad “asalariada” de los años 60

Cuando se habla de inserción laboral de los inmigrantes se suele pensar en nuestra 
experiencia más reciente: la migración de trabajadores españoles a los países industria-
lizados de Europa central en los años 60 del siglo XX. Sin embargo, la situación actual 
presenta aspectos de continuidad y otros de cambio que conviene subrayar.

Los españoles y las españolas2 formaron parte de las migraciones de trabajadores 
a Europa central, casi 15 millones desde mediados de los años 50 a primeros de la dé-
FDGD�GH�ORV�����%DGH������������\�VV����-XQWR�D�HOORV��LWDOLDQRV��SRUWXJXHVHV��JULHJRV�\�
yugoslavos, pero también marroquíes y turcos, constituyeron una mano de obra funda-
PHQWDO�HQ�HO�YLJRURVR�GHVDUUROOR�HXURSHR�GH�OD�pSRFD��3XJOLHVH��������KD�FDUDFWHUL]DGR�
estas migraciones como fordistas para distinguirlas de las actuales, posfordistas. Las 
migraciones transnacionales de trabajadores no eran una novedad de la época. Entre 

1En el campo murciano, entre 2000 y 2003 se dio un proceso de substitución de jornaleros marroquíes por 
ecuatorianos, recién llegados y en muchos casos sin permiso, legitimado en términos de proximidad cultural y de 
³FDUiFWHU´��HO�HFXDWRULDQR��VH�GHFtD��HUD�PHQRV�FRQÀLFWLYR�TXH�HO�PDUURTXt���/D�VXEVWLWXFLyQ�GH�XQRV�SRU�RWURV�VH�UHDOL]D�
para conseguir una mano de obra más disponible y dúctil y, dadas las condiciones de los últimos llegados, con menor 
poder negociador (Castellano y Pedreño, 2001; Torres et ál.�����������\�VV����3URFHVRV�VLPLODUHV�VH�GLHURQ��WDPELpQ��
en no pocas comarcas agrarias de la Comunidad Valenciana y de Andalucía (Martín et ál.���������(Q�RWURV�FDVRV��
FRPR�GHVWDFD�&DFKyQ���������D�OD�OyJLFD�GHO�PHUFDGR�VH�KD�VXPDGR�OD�DFFLyQ�GHO�(VWDGR�SDUD�SURGXFLU�HO�IHQyPHQR��
La sustitución de marroquíes por trabajadoras polacas y rumanas en la recogida de la fresa en Huelva, en 2002, fue 
posible por la concesión de permisos de temporada a 7.000 mujeres del Este cuando en Huelva había varios miles 
de trabajadores marroquíes con permiso B inicial que solo les permitía trabajar en la agricultura y en esa provincia. 

2En Francia, nuestro destino europeo migrante más antiguo, la presencia de mujeres que se emplearon en el servicio 
doméstico fue una de las novedades de la emigración española de los años 60 respecto a otros períodos anteriores 
�/LOOR��������
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RWURV�DXWRUHV��6DVVHQ��������GHVWDFD�TXH�ODV�VRFLHGDGHV�PiV�GHVDUUROODGDV�WLHQGHQ�D�
recurrir a una oferta laboral extranjera en situaciones de crecimiento económico. A nivel 
europeo, el período de 1890 hasta la víspera de la I Guerra Mundial ya conoció, junto 
D�OD�PLJUDFLyQ�D�$PpULFD�\�HQ�PHQRU�PHGLGD�D�RWURV�FRQWLQHQWHV��LPSRUWDQWHV�ÀXMRV�
de trabajadores migrantes hacia los países centrales, particularmente Gran Bretaña y 
Francia. Tras el convulso período de entreguerras y la II Guerra Mundial, las necesi-
dades de mano de obra del desarrollo europeo, fundamentalmente de la industria pero 
WDPELpQ�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ��UHDFWLYDURQ�D�XQD�QXHYD�\�PD\RU�HVFDOD�ORV�ÀXMRV�GH�ORV�
trabajadores extranjeros en la Europa central de los Treinta Gloriosos. 

$�GLIHUHQFLD�GH�OR�RFXUULGR�D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;�\�SULPHURV�GHO�;;��ODV�PLJUDFLRQHV�
laborales hacia la Europa central en los años 50 y 60 se organizaron mediante acuerdos 
bilaterales entre Estados, que regulaban los requisitos, las agencias organizadoras y 
ODV�FRQGLFLRQHV�GHO�YLDMH�PLJUDWRULR��6H�FRQIRUPD�DVt�OD�¿JXUD�GHO�³WUDEDMDGRU�LQYLWD-
do”, que se concibe como un migrante temporal aunque su estancia se prolongue. A 
pesar de la imagen de migración ordenada y pautada, muchos trabajadores migraron 
DO�PDUJHQ�GH�ORV�FDQDOHV�R¿FLDOHV�HVWDEOHFLGRV�\�PiV�WDUGH�UHJXODUL]DEDQ�VX�VLWXDFLyQ��
Fue el caso de miles de españoles y españolas en Francia y Alemania3. Los acuerdos 
ELODWHUDOHV�WXYLHURQ�XQ�HIHFWR�GH�LQLFLDFLyQ�\�DSR\R�GH�HVWRV�ÀXMRV�WUDQVQDFLRQDOHV�GH�
trabajadores, aunque, con el tiempo, estos se realizaron de forma creciente mediante 
redes transnacionales de familiares y conocidos ya instalados en las sociedades indus-
WULDOHV�GH�UHFHSFLyQ��%DGH��������������

Los y las inmigrantes se insertaron laboralmente en los puestos y sectores de me-
QRU�FXDOL¿FDFLyQ��VDODULRV�PiV�EDMRV�\�FRQ�HVFDVR�SUHVWLJLR�VRFLDO��OR�TXH�GL¿FXOWDED��
obviamente, su proceso de inserción social. De acuerdo con el ya clásico estudio de 
Castles y Kosack sobre los trabajadores inmigrantes y la estructura de clases en Europa 
occidental, estos “constituyen el estrato más bajo del mercado de trabajo. Sus posicio-
nes, ocupacionales y socioeconómicas, son inferiores a las de la población nacida en 
HO�SDtV´��&DVWOHV�\�.RVDFN��������������(Q�VtQWHVLV��ORV�WUDEDMDGRUHV�PLJUDQWHV�FXP-
plieron funciones de complementariedad, ampliación y reserva de la mano de obra. En 
el primer caso, los inmigrantes cubrían los sectores y puestos de trabajo que, por sus 
condiciones, eran rechazados por los trabajadores autóctonos; en otros casos, era la 
presencia de trabajadores inmigrantes la que posibilitaba ampliar los sectores y puestos 
poco atractivos pero con fuerte crecimiento, como la minería y la industria pesada. Por 
último, el ejército de reserva que formaban los trabajadores extranjeros servía como 
UHJXODGRU�GH�OD�FR\XQWXUD��%DGH������������\�VV����7RGR�HOOR�FRQIRUPy�XQ�PHUFDGR�GH�
trabajo, una estructura productiva y unas clases trabajadoras, como subrayaron Castles 

3Solo una décima parte de las salidas de trabajadores hacía Francia fue asistida y organizada por el Instituto Español 
GH�(PLJUDFLyQ��,((���HO�RUJDQLVPR�HVWDWDO�FUHDGR�SRU�HO�IUDQTXLVPR�SDUD�HQFXDGUDU�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV��/LOOR���������
3RU�VX�SDUWH��6DQ]��������FDOFXOD�HQ�XQ�WHUFLR�GHO�WRWDO�ORV�HVSDxROHV�TXH�HPLJUDURQ�D�$OHPDQLD�DO�PDUJHQ�GHO�,((��
solicitados nominalmente por empresarios alemanes o como turistas, alegando que iban a visitar a un familiar o amigo. 
Tanto en un país como en otro se recurría a los medios y contactos de familiares y conocidos que habían emigrado 
previamente, para procurarse el alojamiento, los primeros contactos y el trabajo. Posteriormente, regularizaban su 
situación. En Alemania, “los intereses empresariales presionaron para mantener abiertas estas ‘vías no asistidas’ (por 
HO�,((��SRUTXH�OHV�SHUPLWtDQ�UHFOXWDU�WUDEDMDGRUHV�HVSDxROHV�GH�IRUPD�LQFRPSDUDEOHPHQWH�PiV�UiSLGD��QR�EXURFUiWLFD�
\�EDUDWD��DGHPiV�GH�SRVLELOLWDU�OD�FRQWUDWDFLyQ�GH�JUXSRV�HVSHFLDOPHQWH�GHPDQGDGRV´��6DQ]��������
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y Kosack, en los que las capas y niveles inferiores estaban ocupados por inmigrantes; 
en términos actuales, una estructura etnofragmentada. La presencia, la ubicación y las 
condiciones de estos trabajadores migrantes fue una de las causas del “avance social 
GH�JUDQGHV�VHFWRUHV�GH�OD�FODVH�WUDEDMDGRUD��DXWyFWRQD�´��&DVWOHV�\�.RVDFN������������

Las tendencias centrífugas derivadas de esta situación de fragmentación social, 
SRU�XQ�ODGR��\�GH�SUHFDUL]DFLyQ�GH�ODV�FDSDV�LQIHULRUHV�±LQPLJUDQWHV±��SRU�RWUR�VHUiQ�
limitadas por la norma de empleo fordista vigente y el funcionamiento de la “sociedad 
DVDODULDGD´��&DVWHO���������3RU�GHFLUOR�JUi¿FDPHQWH��HO�LQPLJUDQWH�HVSDxRO�TXH�HQWUDED�
a trabajar en Renault, Peugeot o alguna de sus empresas auxiliares, lo hacía invariable-
mente como peón, pero con contrato, en el marco de una gran empresa y/o polígono 
LQGXVWULDO�LQVFULWR�HQ�XQ�HQWUDPDGR�SURGXFWLYR�H�LQVWLWXFLRQDO�±HPSUHVDV��VLQGLFDWRV�\�
PDUFR�GH�UHODFLRQHV�UHJXODGR�HVWDWDOPHQWH±�TXH�DJUXSDED�ItVLFD�\�VRFLDOPHQWH�D�PLOODUHV�
de trabajadores de forma cotidiana. A ello le correspondía una norma social de empleo 
estable, regulado y controlado sindicalmente, y que solía ofrecer seguridad, salarios 
crecientes y perspectiva de mejora. Si bien no todos los trabajos de los inmigrantes 
UHVSRQGtDQ�D�HVWH�SHU¿O��HVWH�IXH�PD\RULWDULR��\D�TXH�FRQVWLWXtD�OD�QRUPD�KHJHPyQLFD�
en la sociedad industrial basada en una orientación económica keynesiana y un Estado 
social e intervencionista. 

Además, otros factores sociales contribuyeron a limitar las tendencias centrífugas 
y “disolventes” de la etnofragmentación del mercado de trabajo. La centralidad de una 
cultura del trabajo ofrecía, incluso para los estratos más bajos, un sentido de realización 
social, así como mecanismos de identidad e inclusión social compartidos o que podían 
VHUOR��ORV�VLQGLFDWRV��OD�FODVH���(O�ODUJR�SHUtRGR�GH�H[SDQVLyQ�HFRQyPLFD�VRVWHQLGD�\�OD�
acción del Estado de bienestar, con los efectos inclusivos de prestaciones y servicios 
públicos, facilitó la inserción social de los inmigrantes mediante una cierta movilidad 
social ascendente, en general a rebufo de los autóctonos. Muchas veces, los puestos 
más bajos dejados libres por unos inmigrantes eran sustituidos por la siguiente remesa 
de recién llegados. En Alemania, los españoles sustituyeron a los italianos y, con el 
WLHPSR��IXHURQ�VXVWLWXLGRV�SRU�ORV�WXUFRV��&RKQ�%HQGLW�\�6FKPLG���������(Q�FRQFOXVLyQ��
OD�LQVHUFLyQ�VH�EDVDED�HQ�HO�WUDEDMR�IRUPDO��SRFR�FXDOL¿FDGR�\�HQ�ODV�FRQGLFLRQHV�PiV�
duras, pero en su inmensa mayoría con contrato, en el marco de grandes estructuras 
productivas organizadas socialmente y de una sociedad desigual pero cohesionada por 
el éxito del modelo.

Algo similar se puede señalar para los Estados Unidos. En otro estudio clásico, 
Birds of passage. Migrants labor and industrial societies, publicado en 1979, Piore 
ilustra para el caso estadounidense estas migraciones laborales dirigidas a cubrir los 
puestos de trabajo que, dadas sus condiciones, eran rechazados por los trabajadores 
autóctonos. Para Piore y otros, de acuerdo con la teoría del mercado segmentado de 
WUDEDMR��³HO�YHUGDGHUR�GHWHUPLQDQWH�GH�ORV�ÀXMRV�GH�HPLJUDFLyQ�HV�HO�SURFHVR�HFRQyPLFR�
de la región industrial, especialmente el número y las características de los puestos 
GLVSRQLEOHV´��3LRUH��������������6L�ELHQ�ODV�GLQiPLFDV�JHQHUDOHV�VRQ�VLPLODUHV�DO�FDVR�
europeo, cabría destacar algunas diferencias relevantes del caso norteamericano. Una 
primera es el mayor peso de la agricultura, particularmente en los Estados de la costa 
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GHO�3DFt¿FR��GH�KHFKR��HO�3URJUDPD�%UDFHUR��RULHQWDGR�D�FDSWDU�D�MRUQDOHURV�PH[LFDQRV��
fue la iniciativa administrativa más relevante de la época. Una segunda diferencia la 
constituye la menor importancia del Estado de bienestar y sus mecanismos de regu-
lación, protección y cohesión social. Una tercera diferencia, no menos importante, la 
podemos caracterizar como una mayor segmentación en el caso norteamericano. Por 
un lado, su mercado de trabajo aparecía como más fragmentado, dividido en dos seg-
mentos esencialmente distintos: el primario, que ofrece puestos de trabajo con buenos 
salarios, adecuadas condiciones de trabajo, estabilidad y perspectivas profesionales 
y el mercado secundario, con empleos mal pagados y en penosas condiciones, ines-
WDEOHV�\�FRQ�HOHYDGD�URWDFLyQ��3LRUH�������4. Ello establece “cadenas de movilidad”, 
itinerarios laborales, diferentes y propios para cada uno de los segmentos, con escasa 
interrelación entre ellos. 

Por otro lado, la inserción de los nuevos inmigrantes de México, Centroamérica y 
el Caribe en el mercado secundario de trabajo constituyó un factor más que reforzó la 
creciente segmentación del mercado de trabajo y, en general, de la estructura social. 
Así, los nuevos inmigrantes insertados como “clase baja” se diferenciaban de otros 
trabajadores de origen inmigrante, pero llegados con anterioridad, y estos, a su vez, de 
los white Anglo-saxon, protestants��:$63��*RUGRQ��(GZDUGV�\�5HLFK���������

2. La inserción laboral de los inmigrantes  

en la sociedad neoliberal de los años 90

Algunos de los aspectos de las migraciones laborales de los Treinta Gloriosos son 
similares a la situación actual: la inserción de los trabajadores y trabajadoras extranjeros 
por “abajo”, en los sectores y puestos de trabajo menos atractivos, y la conformación 
de una estructura productiva y de clases más o menos etnofragmentada. Sin embargo, 
estos fenómenos similares se dan en un marco distinto. El modelo de sociedad, de orga-
nización productiva y de mercado de trabajo ha cambiado desde la sociedad asalariada, 
industrial y fordista de los años 60, a la sociedad neoliberal, de servicios y globalizada 
de los años 90. Este cambio supone importantes implicaciones y consecuencias para 
la inserción laboral y social de los inmigrantes.

7UDV�OD�FULVLV�GH�ORV�DxRV����\�ODV�SROtWLFDV�TXH�VH�D¿UPDQ��SDUWLFXODUPHQWH�D�SDU-
tir de la revolución conservadora de Reagan y Thatcher, se pasa a un nuevo modelo 
de crecimiento, una nueva organización de la producción y del mercado de trabajo5. 

4Estos son los rasgos centrales que caracterizan a la teoría de la segmentación del mercado de trabajo, planteada 
SRU�SULPHUD�YH]�SRU�'RHULQJHU�\�3LRUH�HQ������FRPR�PHUFDGR�GXDO�GH�WUDEDMR��0DV�WDUGH��3LRUH��������HVWDEOHFH�WUHV�
VHJPHQWRV�� HO� VHJPHQWR� VXSHULRU� ±SURIHVLRQDOHV� \� GLUHFWLYRV±� \� HO� VHJPHQWR� LQIHULRU� ±WUDEDMDGRUHV� FXDOL¿FDGRV� \�
¿MRV±�GHO�PHUFDGR�SULPDULR�\��SRU�RWUR�ODGR��HO�PHUFDGR�VHFXQGDULR��$�VX�YH]��UHODFLRQD�HVWRV�WUHV�VHJPHQWRV�FRQ�OD�
clase media, la clase trabajadora y la clase baja. Los inmigrantes se insertan como clase baja. Para una presentación de 
OD�WHRUtD�GH�OD�VHJPHQWDFLyQ�GHO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR�\�VX�DSOLFDFLyQ�D�ODV�PLJUDFLRQHV��YpDVH�&DFKyQ�����������\�VV����

5Cabria discutir si el abandono del paradigma keynesiano da paso a un nuevo modelo o este supone, en realidad, 
OD�DGHFXDFLyQ�GHO�SDUDGLJPD�QHRFOiVLFR�D�ORV�WLHPSRV�DFWXDOHV��%LOEDR���������������(Q�UHDOLGDG��YLVWR�GHVGH�DKRUD��
HO� NH\QHVLDQLVPR� VH� SXHGH� HQWHQGHU� FRPR� XQ� ODUJR� LQWHUYDOR� ±O��������±�� HQWUH� GRV� JUDQGHV� SHUtRGRV� KLVWyULFRV�
±���������±�\�GHVGH������KDVWD�OD�DFWXDOLGDG��GH�KHJHPRQtD�GHO�PRGHOR�QHRFOiVLFR��'H�KHFKR��HO�UHVXUJLPLHQWR�GHO�
keynesianismo en la crisis actual ha sido fugaz, particularmente en Europa, donde, una vez salvados los bancos y las 
JUDQGHV�FRPSDxtDV�¿QDQFLHUDV��VH�KD�YXHOWR�D�OD�PiV�IpUUHD�RUWRGR[LD�QHROLEHUDO��
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Bajo los principios del mercado como mecanismo de regulación autónomo, el bene-
¿FLR�FRPR�PRWRU�GHO�FUHFLPLHQWR�\�OD�VRFLHGDG�FRPR�VXPD�GH�LQGLYLGXRV�UDFLRQDOHV��
el neoliberalismo hegemónico otorga la prioridad a la política monetaria, reduce la 
intervención estatal en la economía, mediante privatizaciones y desregulaciones, y 
ÀH[LELOL]D�\�IUDJPHQWD�HO�SURFHVR�SURGXFWLYR�FRQ�VXEFRQWUDWDFLRQHV�\�GHVORFDOL]DFLR-
nes. Entre otras consecuencias, la fragmentación del mercado de trabajo pasó de ser 
una tendencia a primeros de los años 70, a constituir una realidad hegemónica veinte 
años después de la mano de las políticas neoliberales y las nuevas formas organizativas 
facilitadas por los cambios tecnológicos y la globalización (Castells, 1997; Harvey, 
������6DVVHQ���������6H�D¿UPy�XQD�QXHYD�QRUPD�VRFLDO�UHVSHFWR�DO�HPSOHR�TXH�VXSRQH�
XQD�PD\RU�ÀH[LELOL]DFLyQ�HQ�OD�RUJDQL]DFLyQ�GHO�WUDEDMR�\�HQ�OD�UHODFLyQ�VDODULDO��DVt�
como una multiplicación de situaciones diversas y socialmente aceptadas de empleo6. 
Esta tendencia a la precarización no se da de forma uniforme, varía según el contexto 
institucional y político, las tradiciones del orden social y los grupos sociales afectados 
(su capacidad de intervención y presión, su rol y situación en el mercado, su relevancia 
VRFLDO�\�SROtWLFD��HWF����-XQWR�D�ORV�HPSOHRV�GHO�VHFWRU�SULPDULR��ORV�Q~FOHRV�FHQWUDOHV�GH�
las empresas red y del sector público, se genera un número creciente de subempleos 
ÀH[LEOHV�\�SUHFDULRV�HVWUXFWXUDOPHQWH�QHFHVDULRV��HQ�XQ�FRQWH[WR�GH�UHIRUPD�UHVWULFWLYD�
del Estado de bienestar, crisis del sindicalismo y cambios en la composición social del 
WUDEDMR��MyYHQHV��PXMHUHV�H�LQPLJUDQWHV���

A primeros de la década de los años 80 se acuñan diversos términos como “dual-
ización social”, “polarización”, “nueva pobreza” o “exclusión” con una constatación 
común: la creciente relevancia de tendencias y dinámicas sociales que precarizan y 
fragmentan las sociedades de capitalismo avanzado. Estos procesos se han analizado 
desde ópticas distintas. Destacando los aspectos institucionales y socio-identitarios, 
Wieviorka resalta “la desestructuración de la sociedad nacional”, el conjunto relativa-
mente integrado que formaban el sistema de relaciones sociales propio de la sociedad 
LQGXVWULDO��HO�VLVWHPD�LQVWLWXFLRQDO�\�OD�FXOWXUD�QDFLRQDO��:LHYLRUND�������������%DXPDQ�
caracteriza la época como “tiempos de desvinculación”, de desregulación y retroceso 
de los ejes vertebradores anteriormente centrales como la clase y el Estado (Bauman, 
���������\�VV����'HVGH�XQD�VRFLRORJtD�GHO�WUDEDMR��&DVWHO��������\�0LQJLRQH��������
destacan la relación entre fragmentación social y cambio de la relación salarial, de la 
norma social de empleo. 

3DUD�0LQJLRQH���������ODV�GLQiPLFDV�GH�IUDJPHQWDFLyQ�VRFLDO�WLHQHQ�XQD�GREOH�IXHQ-
te. Por un lado, la creciente fragilidad de los entramados organizativos, institucionales 
y sociales, propios de la condición salarial fordista y de la inserción social derivada de 
esta. En ese sentido actúa la reducción relativa de la acción protectora y social del Estado 
de bienestar, la reducción del empleo en las grandes empresas, la creciente atomización 
y heterogeneidad de situaciones en los sectores terciarios más dinámicos, así como 

63DUD�3LRUH�\�6DEHO���������OD�QXHYD�RUJDQL]DFLyQ�GHO�WUDEDMR�\�OD�QRUPD�ÀH[LEOH�\�SUHFDULD�GH�RFXSDFLyQ�QR�GHSHQGHQ�
GH�ODV�QXHYDV�WHFQRORJtDV�VLQR�GH�ORV�QXHYRV�SULQFLSLRV�VRFLDOHV�TXH�VH�D¿UPDQ�FRQ�OR�TXH�HOORV�FDOL¿FDQ�GH�³VHJXQGD�
UXSWXUD�LQGXVWULDO´��(Q�XQ�VHQWLGR�VLPLODU��%LOEDR��������GHVWDFD�TXH�³HO�HPSOHR�QR�HV�DOJR�GDGR�H[WHULRUPHQWH�VLQR�
que depende de una norma políticamente establecida. En la década de los 60, la norma apuntaba a la estabilidad. En 
la década de los 90, la tendencia es hacia la precarización”. 
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la erosión creciente de las regulaciones más proteccionistas y la pérdida de parte del 
SDSHO�LQWHJUDGRU��XQL¿FDGRU��GH�ORV�VLQGLFDWRV��3RU�RWUR�ODGR��VL�ORV�DQWLJXRV�FRQWH[WRV�
sociales y relacionales se debilitan y pierden relevancia, los nuevos recursos necesarios 
para garantizar una integración social satisfactoria (empleo primario, acceso a bienes y 
VHUYLFLRV��DXWRQRPtD�SHUVRQDO��HVWiQ�PiV�GHVLJXDOPHQWH�GLVWULEXLGRV��/D�PHMRUD�GH�OD�
situación y una cierta movilidad social ascendente son mucho más selectivas que en el 
pasado, incluso en períodos de expansión económica. No dependen ya del simple trabajo, 
VLQR�GH�OD�FXDOL¿FDFLyQ��FRQRFLPLHQWR�\�FDSDFLGDG�GH�³DXWRSURJUDPDFLyQ´�GHO�WUDEDMDGRU�
�&DVWHOOV�������7. Se establece así una nueva imagen de la sociedad dividida en tres tercios: 
HO�LQWHJUDGR��HO�YXOQHUDEOH�\�HO�H[FOXLGR��&DVWHO���������/RV�YXOQHUDEOHV�KDQ�SHUGLGR�FRQ�
la reconversión industrial, las nuevas organizaciones y saberes, y la extensión del empleo 
precario, las condiciones de estabilidad, ciudadanía y reconocimiento que otorgaba la 
FRQGLFLyQ�VDODULDO��$�GLIHUHQFLD�GHO�SDVDGR��HO�VLPSOH�WUDEDMR�QR�JDUDQWL]D�OD�VX¿FLHQFLD�
económica, como muestra la extensión del fenómeno de la “nueva pobreza”.

Tenemos planteado, así, un problema básico: la sociedad neoliberal integra mal a 
una parte importante de sus propios miembros nacionales y los conforma como pobres 
y precarios, habitantes de los límites. Además, la fragmentación social alentada por los 
rasgos de la estructura productiva y sus tendencias excluyentes de los sectores de la 
SREODFLyQ�PHQRV�³H¿FLHQWHV´��QR�VH�YH�FRPSHQVDGD�SRU�OD�DFFLyQ�SURWHFWRUD�H�LQFOXVLYD�
del Estado de bienestar que, a su vez, se ha visto reducida. 

En este contexto social, las migraciones transnacionales de trabajadores tienen unas 
FDUDFWHUtVWLFDV�GLIHUHQWHV�D�ODV�GH�ORV�DxRV����\�����6LJXLHQGR�D�3XJOLHVH���������ODV�
DFWXDOHV�PLJUDFLRQHV�TXH�pO�GH¿QH�FRPR�SRVIRUGLVWDV�SUHVHQWDQ�XQD�PD\RU�GLYHUVLGDG�GH�
RUtJHQHV��XQD�FUHFLHQWH�IHPLQL]DFLyQ�\�XQD�LQWHQVL¿FDFLyQ�GH�ORV�ÀXMRV�HQ�XQ�FRQWH[WR�
políticamente más restrictivo lo que genera un amplio sector de indocumentados. De 
acuerdo con su análisis, las migraciones actuales están más ligadas a la expansión de 
la demanda de mano de obra de los sectores más dependientes del mercado secundario 
de trabajo8. Comentamos y ampliamos algunos de estos aspectos.

En la actualidad, como en el pasado, la inserción laboral de los trabajadores y traba-
MDGRUDV�LQPLJUDQWHV�GHSHQGH�±EiVLFDPHQWH±�GH�OD�HVWUXFWXUD�SURGXFWLYD�\�HO�PHUFDGR�GH�
trabajo, de la gestión política y laboral de la inmigración, de los factores institucionales 
\�GH�ODV�HVWUDWHJLDV�GH�ORV�DFWRUHV�±HPSUHVDULRV�H�LQPLJUDQWHV±�TXH�DFWXiQ�HQ�HO�PDUFR�
de posibilidades y límites de los distintos contextos sociales. 

En primer lugar, en las actuales migraciones opera una expansión de la demanda 
de trabajo desde una estructura productiva y un mercado de trabajo crecientemente 

7Castells establece la división fundamental del mercado de trabajo entre los trabajadores “autoprogramables” y 
ORV�³JHQpULFRV´��/RV�SULPHURV�VRQ�WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV��FRQ�UHFXUVRV�H�LQLFLDWLYD��FHQWUDGRV�HQ�OD�SURGXFFLyQ�GH�
alto valor añadido. Los trabajadores “genéricos” no aportan sino su capacidad bruta de trabajo, son reemplazables y 
eventualmente “desechables”, bien sea por recesión o porque su “valor como trabajadores/consumidores se ha agotado 
\�GH�FX\D�LPSRUWDQFLD�FRPR�SHUVRQDV�VH�SUHVFLQGH´��&DVWHOOV�������������(O�LQPLJUDQWH�H[WUDFRPXQLWDULR�UHSUHVHQWD�
el paradigma del trabajador “genérico” que, además, no tiene la cobertura de seguridad y cohesión que proporciona 
la ciudadanía.

86LPLODUHV� WHQGHQFLDV�GHVWDFDQ�&DVWOHV�\�0LOOHU� ��������0DVVH\��$UDQJR�et ál.� �������R�6DVVHQ� ��������(Q�VX�
DQiOLVLV��3XJOLHVH��������VXEUD\D�±HQ�FRQWUDSRVLFLyQ�FRQ�HO�SDVDGR±�HO�PDUFR�SROtWLFDPHQWH�PiV�UHVWULFWLYR�\�HO�SDSHO�
protagonista del mercado secundario de trabajo. 
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IUDJPHQWDGRV��(Q�XQRV�FDVRV��HVD�GHPDQGD�VH�GLULJH�D�PLJUDQWHV�DOWDPHQWH�FXDOL¿FD-
GRV�TXH�DXQTXH�UHSUHVHQWDQ�XQD�PLQRUtD�\D�VXSRQHQ�XQD�SDUWH�DSUHFLDEOH�GHO�ÀXMR�HQ�
SDtVHV�FRPR�(VWDGRV�8QLGRV��&DQDGi�R�$OHPDQLD��(Q�RWURV�FDVRV��ORV�ÀXMRV�PD\RUL-
tarios de trabajadores migrantes responden a la demanda de sectores de la economía 
caracterizados por una utilización intensiva de mano de obra, productos de bajo valor 
DxDGLGR�\�FX\R�EHQH¿FLR�GHSHQGH�GHO�VXEHPSOHR�ÀH[LEOH�\�SUHFDULR�HQ�XQ�FRQWH[WR�GH�
desregulación relacional, laboral y sindical (Portes, 1995; Sassen, 1993, 2003; Portes 
\�5XPEDXW��������&DVWOHV�\�0LOOHU���������+DFLpQGRVH�HFR�GH�XQ�DPSOLR�FRQVHQVR��
Massey, Arango et ál.��������GHVWDFDQ�TXH��FRQ�ORV�DFWXDOHV�SURFHVRV�GH�OLEHUDOL]DFLyQ�
y globalización, “el desarrollo postindustrial lleva a una bifurcación del mercado de 
trabajo, creando un sector secundario de empleos mal pagados, en condiciones inesta-
bles y con escasas oportunidades de progreso […] y como los nativos rehúyen [estos] 
empleos […] los empleadores se valen de trabajadores inmigrantes”. 

6LQ�HPEDUJR��HQ�FRPSDUDFLyQ�FRQ�HO�SDVDGR��ORV�ÀXMRV�GH�HVWRV�WUDEDMDGRUHV�VH�GDQ�
en un contexto político más restrictivo. La crisis de mediados de los años 70, la recon-
YHUVLyQ�SRVWHULRU�\�ODV�SROtWLFDV�HFRQyPLFDV�DSOLFDGDV�VXSXVLHURQ�OD�¿QDOL]DFLyQ�GH�ORV�
programas de trabajadores invitados y sucesivas medidas restrictivas hasta culminar con 
la adopción de la política de inmigración “cero”, mediados de los años 80, por parte de 
la entonces Comunidad Europea. Más que sus objetivos proclamados, el cierre generó 
HO�DVHQWDPLHQWR�GH�ORV�PLJUDQWHV�\�OD�FRQWLQXLGDG�GH�ORV�ÀXMRV�EDMR�RWUDV�IyUPXODV��
reagrupamiento familiar, trabajadores autónomos, falsos turistas, etc. (Noiriel, 1988; 
&RKQ�%HQGLW�\�6FKPLG��������%DGH���������3RU�RWUR�ODGR��OD�FRQWUDGLFFLyQ�HQWUH�ODV�
políticas restrictivas de entrada y el mantenimiento de una demanda de trabajo inmi-
JUDQWH��PHQRU�TXH�HQ�HO�SDVDGR�SHUR�VLJQL¿FDWLYD��RWRUJy�XQD�FUHFLHQWH�UHOHYDQFLD�D�OD�
LQPLJUDFLyQ�LUUHJXODU�TXH��DGHPiV��WHQtD�\�WLHQH�XQD�PD\RU�GL¿FXOWDG�SDUD�UHJXODUL]DU�
su situación. Las sucesivas regularizaciones a lo largo de las décadas de los años 80 
y 90, tanto en diversos Estados europeos como en Estados Unidos, mostraron que la 
existencia de una amplia bolsa de indocumentados ya era un rasgo estructural de las 
sociedades centrales globalizadas. 

Además, la mayor incidencia de la situación de indocumentado no es el único im-
pedimento que padece el trabajador o la trabajadora extranjeros. La gestión restrictiva 
de entradas y permisos, las frecuentes restricciones de actividad, al menos en el período 
inicial, y otras medidas de los Estados receptores “establecen las condiciones para la 
mano de obra inmigrante como una categoría distinta” de los trabajadores autóctonos, más 
ÀH[LEOH��PiV�YXOQHUDEOH�\�PiV�H[SORWDGD��6DVVHQ�������������(VWH�FRQMXQWR�GH�IDFWRUHV�
institucionales conforman “una discriminación institucional que sufren los inmigrantes 
SRU�HO�KHFKR�GH�VHU�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV´��&DFKyQ�������������$GHPiV��HO�HVWDWXV�
político de extranjero y las medidas que adopta la Administración generan una posición 
objetiva de debilidad de los trabajadores extranjeros frente a los empleadores (Portes, 
�������$Vt��VH�FRQIRUPD�XQ�VXEPHUFDGR�GH�WUDEDMR��XQ�VHJPHQWR�GHO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR�
TXH�VH�RULHQWD�D�OD�LQPLJUDFLyQ�\�VH�QXWUH�GH�LQPLJUDQWHV��0RXOLHU�%RXWDQJ���������

3RU�~OWLPR��SHUR�QR�PHQRV�LPSRUWDQWH��ODV�HVWUDWHJLDV�GH�ORV�DFWRUHV�±HPSUHVDULRV�
\�WUDEDMDGRUHV±�PRGXODQ�OD�IRUPD�FRQFUHWD�TXH�DGRSWD�OD�LQVHUFLyQ�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�
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inmigrantes. Desde luego, la tendencia de los empresarios de determinados sectores a 
emplear inmigrantes documentados y/o irregulares, dada su fragilidad y el ahorro de 
costos, refuerza la estructura etnofragmentada del mercado de trabajo y la posición 
subordinada de los inmigrantes en él. La actitud de otros actores, como diversos sec-
tores de trabajadores autóctonos, la existencia o no de procesos de competencia real o 
imaginarios y las prácticas cotidianas laborales que ordenan la relación con el otro, van 
a incidir en ahondar o no en las tendencias estructurales a la etnofragmentación. Otros 
DFWRUHV��HQ�¿Q��VRQ�ORV�SURSLRV�PLJUDQWHV�TXH�GHVDUUROODQ�HVWUDWHJLDV�SDUD�RSWLPL]DU�VXV�
recursos y conseguir una inserción laboral más positiva o menos costosa. La inmensa 
mayoría de migrantes se insertan como asalariados en el mercado secundario de tra-
bajo para, más tarde, intentar mejorar su situación cambiando de actividad o sector. 
En otros casos, esta inserción laboral ha pasado por la generación del propio negocio 
o actividad económica. A diferencia del pasado, cuando el trabajador inmigrante era 
FDVL�SRU�GH¿QLFLyQ�XQ�DVDODULDGR��KD�DXPHQWDGR�HO�Q~PHUR�GH�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�
autónomos y/o ocupados en el ethnic business en sus diversas y diferentes modalidades 
(pequeño comercio de proximidad, comercio comunitario, empresas de economía étnica, 
HWF����(Q�HVWH�GHVDUUROOR�LQWHUYLHQHQ�IDFWRUHV�GH�PX\�GLYHUVR�WLSR9, aunque uno básico 
OR�FRQVWLWX\HQ�ODV�HVWUDWHJLDV�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�TXH�PRGL¿FDQ�±DO�PHQRV�HQ�SDUWH±�HO�
tipo de inserción laboral y sus consecuencias. En Estados Unidos, la conformación de 
“enclaves étnicos”, un tipo de economía étnica espacialmente concentrada10, ha supues-
to para determinados grupos de inmigrantes una forma de superar la discriminación, 
evitar la inserción en el mercado secundario de trabajo y construir, para ellos mismos y 
otros miembros del grupo, una movilidad social ascendente (Portes y Manning, 1985; 
3RUWHV��������3RUWHV�\�=KRX�������11. 

(Q�FRQFOXVLyQ��GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�GH�OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO��¢TXp�HVSHFL¿FLGDGHV�
plantean las migraciones actuales respecto a las del pasado más reciente? En los dos 
FDVRV��OD�SUHVHQFLD�GH�WUDEDMDGRUHV�LQPLJUDQWHV�VH�D¿UPD�FRPR�XQ�UDVJR�FRQVWLWXWLYR�
de la estructura productiva y del mercado de trabajo de las sociedades desarrolladas 

9En la literatura sobre el desarrollo de los negocios étnicos, la economía étnica o los negocios de extranjeros, en los 
años 70, 80 y posteriores, podemos distinguir dos grandes bloques de factores. Por un lado, se destacan los factores y 
condiciones de la sociedad de recepción; por otro, las características del grupo étnico en cuestión. En el primer bloque 
de razones podemos incluir los cambios estructurales en el tejido productivo y en el mercado de trabajo, los cambios en 
la distribución y comercialización, la crisis del pequeño comercio tradicional autóctono y las consecuencias de medidas 
gubernamentales y administrativas. En el caso francés, por ejemplo, las restricciones a la entrada de trabajadores y 
la autorización desde 1984 para acceder a Francia y trabajar como autónomo, orientó a una parte de los inmigrantes 
hacía el comercio y el trabajo independiente. El segundo bloque de razones hace referencia a características propias 
del grupo, particularmente su origen de clase, sus recursos culturales y su sociabilidad. Ya a primeros de los años 90 
eran predominantes los análisis que integraban los factores estructurales, institucionales y sociales, junto a los factores 
etnoculturales propios del grupo. De acuerdo con el “modelo interactivo de desarrollo empresarial étnico” (Waldinger 
et ál.���������HV�OD�LQWHUDFFLyQ�HQWUH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�JUXSR�PLJUDQWH�\�OD�³HVWUXFWXUD�GH�RSRUWXQLGDGHV´�GH�OD�
sociedad de recepción lo que genera o no un desarrollo empresarial étnico, normalmente modesto (autónomos, pequeñas 
HPSUHVDV��SURIHVLRQDOHV���+H�WUDWDGR�HVWRV�DVSHFWRV�HQ�7RUUHV������������\�VV����

10Para Portes y colaboradores, “enclave étnico” designa una red densa de pequeñas y medianas empresas interconectadas 
entre sí, concentradas en un espacio físico, un barrio o una zona de un área metropolitana, que a menudo es el espacio 
social de referencia del grupo de inmigrantes y donde numerosos propietarios contratan coétnicos (Portes y Manning, 
������3RUWHV�\�=KRX��������

11(VH�KD�VLGR�HO�FDVR�GHO�HQFODYH�FXEDQR�GH�0LDPL��GH�ORV�FRUHDQRV�HQ�/RV�ÈQJHOHV�\�GH�MXGtRV�\�GRPLQLFDQRV�
en Nueva York. 
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centrales. Igualmente, es común la conformación de una etnofragmentación de esa 
misma estructura productiva; los inmigrantes se integran por “abajo”, en los sectores de 
actividad y en los puestos de trabajo menos atractivos, y, por tanto, menos demandados. 
Si tuviéramos que sintetizar las diferencias las resumiríamos en dos. En primer lugar, 
la etnofragmentación parece, de entrada, mayor y sus efectos más difíciles de subsanar 
con el tiempo de estancia. No disponemos de datos generales comparados a este res-
pecto, pero se pueden apuntar las tendencias que hemos señalado. Una fragmentación 
más amplia y consolidada del mercado de trabajo que afecta tanto a autóctonos como 
a inmigrantes, pero agravada en el caso de estos últimos por su carácter de trabajador 
extranjero o nacional de origen inmigrante. Aquí cabría subrayar las prácticas adminis-
trativas más restrictivas que en el pasado, así como un ambiente social de mayor recelo 
\�GRQGH�VH�GLVFXWH�±HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�FR\XQWXUDV�HFRQyPLFDV�\�SROtWLFDV±�OD�SURSLD�
legitimidad de la estancia de los inmigrantes entre nosotros. En segundo lugar, como 
consecuencia de estos factores y del cambio social más general, las potencialidades 
positivas atribuidas al trabajo para la inserción social de los inmigrantes no están tan 
claras. La fragmentación del mercado de trabajo tiene su correlato en una creciente 
fragmentación social no compensada, a diferencia del pasado, por otros factores cómo 
la norma fordista de empleo, la acción del Estado de bienestar y un largo y sosteni-
GR�SHUtRGR�GH�GHVDUUROOR�HFRQyPLFR�TXH�EHQH¿FLy��HQ�GLVWLQWD�PHGLGD��D�OD�LQPHQVD�
mayoría de los sectores sociales de las sociedades centrales. Así, en la actualidad, el 
WUDEDMR�±LQFOXVR�HO�HPSOHR±�QR�JDUDQWL]D��DO�PHQRV�FRQ�OD�PLVPD�LQWHQVLGDG�TXH�DQWHV��
OD�DXWRVX¿FLHQFLD�HFRQyPLFD��HO�DFFHVR�D�ODV�UHGHV�GH�VHJXULGDG�\�SURWHFFLyQ�LQVWLWX-
cionalizadas y la inclusión social propia de la ciudadanía. Todos estos aspectos se han 
precarizado. Dicho sintéticamente, las malas condiciones de inserción laboral, junto a 
otros aspectos que hemos destacado, hacen más difícil la inserción social. 

3. Mercado de trabajo, modelo de crecimiento y marco legal en España

6LQ�DQLPR�GH�RULJLQDOLGDG��SRGHPRV�D¿UPDU�TXH�OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO�GH�ORV�LQPL-
JUDQWHV�HQ�(VSDxD�KD�HVWDGR�HQ�IXQFLyQ��EiVLFDPHQWH���L��GHO�PRGHOR�GH�FUHFLPLHQWR�
\� OD� UHHVWUXFWXUDFLyQ�GXDOL]DGD�\�³ÀH[LEOH´�GHO�PHUFDGR�GH� WUDEDMR�TXH� MXQWR�D� �LL��
la escasez relativa de mano de obra autóctona, que además ha aumentado su umbral 
GH�DFHSWDELOLGDG���LLL��JHQHUD�XQD�GHPDQGD�GH�³WUDEDMR�LQPLJUDQWH´�HQ��LY��XQ�PDUFR�
legal y un modelo migratorio que, hasta mediados de la primera década del siglo XXI, 
fomentaba la irregularidad y tendía a la exclusión12. En el cuadro de estos parámetros, 
los diferentes actores (empresarios, gestores públicos, inmigrantes y diversos sectores 
GH�OD�VRFLHGDG�HVSDxROD��KDQ�GHVDUUROODGR�HVWUDWHJLDV�SDUD�PHMRUDU�VX�VLWXDFLyQ�UHODWLYD�
y de, forma desigual, han ido conformando las formas concretas de inserción laboral 
de los recién llegados a nuestros tajos y nuestras casas. 

Este marco general ya se apuntaba entre 1986 y 1992, el período de recuperación 
y expansión económica tras la larga crisis de los años 70, la posterior reconversión 

12(Q�HVWH�GLDJQyVWLFR�JHQHUDO��VXEUD\DQGR�XQRV�X�RWURV�DVSHFWRV��FRLQFLGHQ�DXWRUHV�FRPR�&ROHFWLYR�,Rp���������
&DFKyQ��������������� ,]TXLHUGR� ��������������0DUWtQ�'tD]� ��������3DMDUHV� ��������3HGUHxR��������������\�3pUH]�
,]TXLHUGR���������HQWUH�RWURV�
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LQGXVWULDO�\�HO�DXPHQWR�GHO�SDUR��TXH�HQ������VXSHUy�OD�WDVD�GHO�������0iV�WDUGH��ORV�
rasgos del modelo se exacerbarán con el largo ciclo de crecimiento económico entre 
1996 y 2007. Veámoslo más en detalle. 

El crecimiento económico del sexenio 1986-1992 estuvo muy estimulado por la inte-
gración en la Comunidad Europea, en particular por la recepción de fondos estructurales, 
SRU�OD�FUHFLHQWH�LQWHUQDFLRQDOL]DFLyQ�HFRQyPLFD�\�¿QDQFLHUD��HO�DXPHQWR�GH�UHQWDELOLGDG�
que supuso la reestructuración productiva y los cambios en la norma social de empleo, así 
como por el desarrollo del Estado de bienestar español en estos años. Para el tema que nos 
RFXSD�KD\�TXH�VXEUD\DU�OD�FUHFLHQWH�GXDOL]DFLyQ�GHO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR�TXH�HMHPSOL¿FD�
la doble cara de la expansión de los servicios que se da en estos años13. Por un lado, la 
mitad de los casi dos millones de empleos no agrarios creados entre 1985 y 1991 corres-
SRQGtDQ�D�EXHQRV�WUDEDMRV��SURSLRV�GH�³QXHYD�FODVH�PHGLD´��*DUULGR�\�*RQ]iOH]���������
Por otro lado, la tasa de temporalidad se dispara para pasar del 23% en 1988 al 33% en 
1992. Igualmente, aumenta la población activa española, particularmente de la mano de 
la incorporación de las mujeres al mercado laboral. Una parte de ellas, dada su creciente 
formación y nivel educativo, se incorporarán en las buenas ocupaciones que se generan 
en los servicios públicos. Sin embargo, este aumento de la población activa no cubre toda 
la demanda de trabajo. En este período ya es perceptible el creciente desajuste entre la 
RIHUWD�GH�IXHU]D�GH�WUDEDMR�±PiV�IRUPDGD��FRQ�PD\RUHV�UHFXUVRV�\�H[SHFWDWLYDV±�\�HO�WLSR�
de demanda de trabajo en ciertos sectores, ramas de actividad y territorios. Es el caso de 
la agricultura, donde el acelerado proceso de desagrarización general se combina con el 
surgimiento en algunas zonas de una agricultura intensiva de exportación que encuentran 
HQ�ORV�PDUURTXtHV�ORV�MRUQDOHURV�ÀH[LEOHV�\�EDUDWRV�TXH�QHFHVLWD��,JXDOPHQWH��HO�FUHFLHQWH�
número de mujeres que trabajan, la escasísima implicación masculina en las tareas do-
mésticas y el aumento del nivel de vida generan una demanda de servicio doméstico que 
será cubierto por las pioneras latinoamericanas y, en menor medida, marroquíes. No es 
extraño que agricultura y servicio doméstico hayan constituido, no solo en este período, la 
puerta de entrada de los trabajadores y trabajadoras inmigrantes. Son las ocupaciones peor 
pagadas y más penosas, con mayor informalidad, menores oportunidades y prestigio social. 

Al ciclo expansivo 1986-1992 le siguió una breve pero intensísima recesión entre 
1993 y 1995, particularmente notable en términos de ocupación. En 1994, la tasa de 
paro española era del 24%, más del doble que la UE-15, que se situaba en el 11% (Co-
OHFWLYR�,Rp�������������OR�TXH�PRVWUDED�OD�GHELOLGDG�HVWUXFWXUDO�GH�XQD�SDUWH�LPSRUWDQWH�
del empleo generado muy sensible a las coyunturas económicas. Un rasgo que, como 
hemos vuelto a constatar en la crisis de 2008, singulariza la estructura económica 
española respecto a la de Europa central.

Más tarde, en 1996, se inició el largo ciclo de desarrollo económico sostenido que 
VH�TXHEUy�HQ�������FRQ�HO�LQLFLR�HQ�(VSDxD�GH�OD�FULVLV�¿QDQFLHUD�\�HFRQyPLFD�DFWXDO��
Este desarrollo generó un aumento medio anual del PIB del 3% en el conjunto del 
período, muy superior al de la UE-15. En los años centrales del ciclo, 1996-2004, se 

13Una parte de estos servicios corresponden a turismo, transporte, servicios a las empresas de bajo valor añadido, 
pero otra parte son servicios públicos, con buenos empleos, como consecuencia de la construcción del Estado de las 
Autonomías y el Estado de bienestar, particularmente con la universalización de la enseñanza y la sanidad. 
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crearon más de cuatro millones de empleos, aunque muy segmentados, de la mano del 
sector privado, generosamente apoyado por normas, contratos y desgravaciones del 
sector público14. Durante estos años se apostó por un modelo de crecimiento centrado 
en la construcción y los servicios de bajo valor añadido (turismo, transporte, servicios 
D�RWUDV�HPSUHVDV��\�SRU�WDQWR�PX\�GHSHQGLHQWH�GH�PDQR�GH�REUD�SRFR�FXDOL¿FDGD�\�
ÀH[LEOH��(V�FLHUWR�TXH��DO�PLVPR�WLHPSR��VH�GHVDUUROODQ�RWURV�VHFWRUHV�FRQ�PD\RU�YDORU�
DxDGLGR�\�VH�LQWHUQDFLRQDOL]D�OD�DFWLYLGDG�GH�JUDQGHV�HPSUHVDV�¿QDQFLHUDV��HQHUJpWLFDV�
y constructoras. Sin embargo, lo que caracteriza el modelo de los últimos quince años 
son el primer tipo de servicios, intensivos en mano de obra. 

Este modelo de desarrollo económico se basa en la dualización del mercado de 
trabajo, al mismo tiempo que la retroalimenta. Dos indicadores de esta situación lo 
constituyen la temporalidad y la evolución en las ocupaciones. A pesar de las sucesivas 
declaraciones y de las medidas adoptadas, la tasa de temporalidad, un indicador de 
HPSOHR�GH�EDMD�FXDOL¿FDFLyQ��HVFDVDV�UHWULEXFLRQHV�\�PHQRUHV�SHUVSHFWLYDV�GH�LWLQHUDULR�
profesional, se ha mantenido estable en todo el período, oscilando entre el 33% en 1994 
\�HO�����HQ�������$GHPiV��HVWD�LQFLGHQFLD�GH�OD�WHPSRUDOLGDG�QR�SXHGH�LGHQWL¿FDUVH�
exclusivamente con una etapa inicial, un estadio pasajero aunque penoso, de los itine-
UDULRV�ODERUDOHV�GH�ORV�MyYHQHV��&ROHFWLYR�,Rp����������������15. Otro indicador de la 
dualización del mercado de trabajo nos lo proporciona la evolución de las categorías 
VRFLRHFRQyPLFDV��&6(��GH�OD�(3$�HQWUH������\�������(Q�HVWH�SHULRGR��DXPHQWDURQ�HQ�
España las ocupaciones de profesionales asalariados y, en paralelo, las ocupaciones 
GH� WUDEDMDGRUHV�QR�FXDOL¿FDGRV��5HVSHFWR� ORV�SULPHURV�� ORV�GLUHFWLYRV��VXSHUYLVRUHV�
y profesionales de empresas públicas y privadas, si en 1986 suponían el 11,3% de la 
población ocupada, en 2004 representaban el 19,7%16. Por su parte, los trabajadores 
QR�FXDOL¿FDGRV�SDVDURQ�GHO�������GH�ORV�RFXSDGRV�HQ�������SDUD�DXPHQWDU�KDVWD�HO�
19% en 1996 y el 20,3% en 200417. Otro indicador más: entre 1994 y 2006, el poder 
DGTXLVLWLYR�GH�ORV�VDODULRV�HQ�HXURV�GHÀDFWDGRV�SHUGLy�����SXQWRV��PX\�SRU�GHEDMR�GHO�
DXPHQWR�GHO�3,%�\�GH�ORV�DFWLYRV�¿QDQFLHURV��(Q�VtQWHVLV��OR�TXH�PiV�KD�DXPHQWDGR�
KDQ�VLGR�ODV�RFXSDFLRQHV�FRQ�EDMRV�VXHOGRV��2&'(��������&ROHFWLYR�,Rp�������18. La 

14 Así, por ejemplo, el extraordinario dinamismo de la construcción en los últimos quince años, el boom inmobiliario 
sin parangón en Europa y las dimensiones de la burbuja cementera-especulativa, son muy deudores de las sucesivas 
OH\HV�\�QRUPDWLYDV�DXWRQyPLFDV�GHO�VXHOR�� OD�SURPRFLyQ�¿VFDO�GHO�UpJLPHQ�GH�SURSLHGDG�� OD�IDFLOLGDG�QRUPDWLYD�\�
social para la subcontratación y el trato privilegiado que ha recibido la gran patronal de la construcción por parte de 
ORV�VXFHVLYRV�*RELHUQRV��/HDO��������1DUHGR���������

15Si bien la temporalidad se ceba en los trabajadores y trabajadoras jóvenes, en el último decenio ha aumentado su 
incidencia entre los mayores de 30 años, especialmente entre los asalariados entre 30 y 49 años, cuya tasa de temporalidad 
ha pasado del 14,4% en 1998 a un 28% en 2006. 

16(Q�HVWH�FRQMXQWR�VH�LQFOX\HQ�ODV�VLJXLHQWHV�&6(�GH�OD�(3$��&6(����GLUHFWLYRV�\�JHUHQWHV�GH�HPSUHVDV�DJUDULDV���
&6(�����tGHP�HPSUHVDV�QR�DJUDULDV���&6(�����SURIHVLRQDOHV�\�WpFQLFRV�SRU�FXHQWD�DMHQD���&6(�����SURIHVLRQDOHV�GH�OD�
$GPLQLVWUDFLyQ�S~EOLFD��\�&6(�����SURIHVLRQDOHV�GH�ODV�))��$$����/RV�GDWRV�GH�OD�VHULH�WHPSRUDO�GH�&6(�(3$������
�����FRUUHVSRQGHQ�DO�DQH[R�HVWDGtVWLFR�GHO�WUDEDMR�GH�*DUULGR�\�*RQ]iOH]���������

17(Q� OD�FDWHJRUtD�GH� WUDEDMDGRUHV�QR�FXDOL¿FDGRV� VH�DJUXSDQ� OD�&6(�����RWUR�SHUVRQDO�GH� VHUYLFLRV� �H[FOXLGRV�
SURIHVLRQDOHV��VXSHUYLVRUHV�\�WUDEDMDGRUHV�PDQXDOHV�FXDOL¿FDGRV��\�OD�&6(�����SHRQHV���)XHQWH�GH�GDWRV��*DUULGR�\�
*RQ]iOH]���������

18El gobernador del Banco de España, M. A. Fernández Ordoñez, lo explicaba en el Parlamento: “En estos años ha 
entrado mucha gente en el mercado de trabajo: inmigrantes, jóvenes y mujeres con sueldos bajos, que han contribuido 
a que baje el sueldo medio, ya que se incorporan en el escalón más bajo” (El País�����GH�MXQLR�GH��������
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dualización genera, además, diferentes trayectorias educativas y profesionales según 
los recursos y el origen de clase. En determinados territorios, Murcia y País Valencià, 
y entre ciertos sectores de jóvenes hijos de clase obrera, aumentó el abandono escolar 
temprano para acceder al dinero rápido de la construcción. Otros sectores de jóvenes 
optaron, con el acuerdo y apoyo familiar, por una incorporación más tardía y selecti-
va al mercado de trabajo, generalizándose las estrategias de educación prolongada y 
emancipación tardía como medio de acceder a los buenos empleos, más escasos, del 
mercado primario de trabajo. 

Por otro lado, la mano de obra autóctona no cubría el volumen de trabajo que el 
desarrollo y el modelo económico demandaban. Si el empleo creció en España una 
media anual de 3,6% en el período de 1997 a 2005, el triple de la UE-15 (Comisión UE, 
�������OD�SREODFLyQ�DFWLYD�DXWyFWRQD�VROR�OR�KL]R�D�XQ�ULWPR�PHGLR�DQXDO�GHO�������GH�
lo que se deriva la necesidad de los empresarios de recurrir a la mano de obra migrante. 
Al mismo tiempo que su número no cubre las demandas del modelo de crecimiento, 
la mano de obra autóctona ha elevado su umbral de aceptabilidad. Con el aumento 
del nivel educativo y de formación más que notable19, con el colchón que suponen las 
prestaciones y servicios del Estado de bienestar y, sobre todo, el apoyo familiar, una 
parte de la población activa tiene expectativas más altas que las que le proporciona el 
modelo de desarrollo económico. Además, gracias a los factores citados, los trabaja-
dores y trabajadoras autóctonos tienen mayores posibilidades de elegir y más recursos 
para rechazar las malas ofertas. 

El conjunto de factores citados, el boom económico y el modelo de desarrollo, la 
dualización de la estructura productiva y del mercado de trabajo y una escasez relativa 
de mano de obra autóctona generaron un gran aumento de la demanda de trabajadores 
inmigrantes, en particular a partir del año 2000. 

(VWRV�ÀXMRV�GH�WUDEDMDGRUHV�PLJUDQWHV�VH�KDQ�JHVWLRQDGR�H�LQVHUWDGR�ODERUDOPHQWH�HQ�
XQ�³PDUFR�LQVWLWXFLRQDO�GLVFULPLQDWRULR´��&DFKyQ��������������\�XQ�PRGHOR�PLJUDWRULR�
que ha fomentado la irregularidad y favorecido la precariedad, cuando no la exclusión 
�,]TXLHUGR���������������-XQWR�D�RWURV�IDFWRUHV��\D�FRPHQWDGRV�HQ�HO�FDStWXOR����KD\�
que destacar dos contradicciones que están en la base de este modelo migratorio. Por 
un lado, el carácter muy restrictivo de las vías de entrada y de contratación regular 
contrasta con las necesidades empresariales que demandaban “trabajo inmigrante” y 
que “desbordaron” la capacidad de regulación del Estado (Izquierdo y León, 2008; 
3pUH]�,QIDQWH���������3RU�RWUR�ODGR��OD�LGHQWL¿FDFLyQ�HQWUH�UHVLGHQFLD�OHJDO�\�FRQWUDWR�
de trabajo que realiza la normativa choca con la realidad de la inserción laboral de los 
inmigrantes. Nos detendremos ahora en estas dos contradicciones. 

La política de inmigración se ha concebido en términos estrictamente laborales, 
como mano de obra orientada al mercado de trabajo secundario, primero como recurso 
coyuntural y después como elemento estructural del modelo. Desde sus inicios, con 
la LOEX 7/1985, la normativa establece dos principios para la entrada y actividad 

19Si en 1987 el 56% de las personas activas tenían estudios primarios o inferiores, en 2001 esta proporción había 
disminuido al 26%. Además, los activos aniversitarios son los que han conocido un mayor aumento relativo (Cachón, 
�����������
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económica de los trabajadores extracomunitarios: la situación nacional de empleo y 
la contratación en el país de origen. El primero implica que solo se puede admitir tra-
bajadores extranjeros para trabajar en España cuando esa oferta no pueda ser cubierta 
SRU�HO�PHUFDGR�QDFLRQDO��(O�VHJXQGR�SULQFLSLR��FRQ�OD�¿QDOLGDG�SURFODPDGD�GH�HYLWDU�
la irregularidad, establecía el carácter general de la contratación en el país de origen 
del trabajador extranjero. 

La expresión “situación nacional de empleo” se utilizó por vez primera en el Regla-
PHQWR�GH�������5HDO�'HFUHWR������������SHUR�VX�OyJLFD�\D�HVWDED�SUHVHQWH�HQ�OD�SURSLD�
Ley 7/1985 al establecer como criterio para la concesión y/o renovación del permiso 
³OD�H[LVWHQFLD�GH�WUDEDMDGRUHV�HVSDxROHV�HQ�SDUR´��DUWtFXOR���D���0iV�WDUGH��HO�FULWHULR�
de la situación nacional de empleo adquirió rango de ley con la LOEX 4/2000 y se ha 
mantenido hasta la presente LOEX 2/2009, si bien su concreción se ha ampliado en 
ORV�~OWLPRV�DxRV��<D�QR�VH�UH¿HUH�H[FOXVLYDPHQWH�D�ORV�HVSDxROHV��OD�YHUVLyQ�SXUD�GH�OD�
“preferencia nacional”, sino al conjunto de trabajadores parados residentes en España 
�HVSDxROHV��FRPXQLWDULRV�\�QR�FRPXQLWDULRV�20. La lógica de la situación nacional de 
empleo legitima, además, que los permisos iniciales de los trabajadores migrantes 
SXHGDQ�OLPLWDUVH�D�GHWHUPLQDGRV�VHFWRUHV��]RQDV�JHRJUi¿FDV�\�D�ORV�WUDEDMRV�TXH�SRU�
sus condiciones y requerimientos no son cubiertos por la mano de obra autóctona o 
ya residente aquí. 

Estos principios que regulan la entrada legal para trabajar en España se han aplicado 
mediante dos procedimientos: el Régimen General y el contingente. El Régimen General 
constituye el sistema ordinario de entrada e incorporación al mercado de trabajo de los 
trabajadores y trabajadoras extracomunitarios. De acuerdo con el Régimen General, los 
empresarios españoles contratan a los trabajadores extranjeros en su país de origen, una 
vez probado que dicho puesto de trabajo no podía cubrirlo ningún parado inscrito en el 
WHUULWRULR�QDFLRQDO��6LQ�HPEDUJR��OD�GL¿FXOWDG�SDUD�SUREDU�GH�IRUPD�IHKDFLHQWH�\�UiSLGD�
HVD�H[LJHQFLD��OD�IDOWD�GH�FRQWDFWRV�HQWUH�WUDEDMDGRUHV�±DOOi±�\�HPSUHVDULRV�±DFi±��\�OD�
ausencia de medios y estructuras administrativas mediadoras, convirtió en poco menos 
que imposible la contratación en origen de los trabajadores extranjeros que querían 
trabajar en España. Estos, en la práctica, accedían como turistas y se incorporaban al 
mercado de trabajo de forma irregular. Ante los problemas del Régimen General, en 
�����VH�HVWDEOHFLy�HO�FRQWLQJHQWH��XQ�FXSR�DQXDO�¿MDGR�SRU�HO�*RELHUQR�GH�SXHVWRV�GH�
trabajo vacantes para cubrir con trabajadores extracomunitarios. Con el cupo no era 
QHFHVDULR�MXVWL¿FDU�OD�LQH[LVWHQFLD�GH�WUDEDMDGRUHV�DXWyFWRQRV�SDUDGRV��SHUR�ODV�GL¿-
cultades para la contratación en origen convirtió el contingente en un procedimiento 
encubierto de regularización de los inmigrantes ya residentes aquí y trabajando en la 
HFRQRPtD�VXPHUJLGD��&(6��������3pUH]�,QIDQWH���������

Esta situación se mantuvo a la largo de la década de los años 90 y se agudizó con 
el segundo Gobierno de Aznar que estableció, en la práctica, el cierre del Régimen 
General al exigir, a partir de 2002, que los trabajadores extranjeros debían realizar 
personalmente los trámites en origen. Más allá de las proclamas de orden y regulación, 

20/D�JHVWLyQ�GH�OD�~OWLPD�FULVLV�KD�FRQ¿UPDGR�HVWD�FRQFHSFLyQ�PiV�DPSOLD�DO�UHVSHFWR�GH�D�TXLHQHV�VH�LQFOX\HQ�HQ�
el término “situación nacional de empleo”, aunque han aumentado las voces que propugnan la estricta españolidad.
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la consecuencia de esta medida fue que en 2005 se alcanzara un récord de millón y 
medio de residentes extranjeros irregulares21. 

La contradicción entre la creciente demanda de trabajadores inmigrantes y las vías 
muy restrictivas de acceso legal generó que la vía generalizada de inserción laboral 
IXHUD�OD�LUUHJXODULGDG��&DFKyQ��������,]TXLHUGR��������������3pUH]�,QIDQWH���������3RU�
otro lado, la existencia de la economía sumergida y las relaciones que ofrecían las redes 
sociales de los inmigrantes hacían factible que el inmigrante irregular encontrara trabajo. 
El itinerario laboral tipo ha tenido tres etapas. Una primera de ingreso e irregularidad, 
normalmente en la economía sumergida de los sectores de entrada (agricultura, servicios 
GRPpVWLFR�\�VXEFRQWUDWDV�GH�FRQVWUXFFLyQ���8QD�VHJXQGD�HWDSD�HQ�OD�TXH�HO�WUDEDMDGRU�
o trabajadora legalizaba su situación mediante alguna de las sucesivas regularizacio-
nes. Y la tercera, de arraigo laboral y social, una de cuyas expresiones era la segunda 
renovación del permiso o, más todavía, el acceso al permiso de trabajo y residencia 
permanente. Algunas cifras dan idea de la generalización de este itinerario. Sobre un 
70% de los trabajadores inmigrantes llegaron a España sin el preceptivo permiso de 
trabajo. Por otro lado, del millón de autorizaciones iniciales de residencia y trabajo 
concedidas entre junio de 2003 y julio de 2006, un 54% se derivaron del proceso de 
UHJXODUL]DFLyQ�GH�������,]TXLHUGR��������������

La contradicción entre la alta demanda de trabajadores y las restricciones de la 
normativa se palió con el Reglamento de 2004. Además del proceso de “normaliza-
ción” vinculado al alta en la Seguridad Social, el Reglamento estableció el Catálogo de 
2FXSDFLRQHV�GH�'LItFLO�&REHUWXUD��&2'&��TXH�IDFLOLWDED�\�DJLOL]DED�OD�FRQWUDWDFLyQ�SRU�
el Régimen General. En materia de contingente se incorporó al cupo la posibilidad de 
establecer permisos para la búsqueda de empleo, durante tres meses, y se establecieron 
los procedimientos de concesión de permisos por arraigo laboral, social y familiar. El 
HIHFWR�FRQMXQWR�GH�HVWDV�PHGLGDV�IXH�OD�UHGXFFLyQ�VLJQL¿FDWLYD�GHO�Q~PHUR�GH�WUDEDMD-
GRUHV�LUUHJXODUHV��&DFKyQ��������,]TXLHUGR���������0iV�WDUGH��VLQ�DSHQDV�WLHPSR�SDUD�
que los nuevos regularizados consiguieran su segunda renovación y consolidaran su 
situación, estallaría la crisis que luego abordaremos.

Junto a las vías restrictivas de acceso y sus consecuencias, fundamentalmente la 
generalización de la irregularidad en la etapa inicial, otro problema de fondo de la 
QRUPDWLYD�HVSDxROD�HV�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�TXH�HVWDEOHFH�HQWUH�UHVLGHQFLD�OHJDO�FRPR�WUDED-
jador y contrato de trabajo. La vinculación del permiso a la disposición de un contrato 
R�OD�UHQRYDFLyQ�GH�HVWH�VH�D¿UPD�FRPR�XQ�UDVJR�EiVLFR�GH�OD�QRUPDWLYD�QR�VROR�GH�
extranjería sino también de integración22. Concebida la migración como laboral y cuya 
legitimidad deriva de su aportación económica, la prueba que se exige es el contrato y 
la cotización subsiguiente a la Seguridad Social. El problema es que este requerimiento 

21El Acuerdo de Contingente adoptado por el Consejo de Ministros, el 21 de diciembre de 2001, estableció que las 
solicitudes de permisos de trabajo y residencia del Régimen General solo podrían cursarse para trabajadores que acreditaran 
fehacientemente no encontrarse en España. Dicho acuerdo cerró, en la práctica, las modestas vías de regularización 
que durante años había representado el Régimen General y el contingente, al mismo tiempo que aumentaban de forma 
espectacular las entradas y el número de residentes empadronados extranjeros.

22El Plan de Integración de 1994 del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales lo expresaba de forma nítida: “La 
estabilidad en la ocupación representa un requisito imprescindible no ya para la integración, sino para la mera estancia”.
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GH�OD�QRUPDWLYD��MXVWL¿FDGR�HQ�OD�PD\RU�SURWHFFLyQ�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�PLJUDQWHV�TXH�
el contrato supone, se daba de bruces con el mercado de trabajo dualizado y la posición 
del inmigrante en él. Por un lado, orientamos a los inmigrantes mediante el contin-
gente, las limitaciones impuestas a los permisos iniciales, las prácticas administrativas 
y sociales, hacia sectores poco regularizados, donde abundan las diversas formas de 
economía informal y sumergida y son escasas las posibilidades de conseguir contratos. 
Piénsese en la agricultura y el servicio doméstico durante toda la década de los años 
90. Por otro lado, exigimos a los trabajadores y trabajadoras inmigrantes un contrato 
de trabajo como requisito de legalidad. Ello ha tenido como consecuencia hacer más 
difícil su acceso a la regularidad e inestable su situación legal. Esta contradicción que-
GD�UHÀHMDGD�HQ�HO�IHQyPHQR�FRQRFLGR�FRPR�³LUUHJXODULGDG�VREUHYHQLGD´�FXDQGR�SRU�
falta de contrato, que no de trabajo, el inmigrante no puede renovar su estatus legal, 
el permiso inicial obtenido por el régimen general o como consecuencia de alguna de 
las regularizaciones efectuadas. 

La exigencia de contrato tiene, como Jano, dos caras. Una inclusiva y otra excluyente. 
El contrato constituye una prueba de la contribución económica que realiza el inmi-
grante y un elemento básico de su integración. Supone el acceso a la red de protección 
de la Seguridad Social, facilita la realización del trabajo en similares condiciones a 
ORV�FRPSDxHURV�DXWyFWRQRV�\�GL¿FXOWD�OD�H[SORWDFLyQ��$O�PLVPR�WLHPSR��OD�H[LJHQFLD�
del contrato también excluye y precariza. Excluye a quien no pueda disponer de un 
contrato, aunque realice una actividad económica, y precariza la situación de quien, 
aun disponiendo de él, alberga dudas de mantenerlo. En estas circunstancias, garanti-
zarse una nueva oferta de empleo o la prórroga del actual es vital para la renovación 
del permiso, lo que genera la “obsesión documental” y con ella una mayor indefensión 
ante situaciones de abuso y explotación. 

El obstáculo de la exigencia del contrato formal se diluye con la residencia perma-
nente, cuya renovación, más espaciada en el tiempo, no requiere el requisito del empleo. 
Parecería así que se somete a los inmigrantes a un periodo de prueba. Tras cinco años 
de acreditar empleo, contribuir a la Seguridad Social y conseguir renovar los sucesivos 
SHUPLVRV��VH�FRQVLGHUD�TXH�HO�LQPLJUDQWH�\D�KD�SUREDGR�±GH�IRUPD�IHKDFLHQWH±�TXH�HV�
un buen trabajador y se ha “ganado” su estancia entre nosotros.

¿Son posibles otras fórmulas? Desvincular la residencia legal y la situación laboral 
de empleo garantizaría la seguridad jurídica, evitaría las situaciones de irregularidades 
sobrevenidas debidas a la precariedad laboral y estaría más acorde con la inserción 
real de los inmigrantes en España. Aunque esta medida ha sido apuntada por diversos 
DXWRUHV��&ROHFWLYR�,Rp������������7RUUHV��������,]TXLHUGR���������QR�KD�FRQFLWDGR�XQD�
mayor atención. No se trata de infravalorar la importancia de disponer de un contrato, 
particularmente en el caso de los inmigrantes. Se trata de no hacer del contrato la con-
dición sine qua non�SDUD�HO�FDUiFWHU�OHJDO�GHO�LQPLJDQWH��OD�~QLFD�SUXHED�GH�DXWRVX¿-
ciencia económica y arraigo social. La legalidad de la estancia y su renovación deben 
establecerse en función de la residencia y del cumplimiento de las leyes y normas. No 
puede depender de una única forma de inserción laboral que respondía a la inmigración 
en la Europa de los años 60 y a la norma fordista de empleo, pero no a la inserción 
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real de los inmigrantes hoy. Dicho de otra forma, la normativa debe adecuarse o como 
mínimo no entrar en abierta contradicción con la realidad de la sociedad “dual” y la 
particular inserción de las personas inmigrantes en ella.

4. La inmigración laboral y el mercado de trabajo. 1996-2008

La población activa y los trabajadores y trabajadoras que han venido

En el período 1996-2008, el extraordinario aumento de la población activa ha sido 
uno de los rasgos más relevantes del mercado de trabajo. De las 16.395.100 personas 
que en 1996 tenían trabajo o estaban buscándolo activamente pasamos, en una tenden-
cia de constante aumento, a 22.572.100 personas en 2008. Con la crisis, la población 
activa se ha mantenido básicamente estable, conociendo incluso un ligero incremento: 
�����������SHUVRQDV�HQ�������FXDGUR�������(QWUH������\������� OD�SREODFLyQ�DFWLYD�
aumentó en más de seis millones de trabajadores y trabajadoras, una oferta de trabajo 
decisiva en un contexto de crecimiento intenso y de creciente demanda de mano de obra. 

En las mismas fechas se ha dado un aumento de la población activa española de 
tres millones de personas. Aunque las cohortes que llegaron a la edad laboral no eran 
muy numerosas, un creciente número de sus miembros se incorporaron a la actividad 
productiva. Así, la tasa de actividad de los españoles ha pasado del 51% en 1996 al 
57,5% en 2010; este aumento es particularmente notable en el caso de las mujeres, que 
KDQ�LQFUHPHQWDGR�VX�WDVD�GH�DFWLYLGDG�HQ����SXQWRV��FXDGUR�������/RV�RWURV�WUHV�PLOORQHV�
de personas activas, hasta el total de seis, se nutren de los trabajadores y trabajadoras 
inmigrantes. En 1996, la población activa extranjera en España ascendía a 202.700 
personas, el 1,2% de la población activa total; en 2010, las 3.655.900 personas activas 
extranjeras suponen el 16% de la oferta de trabajo total. 

&RPR�VH�GHGXFH�GH�ORV�GDWRV�GH�OD�(3$��FXDGUR�������OD�WDVD�GH�DFWLYLGDG�GH�ORV�H[-
tranjeros en España ha sido y es muy superior a la española. Otras encuestas y estudios, 
como la ENI 2007, ofrecen similares datos: un 75% de la población extranjera con 
���R�PiV�DxRV�HUD�HFRQyPLFDPHQWH�DFWLYD��ELHQ�SRUTXH�WHQtD�HPSOHR�±���±��R�ELHQ�
SRUTXH�HVWDED�EXVFiQGROR�±���±��&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]��������������$GHPiV��
la tasa de actividad de los extranjeros en España ha aumentado en este período desde 
HO�������HQ������KDVWD�HO�������HQ�������OR�TXH�UHÀHMD�OD�SpUGLGD�GH�SHVR�UHODWLYR�GH�
los nacionales de la UE-15 y el protagonismo de los no comunitarios, particularmente 
de los latinoamericanos, y de los europeos del Este, con tasas de actividad muy eleva-
das23. La alta tasa de actividad de los extranjeros y la diferencia respecto a la tasa de 
los españoles son unas características que no encontramos en las sociedades receptoras 

23Esta evolución se percibe bien en el cuadro 3.1. En 1996, la tasa de actividad de los nacionales de la UE-15 
era del 42,6%, casi 10 puntos inferior a la española, dado el peso de los jubilados y pensionistas en estos colectivos. 
Más tarde, con la ampliación a la Europa del Este y la UE-25 a partir de 2005, aumenta la tasa de actividad de los 
comunitarios que en 2007, con la inclusión de rumanos y búlgaros, ya se sitúa en el 70%, casi quince puntos más que 
la tasa de actividad de los españoles. Por su parte, durante todo este período la tasa de actividad de los no comunitarios 
ha sido siempre sensiblemente superior, entre diecisiete y veinte puntos, a la media española. 
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GH�LQPLJUDFLyQ�GHO�QRUWH�\�FHQWUR�GH�(XURSD��2&'(������24. Las razones nos remiten 
a la notable juventud media de la inmigración en España, una población de primo mi-
grantes muy centrada en los grupos de edad más activos. Cabe esperar, por tanto, que 
si se mantienen estables otros factores, esta diferencia con otras sociedades europeas 
se atenúe con el paso del tiempo y las dinámicas generadas por el arraigo familiar, 
HQWUH�RWUDV�OD�DPSOLDFLyQ�GH�OD�SLUiPLGH�GH�SREODFLyQ�LQPLJUDQWH�SRU�DEDMR��KLMRV���\�
SRU�DUULED��PD\RUHV���

Cuadro 3.1. Población activa, en miles, y tasa de actividad. Españoles, 
extranjeros, UE y no UE. 1996-2010.

Año
Activos (en miles) Tasa de actividad

Esp. Ext. UE No UE Esp. Ext. UE No UE

1996 16.192,4 202,7 77,8 124,9 51,0 55,1 42,6 67,3

1997 16.472,0 221,1 87,6 133,5 51,4 55,8 46,7 64,0

1998 16.607,3 249,2 91,6 157,6 51,6 58,8 45,7 70,6

1999 16.863,9 361,1 113,8 247,3 51,9 62,9 46,4 75,1

2000 17.345,7 494,5 148,2 346,3 53,1 64,0 51,1 71,8

2001 17.102,9 763,5 169,9 593,6 52,1 71,0 55,1 77,4

2002 17.521,0 1.083,8 191,1 892,7 53,2 73,4 54,6 79,2

2003 17.884,3 1.469,8 196,7 1.273,1 54,1 75,2 54,7 78,6

2004 18.127,5 1.857,8 239,1 1.618,7 54,7 75,2 58,2 78,6

2005 18.390,7 2.312,1 304,7 2.007,4 55,5 76,5 61,0 78,6

2006 18.606,1 2.754,8 341,2 2.413,6 56,1 77,5 58,1 80,5

2007 18.790,0 3.128,3 918,8 2.209,5 56,6 76,0 70,8 75,4

2008 19.049,0 3.523,1 1.055,1 2.468,0 57,3 76,7 71,1 75,9

2009 19.087,6 3.710,6 1.087,0 2.623,6 57,4 77,5 75,0 74,4

2010 19.133,9 3.655,9 1.122,1 2.533,8 57,5 76,9 71,7 76,0

)XHQWH��,1(��(3$��6HJXQGR�WULPHVWUH�GH�FDGD�DxR��8(�LQFOX\H����PLHPEURV�KDVWD����������PLHPEURV�HQ�
2005 y 2006, y 27 miembros desde 2007. 

El aumento de la tasa de actividad de la población extranjera ha sido general si bien 
se distribuye de forma desigual según las procedencias. De acuerdo con los datos de la 
ENI-2007, podemos establecer tres grandes bloques (Colectivo Ioé y Fernández, 2010: 
������3RU�XQ�ODGR��ORV�QDFLGRV�HQ�$PpULFD�/DWLQD�WLHQHQ�HO�tQGLFH�GH�DFWLYLGDG��PiV�DOWR��
el 81% trabaja o busca empleo, con un extraordinario 91% y 86% de los bolivianos y 

24En Bélgica, Holanda, Alemania, Irlanda, Gran Bretaña y Suecia, la tasa de actividad de los nacionales es superior 
a la de los extranjeros, tanto en hombres como en mujeres, y en Francia es similar entre los hombres y superior en las 
mujeres francesas respecto a las extranjeras. 
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ecuatorianos respectivamente y tasas menores, pero elevadas, para otros nacionales la-
WLQRDPHULFDQRV��8Q�VHJXQGR�EORTXH�OR�FRQVWLWX\HQ�OD�SREODFLyQ�OOHJDGD�GH�ÈIULFD�������
GH�WDVD�GH�RFXSDFLyQ���\�$VLD��������FRQ�HOHYDGDV�WDVDV�GH�DFWLYLGDG�DXQTXH�VLQ�OOHJDU�DO�
nivel de los latinoamericanos. Además, a diferencia del caso latinoamericano, esta tasa 
de actividad se reparte de forma muy desigual entre hombres y mujeres, particularmente 
entre los migrantes marroquíes y africanos en general. El tercer bloque estaría formado 
por los inmigrantes procedentes de la UE-27 que, si bien globalmente tienen una tasa de 
DFWLYLGDG�DOWD�±XQ�������VHJ~Q�OD�(3$±��XQ�����VHJ~Q�OD�(1,�������SUHVHQWD�SHU¿OHV�
muy distintos según las nacionalidades. Las mayores tasas de actividad las presentan los 
UXPDQRV�±���±��\�HQ�JHQHUDO��ORV�HXURSHRV�GHO�(VWH��)UDQFHVHV�\�DOHPDQHV�WLHQHQ�WDVDV�
GH�DFWLYLGDG�UHODWLYDPHQWH�DOWDV�\�VXSHULRUHV�D�ORV�HVSDxROHV�±���\�����UHVSHFWLYDPHQWH±��
FRQ�XQ�FODUR�FDPELR�UHVSHFWR�D�VX�DQWHULRU�SHU¿O�FRQ�PD\RU�SUHVHQFLD�GH�LQDFWLYRV��(VWH�
SHU¿O�GH�MXELODGRV�FRQWLQ~D�VLHQGR�HO�GH�ORV�LQJOHVHV��VROR�XQ�����WUDEDMDED�R�EXVFDED�
empleo en el momento de realización de la ENI-2007. 

6L�DQDOL]DPRV�OD�SREODFLyQ�DFWLYD�SRU�VH[R��FXDGURV�����\�������KD�DXPHQWDGR�OD�
proporción de mujeres extranjeras activas, que si en 1996 representaban el 38,5% 
del total de activos extranjeros, en 2010 ya suponen el 46%. Esta evolución ha sido 
distinta según el origen comunitario o no comunitario. En el caso de las mujeres de 
la UE, su tasa de actividad ha pasado de un reducido 29,6% en 1996, inferior al de 
ODV�PXMHUHV�HVSDxRODV��D�XQ�����HQ�������FRPR�FRQVHFXHQFLD�GHO�FDPELR�D�XQ�SHU¿O�
más laboral de francesas, alemanas y otras nacionales de la UE-15, y las altas tasas de 
actividad de las europeas del Este que, con las sucesivas ampliaciones, han adquirido 
el estatus comunitario. Las mujeres no comunitarias también han visto aumentar su 
tasa de actividad: del 50,4% en 1996 al 65,9% en 2010. En este caso, el aumento de la 
tasa de actividad correlaciona con los distintos colectivos de procedencia y la diferente 
construcción de género. La tasa de actividad femenina de las migrantes extracomu-
nitarias en 1996, relativamente modesta, está lastrada por la mayor proporción de las 
mujeres africanas, particularmente marroquíes, con un papel social más tradicional 
y menor incorporación a la actividad productiva. El posterior aumento de la tasa de 
actividad extracomunitaria femenina, hasta situarse en el 65,9% en 2010, es muy 
deudor del creciente número y protagonismo de las mujeres latinoamericanas, euro-
SHDV�QR�FRPXQLWDULDV�\�DVLiWLFDV��FKLQDV���PLJUDQWHV�TXH�WLHQHQ�XQD�DOWD�SURSRUFLyQ�
de inserción laboral. 

Hasta aquí hemos estado hablando de estadísticas: de la evolución de la población 
activa y de la tasa de actividad según los diferentes grupos. Más allá de las cifras, 
interesa preguntarnos qué trabajadores y trabajadoras han venido a nutrir nuestra po-
EODFLyQ�DFWLYD��/RV�DVSHFWRV�VRFLRGHPRJUi¿FRV��HQWUH�RWURV�OD�HVWUXFWXUD�GH�HGDG�\�GH�
género, el área cultural de origen y el conocimiento del castellano, se han abordado 
en el segundo capítulo. Aquí nos detenemos en aspectos como la formación de la que 
disponían al venir a España y su experiencia laboral previa. Por un lado, el nivel de 
estudios y la experiencia laboral previa son factores clave en el mercado de trabajo. Por 
otro, interesa contrastar la imagen “devaluada” del trabajador inmigrante con el grado 
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de preparación y formación con el que vinieron y preguntarnos, así, si su inserción en 
la estructura productiva española se deriva de su formación previa o de otros factores. 

Cuadro 3.2. Población activa por sexo, en miles. Españoles,  
extranjeros, UE y no UE. 1996-2010.

Año
Españoles Extranjeros UE No UE

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres
1996 10.001,3 6.191,2 124,6 78,1 49 28,8 75,6 49,3

1997 10.102,2 6.369,8 134,8 86,4 48,9 38,7 85,8 47,7

1998 10.203,2 6.463,4 164,7 101,1 54,4 43,5 110,3 57,6

1999 10.289,8 6.574,2 209,8 151,4 65,3 48,5 144,5 102,9

2000 10.472,5 6.873,1 287,1 207,4 84,4 63,7 202,6 143,7

2001 10.435,7 6.667,3 464,1 299,4 108,4 61,5 355,7 237,9

2002 10.584,1 6.936,9 604,4 479,4 119,4 71,7 485,1 407,7

2003 10.689,9 7.194,4 845,0 624,8 114,4 82,3 730,6 542,6

2004 10.722,4 7.405,1 1.077,6 780,2 140,7 98,4 936,8 681,9

2005 10.858,0 7.532,7 1.278,0 1.034,2 158,9 145,8 1.119,2 888,2

2006 10.898,3 7.707,8 1.522,1 1.232,8 193,3 147,9 1.328,8 1.084,8

2007 10.926,8 7.863,2 1.751,4 1.376,9 521,9 396,9 1.229,4 980,1

2008 10.958,8 8.090,2 1.979,7 1.543,3 592,8 462,4 1.387,0 1.081,0

2009 10.778,7 8.309,0 2.078,6 1.632,0 599,9 487,0 1.478,6 1.145,0

2010 10.736,4 8.397,5 1.972,1 1.683,9 612,2 509,8 1.359,8 1.174,0

)XHQWH��,1(��(3$��6HJXQGR�WULPHVWUH�GH�FDGD�DxR��8(�LQFOX\H����PLHPEURV�KDVWD����������PLHPEURV�HQ�
2005 y 2006, y 27 miembros desde 2007. 

Cuadro 3.3. Tasa de actividad por sexo. Españoles, extranjeros, UE y no UE. 
1996-2010.

Año
Españoles Extranjeros UE No UE

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres
1996 64,9 37,9 72,1 40,0 57,6 29,6 86,1 50,4

1997 64,8 38,6 71,2 41,8 57,7 37,6 81,9 45,9

1998 65,1 38,9 72,0 45,3 51,3 40,2 89,8 50,0

1999 65,2 39,4 75,6 51,0 55,6 37,9 90,3 60,9

2000 65,9 40,9 76,5 52,2 58,5 43,7 87,7 57,2

2001 65,4 39,5 84,0 57,3 66,8 42,1 91,1 63,2

2002 66,0 41,1 84,2 63,1 67,3 41,5 89,8 69,5

2003 66,4 42,5 86,4 62,4 64,7 44,9 91,2 66,4

2004 66,4 43,6 86,9 63,4 66,7 49,2 91,1 66,2

2005 67,1 44,5 85,3 67,9 65,4 56,7 89,1 65,6

2006 67,2 45,5 86,1 69,0 65,4 50,6 90,5 67,6

2007 67,2 46,5 85,4 66,6 80,2 61,4 85,0 63,4

2008 67,3 47,6 85,5 67,8 80,4 61,8 84,0 64,7

2009 66,3 48,8 85,4 69,3 82,6 67,4 82,6 64,0

2010 66,0 49,4 84,1 69,9 78,4 65,0 85,3 65,9

)XHQWH��,1(��(3$��6HJXQGR�WULPHVWUH�GH�FDGD�DxR��8(�LQFOX\H����PLHPEURV�KDVWD����������PLHPEURV�HQ�
2005 y 2006, y 27 miembros desde 2007. 
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Por lo que hace a la formación, de acuerdo con la EPA-2008, las personas activas 
extranjeras presentan unos niveles de estudio ligeramente inferiores a los españoles. En 
la franja inferior, el 23% tiene estudios primarios, por el 14,4% de los españoles; en la 
franja superior, el 20,8% tiene estudios universitarios, por el 33,9% de los españoles. 
Sin embargo, el 55,6% de los activos extranjeros tiene estudios secundarios (de primer 
\�VHJXQGR�FLFOR���XQD�SURSRUFLyQ�OLJHUDPHQWH�VXSHULRU�D�ORV�HVSDxROHV��&DFKyQ��������
������7HQHPRV��SRU�WDQWR��XQD�PDQR�GH�REUD�LQPLJUDQWH�FRQ�XQ�JUDGR�GH�IRUPDFLyQ�
medio en términos generales, pero con notables diferencias según los países y las zonas 
de origen. Los nacionales de la UE-15, los europeos no pertenecientes a la UE-27 y los 
nacionales de algunos países latinoamericanos, como Venezuela, Perú y Cuba, presen-
tan niveles de formación superiores a los de los españoles. En otros casos, europeos 
del Este comunitarios y nacionales de otros países latinoamericanos, como Colombia, 
presentan un nivel similar o ligeramente inferior al de los españoles. Un tercer grupo, 
con un bajo nivel de formación y netamente inferior a la media española, lo conforma-
rían los nacionales africanos, en particular los marroquíes, así como los rumanos y los 
HFXDWRULDQRV��&DFKyQ�����������\�VV���&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]������������\�VV��25. 

El otro parámetro que nos interesa es la experiencia laboral previa. De acuerdo con 
los resultados de la ENI-2007, la mayoría de los migrantes eran económicamente acti-
vos en el momento de venir a España: el 50,9% estaba trabajando y otro 12,5% estaba 
buscando empleo. Por otro lado, un 25,8% estaba estudiando y otro 21,2% se dedicaba 
al trabajo doméstico. Dentro de este cuadro general, las situaciones varían mucho entre 
unas procedencias y otras. En el momento de migrar, estaban trabajando sobre el 60% 
de los migrantes rumanos, búlgaros y ecuatorianos, sobre un 55% de otras proceden-
cias latinoamericanas distintas a Ecuador, seguidos de los europeos. Por el contrario, 
esta proporción disminuye en el caso de los migrantes africanos, particularmente los 
marroquíes, entre los que solo un 39,9% se encontraba trabajando antes de emigrar a 
(VSDxD��&DFKyQ�����������\�VV����(Q�WRGRV�ORV�FROHFWLYRV�GH�SURFHGHQFLD��OD�VLWXDFLyQ�
de falta de experiencia laboral previa afecta en mayor medida a las mujeres que a los 
hombres, particularmente a las africanas, con un 70% de las mujeres marroquíes sin 
H[SHULHQFLD�ODERUDO��&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]��������������

De los migrantes que estaban trabajando cuando decidieron venirse a España, una 
amplia mayoría eran asalariados26. Por lo que hace a los sectores de actividad en su país, 
en contra de la imagen más extendida, los migrantes que trabajaban en la agricultura 
FRQVWLWXtDQ�XQD�PLQRUtD��VROR�VXSRQtDQ�XQ�JUXSR�VLJQL¿FDWLYR��XQ������HQ�HO�FDVR�GH�
Marruecos. Por el contrario, la inmensa mayoría de los que trabajaban antes de migrar 

25(O�HVWXGLR�HVSHFt¿FR�TXH� UHDOL]D�HO�&ROHFWLYR� ,Rp�GH� OD�(1,������PXHVWUD�TXH�QR�VLHPSUH�KD\�FRLQFLGHQFLD�
HQWUH�HO�SHU¿O�HGXFDWLYR�GH�ORV�PLJUDQWHV�\�HO�GH�OD�SREODFLyQ�GHO�SDtV�GH�RULJHQ��$Vt��HO�EDMR�QLYHO�HGXFDWLYR�GH�ORV�
migrantes marroquíes responde a los parámetros de Marruecos, pero el bajo nivel de los portugueses, similar al de 
los migrantes marroquíes, no responde a la realidad de Portugal. En otros términos, la emigración portuguesa ha sido 
IXHUWHPHQWH�VHOHFWLYD�HQWUH�ORV�HVWUDWRV�PHQRV�FXDOL¿FDGRV��SRU�HO�FRQWUDULR��HQWUH�ORV�DUJHQWLQRV�GHVWDFD�OD�SURSRUFLyQ�
de universitarios. Aquí la selección operó en sentido contrario. 

26(O�HPSOHR�SRU�FXHQWD�SURSLD�WHQtD�XQ�SHVR�GHVWDFDGR�HQWUH�ORV�QDFLRQDOHV�GH�&XED�±���±��%ROLYLD�\�0DUUXHFRV�
±PiV�GHO����±��\�(FXDGRU��$UJHQWLQD�\�&RORPELD�±VREUH�HO����±��XQD�VLWXDFLyQ�TXH�HQ�WpUPLQRV�JHQHUDOHV�SRGHPRV�
LGHQWL¿FDU�FRPR�LQLFLDWLYDV�GH�VXEVLVWHQFLD�HQ�HO�VHFWRU�VHUYLFLRV��FDUDFWHUL]DGDV�SRU�XQD�IXHUWH�SUHFDULHGDG�ODERUDO�
�&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]��������������
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lo hacían en la industria y la construcción, con particular incidencia en los casos de 
rumanos, búlgaros y marroquíes, entre el 48 y 40% en esta situación, y los servicios, 
que incluían a más de dos tercios de los argentinos, peruanos, colombianos, así como 
de los franceses, británicos y alemanes. El trabajo del Colectivo Ioé sobre datos de la 
ENI-2007 se aproxima al estatus ocupacional que tenían estos migrantes distinguiendo 
HQWUH�FXDWUR�SRVLFLRQHV��RFXSDFLRQHV�QR�PDQXDOHV�\�FXDOL¿FDGDV��QR�PDQXDOHV�SRFR�
FXDOL¿FDGDV��PDQXDOHV�FXDOL¿FDGDV�\�PDQXDOHV�QR�FXDOL¿FDGDV��'H�DFXHUGR�FRQ�HVWD�
HVFDOD��SRGHPRV�FRQVWDWDU�SHU¿OHV�GLIHUHQWHV�HQ� IXQFLyQ�GHO�SDtV�GH�RULJHQ��3RU�XQ�
ODGR��ODV�RFXSDFLRQHV�GH�WLSR�PDQXDO��FXDOL¿FDGR�R�QR��VXSRQtDQ�PiV�GH�OD�PLWDG�GH�
ORV�HPSOHRV�GH�ORV�PLJUDQWHV�PDUURTXtHV�±���±��UXPDQRV�\�E~OJDURV�±����\�����
UHVSHFWLYDPHQWH±��\�HFXDWRULDQRV�±���±��3RU�RWUR�ODGR��VREUH�HO�����GH�ORV�PLJUDQWHV�
de los países de la UE-15, con la excepción de Portugal, y sobre un 70% de los migrantes 
argentinos, brasileños, cubanos y peruanos que estaban trabajando antes de emigrar, 
OR�KDFtDQ�HQ�RFXSDFLRQHV�QR�PDQXDOHV��FXDOL¿FDGDV�R�SRFR�FXDOL¿FDGDV��FROHFWLYR�,Rp�
\�)HUQiQGH]������������\�VV����

En resumen, hemos recibido una inmigración que en su mayoría cuenta con estudios 
de grado medio y experiencia laboral, fundamentalmente en industria y servicios. Este 
capital educativo y “saber hacer” laboral es muy desigual según los colectivos, una 
HVWUDWL¿FDFLyQ�TXH�SRGHPRV�VLQWHWL]DU�HQ�WUHV�QLYHOHV��HO�PiV�EDMR��ORV�DIULFDQRV��HO�QLYHO�
medio, los latinoamericanos, y el nivel más alto, los europeos, tanto del este como del 
RHVWH��DXQTXH�VH�GHQ��FRPR�KHPRV�YLVWR��GLYHUVDV�H[FHSFLRQHV���/DV�SRWHQFLDOLGDGHV�
que atesoran los inmigrantes contrastan con la imagen sesgada negativamente que de 
sus capacidades y habilidades se ha conformado la sociedad española. Una imagen que 
VH�VRVWLHQH�HQ�VXV�DFWLYLGDGHV�DFWXDOHV��GDGR�TXH�GHVHPSHxDQ�WUDEDMRV�GHVFXDOL¿FD-
dos, penosos y poco remunerados, los inmigrantes aparecen como trabajadores poco 
FXDOL¿FDGRV��6LQ�HPEDUJR��FRPR�KHPRV�YLVWR��HVWD�LPDJHQ�QR�UHVSRQGH�D�OD�UHDOLGDG��
Dicho de otra forma, la inserción laboral de los inmigrantes no se deriva solo ni fun-
damentalmente de sus factores “objetivos” en el mercado de trabajo, como el nivel de 
estudios y la experiencia previa. Mayor importancia tienen la condición de extranjero 
del trabajador migrante, el marco institucional y las prácticas administrativas y sociales 
que, con relativa independencia de sus capacidades, le orienta hacia los trabajos de 
inmigrante. Su sitio.

Ocupados, parados y “sumergidos” 

En el largo ciclo de crecimiento económico que hemos conocido, de 1996 a 2008, la 
población ocupada aumentó en casi ocho millones de personas, aunque posteriormente, 
como consecuencia de la crisis, el número de ocupados se redujera dos millones (cuadro 
������(VWH�DXPHQWR�GH�OD�SREODFLyQ�RFXSDGD�KD�HVWDGR�SURWDJRQL]DGR�SRU�ORV�WUDEDMD-
dores y trabajadoras extranjeros, que pasaron de representar el 1,2% del total de los 
ocupados, en 1996, a suponer el 14,4%, en 2008. El período de crecimiento económico 
lo podemos dividir en dos etapas, según la nacionalidad de quienes ocupan los nuevos 
puestos de trabajo creados. En la primera etapa, entre 1996 y 2000, la población activa 
se incrementó en 2.653.100 personas, de las cuales el 89,1% fueron españoles. Estos 
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nuevos ocupados provenían de la reducción de la tasa de paro, que paso del 22,1% en 
1996 al 13,7% en 2000, y de la mayor incorporación de los españoles a la actividad 
productiva, particularmente de las mujeres. Dicho de otra forma, esta demanda de trabajo 
VH�FXEULy��EiVLFDPHQWH��FRQ�WUDEDMDGRUHV�\�WUDEDMDGRUDV�HVSDxROHV��DXQTXH�HO�ÀXMR�GH�
inmigrantes ya fuera notable. Con el nuevo siglo, la situación cambia. El crecimiento 
económico aumentó su ritmo y con ello la demanda de trabajo, sin que hubiera trabaja-
dores españoles disponibles para satisfacerla. Así, a diferencia de la etapa anterior, los 
españoles solo representaban el 44,3% de los 4.344.800 nuevos ocupados entre 2001 
y 2008; la mayoría de los nuevos trabajadores ocupados eran extranjeros, que pasaron 
de 665.700 en 2001 a 2.953.100 en 2008. 

Este impresionante incremento del trabajo de los extranjeros en España, una de las 
características del modelo de desarrollo, se ha producido tanto entre los comunitarios 
como entre los no comunitarios, aunque el protagonismo se ha trasladado de los primeros 
D�ORV�VHJXQGRV��FXDGUR�������/RV�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�FRPXQLWDULRV�RFXSDGRV�SDVDURQ�
de representar el 42,3% del total de extranjeros trabajando en 1996, cuando se trataba 
de nacionales de la UE-15, a suponer únicamente el 13,5% en 2005 y aumentar, con 
el cambio a comunitarios de rumanos y búlgaros, hasta el 30,4% en 2008, un total de 
893.600. Aun con estos altibajos, los nuevos trabajadores que alimentan el proceso de 
FUHFLPLHQWR�HFRQyPLFR�IXHURQ�±HQ�VX�LQPHQVD�PD\RUtD±�LQPLJUDQWHV�QR�FRPXQLWDULRV��
2.049.500 trabajadores activos en 2008.

Cuadro 3.4. Población ocupada total, en miles, españoles y  
extranjeros. 1996-2010.

Años
Población ocupada (en miles) % ext./

/total
% incremento 

anual ext.Total Esp. Ext.
1996 12.787,1 12.601,4 159,5 1,2 - - - 

1997 13.275,5 13.058,4 175,8 1,3 9,3

1998 13.814,2 13.546,7 221,8 1,6 20,7

1999 14.626,4 14.268,0 309,7 2,1 28,4

2000 15.440,2 14.965,6 423,8 2,7 26,9

2001 16.076,3 15.351,0 665,7 4,1 36,3

2002 16.597,2 15.591,1 931,2 5,6 28,5

2003 17.241,1 15.922,5 1.250,1 7,3 25,5

2004 17.865,8 16.172,4 1.607,7 9,0 22,2

2005 18.894,9 16.730,4 2.043,8 10,8 21,3

2006 19.693,1 17.114,0 2.425,2 12,3 15,7

2007 20.367,3 17.425,8 2.753,8 13,5 11,9

2008 20.425,1 17.276,8 2.943,1 14,4 6,4

2009 18.945,0 16.061,2 2.671,8 14,1 -10,2

2010 18.476,9 15.680,0 2.550,5 13,8 -4,8

)XHQWH��,1(��(3$��6HJXQGR�WULPHVWUH�GH�FDGD�DxR��(ODERUDFLyQ�SURSLD�

Este aumento de la población extranjera ocupada, trabajando con contrato o de forma 
irregular, ha ido de la mano de la reducción del desempleo y de la tasa de paro. Esta 
WHQGHQFLD��TXH�VH�DJXGL]D�HQ�OD�IDVH�FHQWUDO�GH�OD�DFHOHUDFLyQ�HFRQyPLFD�±���������±��
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solo se quiebra con la crisis económica y el crac del modelo de desarrollo, aspectos 
que abordaremos en otro apartado.

Cuadro 3.5. Población extranjera ocupada. UE, no UE y proporción sobre total 
de extranjeros ocupados. 1996-2010.

Ocupados ext. Ocupados UE % Ocupados no UE %
1996 159.500 67.400 42,3 92.100 57,7

1997 175.800 75.400 42,9 100.400 57,1

1998 221.800 87.000 39,2 134.800 60,8

1999 309.700 101.000 32,6 208.700 67,4

2000 423.800 137.000 32,3 286.800 67,7

2001 665.700 158.500 23,8 507,200 76,2

2002 931.200 176,400 18,9 754.800 81,1

2003 1.250.100 179.800 14,4 1.070.300 85,6

2004 1.607.700 217.000 13,5 1.390.700 86,5

2005 2.043.800 276.800 13,5 1.767.000 86,5

2006 2.425.200 305.600 12,6 2.119.600 87,4

2007 2.753.800 816.100 29,6 1.937.700 70,4

2008 2.943.100 893.600 30,4 2.049.500 69,6

2009 2.671.800 828.200 31,0 1.843.600 69,0

2010 2.550.500 831.100 32,6 1.719.400 67,4

)XHQWH��,1(��(3$��6HJXQGR�WULPHVWUH�GH�FDGD�DxR��(ODERUDFLyQ�SURSLD��8(�LQFOX\H����PLHPEURV�KDVWD�
2004, 25 miembros en 2005 y 2006, y 27 miembros desde 2007.

El cuadro 3.6 muestra la evolución, durante los últimos quince años, de la tasa de 
paro. Esta se redujo a la mitad entre 1996 y 2001, pasando del 22,2% al 10,3%. Tras 
dos años de ligera remontada, la tasa de paro vuelve a disminuir hasta el 8% en 2007, 
el valor mínimo del período. Como otros indicadores del mercado de trabajo, la tasa 
de paro presenta diferencias entre españoles y extranjeros y una evolución distinta.

Excepto los primeros años del período, hasta el 2000, la tasa de paro de los espa-
ñoles ha sido inferior a la de extranjeros en su conjunto27. Se trata de una diferencia 
relativamente pequeña, entre 2 y 5 puntos, que contrasta con la experiencia de otros 
países. En términos generales, en los países de tradición inmigratoria, la tasa de paro 
de los trabajadores extranjeros es muy superior a la de los nacionales, duplicándola en 
PXFKRV�GH�HOORV��2&'(���������(VWD�DVLPHWUtD�UHVSRQGH�D�VX�FRQFHQWUDFLyQ�HQ�UDPDV�
de actividad muy sensibles a los ciclos, en las ocupaciones inferiores y más precarias, 
con menos derechos y menos protegidos sindicalmente (Izquierdo, 2009: 644; Cachón, 
���������\�VV����(VR�HV�FRP~Q�FRQ�HO�FDVR�HVSDxRO��(Q�HVWH�SHULRGR��QXHVWUD�³HVSHFL¿FL-
dad” radica en la aceleración de la actividad económica y el tipo de empleo creado, una 
parte importante del cual es poco atractivo para los españoles, con mayor capacidad de 

27Entre 1996 y 1999 la tasa de paro de los extranjeros es similar o ligeramente inferior a la de los españoles dada la 
importante proporción de los nacionales de la UE-15 en el conjunto de extranjeros y que su tasa de paro es muy inferior 
D�OD�GH�ORV�HVSDxROHV��HQWUH���\���SXQWRV�SRUFHQWXDOHV��FXDGUR�������&RQ�HO�boom migratorio esta proporción se reduce, 
como consecuencia de la creciente presencia de trabajadores no comunitarios, y la tasa de paro de los trabajadores 
españoles pasa a ser inferior a la de los extranjeros. 
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selección. Solo a partir de 2008 la situación española se “normaliza”. Con la crisis, la 
tasa de paro de los trabajadores extranjeros casi dobla a la de los nacionales. 

Cuadro 3.6. Tasa de paro general, españoles,  
extranjeros, UE y no UE. 1996-2010.

Total Españoles Extranjeros UE No UE
1996 22,2 22,2 21,3 13,4 26,3

1997 20,7 20,7 20,5 13,9 24,8

1998 18,7 18,7 16,6 11,1 19,7

1999 15,4 15,4 14,2 11,2 15,6

2000 13,7 13,7 14,3 7,6 17,2

2001 10,3 10,2 12,8 6,7 14,6

2002 11,2 11,0 14,1 7,7 15,4

2003 11,3 11,0 14,9 8,6 15,9

2004 11,0 10,8 13,5 9,2 14,1

2005 9,3 9,1 11,6 9,2 12,0

2006 8,5 8,0 12,0 10,4 12,2

2007 8,0 7,3 12,0 11,2 12,3

2008 10,4 9,3 16,5 15,3 17,0

2009 17,9 16,0 28,0 23,8 29,7

2010 20,1 18,2 30,2 25,9 32,1

)XHQWH��,1(��(3$��6HJXQGR�WULPHVWUH�GH�FDGD�DxR��(ODERUDFLyQ�SURSLD��8(�LQFOX\H����PLHPEURV�KDVWD�
2004, 25 miembros en 2005 y 2006, y 27 miembros desde 2007. 

La incidencia del desempleo es un aspecto que diferencia netamente a los trabajadores 
comunitarios y no comunitarios. Así, los primeros tienen entre 1996 y 2004 una tasa de 
paro inferior a los españoles; se trata de nacionales de la UE-15 que, en términos gene-
UDOHV��WLHQHQ�XQD�FXDOL¿FDFLyQ�VLPLODU�R�VXSHULRU�D�ORV�HVSDxROHV�\�XQD�LQVHUFLyQ�ODERUDO�
GH�FDOLGDG��FRQ�OD�H[FHSFLyQ�GH�ORV�SRUWXJXHVHV���6ROR�FRQ�ODV�GRV�DPSOLDFLRQHV�GH�OD�
UE al Este, en 2005 y 2007, la tasa de paro de los comunitarios se equipara a la de los 
españoles primero y la supera después. Por otro lado, en todo el período, la tasa de paro 
de los no comunitarios ha sido superior a la de los españoles: sobre 5 puntos porcentuales 
de media. Más tarde, con la crisis, este diferencial se ha disparado entre el 18,2% de paro 
de los españoles, en 2010, y el 32,1% de los trabajadores no comunitarios. 

La tasa de paro nos indica la proporción de parados sobre el total de población ac-
tiva. Otra cuestión es la experiencia de desempleo. Según la ENI-2007, el 66% de la 
población inmigrada ha estado alguna vez sin trabajo y buscándolo activamente28. Aun 
en un período de fuerte crecimiento económico, como el que hemos conocido, las altas 
tasas de temporalidad generan frecuentes cambios de situación entre un empleo y otro 
y entre la ocupación y el paro. Sin embargo, la experiencia de paro y sus implicaciones 
GL¿HUH�HQ�IXQFLyQ�GH�FXiQWDV�YHFHV�VH�KD\D�HVWDGR�GHVHPSOHDGR�\�OD�GXUDFLyQ�GH�HVRV�
períodos. La mayoría de los inmigrantes que han estado desempleados en su trayectoria 
ODERUDO�HQ�(VSDxD�KDQ�FRQRFLGR�XQ�SHUtRGR�GH�SDUR�±HO�����GHO�WRWDO±��GRV�SHUtRGRV�

28La incidencia del desempleo se distribuye desigualmente según los colectivos; los nacionales de Marruecos, el 
UHVWR�GH�ÈIULFD��5XPDQLD�\�(FXDGRU�VXSHUDQ�HVD�PHGLD��PiV�GHO�������
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GH�SDUR�±HO����±��\�WUHV�R�PiV�SHUtRGRV�±HO����±��3RU�RWUR�ODGR��SRU�OR�TXH�KDFH�DO�
tiempo de desempleo, casi la mitad de los trabajadores, el 49%, ha conocido un paro 
de corta duración, menor de tres meses; un 38% pasó desempleado entre tres meses y 
un año; el paro de larga duración, más de un año, había afectado al 14% en la fecha de 
UHDOL]DFLyQ�GH�OD�(1,�������&ROHFWLYR�,RH�\�)HUQiQGH]������������������(Q�VtQWHVLV��OD�
experiencia del desempleo ha sido generalizada, aunque para la mayoría se ha limitado 
a un único período de paro y relativamente corto. Esta situación, muy vinculada al auge 
económico, se trunca con la crisis económica, como luego se comentará. 

Hasta ahora hemos presentado los datos de la población ocupada según la EPA: 
DTXHOODV�\�DTXHOORV�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�TXH�D¿UPDQ�HVWDU�WUDEDMDQGR�HQ�HO�PRPHQ-
to de la encuesta, sin considerar si están contratados y de alta en la Seguridad Social 
�HFRQRPtD�IRUPDO��R�QR�OR�HVWiQ��HFRQRPtD�VXPHUJLGD���6LQ�HPEDUJR��FRPR�\D�KHPRV�
FRPHQWDGR��OD�GLVWLQFLyQ�HQWUH�OD�SULPHUD�VLWXDFLyQ�±HPSOHR±�\�OD�VHJXQGD�±WUDEDMR±�HV�
particularmente importante para el caso de los inmigrantes.

&XDGUR������$ÀOLDGRV�H[WUDQMHURV�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO�HQ�DOWD�ODERUDO�\�
población ocupada extranjera. 2000-2010.

$ÀOLDGRV�H[WUDQMHURV�
Seguridad Social Ocupados extranjeros

Ocupados extranjeros 
sin alta en Seguridad 

Social

Proporción sobre 
total ocupados

extranjeros
2000 402.711 423.800 21.089 5,0

2001 557.074 665.700 108.626 16,3

2002 766.470 931.200 164.730 17,7

2003 924.805 1.250.100 325.295 26,0

2004 1.048.230 1.607.700 559.470 34,8

2005 1.461.140 2.043.800 582.660 28,5

2006 1.822.406 2.425.200 602.794 24,9

2007 1.975.578 2.753.800 778.222 28,3

2008 2.052.406 2.943.100 890.694 30,3

2009 1.878.023 2.671.800 793.777 29,7

2010 1.840.827 2.550.500 709.673 27,8

)XHQWH��,1(��(3$��6HJXQGR�WULPHVWUH�GH�FDGD�DxR��07$6�0,7,��0HGLDV�DQXDOHV�GH�DÀOLDGRV�D�OD�
6HJXULGDG�6RFLDO��(ODERUDFLyQ�SURSLD�

$QWHV�GHVWDFiEDPRV�HO�DXPHQWR�GH�OD�SREODFLyQ�RFXSDGD�H[WUDQMHUD�±GH���������HQ�
�����D�����������HQ�����±��FRPR�XQ�LQGLFDGRU�GHO�DXJH�HFRQyPLFR�\�GH�OD�GHPDQGD�GH�
WUDEDMR�TXH�KD�FDUDFWHUL]DGR�HO�SHUtRGR��/RV�GDWRV�GH�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�D¿OLDGRV�D�
la Seguridad Social en alta laboral, por tanto con empleo, muestran una evolución similar, 
aunque con cifras sensiblemente inferiores, pasando de 402.711 en 2000 a 2.052.406 en 
������(O�FRQWUDVWH�GH�ODV�GRV�VHULHV�GH�GDWRV�±FXDGUR����±��SHUPLWH�DSUR[LPDUQRV�D�OD�
incidencia de la economía sumergida entre los inmigrantes. Hablamos de aproximación, 
ya que comparamos dos fuentes estadísticas distintas, una encuesta y un registro, con 
períodos temporales no idénticos y con sesgos diversos29. Con todo, esta comparación 
nos indica la incidencia del trabajo no declarado y al margen de la normativa.

29/D�(3$�HV�XQD�HQFXHVWD�SRU�PXHVWUHR��VXV�GDWRV�VRQ�SRQGHUDFLyQ�GH�ORV�UHVXOWDGRV�PXHVWUDOHV��/D�D¿OLDFLyQ�D�OD�
Seguridad Social es un registro. Además, para la EPA estamos tomando los datos del segundo trimestre de cada año; los 
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El cuadro 3.7 nos muestra que la incidencia de la economía sumergida entre los 
trabajadores inmigrantes tuvo una tendencia clara a aumentar con el nuevo siglo, al-
canzando un máximo del 34,8% en 2004, lo que coincide con el cerrojazo del segundo 
Gobierno de Aznar del Régimen General y el aumento de la bolsa de inmigrantes 
irregulares en España. Posteriormente, la incidencia del trabajo sumergido de los in-
migrantes se redujo notablemente en 2005 y 2006, como consecuencia del proceso de 
regularización de 2005, para volver a incrementarse en los años siguientes, incluido 
2008, el primer año de la crisis. 

De acuerdo con estos datos, la ocupación en la economía sumergida es mayor entre 
los trabajadores inmigrantes que entre los españoles. Los primeros han tenido una media 
de un 30% de ocupación irregular en los años centrales del ciclo económico, cuando 
se suele apuntar que la economía sumergida supone entre un 20% y un 22% del PIB 
español. Por otro lado, la incidencia del trabajo sumergido afecta más a inmigrantes 
UHFLpQ�OOHJDGRV��'H�DFXHUGR�FRQ�0DUWtQ�8UUL]D���������TXH�FRPSDUD�HO�Q~PHUR�DQXDO�
de nuevos trabajadores extranjeros y los permisos iniciales de trabajo concedidos cada 
año30, en el período 2001-2007 el trabajo en la economía sumergida fue la situación de 
entre el 50% y el 75%, según los años, de las trabajadoras y trabajadores extranjeros 
que iniciaban su trayectoria laboral en España. Como hemos comentado anteriormente, 
la irregularidad ha constituido la primera etapa del itinerario laboral estándar en nues-
tro país. Más tarde, con el tiempo, el aumento de relaciones y recursos, el inmigrante 
legaliza su situación mediante alguno de los procesos de regularización o, a partir de 
2005, mediante el procedimiento de arraigo. 

Esta incidencia del trabajo irregular entre los trabajadores extranjeros tiene una 
relación directa con el carácter estructural de la economía sumergida y sus amplias 
dimensiones en el caso español. Además, operan factores institucionales que amplían 
y/o reducen la incidencia del trabajo sumergido extranjero. Hacemos referencia a la 
gestión más o menos inclusiva de la bolsa de indocumentados (cerrojazo del Régimen 
*HQHUDO�HQ�������SURFHVR�GH�UHJXODUL]DFLyQ�GH��������D�ODV�SUiFWLFDV�DGPLQLVWUDWLYDV�
en la gestión de expedientes y procedimientos y, más en general, a un modelo de in-
migración marcado por la contradicción entre una fortísima demanda de trabajadores 
inmigrantes y unas vías muy restrictivas y muy poco funcionales de inserción laboral 
QRUPDOL]DGD��4XH�HVH�PRGHOR�GH�PLJUDFLyQ�UHSRUWDUD�EHQH¿FLRV�SDUD�GLYHUVRV�VHFWRUHV�
sociales, no solo los empresarios, explica su desarrollo y consolidación.

GDWRV�GH�D¿OLDGRV�VRQ�PHGLDV�DQXDOHV��'LFKR�GH�RWUD�IRUPD��ORV�PiUJHQHV�GH�HUURU�VRQ�DPSOLRV�DXQTXH�QR�DIHFWHQ�D�OD�
tendencia de fondo que nos permite aproximarnos a la mayor o menor incidencia de la economía sumergida. Por otro 
lado, los resultados de esta comparación son coherentes y consistentes con otros datos económicos, factores normativos 
y aspectos del proceso de inserción laboral de los inmigrantes en España. Aun con las prevenciones ya explicitadas, 
&DFKyQ��������\�3DMDUHV��������UHDOL]DQ�XQD�FRPSDUDFLyQ�VLPLODU�\�GHWHFWDQ�OD�PLVPD�HYROXFLyQ�TXH�DTXt�PRVWUDPRV��

300DUWtQ�8UUL]D��������FRPSDUD�ODV�QXHYDV�LQFRUSRUDFLRQHV�TXH�GHWHFWD�OD�(3$�HQ�OD�SREODFLyQ�RFXSDGD�H[WUDQMHUD�
y los permisos iniciales de trabajo concedidos. Esta comparación constituye una aproximación que hay que considerar 
FRQ�ODV�SUHYHQFLRQHV�\D�VHxDODGDV�SDUD�OD�FRPSDUDFLyQ�HQWUH�OD�(3$�\�HO�UHJLVWUR�GH�D¿OLDGRV�GH�OD�6HJXULGDG�6RFLDO��
Sin embargo, nos indica la tendencia. 
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Los sectores de actividad y las ocupaciones

Uno de los rasgos de la inserción laboral de los inmigrantes en España, caracterís-
WLFD�FRPSDUWLGD�FRQ�RWURV�SDtVHV��&DVWOHV�\�0LOOHU���������HV�OD�FRQFHQWUDFLyQ�GH�ORV�
trabajadores y trabajadoras extranjeras en determinados sectores de actividad como 
la agricultura, la construcción y el servicio doméstico. Junto a la concentración, muy 
persistente a lo largo del período del boom económico, se ha dado en los últimos años 
una tendencia a la dispersión de los trabajadores y trabajadoras extranjeros en el con-
MXQWR�GHO�WHMLGR�SURGXFWLYR��FRQ�XQD�SUHVHQFLD�PLQRULWDULD�SHUR�VLJQL¿FDWLYD�HQ�VHFWRUHV�
de actividad fuera de los “nichos para inmigrantes”. 

&RQ�ORV�GDWRV�GH�D¿OLDFLyQ�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO��ORV�VHFWRUHV�GRQGH�VH�FRQFHQWUDQ�
los trabajadores y trabajadoras en España son construcción, hostelería, agricultura, 
comercio al por menor y hogares con personal doméstico. Estos cinco sectores agrupan 
DO�����GH�D¿OLDGRV�H[WUDQMHURV�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO�\�HVWD�FRQFHQWUDFLyQ�VH�PDQWLHQH�
estable entre 2003 y 2007. En estos años aumentó el peso relativo de la construcción, 
hasta alcanzar el 21% del empleo inmigrante en 2007, el último año del boom; por el 
contrario, había disminuido el peso relativo del empleo inmigrante en agricultura y, 
HQ�PHQRU�PHGLGD��HQ�FRPHUFLR�\�VHUYLFLR�GRPpVWLFR��&DFKyQ������������\�VV����&RQ�
GDWRV�GH�OD�(3$��,]TXLHUGR��������DSXQWD�VLPLODUHV�FRQFOXVLRQHV�SDUD�HO�PLVPR�SHUtRGR��
Además, la concentración de trabajadores extranjeros en estos cinco sectores es muy 
superior a la de los trabajadores y trabajadoras autóctonos. Si el servicio doméstico 
supone el 2% de las ocupaciones de los nacionales, este porcentaje se eleva al 17,5% en 
el caso de los trabajadores y trabajadoras extranjeros. La importancia de los ocupados 
extranjeros en el sector de la construcción, el 22,4% del total de ocupados extranjeros, 
dobla a la importancia que tiene para los trabajadores nacionales, un 11,6% de los cuales 
trabajaban en la construcción en 2007. Esta concentración presenta claros sesgos de 
JpQHUR��(Q�WpUPLQRV�GH�D¿OLDGRV�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO�HQ�������DOJXQDV�VRQ�UDPDV�GH�
DFWLYLGDG�IHPLQL]DGDV��FRPR�HO�VHUYLFLR�GRPpVWLFR��FRQ�HO�����GH�D¿OLDGRV�LQPLJUDQWHV�
mujeres; las actividades sanitarias, con el 78% de mujeres; las actividades y servicios 
personales, 63,9%, y la hostelería, 57%. Por el contrario, la construcción, con el 96% 
GH�D¿OLDGRV�LQPLJUDQWHV�YDURQHV��HO�WUDQVSRUWH�WHUUHVWUH�������R�OD�DJULFXOWXUD������
D¿OLDGRV�YDURQHV��VRQ�VHFWRUHV�PDVFXOLQL]DGRV�

/RV�GDWRV�GH�OD�(1,������UDWL¿FDQ�HVWRV�VHVJRV��/D�PD\RUtD�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�
inmigrantes encontraron su primer trabajo en la construcción, 30%; la agricultura, 
19%, y la hostelería, 11%. Por su parte, para las trabajadoras inmigrantes su primera 
ocupación fue en el servicio doméstico, 38% de los casos, la hostelería, 19%, los ser-
vicios inmobiliarios y el comercio, 9% y 8% respectivamente. Aquellos entrevistados 
TXH�KDEtDQ�FDPELDGR�GH�HPSOHR�SUHVHQWDEDQ�XQRV�SHU¿OHV�VLPLODUHV��VL�ELHQ�HQWUH�ORV�
hombres inmigrantes aumentaba la importancia de la construcción, así como de la in-
dustria ligera, y en el caso de las mujeres disminuía la relevancia del servicio doméstico 
D�IDYRU�GH�RWURV�VHFWRUHV��&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]������������\�VV����

Otro indicador de concentración es el peso relativo que los trabajadores inmigrantes 
tienen en cada uno de estos sectores. En 2007, los trabajadores y trabajadoras extranjeros 
D¿OLDGRV�HQ�DOWD�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO�UHSUHVHQWDEDQ�HO�������GHO�WRWDO�GH�D¿OLDGRV�D�
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hogares con personal doméstico, el 22% de la hostelería, el 17,8% de la construcción, 
el 15,5% de la agricultura y el 7,8% de comercio al por menor (por citar las cinco ramas 
GH�DFWLYLGDG�FRQ�PD\RU�Q~PHUR�GH�D¿OLDGRV�H[WUDQMHURV���+D\�TXH�UHFRUGDU�TXH��HQ�HVH�
PLVPR�DxR�������HO�SRUFHQWDMH�GH�D¿OLDGRV�H[WUDQMHURV�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO�HUD�GHO�
������GHO�WRWDO��&DFKyQ������������\�VV����

Dicho de otra forma: con la excepción de comercio al por menor, estas ramas de 
DFWLYLGDG�VH�KDQ�FRQIRUPDGR�FRPR�³QLFKRV�GH�LQPLJUDQWHV´�HQ�XQ�WULSOH�VHQWLGR���L��
FRQFHQWUDQ�OD�PD\RU�SDUWH�GH�OD�RFXSDFLyQ�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�LQPLJUDQWHV���LL��FRQ�
FODUD�GHVYLDFLyQ�UHVSHFWR�D�OD�GLVWULEXFLyQ�JHQHUDO�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�DXWyFWRQRV��\��LLL��
la importancia relativa de los trabajadores inmigrantes en estos sectores es superior e 
incluso muy superior a su importancia en el conjunto de la economía. La constitución 
de estos nichos de inmigrantes es consecuencia del modelo de desarrollo económico, 
GHPDQGDQWH�GH�PDQR�GH�REUD�SRFR�FXDOL¿FDGD�\�ÀH[LEOH��\�GH�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�HVWRV�
sectores en términos de mayor incidencia de la economía sumergida, de precariedad 
e irregularidades administrativas, de trabajos penosos y mal pagados. Las nuevas 
ocupaciones en estos sectores no eran atractivas para los trabajadores y trabajadoras 
nacionales, con mayores recursos y libertad de elección, y han sido cubiertas por inmi-
grantes. En particular, el servicio doméstico para las mujeres y la agricultura para los 
hombres se han conformado como la “puerta de entrada” al mercado laboral español, 
dada la incidencia de la irregularidad en el primer periodo de residencia en España de 
muchos y muchas inmigrantes y la mayor posibilidad de encontrar trabajo sumergido 
en estos sectores.

Junto a esta concentración de los trabajadores extranjeros en los “nichos de inmigran-
tes” del mercado laboral, en los últimos años del boom económico ya era apreciable una 
difusión desde estos sectores, de baja productividad, hacia otros sectores con empleos 
PiV�FXDOL¿FDGRV�\�R�PHMRUHV�FRQGLFLRQHV��&DFKyQ���������FRQ�GDWRV�GH�D¿OLDFLyQ�D�OD�
Seguridad Social, destaca la ampliación de la presencia de trabajadores inmigrantes en 
sectores como el transporte, los productos metálicos, la madera, los muebles, entre otros, 
TXH�YHQ�FRPR�PtQLPR�GXSOLFDGRV�HO�SRUFHQWDMH�GH�D¿OLDGRV�H[WUDQMHURV�HQWUH������\�
2007. Dicho de otra forma: se apuntaba una tendencia a una distribución menos desigual 
de los trabajadores y trabajadoras inmigrantes en los distintos sectores y actividades 
económicas. Normalmente, la dispersión se considera positiva, un indicador de buena 
inserción laboral, ya que en igualdad de capacidades y experiencias, la distribución de 
los ocupados extranjeros tiende a converger con la de los nacionales y, en ese sentido, 
las diferencias tienden a disminuir. 

Además de las diferencias respecto al sector de actividad, los trabajadores nacio-
nales y los extranjeros presentan, también, diferencias respecto al tipo de tareas que 
realizan y la posición que ocupan en la estructura laboral. El cuadro 3.8 nos muestra la 
distribución porcentual, respecto al total, de los trabajadores españoles y extranjeros en 
los distintos tipos de ocupación que distingue la EPA31. Podemos agrupar estas nueve 

316H�VLJXH�OD�WLSRORJtD�HVWDEOHFLGD�SRU�OD�&ODVL¿FDFLyQ�1DFLRQDO�GH�2FXSDFLRQHV��&21������'H�HVWH�FXDGUR�VH�KD�
eliminado la ocupación 0. Fuerzas Armadas por considerarse de escasa relevancia y por agrupar, en su seno, situaciones 
PX\�GLYHUVDV�HQ�WpUPLQRV�GH�FXDOL¿FDFLyQ��
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ocupaciones en cuatro grandes grupos: grupo A: directivos y profesionales; grupo B: 
WpFQLFRV�GH�DSR\R�\�DGPLQLVWUDWLYRV��JUXSR�&��WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV��\�JUXSR�'��
WUDEDMDGRUHV�QR�FXDOL¿FDGRV��FRPR�QRV�PXHVWUD�HO�FXDGUR������

Cuadro 3.8. Distribución porcentual de trabajadores ocupados, españoles y 
extranjeros, según tipos de ocupación. 1996-2010. 

Españoles Extranjeros
1996 2000 2004 2008 2010 1996 2000 2004 2008 2010

TOTAL (miles) 12.601,4 14.965,6 16.172,4 17.276,8 15.680,0 159,5 432,8 1.607,7 2.943,1 2.550,5

Total (%) 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

1. Directivos empresas y  
Adm. Púb. 8,4 7,7 7,7 8,3 8,7 14,0 10,4 4,0 3,8 4,3

2. Técnicos, profesionales 11,3 11,6 13,5 14,2 15,8 14,0 8,0 6,9 4,1 5,5

3. Técnicos y 
profesionales  
apoyo

8,1 9,7 11,1 13,4 13,9 5,0 6,4 4,9 4,1 4,9

4. Empleados 
administrativos 10,3 10,0 9,5 9,8 9,9 5,4 5,1 2,8 4,3 4,6

5. Trab. serv. 
restauración, personales 13,7 14,1 14,5 15,3 15,6 20,6 19,9 16,4 20,7 21,6

���7UDE��FXDOLÀFDGRV�
agricultura 6,3 4,6 3,6 2,6 2,7 3,9 2,3 2,2 1,3 1,9

���7UDE��FXDOLÀFDGRV�
industria 17,0 17,1 16,9 15,0 12,8 8,8 12,6 19,9 22,6 15,1

8. Operadores maquinaria 10,6 10,8 10,0 9,8 8,9 5,3 5,4 5,7 6,7 7,1

9. Trabajadores no  
FXDOLÀFDGRV 13,7 13,9 12,8 11,1 10,4 23,2 29,9 37,8 32,3 34,6

Cuadro 3.9. Distribución porcentual de trabajadores ocupados, españoles y 
extranjeros, en cuatro grupos de ocupación. 1996-2010. 

 Españoles Extranjeros
1996 2000 2004 2008 2010 1996 2000 2004 2008 2010

TOTAL (miles) 12.601,4 14.965,6 16.172,4 17.276,8 15.680,0 159,5 432,8 1.607,7 2.943,1 2.550,5

Total (%) 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Grupo A: 1+2 19,7 19,3 21,2 22,5 24,5 28 18,4 10,9 7,9 9,8

Grupo B: 3+4 18,4 19,7 20,6 23,2 23,8 10,4 11,5 7,7 8,4 9,5

Grupo C: 6+7+8 33,9 32,5 30,5 27,4 24,4 18 20,3 27,8 30,6 24,1

Grupo D: 5+9 27,4 28,0 27,3 26,4 26,0 43,8 49,8 54,2 53,0 56,2

(O�JUXSR�$��GLUHFWLYRV�\�SURIHVLRQDOHV��HQJORED�ODV�RFXSDFLRQHV�GH�OD�(3$����'LUHFWLYRV�GH�ODV�HPSUHVDV�\�GH�
ODV�$GPLQLVWUDFLRQHV�S~EOLFDV�\����3URIHVLRQDOHV�\�WpFQLFRV��(O�JUXSR�%��WpFQLFRV�GH�DSR\R�\�DGPLQLVWUDWLYRV��
UH~QH�ODV�RFXSDFLRQHV����7pFQLFRV�\�SURIHVLRQDOHV�GH�DSR\R�\����3HUVRQDO�DGPLQLVWUDWLYR��(Q�HO�JUXSR�&��
WUDEDMDGRUHV� �PDQXDOHV��FXDOLÀFDGRV��VH�KD� LQFOXLGR�D� ODV�RFXSDFLRQHV����7UDEDMDGRUHV�FXDOLÀFDGRV�GH�
OD�DJULFXOWXUD�����7UDEDMDGRUHV�FXDOLÀFDGRV�GH�OD�LQGXVWULD�\����2SHUDGRUHV�GH�PDTXLQDULD��FRQVLGHUDQGR�
TXH�HVWRV�WLHQHQ��DO�PHQRV��XQD�FLHUWD�FXDOLÀFDFLyQ���)LQDOPHQWH��HO�JUXSR�'��WUDEDMDGRUHV��PDQXDOHV��QR�
FXDOLÀFDGRV��HQJORED�OD�RFXSDFLyQ����7UDEDMDGRUHV�GH�VHUYLFLRV�GH�UHVWDXUDFLyQ��SHUVRQDOHV��SURWHFFLyQ�
\�YHQGHGRUHV�GH� ORV�FRPHUFLRV� �FRQ�XQD�DOWD� LQFLGHQFLD�GH�SXHVWRV�GH� WUDEDMR�QR�FXDOLÀFDGRV��\� OD����
7UDEDMDGRUHV�QR�FXDOLÀFDGRV��)XHQWH��(3$��,1(��
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En el período 1996-2008, la proporción de trabajadores españoles con ocupaciones 
en la franja superior de la estructura laboral ha aumentado, como directivos y profesio-
nales, 2,8%, y en mayor medida como técnicos de apoyo y administrativos, el 5,4%. 
Correlativamente, la proporción de estas ocupaciones entre el total de trabajadores 
extranjeros ha disminuido un 18,2%, si nos referimos a directivos y profesionales, y 
se ha mantenido básicamente estable entre profesionales de apoyo y administrativos32. 
En la base de la pirámide ocupacional, el proceso ha sido el inverso. Los trabajado-
UHV�HVSDxROHV�GLVPLQX\HQ�VX�UHSUHVHQWDFLyQ�HQWUH�ORV�WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV��XQD�
reducción del 9,5%, y también, aunque en menor medida, entre los trabajadores no 
FXDOL¿FDGRV��3RU�HO�FRQWUDULR��OD�SURSRUFLyQ�GH�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�RFXSDGRV�FRPR�
WUDEDMDGRUHV�PDQXDOHV�FXDOL¿FDGRV�KD�DXPHQWDGR��HO��������DVt�FRPR�ORV�TXH�WUDEDMDQ�
FRPR�QR�FXDOL¿FDGRV��XQ�DXPHQWR�GHO�������3RU�GHVWDFDU�XQD�LPDJHQ�\�XQ�GDWR��HQ�
1996, la inserción laboral por ocupaciones en España de los trabajadores extranjeros 
respondía a la imagen clásica de los estudios migratorios: un reloj de arena con una 
base notablemente más ancha. En 2008, la imagen ha cambiado y se asemeja más a 
XQD�SLUiPLGH�TXH�±DGHPiV±�KD�YLVWR�DXPHQWDU�VX�EDVH��&DFKyQ��������������(Q�������
HO�����GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�WUDEDMDED�HQ�XQD�RFXSDFLyQ�QR�FXDOL¿FDGD��SRU�
XQ�������GH�HVSDxROHV�HQ�OD�PLVPD�VLWXDFLyQ��FXDGUR������

Dicho de otra forma en el período 1996-2008 los trabajadores inmigrantes se han 
insertado de forma creciente en la estructura laboral por “abajo”, mientras que los 
trabajadores españoles han conocido una movilidad laboral ascendente, en términos 
GH�PD\RU�SURSRUFLyQ��HQ�RFXSDFLRQHV�QR�PDQXDOHV�\�FXDOL¿FDGDV��3pUH]�\�6HUUDQR��
������&DFKyQ�� ������ ,]TXLHUGR�� ������3DMDUHV�� �������$UULED� \� DEDMR�� HVSDxROHV� \�
extranjeros, son las dos caras de la misma tendencia: la evolución de las ocupaciones 
en términos muy desiguales según el origen nacional hasta conformar una estructura 
laboral etnofragmentada. Además, la creciente proletarización de unos, inmigrantes, 
ha sido una de las condiciones básicas que ha hecho posible la movilidad laboral as-
cendente de los otros, españoles.

Durante este largo período de crecimiento económico se han creado tanto ocupa-
FLRQHV� FXDOL¿FDGDV� FRPR�QR� FXDOL¿FDGDV�� HQ�SURSRUFLRQHV�PiV�R�PHQRV� VLPLODUHV��
Sin embargo, si para los trabajadores españoles casi un 75% de los nuevos puestos de 
WUDEDMR�ORJUDGRV�VRQ�FXDOL¿FDGRV��JUXSRV�$�\�%�HQ�QXHVWUD�FODVL¿FDFLyQ��HVH�SRUFHQWDMH�
se reduce al 10% en el caso de los trabajadores extranjeros (Pérez y Serrano, 2008: 
������$OJXQRV�DXWRUHV�GHVWDFDQ�FRPR�XQD�GH�ODV�FDXVDV�GH�HVWH�IHQyPHQR�OD�LQWHQVD�
entrada en el mercado de trabajo de jóvenes españoles con estudios universitarios 
TXH�DEVRUEHQ�ORV�QXHYRV�SXHVWRV�HQ�DFWLYLGDGHV�FXDOL¿FDGDV��6LQ�QHJDU�HVWH�DVSHFWR��
también un número importante de trabajadores extranjeros tenían titulación superior, 
lo que nos remite a otras causas: el marco discriminatorio institucional, las diferentes 

32La elevada proporción de directivos y profesionales extranjeros en 1996, un 28% del total de trabajadores 
H[WUDQMHURV��FXDGUR�������UHVSRQGH�D�OD�LPSRUWDQFLD�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�SURFHGHQWHV�GH�OD�8(����\�GH�RWURV�
SDtVHV�GHVDUUROODGRV��FRQ�XQD�EXHQD�LQVHUFLyQ�ODERUDO��(VWD�SURSRUFLyQ�GLVPLQX\H�UiSLGDPHQWH�±������HQ�����±��FRPR�
consecuencia del aumento de trabajadores extranjeros, en su mayoria no comunitarios, que se insertan por “abajo”, en 
ODV�RFXSDFLRQHV�PHQRV�FXDOL¿FDGDV��
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oportunidades que ofrece el mercado de trabajo y la distinta necesidad y urgencia para 
aceptarlas, y la gestión selectiva de la mano de obra que realizan los empresarios.

Un indicador de este sesgo nacional o étnico lo constituye la distinta incidencia de 
OD�VREUHFXDOL¿FDFLyQ�HQWUH�ORV�WUDEDMDGRUHV�LQPLJUDQWHV�\�DXWyFWRQRV��DTXHOORV�TXH�FRQ�
estudios superiores trabajan en puestos de trabajo correspondientes a ocupaciones no 
FXDOL¿FDGDV�R�SRFR�FXDOL¿FDGDV��'DGR�HO�PRGHOR�GH�GHVDUUROOR�GH�HVWRV�~OWLPRV�TXLQFH�
DxRV�\�HO�DXPHQWR�JHQHUDO�GH�OD�FXDOL¿FDFLyQ��OD�VREUHFXDOL¿FDFLyQ�HV�XQ�SUREOHPD�
TXH�DIHFWD�D�XQ�����GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�TXH�GHVHPSHxDQ�RFXSDFLRQHV�QR�FXDOL¿FDGDV�
�JUXSR�'�GH�QXHVWUR�FXDGUR���6LQ�HPEDUJR��OD�LQWHQVLGDG�GHO�IHQyPHQR�HV�PX\�GLVWLQWD�
SDUD�XQRV�\�SDUD�RWURV��(Q�HO�SHUtRGR������������OD�WDVD�GH�VREUHFXDOL¿FDFLyQ�HQWUH�ORV�
trabajadores españoles se mantuvo estable, alrededor de un 10%, mientras su incidencia 
entre los extranjeros ha sido creciente, pasan de un 20% en 1996 a porcentajes que se 
DFHUFDQ�DO�����HQ�������3pUH]�\�6HUUDQR��������������

Otro indicador de interés de la estructura laboral etnofragmentada es la distinta in-
cidencia de la temporalidad que, normalmente, suele correlacionar con peores trabajos, 
FRQ�HVFDVD�R�QXOD�FXDOL¿FDFLyQ�\�EDMR�VDODULR��$�OR�ODUJR�GHO�SHUtRGR��HQWUH�XQ�����\�XQ�
34% de los contratos, según los años, han sido de carácter temporal con mayor inciden-
cia entre los trabajadores recién incorporados en el mercado laboral: jóvenes, mujeres 
e inmigrantes. Las diferencias más notables se dan entre los trabajadores españoles 
y extranjeros, cuya tasa de temporalidad, un 60,4% en el período 2003-2007, dobla 
D�OD�GH�ORV�SULPHURV��XQ��������,]TXLHUGR��������������8QD�FDXVD�GH�HVWD�GLIHUHQFLD��
persistente a lo largo del tiempo, es la mayor concentración de los extranjeros en los 
sectores que tienen mayores tasas de temporalidad (agricultura, construcción, hostele-
UtD�\�VHUYLFLR�GRPpVWLFR���$GHPiV��OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO�SRU�³DEDMR´�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�
ORV�FRQFHQWUDQ�HQ�ODV�RFXSDFLRQHV�SRFR�R�QDGD�FXDOL¿FDGDV��FRQ�PD\RU�LQFLGHQFLD�GH�
la temporalidad. Además, la relevancia de la temporalidad es distinta según el origen 
nacional y el tiempo de residencia. Entre los nacionales de la UE-15 y los latinoame-
ricanos, es menor que la media de temporalidad para el conjuntos de extranjeros; por 
HO�FRQWUDULR��UXPDQRV�\�PDUURTXtHV�SUHVHQWDQ�ODV�WDVDV�PiV�DOWDV��$�PD\RU�DQWLJ�HGDG�
en el mercado de trabajo español, la incidencia de la temporalidad tiende a disminuir, 
pero no siempre ocurre así. A pesar de tratarse de uno de los colectivos más antiguos 
en España, los marroquíes continúan presentando tasas muy elevadas de temporalidad, 
WDQWR�HQ�DJULFXOWXUD�FRPR�HQ�FRQVWUXFFLyQ��&DFKyQ������������\�VV����

Los itinerarios laborales

Las trabajadoras y trabajadores inmigrantes, como los autóctonos, no tienen una 
posición estática en el mercado de trabajo y la estructura laboral. En el marco de posi-
bilidades y límites que establece la demanda del mercado, la normativa de extranjería 
y el modelo migratorio, los trabajadores y trabajadoras intentan mejorar su situación 
laboral y social. Estos movimientos de un trabajo a otro pueden darse dentro del mismo 
sector, cambio de puesto de trabajo u ocupación, o entre unos sectores y otros. Más 
allá de las situaciones personales, lo que nos interesa detectar son las regularidades 
sociales que conforman una diversidad de itinerarios tipo según diversos factores, entre 
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otros la clase social y el estatus socioeconómico, el origen nacional y el género. Estos 
itinerarios tipo pueden entenderse como las “cadenas de movilidad” que, según Piore 
��������FDUDFWHUL]DQ�D�XQ�PHUFDGR�GH�WUDEDMR�VHJPHQWDGR�\�HQ�HO�TXH�OD�PRYLOLGDG�WLHQH�
VHFXHQFLDV�GH¿QLGDV��GLIHUHQFLDGDV�\�SURSLDV�D�FDGD�XQR�GH�HVWRV�VHJPHQWRV��

Los trabajadores y trabajadoras nacionales de la UE-15, con la excepción de Portugal, 
VH�LQVHUWDQ�HQ�HPSOHRV�FXDOL¿FDGRV�QR�PDQXDOHV��HQ�UDPDV�GH�DFWLYLGDG�FRQ�PHMRUHV�
parámetros que la media y en una mayor proporción entre directivos, técnicos y pro-
IHVLRQDOHV�GH�GLVWLQWR�QLYHO��&ROHFWLYR�,Rp�������������������3RU�RWUR�ODGR��HQ�WpUPLQRV�
JHQHUDOHV��QR� WLHQHQ�SUREOHPDV�GH� UHFRQRFLPLHQWR�GH�FXDOL¿FDFLRQHV�\�H[SHULHQFLD�
laboral. Otra situación muy distinta ha sido, y es, la conformación de los itinerarios 
laborales de los trabajadores no comunitarios, en los que nos centramos en este apartado.

De acuerdo con los resultados de la ENI 2007, el primer trabajo en España está ses-
gado por género y por origen. La mayoría de los trabajadores inmigrantes encontraron 
VX�SULPHU�WUDEDMR�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�±���±��OD�DJULFXOWXUD�±���±�\�OD�KRVWHOHUtD�±���±��
Si entre los marroquíes destaca la inserción en la agricultura, rumanos y portugueses se 
insertan, mayoritariamente, en la construcción. La primera ocupación de las migrantes 
fue en el servicio doméstico, 38% de los casos, que asciende a más del 50% para las 
latinoamericanas; la hostelería, 19%; los servicios inmobiliarios y el comercio, 9% y 
���UHVSHFWLYDPHQWH��&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]������������\�VV����

Así, la construcción y la agricultura, en el caso de los hombres, y el servicio do-
méstico, en el caso de las mujeres, se han conformado como “puertas de entrada” en el 
mercado laboral español. Quien con el tiempo, esfuerzo y relaciones ha pasado a otros 
sectores de actividad, ha sido substituido por el recién llegado o llegada. Las causas de 
esta conformación como puerta de entrada son diversas: son sectores con una fuerte 
demanda en todo el ciclo expansivo y en los que es posible encontrar trabajo de forma 
UiSLGD�\�VLQ�UHTXHULPLHQWRV�GH�FXDOL¿FDFLyQ�R�GH�H[SHULHQFLD��3RU�RWUR�ODGR��HQ�HVWRV�
sectores están más presentes las redes de inmigrantes y es más factible trabajar sin 
permiso de trabajo y residencia, algo muy importante en un modelo migratorio como 
el español en el que la irregularidad ha caracterizado el primer período de residencia. 
(Q�HVWDV�³SXHUWDV�GH�HQWUDGD´�FRQÀX\HQ��WDPELpQ��ODV�HVWUDWHJLDV�GH�ORV�HPSUHVDULRV�\�
empleadores en sumergir una parte de la actividad laboral y la laxitud de los gestores 
S~EOLFRV��VXSHUDGRV�HQ�VX�FDSDFLGDG�GH�UHJXODFLyQ�\�OHJLWLPDGRV�SRU�ORV�EHQH¿FLRV�GH�
empresarios y otros sectores sociales33. 

Después del primer período de residencia, una vez el trabajador o trabajadora se ha 
asentado en su nuevo entorno, el inmigrante intenta mejorar su inserción laboral y so-
cial. Una mejora o movilidad ascendente que se mide no solo en términos estrictamente 
laborales, como la ocupación, las condiciones de trabajo y el sueldo, sino también en 
términos sociales, como conseguir el permiso de trabajo, asegurar su estatus legal o 
conseguir mayor independencia y autonomía personal. 

33Son muchos los episodios que ilustran el “mirar para otro lado” por parte de las autoridades, laboral y gubernativa, 
ante la proliferación a la luz pública de contratación irregular en plazas, polígonos industriales, estaciones y otros 
OXJDUHV��(Q�RFDVLRQHV��VH�KDQ�WUDWDGR�GH�HSLVRGLRV�PDVLYRV�±SOHQDPHQWH�SXEOLFLWDGRV±�FRPR�OD�YHQGLPLD�HQ�&DVWLOOD�
La Mancha de 2007 con decenas de miles de jornaleros trabajando sin contrato (“Uvas doradas y trabajo negro en 
Castilla-La Mancha”, El País����GH�VHSWLHPEUH�GH�������
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De acuerdo con los datos de la ENI-2007, un 31% de los trabajadores y trabajadoras 
inmigrantes no ha cambiado de empleo; no cabe hablar, por tanto de itinerario laboral34. 
El resto de trabajadores y trabajadoras extranjeros, 1.875.000 según la ENI-2007, habían 
tenido dos o más ocupaciones en España. De ellos y ellas, un 60% cambió de sector 
de actividad. Comparando el primer empleo y el más reciente, entre las mujeres pierde 
relevancia el servicio doméstico, del 40% al 22% de las ocupaciones, para aumentar los 
trabajos en otros sectores. Los desplazamientos más numerosos se producen desde el 
VHUYLFLR�GRPpVWLFR�D�OD�KRVWHOHUtD�±HQ�WRUQR�D��������PXMHUHV±��DO�FRPHUFLR�±������±��
\�D�ORV�VHUYLFLRV�D�HPSUHVDV�±������±��&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]�������������(VWRV�
GDWRV�FRQ¿UPDQ�ORV�HVWXGLRV�VREUH�OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO�GH�PXMHUHV�ODWLQRDPHULFDQDV�
en diversas ciudades españolas (Colectivo Ioé, 2001; Parella, 2003; Martínez Veiga, 
������7RUUHV��������FX\R�LWLQHUDULR�ODERUDO�HYROXFLRQD��SULPHUR��GHQWUR�GHO�VHUYLFLR�
doméstico, de interna a externa o “por horas”, y más tarde, desde el servicio domés-
tico a la hostelería o el comercio. En muchos de estos casos, la mejora no se mide en 
términos de ingresos (gana más una interna de servicio doméstico que una empleada 
GH�FRPHUFLR���VLQR�HQ�WpUPLQRV�SVLFRVRFLDOHV��PD\RU�LQGHSHQGHQFLD��DXWRQRPtD��\�GH�
estatus. En otros casos, se prioriza la consecución del permiso. 

En el caso de los hombres, la comparación entre el primer trabajo y el actual nos 
muestra una pérdida de importancia de la agricultura, que pasa de representar el 22% 
GH�ODV�RFXSDFLRQHV�DO�����HQ�EHQH¿FLR�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ��GHO�����DO������\��HQ�PHQRU�
medida, la industria manufacturera y el transporte. El 9% de los inmigrantes que cam-
biaron de trabajo, unos 100.000, pasaron de la agricultura a la construcción (Colectivo 
,Rp�\�)HUQiQGH]�������������(Q�PXFKDV�UHJLRQHV�DJUtFRODV��FRPR�HQ�0XUFLD��HVWD�KXLGD�
GHO�FDPSR�QR�VH�MXVWL¿FD�WDQWR�HQ�OD�E~VTXHGD�GH�XQ�VXHOGR�PiV�HOHYDGR�VLQR�HQ�OD�
mayor continuidad del trabajo, las mayores oportunidades para conseguir contratos y 
la mejora de las condiciones de cobertura al pasar al Régimen General de la Seguridad 
Social, así como al carácter de actividad penosa y connotada negativamente que tiene 
el trabajo agrícola (Pedreño, 2005; Torres et ál.������������

-XQWR�D�HVWRV�LWLQHUDULRV�ODERUDOHV�FRPR�DVDODULDGRV�±FRQ�R�VLQ�FRQWUDWR±�HQFRQ-
tramos también otras estrategias de inserción laboral muy diferenciadas, como las de 
los chinos, los pakistaníes y los senegaleses, que persiguen la creación de un nicho 
laboral propio. Como en el resto de Europa, una característica de la migración china es 
la dedicación a la actividad comercial y, siempre que sea posible, la conformación de 
un nicho económico propio que garantice la autonomía económica del grupo (Beltrán 
������%HOWUiQ�\�5LEDV���������$Vt��HO�GLQDPLVPR�FRPHUFLDO�\�OD�FDSDFLGDG�GH�FDSLWDOL-
zación de los chinos se orientó primero a los restaurantes, para pasar posteriormente a 
los bazares de “todo a 1 euro” y a los comercios de textil barato. En todos los casos, se 
reproduce una estrategia similar: amplias jornadas, trabajo intenso, recurso a la “ayuda 
familiar” y a la red de proveedores chinos. El itinerario laboral se hace dentro del grupo, 
ascendiendo en el tipo de ocupación, responsabilidad e ingresos. 

34Esta situación no es solo propia de los recién llegados, con menores recursos, relaciones y conocimiento del 
medio, como cabría pensar. Entre aquellos trabajadores y trabajadores que no han cambiado de trabajo, un 35% lo 
UHDOL]D�GHVGH�KDFH���DxRV�R�PiV��&ROHFWLYR�,Rp�������������
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Por su parte, los senegaleses se han especializado en la venta ambulante y se 
organizan en un sistema de ayuda mutua, basado en la convivencia en pisos y en la 
recreación de una red comercial con algunos compañeros y uno o varios comerciantes 
VHQHJDOHVHV��(Q�GLYHUVDV�FLXGDGHV��FRPR�*UDQDGD��6XiUH]���������6HYLOOD��0RUHQR��
�������\�9DOHQFLD��7RUUHV���������HVWH�WLSR�GH�RUJDQL]DFLyQ�±PRGHVWD�SHUR�IXQFLRQDO�SDUD�
VXV�PLHPEURV±�VXHOH�HVWDU�YLQFXODGD�D�OD�SHUWHQHQFLD�D�OD�PLVPD�FRIUDGtD��$XQTXH�KDQ�
aumentado la diversidad de ocupaciones de los senegaleses, se mantiene la relevancia 
central de la venta ambulante35. 

Podemos apuntar algunas conclusiones sobre los itinerarios laborales. Sobre un 
tercio de trabajadores y trabajadoras extranjeros no ha cambiado de trabajo. Quien sí 
lo ha hecho, con dos o más cambios, un 40% ha permanecido en el mismo sector de 
actividad y otro 60% ha cambiado de sector. A pesar de esta movilidad, se mantiene una 
fuerte concentración de los trabajadores y trabajadoras inmigrantes en los sectores que 
hemos caracterizado como nichos de inmigrantes (construcción, agricultura, servicio 
GRPpVWLFR��KRVWHOHUtD���DXQTXH�VH�KD�GDGR�XQD�GLIXVLyQ��XQD�PD\RU�SUHVHQFLD�GH�ORV�
trabajadores y trabajadoras inmigrantes en otras ramas de actividad. Los itinerarios 
laborales con cambio de sector se han conformado desde las “puertas de entrada”, 
agricultura y construcción para los hombres y servicio doméstico para las mujeres, 
a sectores como industria manufacturera y transporte, ellos, y hostelería, comercio y 
servicios a las empresas, ellas. En términos generales, se ha dado una mejora de la 
inserción laboral entre el primer empleo y el actual, al menos en diversos parámetros 
como la reducción de la temporalidad en un 29% y de la jornada laboral media en tres 
KRUDV��DVt�FRPR�HQ�OD�PHMRUD�GH�OD�FREHUWXUD�DO�SDVDU�GH�UHJtPHQHV�HVSHFLDOHV�±DJUDULR�X�
GH�KRJDU±�DO�5pJLPHQ�*HQHUDO�GH�6HJXULGDG�6RFLDO��)LQDOPHQWH��HQ�HO�����GH�ORV�FDVRV��
estos cambios de trabajo han supuesto una mejora del estatus ocupacional (Colectivo 
,Rp�\�)HUQiQGH]��������������1R�GLVSRQHPRV�GH�GDWRV�VREUH�HYROXFLyQ�GH�LQJUHVRV��

'HVGH�GHO�SXQWR�GH�YLVWD�GHO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�VRQ�SDUWLFXODUPHQWH�VLJQL¿FDWL-
vos los itinerarios que suponen una movilidad laboral ascendente por el aumento de 
ingresos, por las mejores condiciones laborales para el trabajador y sociales para su 
IDPLOLD��HQ�WpUPLQRV�GH�FREHUWXUD��YLYLHQGD�\�DFFHVR�D�VHUYLFLRV���DVt�FyPR�SRU�OD�VDOLGD�
del trabajador o trabajadora de los “nichos laborales” para inmigrantes y su inserción 
HQ�RFXSDFLRQHV�\�VHJPHQWRV�GHO�PHUFDGR�ODERUDO�QR�HWQL¿FDGRV��(VWRV�DVSHFWRV�WLHQHQ�
tanto una dimensión individual y/o familiar como social y colectiva. Los itinerarios 
laborales exitosos tienden a diluir el creciente carácter etnofragmentado de la estruc-
tura ocupacional y a aumentar la coincidencia cotidiana laboral, entre inmigrantes y 
autóctonos, en términos menos desiguales que los actuales.

35'H� QXHVWUD� H[SHULHQFLD� QR� FDEH� GHGXFLU� XQD� LGHQWL¿FDFLyQ� PHFiQLFD� HQWUH� LQPLJUDFLyQ� VHQHJDOHVD� \� YHQWD�
ambulante. En Italia, los primeros inmigrantes senegaleses también se dedicaban a la venta ambulante para orientarse, 
PiV�WDUGH��DO�WUDEDMR�DVDODULDGR��$O�¿QDO�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV�����HO�����GH�ORV�VHQHJDOHVHV�HQ�VLWXDFLyQ�UHJXODU�
HUDQ�REUHURV�GH�ODV�HPSUHVDV�LQGXVWULDOHV�GHO�QRUWH��6FKLPGW�GL�)ULHGEHUJ������������0ERXS�������������7DPELpQ�HQ�
Italia, las formas de organización sustentadas en lazos de cofradía tenían una importancia central.
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5. La estructura laboral etnofragmentada y sus consecuencias

El tipo de inserción laboral de los inmigrantes y las condiciones en que esta se 
desarrolla han conformado una estructura laboral y del mercado de trabajo etnofrag-
mentada. Como hemos comentado anteriormente, nuestro mercado de trabajo ya estaba 
marcadamente dualizado antes de la llegada masiva de los trabajadores inmigrantes. A 
HVWRV�UDVJRV�VH�VXPDUi��D�SDUWLU�GH�PHGLDGRV�GH�ORV�DxRV�����OD�HWQL¿FDFLyQ�JHQHUDGD�
SRU�XQ�PRGHOR�GH�GHVDUUROOR�HFRQyPLFR�LQWHQVLYR�HQ�PDQR�GH�REUD�SRFR�FXDOL¿FDGD�\�
baja productividad que cubrirá, básicamente, la inmigración. 

+DELWXDOPHQWH�� VH� LGHQWL¿FD� OD� IUDJPHQWDFLyQ� pWQLFR�ODERUDO� FRQ� OD� LQÀXHQFLD�
que tiene el origen nacional y/o étnico en el lugar que ocupan los inmigrantes en la 
estructura productiva y en las ocupaciones que realizan (Portes, 1995; Cachón, 2003; 
*XDOGD���������(Q�QXHVWUD�RSLQLyQ��FRQYLHQH�DPSOLDU�HVWD�YLVLyQ�HQ�XQ�WULSOH�VHQWLGR��
�L��OD�FRQIRUPDFLyQ�GH�VHFWRUHV�GH�DFWLYLGDG�\�WUDEDMRV�³SURSLRV´�GH�LQPLJUDQWHV��TXH�
VH�GHQRWD�WDPELpQ��LL��HQ�OD�RUJDQL]DFLyQ�SURGXFWLYD�\�MHUiUTXLFD�GH�ODV�HPSUHVDV�\�
�LLL��HQ�ODV�GLQiPLFDV�VRFLDOHV�TXH�WLHQGHQ�D�OHJLWLPDU�\�UHSURGXFLU�HVWH�HVWDGR�GH�FRVDV�
�7RUUHV�\�*DGHD������D���

Los tres procesos están profundamente interrelacionados pero no son idénticos. En 
el caso español, hemos visto cómo construcción, hostelería, agricultura y servicio do-
méstico concentran la mayoría de trabajadores extranjeros y se han conformado como 
³QLFKRV�ODERUDOHV´�SDUD�LQPLJUDQWHV��'DGD�OD�LQWHQVLGDG�GH�ORV�ÀXMRV��HVWD�FRQFHQWUDFLyQ�
se ha mantenido a lo largo del ciclo económico al tiempo que se iniciaba una dispersión, 
menor pero apreciable, hacia otros sectores de actividad. Esta diferenciación entre tra-
bajadores inmigrantes y autóctonos no solo funciona entre sectores de actividad; opera 
HQ�ODV�PLVPDV�HPSUHVDV�\�HQ�OD�HVWUXFWXUD�SURGXFWLYD��WDPELpQ�HWQRHVWUDWL¿FDGD��(O�
análisis de ocupaciones de la EPA, entre 1996 y 2008, nos muestra que los trabajadores 
H[WUDQMHURV�VH�FRQFHQWUDQ�HQ�OD�EDVH�GH�OD�SLUiPLGH�±HQ�������HO�����GH�ORV�RFXSDGRV�
H[WUDQMHURV�WUDEDMDED�FRPR�WUDEDMDGRU�QR�FXDOL¿FDGR±�\�TXH��D�PHGLGD�TXH�VH�DVFLHQGH�
HQ�HVWD��VX�SURSRUFLyQ�GLVPLQX\H��$GHPiV��HVWD�GREOH�HVWUDWL¿FDFLyQ��VHFWRULDO�\�RFXSD-
cional, ha conformado un “sentido común”, un conjunto de percepciones, valoraciones 
y prácticas laborales y sociales que, en función de la etnicidad de determinados grupos, 
presupone unas capacitaciones u otras, una determinada cultura del trabajo, y adjudica 
un lugar u otro en la estructura laboral. 

Durante el largo ciclo de expansión económica, esta estructura laboral etnofragmen-
tada y el tipo de inserción laboral que conforma han resultado muy funcionales para 
los empresarios y complementarias para los trabajadores autóctonos. Para los primeros, 
particularmente en sectores como construcción, agricultura y servicios a otras empresas, 
ORV�LQPLJUDQWHV�KDQ�FRQVWLWXLGR�OD�PDQR�GH�REUD�ÀH[LEOH��EDUDWD�\�FRQ�HVFDVtVLPR�³SRGHU´�
VRFLDO�TXH�JDUDQWL]DED�OD�FRPSHWLWLYLGDG�\�HO�EHQH¿FLR�GH�PXFKDV�HPSUHVDV��3RU�RWUR�
ODGR��OD�HVWUDWL¿FDFLyQ�ODERUDO�QR�KD�VLGR�VROR�FXHVWLyQ�GH�ORV�HPSUHVDULRV��/D�PHMRUD�
de la calidad de vida de buena parte de las clases medias españolas se debe, entre otros 
factores, al trabajo doméstico que a buen precio desarrollan las mujeres inmigrantes. 

Por otro lado, para la inmensa mayoría de los trabajadores y trabajadoras autóctonos 
la inserción laboral de los inmigrantes ha tenido un carácter complementario, cuando 
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no positivo, en términos de paro y evolución de las ocupaciones realizadas. Los inmi-
grantes no han constituido una competencia para los trabajadores autóctonos, ya que 
unos y otros “optaban” a puestos de trabajo distintos ubicados en un segmento u otro 
del mercado de trabajo dualizado. Como hemos visto, los buenos empleos creados 
HQ�HO�SHUtRGR������������HQ�WpUPLQRV�GH�FXDOL¿FDFLyQ�\�FRQGLFLRQHV�GH�WUDEDMR��KDQ�
representado el 75% de las nuevas ocupaciones de los trabajadores españoles, por un 
10% en el caso de los extranjeros. Al mismo tiempo, los inmigrantes se concentraban 
HQ�ORV�PDORV�HPSOHRV��WDQWR�SRU�VHFWRU�GH�DFWLYLGDG�±DJULFXOWXUD��VHUYLFLR�GRPpVWLFR��
FRQVWUXFFLyQ±�FRPR�SRU�HO�WLSR�GH�WUDEDMR�UHDOL]DGR��/D�HYROXFLyQ�GH�ODV�RFXSDFLRQHV�HQ�
este período, de boom económico y de consolidación de la estructura etnofragmentada, 
nos muestra la misma tendencia: aumenta la proporción de los trabajadores inmigrantes 
HQ�OD�EDVH�GH�OD�SLUiPLGH��ORV�WUDEDMDGRUHV�QR�FXDOL¿FDGRV��\�GLVPLQX\H�HQ�VX�SDUWH�PHGLD�
\�VXSHULRU��'DGR�HO�GLVWLQWR�SHU¿O�GH�ODV�RFXSDFLRQHV�GH�XQRV�\�RWURV��KHPRV�WHQLGR�XQD�
situación de complementariedad entre los trabajadores autóctonos e inmigrantes. Esta 
complementariedad ha tenido dos efectos muy importantes. Por un lado, no existía una 
base material de competencia, por buenos puestos de trabajo, por promociones, etc., 
TXH�SXGLHUD�DOLPHQWDU�SRVLEOHV�FRQÀLFWRV�HQWUH�XQRV�WUDEDMDGRUHV�\�RWURV��3RU�RWUR�ODGR��
la proletarización de los inmigrantes ha sido una de las causas de la movilidad laboral 
DVFHQGHQWH�TXH�KD�FRQRFLGR�XQ�VHFWRU�VLJQL¿FDWLYR�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�HVSDxROHV��GDGR�
TXH�ORV�SULPHURV�RFXSDEDQ�ORV�SXHVWRV�GH�WUDEDMR�PHQRV�FXDOL¿FDGRV�\�PiV�SUHFDULRV�
(Pumares et ál.��������3DMDUHV��������������3pUH]�\�6HUUDQR��������&DFKyQ���������

De acuerdo con las teorías económicas sobre las migraciones que enfatizan el capital 
KXPDQR��HO�ÀXMR�GH�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�GHEHUtD�LQFLGLU�D�OD�EDMD�HQ�ORV�VDODULRV�GH�
los trabajadores nacionales y, si existe rigidez, aumentar el desempleo. Ninguna de estas 
dos consecuencias se ha dado en el caso español36. El ingreso masivo de trabajadores 
extranjeros ha sido compatible con el descenso de la tasa de paro general, en particular 
la de los autóctonos, gracias al vigoroso crecimiento económico de estos años. Respecto 
al impacto sobre los salarios, la valoración no es menos concluyente. Es cierto que el 
salario medio en España ha perdido un 4% de poder adquisitivo entre 1995 y 2005; 
es decir, ha disminuido en términos reales, lo que parecería corroborar la teoría. Esta 
disminución del salario medio es consecuencia del modelo de desarrollo impulsado 
\�GHO�DXPHQWR�H[WUDRUGLQDULR�GH�ORV�SXHVWRV�GH�WUDEDMR�SRFR�R�QDGD�FXDOL¿FDGRV��FRQ�
unos salarios muy reducidos que hacen bajar la media. Sin embargo, si nos atenemos 
a los salarios medios por nacionalidad, el de los extranjeros ha sido entre un 20 y un 
30% inferior al de los españoles según los colectivos y los períodos37. Dicho de otra 
forma, el salario medio de los españoles no ha disminuido.

36(VWDV�WHRUtDV�GHO�FDSLWDO�KXPDQR��GHO�TXH�%RUMDV��������VHUtD�XQR�GH�ORV�UHSUHVHQWDQWHV��HQIDWL]DQ�DO�LQPLJUDQWH�
como actor racional individual que intenta optimizar sus características personales en el mercado de trabajo. La 
realidad es bastante más compleja e intervienen más factores, una parte de los cuales son ignorados por la teoría. Un 
factor decisivo es el ciclo económico, otro es si los empleos de los inmigrantes se conforman como complementarios o 
substitutivos de los trabajadores autóctonos; otros factores son de tipo institucional, como la normativa de extranjería, 
que “orienta” al inmigrante hacía unos sectores de actividad u otros, etc. 

37Con datos de la Encuesta de Estructura Salarial de 2005, el salario medio de los españoles fue de 18.950 euros, por 
18.339 para los nacionales de la Unión Europea, frente a los 13.686 de los latinoamericanos o 13.347 de los europeos 
QR�FRPXQLWDULRV��&DFKyQ�������������
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Si la inserción de los inmigrantes y la estructura etnofragmentada ha tenido efectos 
netamente positivos para los trabajadores autóctonos, ¿qué valoración podemos hacer 
desde el punto de vista de los trabajadores inmigrantes? Como hemos comentado, los 
trabajadores y trabajadoras extranjeros se han insertado laboralmente por abajo, con un 
����GH�WHPSRUDOLGDG�\�XQ�����GH�VREUHFXDOL¿FDFLyQ��SHUR�¢TXp�OHV�KD�VXSXHVWR�HVWD�
inserción laboral en España?, ¿cómo estaban en origen y como están aquí? Los datos 
de la ENI-2007 y el análisis del Colectivo Ioé permiten avanzar algunas respuestas. El 
primer empleo en España ha supuesto una movilidad laboral descendente medida en 
diferentes parámetros: aumenta la temporalidad, disminuye la correlación entre nivel 
de estudios y actividad realizada, y un 44% del total ha visto deteriorado su estatus 
ocupacional. En el caso de las mujeres esta perdida de estatus ocupacional afecta al 51% 
�&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]������������\�VV����0iV�WDUGH��XQ�WHUFLR�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�\�
trabajadoras inmigrantes ha permanecido en ese primer empleo, consolidando por tanto 
esa situación. El resto ha cambiado de empleo y, en términos generales, la incidencia de 
la temporalidad ha descendido y la jornada media se ha visto reducida. Estos cambios 
de trabajo se han dado dentro del mismo sector y, lo más frecuente, entre diferentes 
sectores que han conformado “cadenas de movilidad”, de la agricultura a la construcción 
para los hombres y del servicio doméstico a la hostelería y el comercio para las mujeres. 
En esta dinámica, un tercio de los trabajadores inmigrantes que habían cambiado de 
trabajo han conocido una movilidad ascendente de estatus ocupacional. Dicho de otra 
forma: después de la pérdida de estatus ocupacional que supone el primer período de 
su inserción laboral en España, una parte de los inmigrantes inicia una recuperación 
con cierta movilidad laboral ascendente que, sin embargo, “no habría compensado la 
GH�tQGROH�GHVFHQGHQWH�VXIULGD�DO�HPLJUDU´��&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]��������������

Otro tema es la valoración de los y las inmigrantes sobre esta perdida de estatus 
ocupacional que han conocido y si consideran que está compensada por otros aspectos, 
como el mejor salario, las mayores posibilidades de consumo y los servicios públicos y 
coberturas sociales que conforman el salario indirecto propio de un modelo de Estado 
de bienestar. 

Los trabajadores y trabajadoras extranjeros presentan, como hemos visto, mayores 
WDVDV�GH�SDUR��GH�WHPSRUDOLGDG��GH�VREUHFXDOL¿FDFLyQ�\�GH�FRQFHQWUDFLyQ�VHFWRULDO�\�
ocupacional en los malos empleos. Sin embargo, algunos de estos fenómenos no son 
HVSHFt¿FRV�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��WDPELpQ�ORV�MyYHQHV�WUDEDMDGRUHV�HVSDxROHV�SUHVHQWDQ�
tasas de temporalidad muy superiores a la media y la brecha salarial de género, entre 
trabajadores y trabajadoras españoles, tiene proporciones similares a la que se da res-
pecto a los extranjeros. Por otro lado, la inmigración es muy reciente en España. La 
cuestión relevante es si las diferencias entre los trabajadores nacionales y los extran-
jeros son debidas a la condición de migrante de estos últimos o a sus características 
SHUVRQDOHV��OD�HGDG��HO�JpQHUR��OD�FXDOL¿FDFLyQ��HO�FRQRFLPLHQWR�GHO�LGLRPD�\�HO�WLHPSR�
GH�H[SHULHQFLD�ODERUDO�HQ�(VSDxD���3pUH]�\�6HUUDQR��������UHDOL]DQ�XQ�HVWXGLR�VREUH�OD�
SUREDELOLGDG�GH�HVWDU�HQ�SDUR��WHQHU�XQ�FRQWUDWR�WHPSRUDO��SDGHFHU�VREUHFXDOL¿FDFLyQ�\�
percibir un menor salario medio, entre trabajadores españoles y extranjeros, a igualdad 
de condiciones en otras variables. El resultado es que con cinco o más años de residen-
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cia y de experiencia laboral en España las diferencias de paro y salario medio respecto 
a los españoles tienden a reducirse de forma muy notable; sin embargo, persisten las 
GHVLJXDOGDGHV� HQ� WHPSRUDOLGDG�\� VREUHFXDOL¿FDFLyQ��$� LJXDOGDG�GH� HGDG�� JpQHUR�\�
nivel educativo, a pesar de estar cinco años o más viviendo y trabajando en España, el 
trabajador inmigrante tendrá un 20% de probabilidad más que el español de tener un 
FRQWUDWR�WHPSRUDO�\�XQ�������PiV�GH�HQFRQWUDUVH�HQ�VLWXDFLyQ�GH�VREUHFXDOL¿FDFLyQ��
Los mismos autores concluyen: “La discriminación más duradera que padecen los 
LQPLJUDQWHV�HV�OD�GL¿FXOWDG�GH�DFFHVR�D�ORV�WUDEDMRV�GH�PD\RU�FDOLGDG��SXHVWD�GH�PD-
QL¿HVWR�HQ�OD�SUHFDULHGDG�\�OD�VREUHFXDOL¿FDFLyQ´��3pUH]�\�6HUUDQR��������������(VWR�
nos remite a la estructura etnofragmentada. 

Dicho de otra forma: las desigualdades en la inserción laboral de los y las inmigrantes 
no se explican en términos de sus características “objetivas” personales (edad, tiempo 
HQ�HO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR��FXDOL¿FDFLyQ��JpQHUR���VLQR�SRU�VX�FRQGLFLyQ�GH�PLJUDQWH�\�ODV�
dinámicas discriminatorias que generan la normativa y la gestión de la Administración, 
la estructura productiva y laboral etnofragmentada y las prácticas sociales y laborales 
respecto a los inmigrantes. 

6. La crisis y sus impactos

El análisis de las consecuencias de la crisis en la inserción laboral de los inmigrantes 
tiene dos datos básicos de partida. Por un lado, en España la crisis económica se mani-
¿HVWD�IXQGDPHQWDOPHQWH�FRPR�FULVLV�GH�HPSOHR��SRU�RWUR��ORV�WUDEDMDGRUHV�LQPLJUDQWHV�
y sus familias están afrontando la crisis aquí. Como hemos visto en el capítulo dos, si 
ELHQ�ORV�ÀXMRV�GH�HQWUDGD�VH�KDQ�UHGXFLGR�\�HO�Q~PHUR�JOREDO�GH�UHVLGHQWHV�H[WUDQMHURV�
en España se ha estabilizado, no se ha dado un retorno relevante y nada indica que este 
dato vaya a cambiar a corto o medio plazo.

El dato fundamental de la crisis en España es la destrucción de empleo, dos millo-
QHV�GH�SXHVWRV�GH�WUDEDMR�HQWUH�HO�VHJXQGR�WULPHVWUH�GH������\�������FXDGUR�������\�HO�
aumento del paro, cuya tasa se dobló en el mismo período, pasando de 10,4% al 20,1% 
�FXDGUR�������(Q�OD�FULVLV�DFWXDO�GH�HPSOHR�VH�UHSLWH�OR�\D�VXFHGLGR�HQ�OD�UHFHVLyQ�HQWUH�
1992 y 1995: una parte muy importante del empleo generado en el ciclo expansivo 
anterior es muy sensible a las coyunturas económicas; es decir, se trata de empleos 
frágiles y de mala calidad. Los índices de paro, que doblan la media europea, son conse-
cuencia de muchos factores, pero cabría subrayar tres: el tipo de modelo de desarrollo, 
las debilidades de la estructura productiva española y los mecanismos institucionales 
GH�JHVWLyQ�GH�OD�PDQR�GH�REUD��OD�LQFLGHQFLD�GH�OD�WHPSRUDOLGDG��SRU�HMHPSOR���

Por otro lado, esta incidencia del paro, el 20,1% de la población activa en 2010, afecta 
de forma distinta a los trabajadores españoles y extranjeros. Entre 2005 y 2010, la inciden-
cia del desempleo se ha multiplicado por dos en el caso de los españoles, 18,2% en 2010, 
\�FDVL�SRU�WUHV�SDUD�ORV�WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV��������HQ�HO�PLVPR�DxR��FXDGUR�������

Esta mayor incidencia se explica por la concentración de los inmigrantes en los 
sectores más golpeados por la recesión, como construcción y servicios de mercado38, 

38Así, de acuerdo con la EPA-III09, el 63,2% y el 15,8% del total de trabajadores inmigrantes están ocupados en 
VHUYLFLRV�GH�PHUFDGR�\�FRQVWUXFFLyQ�UHVSHFWLYDPHQWH��0DKtD�\�GHO�$UFH���������
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VX�PD\RU�UDWLR�GH�WHPSRUDOLGDG��GH�RFXSDFLyQ�GH�SXHVWRV�QR�FXDOL¿FDGRV�\�VX�PHQRU�
DQWLJ�HGDG�PHGLD� �3DMDUHV�� ������ ������0DKtD� \� GHO�$UFH�� ������&XDGUDGR� et ál., 
�������(Q�OD�SUiFWLFD��OD�JUDQ�YtD�GH�DMXVWH�GH�HPSOHR�KD�VLGR�OD�WHPSRUDOLGDG��TXH�VL�
bien facilitó la entrada en el mercado de trabajo, ahora lo ha hecho con la salida. De 
hecho, se ha despedido relativamente poco; sobre todo, no se han renovado contratos. 
Por otro lado, los despidos más baratos son los de los trabajadores y trabajadoras con 
PHQRU�DQWLJ�HGDG��HQWUH�ORV�TXH�ORV�H[WUDQMHURV�HVWDEDQ�VREUHUUHSUHVHQWDGRV��

El impacto del paro se distribuye de forma desigual entre los diferentes colectivos, 
con mayor incidencia entre los trabajadores extracomunitarios, con una diferencia de 
VLHWH�SXQWRV�SRUFHQWXDOHV�UHVSHFWR�D�ORV�FRPXQLWDULRV��FXDGUR�������6L�ELHQ�HO�SDUR�KD�
aumentado para todos los trabajadores extracomunitarios, los marroquíes, argelinos y 
senegaleses presentan las mayores tasas de paro, 46,7%, 51,9% y 52,9% respectiva-
PHQWH��SRU�XQ�������GH�ORV�FKLQRV��3DMDUHV��������(3$�,,,��������DXQTXH�HVWH�\�RWURV�
aspectos pueden variar según las zonas39. También es diferente el impacto por género. 
En los dos primeros años de la crisis, 2008 y 2009, la tasa se desempleo de los hombres 
extranjeros superó a la de las mujeres, dado el mayor impacto de la crisis en sectores 
masculinizados, como la construcción, para posteriormente tender a equipararse. 

Otro aspecto de interés es la evolución de la población activa extranjera (cuadro 
������/RV� H[WUDQMHURV� DFWLYRV�� WUDEDMDQGR�R� EXVFDQGR� HPSOHR�� DXPHQWDURQ� HQ�XQRV�
200.000 efectivos entre el segundo semestre de 2008 y de 2009, para luego descender 
suavemente en 2010. Es decir, en ese período se da un aumento del número de parados 
y del número de activos, destacando entre los nuevos activos los jóvenes y las mu-
jeres que buscan su primer empleo. Esto se ha dado para los españoles y, con mayor 
intensidad, para los extranjeros. Con el primer impacto de la crisis, los miembros de la 
familia anteriormente inactivos se suman a la búsqueda de un trabajo cuyos ingresos 
compensen el paro del marido y/o padre, la reducción de su salario o la incertidumbre 
sobre el futuro más cercano40. Posteriormente, ya en 2010, desciende el total de la 
población activa. Por un lado, una parte de los que se habían incorporado a buscar un 
SULPHU�HPSOHR�DEDQGRQDQ�HVH�HPSHxR�DQWH�ODV�GL¿FXOWDGHV�GH�OD�VLWXDFLyQ��SRU�RWUR�
ODGR��QR�VH�KDQ�GDGR�HQWUDGDV�VLJQL¿FDWLYDV�GH�QXHYRV�LQPLJUDQWHV��HO�RWUR�IDFWRU�TXH�
podría hacer aumentar la población activa extranjera. 

Analicemos ahora el impacto de la crisis sobre los trabajadores extranjeros de 
acuerdo con los sectores de actividad, la temporalidad y los tipos de ocupación, tres 
de las variables de la estructura etnofragmentada. 

A nivel sectorial, el primer impacto de la crisis se dejó notar en particular en cons-
trucción y, en menor medida, en servicios. Ya en 2009, la construcción continúa per-

39En el caso del Campo de Cartagena no se daba, en el tercer trimestre de 2009, una sobrerrepresentación de los 
marroquíes, ya que habían continuado muy concentrados en la agricultura, precisamente el sector que ha padecido en 
PHQRU�PHGLGD�HO�LPSDFWR�QHJDWLYR�GH�OD�FULVLV��7RUUHV�\�*DGHD���������

40(VWD�WHQGHQFLD�JHQHUDO��3DMDUHV��������������VH�PRGXOD�GH�IRUPD�GLIHUHQWH�VHJ~Q�ODV�]RQDV��+D�VLGR�PX\�QRWDEOH�HQ�
WHUULWRULRV�FRPR�HO�&DPSR�GH�&DUWDJHQD��0XUFLD���FRQ�XQ�LPSRUWDQWH�LQFUHPHQWR�GH�ORV�SDUDGRV�H[WUDQMHURV�GHPDQGDQWHV�
de primer empleo, en su mayoría mujeres. En esta zona, la tasa de actividad de las mujeres extranjeras siempre ha sido 
LQIHULRU�D�OD�PHGLD�HVWDWDO�SRU�OD�LPSRUWDQWH�SURSRUFLyQ�GH�PXMHUHV�PDUURTXtHV�UHDJUXSDGDV��7RUUHV�\�*DGHD������D���
En territorios como la Comunidad de Madrid, que ya contaban con una población activa extranjera muy elevada, el 
DXPHQWR�GH�SREODFLyQ�DFWLYD�KD�VLGR�PRGHUDGR��&&22���������
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diendo empleo, también inmigrante, pero de forma más ralentizada, y la destrucción de 
empleo se reparte más entre los distintos sectores y ramas de actividad. Al observar las 
diferencias entre los parados españoles y los extranjeros en 2009, destaca la importancia 
de la construcción en el caso de los extranjeros, 21,2% de los parados extranjeros por 
11,9% de los parados españoles, mientras que los porcentajes de parados procedentes 
GH�OD�DJULFXOWXUD��OD�LQGXVWULD�\�ORV�VHUYLFLRV�VRQ�VLPLODUHV��3DMDUHV�������������2WUR�
LQGLFDGRU�VLJQL¿FDWLYR��OD�WHPSRUDOLGDG��KD�GHVFHQGLGR�SDUD�HVSDxROHV�\�H[WUDQMHURV�
dado que la inmensa mayoría de empleos destruidos eran temporales. Desde la tasa de 
WHPSRUDOLGDG�GH�������HQ������±����SDUD�ORV�HVSDxROHV�\�����SDUD�ORV�H[WUDQMHURV±�
KHPRV�SDVDGR�D�XQ�������HQ������±����SDUD�ORV�RFXSDGRV�HVSDxROHV�\�������SDUD�
ORV�H[WUDQMHURV±��3RU�WDQWR��\�FRPR�FRQVHFXHQFLD��DXPHQWD�OD�SURSRUFLyQ�GH�FRQWUDWRV�
LQGH¿QLGRV�HQWUH�ORV�RFXSDGRV��DXQTXH�HVWH�DXPHQWR�QR�H[SUHVD�XQD�PHMRUD�HVWUXFWXUDO�
sino la intensidad de la crisis.

¿Qué efectos tiene la crisis en la distribución por ocupaciones de los trabajadores 
extranjeros? De acuerdo con el cuadro 3.9, se ha dado un doble movimiento. Entre 
2008 y 2010 ha aumentado la proporción de los trabajadores ocupados extranjeros 
TXH�UHDOL]DQ�WUDEDMRV�PDQXDOHV�QR�FXDOL¿FDGRV��GHO�����DO��������\�HQ�PHQRU�PHGLGD�
de directivos y técnicos, del 7,9% al 9,8%, y de técnicos de apoyo y administrativos, 
del 8,4% al 9,5%. Por el contrario, la proporción de los trabajadores y trabajadoras 
H[WUDQMHURV�TXH�GHVDUUROODQ�WUDEDMRV�PDQXDOHV�FXDOL¿FDGRV�KD�GLVPLQXLGR��GHO�������
al 24,1% del total. Dicho de otra forma: el peso relativo de las ocupaciones superiores 
en el total de trabajadores inmigrantes ha aumentado dado que la pérdida de empleo 
KD�DIHFWDGR��VREUH�WRGR��D�ODV�RFXSDFLRQHV�SRFR�R�QDGD�FXDOL¿FDGDV��9ROYHPRV�D�OD�
imagen clásica del reloj de arena con una base muy amplia y una parte media muy 
UHGXFLGD��&RQ�OD�FULVLV�VH�KD�SHUGLGR�PXFKR�WUDEDMR�WHPSRUDO�\�QR�FXDOL¿FDGR��SHUR�
WDPELpQ�PXFKR�HPSOHR�GH�WUDEDMDGRUHV�PDQXDOHV�FXDOL¿FDGRV�HQ�DJULFXOWXUD��LQGXVWULD�
y operadores de maquinaria, según las ocupaciones de la EPA. Este grupo de ocupa-
FLRQHV�±HO�JUXSR�&��GH�DFXHUGR�FRQ�QXHVWUD�FODVL¿FDFLyQ±�FRQVWLWXtD��SUHFLVDPHQWH��
la vía de movilidad laboral ascendente más clara para una parte de los trabajadores y 
trabajadoras inmigrantes en el período anterior.

Las estrategias de los actores: empresarios y trabajadores inmigrantes

Una de las estrategias clásicas de los empresarios en todo período de crisis es la 
reducción de costes laborales por diversas vías como “sumergir” una parte o la totali-
dad de la producción, la disminución de los salarios y/o el incremento de las irregula-
ridades laborales. Con la crisis, ¿ha aumentado la economía sumergida? De acuerdo 
con nuestra aproximación, de un máximo histórico en 2004, cuando el 34,8% de los 
ocupados extranjeros no estaba dado de alta en Seguridad Social, se produce una clara 
disminución de la incidencia de la economía sumergida con el proceso de regulariza-
ción de 2005. En 2006, el trabajo sumergido “solo” afectaba al 24,9% de los ocupados 
H[WUDQMHURV�VHJ~Q�OD�(3$��DXQTXH�SRVWHULRUPHQWH�DXPHQWy��FXDGUR�������(O�SULPHU�DxR�
GH�OD�FULVLV��������UHJLVWUD�XQD�GLIHUHQFLD�HQWUH�ORV�RFXSDGRV�GH�OD�(3$�\�ORV�D¿OLDGRV�
a la Seguridad Social del 30,3%, es decir, un aumento de la economía sumergida, 
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para posteriormente disminuir en 2009 y 2010. Similares tendencias registran Cachón 
������������\�3DMDUHV�����������������������(VWD�WHQGHQFLD�JHQHUDO�HV�FRPSDWLEOH�FRQ�
situaciones donde la incidencia de la economía sumergida entre los inmigrantes sea 
mayor y haya continuando aumentando.

'RV�UD]RQHV�QRV�SXHGHQ�H[SOLFDU�HVWH�YDLYpQ��3RU�XQ�ODGR��OD�WHQGHQFLD�LQLFLDO�±HQ�
����±�D�VXPHUJLU�XQD�SDUWH�GH�OD�DFWLYLGDG�SDUHFH�GLVPLQXLU�PiV�WDUGH�DQWH�OD�DWRQtD�
general de la actividad económica. Por otro lado, el volumen global de la economía 
VXPHUJLGD�QR�KD�DXPHQWDGR�GH�IRUPD�VLJQL¿FDWLYD�±DO�PHQRV�SRU�DKRUD±�GDGR�TXH�ORV�
nuevos ingresos en trabajos irregulares se verían compensados por que se ha perdido 
también empleo sumergido. Con la crisis se ha destruido empleo reglado, los extran-
MHURV�SHUGLHURQ�HQWUH������\������XQ�������GH�D¿OLDGRV�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO�HQ�DOWD�
laboral, pero se ha perdido un porcentaje superior de extranjeros ocupados, un 13,3% 
según la EPA. La diferencia entre las dos cifras nos indica el trabajo irregular destruido.

Respecto a la bajada del salario, tanto de forma directa como indirecta, o el aumento 
de las irregularidades laborales, no disponemos de momento de datos de conjunto. 
Diversos trabajos en distintas zonas, como Madrid y Murcia, sí nos indican claras 
tendencias en este sentido. En el Campo de Cartagena se está reduciendo el salario 
hora en el campo y en limpieza. Asimismo se ha vuelto a repercutir sobre el trabaja-
dor o trabajadora una parte del coste de transporte o su totalidad (una práctica que las 
(77�\�³IXUJRQHWHURV´�PiV�³VHULRV´�KDEtDQ�GHVWHUUDGR�FRQ�OD�ERQDQ]D���5HVSHFWR�D�ODV�
irregularidades, vuelve a ser práctica habitual la contratación por horas y la realización 
del trabajo a destajo en el campo como un “acuerdo” entre el encargado de la cuadrilla 
y los trabajadores, acuerdo del que empresa y ETT se desvinculan. Otros inmigrantes, 
que necesitan renovar permiso y, para ello, un contrato han vuelto a pagar la cuota 
SDWURQDO�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO��XQD�YLHMD�SUiFWLFD�HQ�OD�]RQD��7RUUHV�\�*DGHD������D���
La disminución de los salarios también ha sido constatada en la Comunidad de Madrid, 
donde el sueldo medio mensual de los trabajadores inmigrantes había pasado de 1.012  
HXURV�HQ������D�����HXURV�HQ�������&&22���������+DEODPRV�GH�GDWRV�SDUFLDOHV�TXH�
habrá que corroborar en un futuro. 

Para aproximarnos a las estrategias de los trabajadores y trabajadoras inmigrantes 
IUHQWH�D�OD�FULVLV��XWLOL]DUHPRV��VLJXLHQGR�D�0LQJLRQH���������XQ�FXDGUR�FRQFHSWXDO�QR�
OLPLWDGR�DO�SDUDGLJPD�GHO�PHUFDGR��7RUUHV�\�*DGHD������E���(Q�SULPHU�OXJDU��FRQVLGH-
ramos el hogar como la unidad elemental de reproducción social y, por tanto, nuestra 
mirada no se dirige a los trabajadores inmigrantes en tanto que individuos, sino a los 
grupos familiares a los que pertenecen. Estos grupos familiares movilizan un conjunto 
de recursos para garantizar su supervivencia material41, recursos que pueden proceder de 
las distintas formas de trabajo de sus miembros o de fuentes externas, como el Estado, 
las organizaciones comunitarias o las redes sociales. En segundo lugar, estos grupos 
familiares desarrollan una diversidad de estrategias para afrontar la crisis, unas en el 
ámbito productivo y otras en el ámbito reproductivo, que están interrelacionadas y 
que deben entenderse como un todo. En tercer lugar, es necesario enmarcar las estra-

41Mingione entiende la supervivencia material o reproducción social como “un concepto sociohistórico que incluye 
GLVWLQWRV�QLYHOHV�GH�YLGD�SDUD�GLIHUHQWHV�JUXSRV�VRFLDOHV�\�HQ�GLIHUHQWHV�PRPHQWRV´��0LQJLRQH�������������
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tegias de los trabajadores y sus familias en un doble sentido. Por un lado, en relación 
a las trayectorias y posiciones de los grupos familiares en la estructura social y en los 
GLIHUHQWHV�FRQWH[WRV�ORFDOHV��TXH�FRQ¿JXUDQ�HO�FDPSR�GH�OtPLWHV�\�SRVLELOLGDGHV�HQ�HO�
que los inmigrantes desarrollan sus estrategias. Por otro lado, tenemos que considerar 
VXV�HVSHFL¿FLGDGHV�UHVSHFWR�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�DXWyFWRQRV�GHULYDGDV�GH�VX�FDUiFWHU�GH�
extranjeros, de la situación de su proceso de inserción social y de su particular inclusión 
en la estructura laboral etnofragmentada que se ha conformado en España. 

Como cualquier otro trabajador, los inmigrantes tratan de minimizar las conse-
cuencias de la crisis, aunque disponen de un escaso margen de maniobra. En el ámbito 
productivo estas estrategias pueden ser la búsqueda de trabajo de otros miembros del 
Q~FOHR�IDPLOLDU��OD�PRYLOLGDG�VHFWRULDO�\�R�JHRJUi¿FD�R�OD�DFHSWDFLyQ�GH�SHRUHV�FRQGL-
ciones laborales. Como hemos visto, la población activa extranjera aumentó en los dos 
primeros años de la crisis, con la incorporación de mujeres y jóvenes a la búsqueda de 
HPSOHR��SDUD�SRVWHULRUPHQWH�UHGXFLUVH��D�OD�YLVWD�GH�ODV�GL¿FXOWDGHV�

&XDGUR�������$ÀOLDGRV�H[WUDQMHURV�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO�HQ�DOWD�ODERUDO�SRU�
regímenes. 2000-2010.

Años Total Régimen 
General

R.E.
Agrario

R.E.
Hogar

R. E.
Autónomos

Otros
R.E.

2000 402.711 239.412 48.447 45.650 66.732 5.460

2001 557.074 356.297 68.243 51.611 77.908 5.587

2002 766.470 508.484 94.018 72.519 88.047 6.321

2003 924.805 625.504 116.631 79.182 99.748 6.978

2004 1.048.230 737.954 116.724 73.893 115.627 7.532

2005 1.461.140 1.001.546 143.058 175.051 136.976 8.495

2006 1.822.406 1.282.602 154.060 223.131 157.580 9.430

2007 1.975.578 1.462.333 150.353 160.063 197.520 9.926

2008 2.052.406 1.467.593 183.762 163.506 231.772 10.870

2009 1.878.023 1.260.536 233.930 173.505 204.357 10.687

2010 1.840.827 1.208.799 248.698 179.661 198.107 10.456

)XHQWH��07$6�0,7,��0HGLDV�DQXDOHV�GH�DÀOLDGRV�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO��(ODERUDFLyQ�SURSLD��

Por otro lado, las posibilidades de encontrar trabajo cambiando de sector de acti-
vidad son muy limitadas y los posibles “huecos” dependen, entre otros factores, de 
la estructura productiva de los distintos territorios. Además, los parados inmigrantes 
tienen mayores problemas de empleabilidad, en términos de formación ocupacional y 
FXDOL¿FDFLyQ�ÀH[LEOH��$�QLYHO�JHQHUDO��SRGHPRV�FRQVWDWDU�XQD�YXHOWD�D�OD�DJULFXOWXUD�HQ�
el caso de los hombres y al servicio doméstico en el caso de las mujeres, sectores que 
UHFXSHUDQ�VX�FDUiFWHU�GH�QLFKR�±UHIXJLR�TXH�KDQ�WHQLGR�HQ�RWUDV�HWDSDV��$Vt��VL�ELHQ�VH�
KD�GDGR�XQD�SpUGLGD�GH���������D¿OLDGRV�H[WUDQMHURV�D�OD�6HJXULGDG�6RFLDO�HQWUH������
y 2010, los regímenes especiales agrario y de empleados de hogar han aumentado sus 
HIHFWLYRV��FXDGUR��������/D�PLVPD�WHQGHQFLD�VHxDOD�3DMDUHV�����������\�VV���\�GLYHUVRV�
estudios sectoriales42. Sin embargo, la capacidad de absorción de estos sectores es 

426HUtD�HO�FDVR�GHO�&DPSR�GH�&DUWDJHQD�HQ�0XUFLD��7RUUHV�\�*DGHD������D���HQ�OD�&RPXQLGDG�GH�0DGULG��&&22��
������R�HQ�OD�EDKtD�GH�&iGL]��GRQGH��MXQWR�D�OD�OLPSLH]D��GHVWDFD�OD�YHQWD�DPEXODQWH��$3'+�$���������
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limitada: la agricultura tiene un claro techo de contratación y la demanda de servicio 
doméstico ha disminuido como consecuencia del impacto de la crisis en los hogares 
españoles. Por otro lado, la vuelta a la agricultura y al servicio doméstico supone un 
UHWURFHVR�±HQ�FRQGLFLRQHV�ODERUDOHV�\�FREHUWXUD±�UHVSHFWR�D�OR�TXH�VH�KDEtD�FRQVHJXLGR�
en el período anterior.

2WUD� SRVLEOH� HVWUDWHJLD� VHUtD� OD�PRYLOLGDG� JHRJUi¿FD��&RPR� HQ� HO� SDVDGR�� ORV�
trabajadores y trabajadoras extranjeros tienen una mayor movilidad espacial que los 
españoles; sin embargo, el estudio de la Encuesta de Variaciones Residenciales que 
UHDOL]D�3DMDUHV������������\�VV���QR�LQGLFD�TXH�VH�KD\D�SURGXFLGR�XQ�LQFUHPHQWR�VLJQL-
¿FDWLYR�GH�OD�PRYLOLGDG�JHRJUi¿FD��/DV�UD]RQHV�ODV�SRGHPRV�HQFRQWUDU�HQ�HO�FDUiFWHU�
generalizado de la crisis, que afecta a todos los territorios, y las trabas a la movilidad 
que constituyen la vivienda, los hijos, cuando se tienen, y el abandono de la inserción 
social en el ámbito local penosamente alcanzada en muchos casos. 

Ante esta situación, las estrategias en el ámbito laboral parecen reducirse a la acep-
tación de peores condiciones laborales. Como señalábamos anteriormente, aunque no 
disponemos de datos generales, diversos estudios parciales señalan una tendencia a la 
reducción del salario-hora pactado, a hacer recaer sobre el trabajador costes como el 
WUDQVSRUWH�R�±FRPR�FRQWUDSDUWLGD�DO�PDQWHQLPLHQWR�GHO�FRQWUDWR±�OD�FXRWD�SDWURQDO�D�OD�
Seguridad Social. Ya veremos cómo evolucionan estas tendencias; en cualquier caso, 
la crisis coloca a los trabajadores y trabajadoras inmigrantes en situación de mayor 
indefensión y subordinación ante este tipo de estrategias patronales.

$QWH�HVWDV�GL¿FXOWDGHV�HQ�HO�iPELWR�SURGXFWLYR�� ODV�HVWUDWHJLDV�GH�VXSHUYLYHQFLD�
pasan al ámbito reproductivo. Los trabajadores inmigrantes y sus familias tratan de 
minimizar gastos, en términos de consumo y de vivienda, una partida muy importan-
te de los presupuestos familiares. Respecto a la vivienda, se vuelve a alquilar una o 
varias habitaciones para afrontar mejor el alquiler o la hipoteca, con el consiguiente 
aumento del hacinamiento. Por otro lado, la mayor precariedad económica afecta al 
normal desarrollo del ciclo vital, como muestra el descenso del número de peticiones 
de reagrupamiento familiar o de matrimonios. Además, como otros grupos precari-
zados, los inmigrantes intentan cubrir necesidades del grupo familiar con las ayudas 
públicas, el recurso a servicios sociales y a organizaciones como Cáritas. Ello incide 
en una sobrecarga de los servicios públicos que gestionan ayudas, que ya arrastraban 
problemas anteriores que la crisis y la reducción, en términos reales, del gasto social 
SRQHQ�PiV�GH�PDQL¿HVWR��

7. ¿Hacia dónde vamos? Mirando atrás, con perspectiva de futuro

Un hilo conductor de este capítulo ha sido la conformación de una estructura labo-
ral y de mercado de trabajo etnofragmentada. La inserción laboral de los inmigrantes 
“por abajo”, como proletarios étnicos, se ha dado de forma concentrada en sectores de 
actividad y trabajos “propios” de inmigrantes y en las ocupaciones y puestos de trabajo 
PiV�GHVFXDOL¿FDGRV��SUHFDULRV�\�SHQRVRV��8QD�LQVHUFLyQ�OHJLWLPDGD�\�UHSURGXFLGD�SRU�
una serie de dinámicas sociales, percepciones y prácticas laborales que han “orientado” 
a los trabajadores y trabajadoras inmigrantes hacia unos trabajos y no otros. Ya nos 



166

hemos referido a los distintos factores que han consolidado esta estructura fragmentada, 
como el modelo de desarrollo, la normativa y la práctica administrativa, el mercado de 
trabajo, las concepciones sociales y la vivencia de la inmigración. 

Comentaremos, para terminar este capítulo, los problemas e implicaciones que 
este tipo de estructura laboral genera. En primer lugar, desde el punto de vista laboral, 
supone una distribución desigual de los trabajadores y trabajadoras extranjeros que en 
PXFKRV�FDVRV�QR�UHVSRQGH�D�UD]RQHV�³REMHWLYDV´�FRPR�OD�FXDOL¿FDFLyQ��ODV�KDELOLGDGHV�
profesionales o el tiempo de experiencia laboral en España. Como hemos visto, esta 
distribución desigual comporta claros sesgos discriminatorios, como muestran entre 
RWURV�LQGLFDGRUHV��ODV�GHVLJXDOGDGHV�HQ�WHPSRUDOLGDG�\�VREUHFXDOL¿FDFLyQ�LQFOXVR�SDUD�
los inmigrantes con más de cinco años de residencia y trabajo en España. Un segundo 
tipo de consecuencias son sociales. Si los inmigrantes acumulan los malos trabajos, 
con bajos salarios y peores coberturas, sus condiciones de inserción social a nivel de 
vivienda, de consumo y de vida cotidiana no pasarán de ser precarias. Ello tiene impli-
caciones tanto en términos de calidad de vida de los inmigrantes y sus familias como 
de mayores obstáculos para una interacción normalizada con el entorno social más 
SUy[LPR��8Q�WHUFHU�WLSR�GH�LPSOLFDFLRQHV�VRQ�FXOWXUDOHV�H�LGHQWLWDULDV��/D�LGHQWL¿FDFLyQ�
entre determinados puestos y actividades laborales, poco apetecibles, y los inmigrantes 
no contribuye a generar una imagen positiva de sus habilidades, capacidades y poten-
cialidades. La imagen degradada de estos trabajos tiende a proyectarse sobre quien los 
realiza, máxime cuando esta imagen se retroalimenta con diferencias culturales más o 
menos estigmatizadas, como el “moro” o el “sudaca”.

Otra cuestión, quizás la más relevante sociológicamente, es si esta estructura et-
nofragmentada es un fenómeno temporal o permanente. En el primer caso, se trataría 
de una situación propia de los primo migrantes, dada su condición de extranjeros y de 
recién llegados al mercado laboral español, que con el tiempo de residencia, el apren-
GL]DMH�GHO�LGLRPD�\�OD�DGHFXDFLyQ�GH�VXV�FXDOL¿FDFLRQHV�\�KDELOLGDGHV��VH�UHGXFLUtD�GH�
forma sustantiva. Así, los inmigrantes irían saliendo de su posición subordinada y se 
daría una distribución más equilibrada en la estructura laboral. En el segundo caso, la 
estructura etnofragmentada tiende a reproducirse y los inmigrantes, aun superados los 
obstáculos iniciales, no salen de esa posición. La posición subordinada laboral y social 
de los padres y la estructura productiva etnofragmentada permanente favorecen que 
sus hijos e hijas, socializados en nuestra escuela y en nuestra sociedad, “hereden” la 
posición de los padres. En ese caso, las desigualdades de clase, estatus socioprofesional 
y “poder” social aparecen vinculadas a la pertenencia a determinados grupos étnicos 
que tienden a manifestarse como inferiores. Es decir, se consolidaría una estructura 
VRFLDO�±QR�VROR�ODERUDO±�HWQL¿FDGD��8QD�VLWXDFLyQ�DVt�FRQVWLWX\H�XQD�PDOD�EDVH�PDWHULDO��
laboral y social, que suele agudizar los problemas y tensiones que, con mayor o menor 
intensidad, son consustanciales a todo proceso de integración. La experiencia europea 
de las dos últimas décadas y los problemas de la llamada “segunda generación”, en 
realidad de los hijos e hijas de determinados colectivos, avalan estas tesis. 

En el caso español tenemos, todavía, escasa perspectiva. Unas tendencias parecen 
abonar un diagnóstico más pesimista, es decir, el carácter permanente o muy determi-
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nante del carácter etnofragmentado de nuestra estructura productiva. En ese sentido, 
como hemos visto, puede señalarse la excesiva concentración sectorial y ocupacional, 
la institucionalización de prácticas y valoraciones derivadas de ello y la permanencia 
GH� OD�GLVFULPLQDFLyQ�HQ� WHPSRUDOLGDG�\�VREUHFXDOL¿FDFLyQ��(Q� OD� OtQHD�FRQWUDULD�� OD�
mayor presencia de inmigrantes en una pluralidad de sectores productivos y una cier-
ta mejora ocupacional de una parte de los inmigrantes que han cambiado de trabajo, 
parecen indicar que con el paso del tiempo, el aumento de relaciones y habilidades, el 
esfuerzo y el trabajo, ese carácter etnoframentado tiende a diluirse. Esta era la situación 
en España hasta el estallido de la crisis que, desde el punto de vista de lo que aquí nos 
interesa, supone un retroceso en estos avances. Además del paro, ha ganado relevancia 
la ocupación en los sectores más caracterizados como “nichos de inmigrantes”, como 
la agricultura y el servicio doméstico, y se ha reducido la proporción de inmigrantes 
HQ�RFXSDFLRQHV�GH�WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV��OD�YtD�GH�PRYLOLGDG�ODERUDO�DVFHQGHQWH�
más clara. Dicho de otra forma, la crisis ha tenido entre otros efectos el de paralizar la 
WHQGHQFLD�D�OD�GLIXVLyQ�KRUL]RQWDO�±VHFWRUHV±��\�YHUWLFDO�±RFXSDFLRQHV±��GH�ORV�WUDED-
jadores y trabajadoras inmigrantes en la estructura productiva.

La crisis plantea muchos y diversos problemas de carácter inmediato. Además, nos 
interesa una mirada con más perspectiva, a medio plazo y en un horizonte poscrisis. 
En el segundo semestre de 2010, la población activa extranjera suponía el 16% del 
total y los trabajadores y trabajadoras extranjeros ocupados el 13,8% del total de la 
población que estaba trabajando. Estos datos, en plena crisis, y las razones demográ-
¿FDV�FRPXQHV�D�ORV�SDtVHV�GHVDUUROODGRV�GH�OD�2&'(��QRV�LQGLFDQ�TXH�OD�SUHVHQFLD�GH�
trabajadores extranjeros es un dato estructural de nuestro mercado de trabajo y que 
vamos a continuar necesitándolos en un futuro. 

La evolución que vaya a tener el carácter etnofragmentado del mercado de trabajo 
va a depender de muchos factores, pero destacaremos dos fundamentales: la estructura 
productiva y el modelo de desarrollo, por un lado, y el marco normativo y la gestión 
de la inmigración, por otro. 

En un horizonte poscrisis, son muchos los discursos que destacan el carácter desea-
ble de un modelo de desarrollo con mayor peso de sectores productivos de alto valor 
DxDGLGR��OR�TXH�VXSRQH�WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV��\�HO�FDPELR�GH�RWURV�VHFWRUHV�SDUD�
adecuarlos a la realidad y hacerlos más sostenibles; por ejemplo, que la construcción se 
centre en las reformas y la obra civil, lo que implica, entre otros aspectos, un reciclaje 
profesional. Ya veremos cuánto de todo ello se cumple y de qué forma. En cualquier 
caso, lo que parece poco discutible es que se va a acentuar el carácter de servicios de 
QXHVWUD�HFRQRPtD��FRPR�HQ�JHQHUDO�HQ�OD�8(��\�TXH�±SRU�UD]RQHV�GHPRJUi¿FDV±�YDPRV�
a continuar necesitando inmigrantes (no, desde luego, con la intensidad del período 
DQWHULRU���

Una orientación de fondo de la UE tiende a privilegiar la admisión de trabajadores 
DOWDPHQWH�FXDOL¿FDGRV��FRPR�PXHVWUD�OD�UHFLHQWH�DSUREDFLyQ�GH�OD�³WDUMHWD�D]XO´�SDUD�
estos trabajadores, lo que les facilita una buena integración. ¿Qué tipo de inmigrantes 
vamos a necesitar nosotros? Una parte de nuestros servicios, como el turismo, el tra-
bajo de hogar y los servicios personales, va a continuar ofertando puestos de trabajo 
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SRFR�FXDOL¿FDGRV��,QFOXVR�HO�HVFHQDULR�GH�VDOLGD�D�OD�FULVLV�TXH�VH�SUHVHQWD�FRPR�PiV�
positivo, una mayor importancia de los sectores con mayor productividad, tecnología 
H�LQQRYDFLyQ��YD�D�UHTXHULU�WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV�\�PX\�FXDOL¿FDGRV��SHUR�WDPELpQ�
WUDEDMDGRUHV�SRFR�FXDOL¿FDGRV��&RPR�GHVWDFD�6DVVHQ��������HQ�HO�FDVR�GH�ODV�FLXGDGHV�
JOREDOHV��OD�FRQFHQWUDFLyQ�HQ�VHFWRUHV�SXQWD�GH�WUDEDMDGRUHV�DOWDPHQWH�FXDOL¿FDGRV�GH�
¿QDQ]DV��HOHFWUyQLFD��ELRWHFQRORJtD��HQHUJtDV��HWF���JHQHUD�XQD�GHPDQGD�GH�WUDEDMDGRUHV�
en restaurantes, hoteles, transporte y todo tipo de servicios auxiliares y personales. La 
IXWXUD�GHPDQGD�GH�WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV��\D�YHUHPRV�GH�FXiQWD�HQYHUJDGXUD��VHUi�
cubierta previsiblemente, primero, por los españoles y los inmigrantes residentes aquí 
que cumplan esos requerimientos; más tarde, cabe pensar que se generaría una deman-
da externa. Sean muchos o pocos, este tipo de inmigrante no parece que vaya a tener 
grandes problemas en la entrada, la seguridad jurídica y una buena inserción laboral.

La cuestión se centra, una vez más, en los trabajadores y trabajadoras inmigrantes 
TXH�YLHQHQ�D�FXEULU�ORV�SXHVWRV�SRFR�FXDOL¿FDGRV��¢&yPR�YDQ�D�HQWUDU"��¢YD�D�FRQWLQXDU�
vigente un sistema migratorio que, en la práctica, facilita la irregularidad y que mantiene 
durante años una situación reversible y vulnerable? La inserción de estos trabajadores 
y trabajadoras ¿va a reforzar el carácter etnofragmentado de la estructura productiva y 
GHO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR"�(Q�ORV�~OWLPRV�TXLQFH�DxRV�WHQHPRV�XQD�PDJQL¿FD�H[SHULHQFLD�
de cómo no se deben hacer las cosas si queremos evitar una estructura social y laboral 
donde la clase, el estatus y el poder se doblen con la etnia.

Como hemos visto, la estructura etnofragmentada es muy deudora del modelo de 
desarrollo y de un marco institucionalizado de discriminación. Algunos de los elementos 
que han ido conformando esta situación son muy claros: la orientación de los inmigrantes 
hacia “sus” nichos laborales con medidas administrativas (cupo, limitaciones de sector 
\�DFWLYLGDG�HQ�ORV�SHUPLVRV�LQLFLDOHV���ODV�SUiFWLFDV�\�DFWLWXGHV�VRFLDOHV�TXH�UHIXHU]DQ�
esas dinámicas; la vinculación entre residencia legal y contrato de trabajo y la situación 
GH�GHSHQGHQFLD�H�LQVHJXULGDG�TXH�DVt�VH�JHQHUD��ODV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�KRPRORJDU�WtWXORV�
y la falta de instrumentos y apoyos para readecuar las habilidades laborales y/o hacerse 
con otras nuevas; las numerosas trabas en las empresas y en las relaciones laborales, 
PiV�LPSOtFLWDV�TXH�H[SOtFLWDV�SHUR�QR�PHQRV�SRGHURVDV��TXH�LPSLGHQ�R�GL¿FXOWDQ�TXH��
transcurrido un período de inserción, los trabajadores y trabajadoras migrantes puedan 
RSWDU�D�RFXSDFLRQHV�GH�DFXHUGR�FRQ�VXV�FXDOL¿FDFLyQ��H[SHULHQFLD�\�WLHPSR�GH�LQVHUFLyQ�
en nuestro mercado de trabajo.

De estos y otros aspectos podemos aprender en negativo y avanzar algunas medidas. 
Un primer bloque de medidas hace referencia a propiciar la residencia legal, aumentar 
OD�VHJXULGDG�MXUtGLFD�\�OLPLWDU�±HOLPLQDU±�OD�VLWXDFLyQ�GH�SUHFDULHGDG��GHSHQGHQFLD�H�
inseguridad del trabajador extranjero. Ello supone establecer vías de entradas adecuadas, 
QR�DUWL¿FLDOPHQWH�FRPSOHMDV�\�UHVWULFWLYDV��H�LPSOLFD�WDPELpQ�IDFLOLWDU�OD�UHJXODULGDG�GH�
ORV�DTXt�UHVLGHQWHV��8QD�PHGLGD��HQ�HVWH�VHQWLGR��HV�OD�ÀH[LELOL]DFLyQ�GH�ORV�UHTXLVLWRV�
para la renovación de permisos, particularmente en períodos de recesión, y evitar las 
situaciones de “irregularidad sobrevenida”. Otra medida, de mayor profundidad y ca-
lado, sería la desvinculación entre residencia legal y situación laboral de empleo. La 
legalidad de la estancia y su renovación deben establecerse en función de la residencia 
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y del cumplimiento de las leyes y normas, no en función del alta en la Seguridad Social. 
Al mismo tiempo, hay que adoptar las medidas necesarias para reducir la economía 
VXPHUJLGD�\�IRPHQWDU�HO�FRQWUDWR�\�OD�D¿OLDFLyQ�SDUD�ORV�WUDEDMDGRUHV�\�WUDEDMDGRUDV�
inmigrantes en todos los sectores (sin penalizarles con la pérdida del permiso si tra-
bajan sin contrato ya que, en la inmensa mayoría de los casos, dicha situación no es 
UHVSRQVDELOLGDG�VX\D���

Otro bloque de medidas hace referencia tanto a la salida de la crisis como a un mejor 
acomodo, menos “sesgado”, de los trabajadores y trabajadoras inmigrantes. En esta 
OtQHD�VH�SRGUtD�DSXQWDU�TXH�ORV�SHUPLVRV�LQLFLDOHV�QR�WHQJDQ�OLPLWDFLRQHV�JHRJUi¿FDV�
o de sectores de ocupación. O que se facilite el reconocimiento de los títulos y de las 
habilidades y capacidades profesionales. Otra medida imprescindible, tanto más en un 
contexto de crisis como el actual, es la formación ocupacional. En unos casos, para que 
los ahora desempleados aumenten su campo de posible ocupación y trabajo; en otros 
casos, por ejemplo los que trabajan en la construcción, para readaptarse a cambios 
HQ�HO�SURSLR�VHFWRU�GH�DFWLYLGDG��HQ�RWURV�FDVRV��HQ�¿Q��FRPR�IRUPD�GH�SURPRFLyQ�\�
mejora laboral.

Un tercer bloque de medidas hacen referencia a las prácticas laborales y la gestión 
de las empresas. Con la perspectiva de estos años se acumulan evidencias que apuntan 
a discriminaciones diversas, más sutiles que burdas. Junto a las medidas anteriores, 
cabría adoptar otras en una línea antidiscriminación, que garanticen la igualdad de trato 
de condiciones laborales y en los procesos de promoción interna de las empresas, y 
PHGLGDV��HQ�¿Q��GH�DFRJLGD�\�RULHQWDFLyQ�GH�ORV�QXHYRV�WUDEDMDGRUHV�\�WUDEDMDGRUDV��

Ahora bien, la adopción de estas medidas depende de forma muy importante de 
TXH�VH�PRGL¿TXH�HO�GLVFXUVR�VREUH�ORV�LQPLJUDQWHV��DKRUD�EDMR�OD�VRVSHFKD�GH�VHU�SRFR�
funcionales e incívicos, y las políticas de inmigración que se implementan. Supone 
conseguir un amplio consenso social, hoy inexistente, que priorice las políticas de in-
tegración sobre las estrictamente de control y policiales, como condición para avanzar 
hacia una sociedad multicultural pero cohesionada, más democrática y más justa.
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Capítulo 4

La inserción urbana de los nuevos vecinos

La inserción urbana de los inmigrantes implica, al menos, tres cuestiones interre-
lacionadas: ¿dónde viven los nuevos vecinos y vecinas?, ¿cómo viven?, ¿con 
qué consecuencias sociales, tanto para los recién llegados como para la ciudad? 

La ubicación de la vivienda inmigrante, es decir las pautas de distribución desigual 
de los nuevos vecinos, las condiciones de habitabilidad de las viviendas, el entorno 
vecinal que se genera con la inserción de los recién llegados y la forma de relación e 
LQFOXVLyQ�HQ�VX�SXHEOR�R�FLXGDG��PRGXOD�XQ�PDUFR�ORFDO�HVSHFt¿FR�FRQ�SRVLELOLGDGHV�\�
límites para la integración de los nuevos vecinos. La inmigración está transformando 
nuestras ciudades, y buena parte de los barrios populares son ya barrios multiculturales. 
¿Cómo se desarrolla la convivencia cotidiana entre los vecinos de distintos orígenes?, 
¿cómo se insertan los nuevos vecinos en las tramas de relaciones, espacios, grupos e 
instituciones, que conforman nuestras ciudades? ¿Qué tendencias se apuntan de este 
proceso de inserción urbana?, ¿más inclusivas o más excluyentes respecto a los no-
vísimos españoles? Acercarnos a estas tres cuestiones de la inserción urbana, dónde, 
cómo y con qué consecuencias sociales, constituye el hilo conductor de este capítulo. 

Hablar de inserción urbana de los inmigrantes suscita, casi de inmediato, un con-
junto de conceptos e imágenes, como concentración, segregación y gueto, complejos 
y cargados de connotaciones. Dedicamos el primer apartado a la tradición de estudios 
sobre la inserción urbana de los inmigrantes de la Escuela de Chicago, en el primer 
tercio del siglo XX, y su incidencia en la interrelación entre la distribución residencial 
de los inmigrantes y su proceso de inserción social, la evolución de esta tradición, los 
estudios de segregación a partir de los años 50 y su desarrollo posterior. Muchas de 
las ideas fuerza y los conceptos que crearon, más o menos transformados, continúan 
teniendo un papel central en las investigaciones, análisis y opiniones actuales sobre 
la inserción urbana de los inmigrantes, muy marcadas, desde la década de los años 80 
del siglo XX, por la preocupación que suscitan los escenarios urbanos que conjugan 
precariedad social, degradación urbana e inmigrantes y/o descendientes de inmigrantes. 
En este contexto, el nuestro, se discuten los conceptos de concentración, segregación, y 
un sentido común bastante extendido, un cuadro de ideas, presunciones y valoraciones, 
sobre la inserción urbana de los inmigrantes. 
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En el caso español podemos hablar de dos modelos de inserción residencial: uno 
de copresencia, otro de segregación, a los que se dedican el segundo apartado. De 
acuerdo con el primer modelo, muy mayoritario en nuestros pueblos y ciudades, los 
inmigrantes se distribuyen desigualmente en la trama urbana, pero el ámbito residencial 
es compartido, con barrios multiculturales y espacios de cotidianidad comunes para 
los vecinos de distintos orígenes. Sobre la base del análisis de Valencia y Barcelona, 
que se compara con otras ciudades españolas y europeas, se presentan unos apuntes 
sobre inserción urbana, factores de distribución residencial y relación con el proceso 
de inserción, así como las características más relevantes de nuestros barrios de inmi-
grantes. El otro modelo de inserción residencial, básicamente circunscrito a comarcas 
de agricultura intensiva del sur de la provincia de Alicante, Murcia, Almería y otras 
provincias andaluzas, se ha conformado como una segregación residencial. Los au-
tóctonos viven en los núcleos urbanos, mientras los inmigrantes, particularmente si 
son marroquíes, viven en diseminados o en las pedanías. Este modelo segregativo, que 
presentamos con los casos de Murcia y Almería, se ha suavizado en el caso murciano 
en los últimos años, pero continúa siendo hegemónico en el mar de plástico almeriense. 

El tercer apartado se dedica a la cuestión de cómo viven los inmigrantes. ¿Cómo 
resuelven sus necesidades de vivienda en el contexto español donde, por diversos 
factores, la vivienda es un problema social para las capas más modestas? Se comen-
WDQ�ORV�SULQFLSDOHV�IDFWRUHV�HVWUXFWXUDOHV��LQVWLWXFLRQDOHV�\�XUEDQRV�TXH�LQÀX\HQ�HQ�VX�
acceso a la vivienda, el régimen de esta y sus condiciones, así como algunas de sus 
implicaciones sociales. 

Este proceso de inserción urbana ha generado una inserción tranquila en diversas 
tramas de la vida cotidiana como las que conforman el vecindario, las calles, plazas 
y otros espacios, así como los centros de servicios públicos. En el cuarto apartado 
se abordan las distintas formas de convivencia que así se han generado. En términos 
JHQHUDOHV��SRGHPRV�FDOL¿FDU�HVWD�FRQYLYHQFLD�FRPR�SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH��PX\�YLVL-
ble en los espacios públicos comunes, sin grandes problemas pero sin interrelación 
VLJQL¿FDWLYD��+DEODU�GH�LQVHUFLyQ�WUDQTXLOD�QR�TXLHUH�GHFLU�DXVHQFLD�GH�FRPHQWDULRV�
negativos, quejas y tensiones, que se focalizan en las relaciones vecinales, como vecinos 
GHO�PLVPR�HGL¿FLR��HQ�ODV�FUtWLFDV�\�HO�UHFHOR�TXH�VXVFLWDQ�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�HWQL¿-
cados que se han conformado y en la sobrecarga de unos colegios públicos, centros de 
VDOXG�\�GH�VHUYLFLRV�VRFLDOHV��TXH�D�PHQXGR�\D�SUHVHQWDEDQ�Gp¿FLWV�FRQ�DQWHULRULGDG��
-XQWR�D�HVWRV�DVSHFWRV��VH�DQDOL]DUiQ�DOJXQRV�GH�ORV�HVFHQDULRV�GH�FRQÀLFWRV�pWQLFRV�
urbanos que se han dado en España, muy minoritarios pero que plantean problemas e 
interrogantes más amplios.

6H�FLHUUD�HO�FDStWXOR�FRQ�XQDV�UHÀH[LRQHV�JHQHUDOHV�VREUH�ORV�UDVJRV�PiV�FDUDFWH-
rísticos de la situación española hasta 2008. Con la crisis, las políticas que se están 
implementando y sus consecuencias de todo tipo, se pone a prueba esta convivencia, 
ya que han empeorado sus condiciones sociales y, todo parece indicar, la mirada sobre 
el vecino inmigrante. En este, como en otros ámbitos, consolidar los aspectos positivos 
de la inserción urbana, prevenir posibles problemas y evitar tensiones pasa por una 
apuesta por la integración. 



173

1. La tradición de estudios de inserción urbana

Cuando empecé a investigar la inserción urbana de los inmigrantes, en el año 2000 
en la ciudad de Valencia, me llamó poderosamente la atención el contraste entre la 
percepción y las valoraciones de vecinos, gestores públicos y no pocos colegas sobre 
algunos fenómenos relacionados con los vecinos inmigrantes y lo que yo creía percibir. 
La sociabilidad de calle masculina magrebí en la “zona mora” de Russafa, el aumento 
de vecinos inmigrantes en las calles de vivienda más barata de este y otros barrios 
populares de Valencia, el tramo del Jardín del Turia que los nuevos vecinos latinoa-
mericanos habían transformado en el “jardín de los ecuatorianos”, era percibido con 
recelo, como espacio problemático y que mostraba, en el caso de los espacios públicos 
HWQL¿FDGRV��OD�HVFDVD�YROXQWDG�GH�LQWHJUDFLyQ�GHO�JUXSR��$�PHGLGD�TXH�DYDQ]DED�PL�
investigación1, me quedaba claro que, además de la prevención y/o la extrañeza ante 
ORV�FDPELRV�GH�HVSDFLRV�FRWLGLDQRV��GH� ODV� WHQVLRQHV�VXUJLGDV�±OHYHV�HQ� OD� LQPHQVD�
PD\RUtD�GH�ORV�FDVRV±���RSHUDED�DOJR�PiV��8Q�VHQWLGR�FRP~Q��XQ�FRQMXQWR�GH�LGHDV��
atribuciones y presunciones sobre la inserción de los inmigrantes que, en mi opinión, 
GL¿FXOWDED�XQD�YDORUDFLyQ�PiV�SRQGHUDGD�GH�ODV�WUDQVIRUPDFLRQHV�FRPHQWDGDV�

Por sentido común entenderé aquí un conjunto de representaciones hegemónicas 
sobre el proceso de inserción residencial de los inmigrantes, de presunciones sobre las 
dinámicas socioespaciales que genera esta inserción, y de opciones valorativas sobre 
los fenómenos de concentración y dispersión. Este sentido común se puede sinteti-
zar en dos tipos de proposiciones. Según la primera, existe un modelo de inserción 
residencial de los inmigrantes que supone un tránsito o trayectoria, espacial y social, 
desde las concentraciones iniciales en los barrios de inmigrantes hasta una inserción 
PiV�GLYHUVL¿FDGD�HQ�HO�HQWRUQR�XUEDQR��6H�FRQVLGHUD�TXH�OD�GLVSHUVLyQ�WLHQH�HIHFWRV�
sociales positivos, tanto para los propios inmigrantes como indicador de mejora so-
cioeconómica, como para la sociedad de recepción, ya que facilita la integración. Por 
otro lado, segunda proposición de este sentido común, se establece una relación nega-
tiva entre concentración o segregación y posibilidad de buena inserción e integración. 
Las concentraciones étnicas en un barrio, en una trama de calles o espacio público, 
VH�D¿UPD�TXH�UHGXFHQ�ODV�RSFLRQHV�GH�LQWHJUDFLyQ�VRFLDO��WLHQGHQ�D�DVRFLDUVH�D�]RQDV�
empobrecidas y degradadas y limitan las oportunidades de interrelación positiva entre 
vecinos de diferentes orígenes. 

La cuestión relevante no es que no existan concentraciones problemáticas; por su-
puesto que existen, aunque en el caso de Valencia eran muy menores. O que no existan 
trayectorias positivas de inserción urbana que pasan por la dispersión residencial; entre 
otras, la migración interior española de los años 60. La cuestión relevante es que este 
VHQWLGR�FRP~Q�WLHQGH�D�LGHQWL¿FDU�FRQFHQWUDFLyQ�FRQ�VHJUHJDFLyQ��KDFH�DEVWUDFFLyQ�

1Se trata de la investigación, entre 2000 y 2004, para mi tesis doctoral “Àmbit urbà, sociabilitat i inserció social dels 
LPPLJUDQWV��(O�FDV�GH�5XVVDID��9DOHQFLD�´���������EDMR�OD�GLUHFFLyQ�GH�-RVHSD�&XFy��8QD�DPSOtD�VtQWHVLV�VH�SXEOLFy�GRV�
DxRV�PiV�WDUGH��7RUUHV���������$GHPiV�GH�PL�WUDEDMR�HQ�9DOHQFLD��ODV�HVWDQFLDV�HQ�0,*5,17(5��)UDQFLD��\�&((780�
�4XHEHF��PH�PRVWUDURQ��HQWUH�RWUDV�PXFKDV�HQVHxDQ]DV��TXH�HO�VHQWLGR�FRP~Q�VREUH�HO�TXH�DTXt�KDJR�UHIHUHQFLD�QR�HUD�
H[FOXVLYR�GH�OD�RSLQLyQ�³SXEOLFDGD´�HVSDxROD��(VWH�FDStWXOR�VH�EDVD�HQ�PL�WHVLV��7RUUHV���������\�HQ�WUDEDMRV�SRVWHULRUHV�
sobre similares problemáticas. 
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del análisis de la realidad concreta, y que las ideas fuerza citadas se generalizan y 
FRQVWLWX\HQ�HO�PDUFR�GH�DQiOLVLV��H[SOtFLWR�H�LPSOtFLWR��SUHQRFLRQHV���D�SDUWLU�GHO�FXDO�
se aborda la inserción urbana de los inmigrantes.

Este sentido común compartido por buena parte de periodistas2, gestores públicos, 
SURIHVLRQDOHV�GH�OD�DFFLyQ�VRFLDO�\��HQ�PHQRU�PHGLGD��SRU�FLHQWt¿FRV�VRFLDOHV��VH�QXWUH��
HQWUH�RWURV�IDFWRUHV��GH�OD�SRSXODUL]DFLyQ�VLPSOL¿FDGD�GH�ORV�SRVWXODGRV�GH�OD�(VFXHOD�
de Chicago, primero, y de los estudios de segregación más tarde, así como del impacto 
\�OHFWXUD�GH�ORV�FRQÀLFWRV�XUEDQRV�pWQL¿FDGRV�TXH��D�SDUWLU�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV�
����PHQXGHDQ�HQ�ODV�VRFLHGDGHV�RFFLGHQWDOHV�GH�LQPLJUDFLyQ��HMHPSOL¿FDGRV�HQ�ODV�
banlieue, los inner-city y los guetos3. 

Los estudios sobre inserción urbana de los inmigrantes, desde primeros del siglo 
XX en Norteamérica y desde los años 60 en Europa, conforman un corpus muy amplio 
y heterogéneo. En este apartado se presentan, de forma muy breve, las ideas centrales 
y aportaciones de la Escuela de Chicago y de los estudios de segregación, dos de las 
WUDGLFLRQHV�PiV�LQÀX\HQWHV��6H�SUHWHQGH�FRQ�HOOR�DMXVWDU�LGHDV��FRPSOHML]DU�OD�OHFWXUD�GH�
nociones como concentración, segregación y gueto, así como sus implicaciones sociales, 
y hacer explícito algunos de los mimbres teóricos que guían el análisis que se presenta.

De la Escuela de Chicago a los estudios de segregación

A primeros del siglo XX, el crecimiento espectacular de las ciudades norteameri-
canas, vinculado, entre otros factores, al auge de la inmigración, y los problemas de 
vivienda, de relaciones sociales y de orden público y “moral” tenían en Chicago unos de 
sus paradigmas. En este contexto, uno de los temas privilegiados en las investigaciones 
del recientemente creado Departamento de Sociología fue la inserción urbana de los 
inmigrantes desde una perspectiva que combinaba la ecología humana, la sociología 
urbana y la antropología social aplicada a minorías en sociedades modernas4. Uno de 
ORV�DVSHFWRV�PiV�RULJLQDOHV�H�LQÀX\HQWHV�GH�OD�WUDGLFLyQ�GH�&KLFDJR�HV�OD�YLQFXODFLyQ�
que estableció entre la dimensión espacial y la dimensión social de la ciudad, poniendo 

2El papel de la prensa me parece, en este sentido, clave. En las noticias sobre las transformaciones de barrios 
populares con el nuevo vecindario inmigrante son numerosos los comentarios de advertencia respecto a la “segregación” 
�TXH��HQ�PXFKRV�FDVRV��VH�LGHQWL¿FD�FRQ�PD\RU�SURSRUFLyQ�GH�YHFLQRV�LQPLJUDQWHV�R�OD�SUHVHQFLD�GH�FRPHUFLRV�pWQLFRV���
3RU�RWUR�ODGR��OD�SUHQVD�HVSDxROD�VH�KD�KHFKR�H[WHQVR�HFR�GH�ORV�FRQÀLFWRV�XUEDQRV�GH�RWUDV�VRFLHGDGHV�RFFLGHQWDOHV��
particularmente en el caso francés y en el seguimiento casi diario de las revueltas francesas del otoño de 2005.

3(VWRV�FRQÀLFWRV�XUEDQRV�HQ�EDUULRV�SREUHV�FRQ�SREODFLyQ�LQPLJUDQWH�R�GH�RULJHQ�LQPLJUDQWH�HQ�*UDQ�%UHWDxD��
)UDQFLD��(VWDGRV�8QLGRV�\�RWURV�SDtVHV�SRQHQ�GH�PDQL¿HVWR�ORV�SUREOHPDV�VRFLDOHV��GH�GHVD¿OLDFLyQ�\�IUDJPHQWDFLyQ��
GH�OD�VRFLHGDG�QHROLEHUDO�TXH�VH�D¿UPD�\�XQD�HVWUXFWXUD�VRFLDO�HWQL¿FDGD��'H�DFXHUGR�FRQ�:DFTXDQW������������\�VV����
en nuestras sociedades occidentales operan, cuatro tendencias que alimentan la nueva marginalidad urbana: el aumento 
de la desigualdad, los cambios en el trabajo asalariado, la reducción de la acción protectora del Estado y la acentuación 
GH�ORV�SURFHVRV�GH�FRQFHQWUDFLyQ�\�HVWLJPDWL]DFLyQ��3RU�RWUR�ODGR��HQ�HVWRV�HVFHQDULRV�XUEDQRV�GH�H[FOXVLyQ�\�FRQÀLFWR�
están sobrerrepresentados los grupos de inmigrantes y sus descendientes que comparten una inserción laboral débil, 
precariedad socioeconómica y una identidad cultural mestiza y estigmatizada; aquellos que focalizan los “problemas 
GH�OD�LQWHJUDFLyQ´�GH�OD�LQPLJUDFLyQ�PDGXUD��YpDVH�FDStWXOR�SULPHUR���

4En todos estos campos, la Escuela de Chicago fue pionera y estableció los marcos de referencia, conceptos y 
lógicas que los conformaron en su inicio. Estos aspectos quedan fuera de este trabajo; sin embargo, no hay que olvidar 
que la visión del proceso de inserción urbana es deudora de su teoría de ecología humana. Para esta vinculación, véase 
.HVWHORRW���������&KDSRXOLH���������&KHFD��������\�3LFy�\�6HUUD��������



175

de relieve las imbricaciones entre el espacio urbano y las relaciones sociales que en él 
se inscriben y lo conforman. Esta relación entre distribución residencial de los inmi-
grantes y su proceso de inserción social es interpretada como una fuerte correlación 
entre dispersión espacial y asimilación social. 

Hoyt y Park concebían la evolución y el crecimiento de la ciudad como un proceso 
con dinámicas de substitución y cambio en las diferentes áreas5. En síntesis, los inmi-
grantes recién llegados se instalaban en las zonas pobres y degradadas, tanto por razones 
económicas como por la presencia de compatriotas y la conformación de barrios étnicos. 
A medida que mejoraba su situación, los inmigrantes y/o sus hijos se trasladaban a una 
zona de trabajadores asentados y pequeños profesionales. El ascenso socioeconómi-
co correlacionaba con un cambio de área residencial, un mayor uso del inglés y una 
menor diferencia respecto a las costumbres norteamericanas. Los inmigrantes que se 
asentaban y asimilaban dejaban espacios libres en las zonas pobres que eran ocupados 
por la siguiente oleada migratoria. Por su parte, los nietos de los primeros migrantes, 
ya plenamente americanizados, se dispersaban por las áreas residenciales intermedias 
y en la periferia. 

Esta secuencia de distribución urbana, “gueto, enclave étnico y periferia acomo-
GDGD´� �3HDFK�������������� VH�H[SUHVD�FRPR�XQD�VXFHVLyQ�GHFUHFLHQWH�GH�JUDGRV�GH�
concentración y se correspondía con el ciclo de relaciones raciales de Park. Como 
hemos comentado en el capítulo primero, la Escuela de Chicago concebía la inserción 
de los inmigrantes como un proceso con una serie de etapas sucesivas: competencia 
R�ULYDOLGDG��FRQÀLFWR��DFRPRGDFLyQ�R�DGDSWDFLyQ�\��¿QDOPHQWH��DVLPLODFLyQ��HQ�OD�TXH�
las diferencias entre los grupos se diluyen y pierden relevancia social. El ciclo de re-
laciones raciales de Park correlaciona con el proceso de inserción residencial. Uno y 
otro culminan en la asimilación a la que corresponde una situación de hábitat disperso, 
Anglo-conformity y movilidad social ascendente. Así, el espacio urbano nos muestra el 
proceso de inserción social de los inmigrantes y este se puede “leer” en la distribución, 
reagrupamiento y desplazamiento de los diversos grupos en la ciudad. 

Con el curso de los años, los planteamientos de la Escuela de Chicago fueron objeto 
de distintas críticas: su evolucionismo, su tendencia a naturalizar los procesos sociales 
XUEDQRV��XQD�YLVLyQ�GH�ODV�iUHDV�R�GLVWULWRV�H[FHVLYDPHQWH�KRPRJpQHRV�\�VX�LGHQWL¿FD-
ción entre dispersión residencial, aculturación e integración social6. A pesar de estas y 
otras críticas, son diversas las aportaciones de la Escuela de Chicago lo que explica su 
LQÀXHQFLD�\�VX�DFWXDOLGDG7. Muchas de sus ideas fuerza y de los conceptos que crearon, 
como barrio étnico, concentración, gueto, proceso de inserción, continúan teniendo un 
SDSHO�FHQWUDO�HQ�OD�LQYHVWLJDFLyQ�VREUH�OD�LQVHUFLyQ�XUEDQD�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�\�±PX\�
GHVGLEXMDGRV±�HQ�HO�LPDJLQDULR�FROHFWLYR��9HDPRV�DOJXQRV�GH�HOORV�

5En los análisis de Burgess, Park y Hoyt, el área, barrio o distrito hacen referencia a partes de la ciudad con unas 
FDUDFWHUtVWLFDV�FRPSDUWLGDV�GH�OD�SREODFLyQ��QLYHO�VRFLRHFRQyPLFR��FXOWXUD�\�R�UHOLJLyQ��RULJHQ�X�RWUDV��

6La naturalización diluye el papel de los diferentes actores sociales y minimiza la importancia de las relaciones 
socioeconómicas y de dominación, como mostraron, en 1930 y 1940, los estudios de uno de los discípulos de Park, 
)UDQ]LHU��VREUH�ORV�EDUULRV�QHJURV��9pDVH��SDUD�HVWRV�\�RWURV�HOHPHQWRV�FUtWLFRV��3LHWWH���������.HVWHORRW���������+DQQHU]�
��������6FKQDSSHU���������'H�5XGGHU���������&KDSRXOLH���������&KHFD��������\�3LFy�\�6HUUD��������

79pDVH��HQWUH�RWURV��3LHWWH� ��������&RXORQ���������%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR� ��������&KDSRXOLH� ��������'H�5XGGHU�
�������\�3LFy�\�6HUUD���������
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En la tradición de Chicago, el barrio étnico designa el área de la ciudad en la que 
se concentraban los inmigrantes del mismo origen, sus comercios, sus lugares de culto 
y/o locales comunitarios. Como tal, el barrio étnico constituía el entorno social de los 
primo migrantes que sus hijos o nietos abandonaban como expresión residencial de un 
proceso de inserción social más amplio. El barrio étnico, aparece pues, en la tradición 
DQJORVDMRQD��FRPR�XQ�HVSDFLR�KRPRJpQHR��SURSLR�\�HVSHFt¿FR�GHO�JUXSR��6LQ�HPEDU-
go, en la práctica, una parte de los barrios étnicos era más heterogéneo que lo que su 
nombre, Little Italy o Chinatown, proclamaba. De acuerdo con el estudio de Peach 
��������HQ�HO�&KLFDJR�GH�ORV�DxRV����KDEUtD�TXH�GLVWLQJXLU�HQWUH�OD�FRQFHQWUDFLyQ�GH�
los enclaves europeos y los negros. En el caso de los primeros, en el barrio italiano, 
irlandés u otros, los miembros del grupo de referencia eran una minoría de vecinos y 
su carácter de barrio italiano o irlandés estaba determinado por los comercios, por las 
redes de relaciones y los fenómenos de sociabilidad. La situación de los barrios negros 
era muy distinta. El 90% de los vecinos afroamericanos de Chicago vivían en las áreas 
QHJUDV�\�PiV�GHO�����GH�OD�SREODFLyQ�GH�HVWRV�EDUULRV�HUD�QHJUD��3HDFK��������

En este contexto surgió el moderno concepto de gueto. En su obra The ghetto, de-
dicada a la comunidad judía de Chicago, Wirth describió la movilidad espacial entre el 
barrio étnico judío, donde se recreaban las formas comunitarias centroeuropeas, y otro 
EDUULR�UHVLGHQFLDO�KDELWDGR�SRU�MXGtRV��/DZQGDOH��XQD�PRYLOLGDG�TXH�HUD�WDPELpQ�XQ�
indicador de la mejora de su estatus, de su aculturación y de la transformación del tipo 
de personalidad8. El gueto constituye para Wirth una forma de acomodación a la nueva 
sociedad que, como área comunitaria introvertida, constituye un fenómeno transitorio 
destinado a desaparecer. Si se mantiene es por la llegada de nuevas oleadas de inmi-
JUDQWHV��3DUD�:LUWK��OD�VLJQL¿FDFLyQ�VRFLROyJLFD�GHO�JXHWR�HV�TXH�PXHVWUD�HO�HQFDMH�GH�
los grupos minoritarios en la sociedad de inmigración que son los Estados Unidos y es 
aplicable a otros grupos de inmigrantes9. Así pues, inicialmente, el concepto de gueto 
QR�VH�LGHQWL¿FD�FRQ�XQ�HVSDFLR�XUEDQR�GH�H[FOXVLyQ��SHUVLVWHQWH�\�UHWURDOLPHQWDGR��VLJ-
QL¿FDGR�TXH�DGTXLULUi�SRVWHULRUPHQWH�DO�LGHQWL¿FDUVH�FRQ�ORV�EDUULRV�QHJURV�PDUJLQDOHV��

Otro concepto clave es el de “procesos de desorganización y reorganización” que 
Thomas y Znaniecki habían constatado para los inmigrantes polacos en Estados Uni-
dos. De acuerdo con ello, la migración genera desorganización, pero la inserción de los 
nuevos vecinos comporta un proceso de reorganización de sus recursos económicos, 
sociales y culturales a su nuevo entorno. En este proceso, el barrio étnico y las rela-
ciones primarias que ofrece, la residencia cerca de los “suyos”, la ayuda mutua y las 
RUJDQL]DFLRQHV�HVSHFt¿FDV��WLHQHQ�XQ�SDSHO�GH�SULPHU�RUGHQ�SDUD�ORV�SULPR�PLJUDQWHV��
Otros aspectos que interesan destacar aquí de la tradición de Chicago hacen referencia 
a su óptica, formas de hacer y preocupaciones, transversales a sus investigaciones. La 

8“Los más antiguos inmigrantes son los que viven en los barrios más alejados del gueto de origen. Son también 
los más avanzados en el proceso de asimilación y en el abandono de las costumbres y del ritual ortodoxo del Viejo 
0XQGR´��:LUWK��������������

9“Los judíos, como se ha mostrado, son atraídos hacía el gueto, por las mismas razones que llevan a los italianos a 
vivir en una Little Sicily, los negros en un Black Belt y los chinos en los Chinatowns. Las diferentes áreas que componen 
la comunidad urbana atraen el tipo de población cuyo estatus económico y tradiciones culturales son los mejor adaptados 
D�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�ItVLFDV�\�VRFLDOHV�GH�FDGD�XQR�GH�HOORV´��:LUWK�������������
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búsqueda del conocimiento empírico y su análisis incorpora el punto de vista y la rele-
vancia de los actores sociales, lo que se tradujo en una riqueza de métodos y técnicas 
FXDOLWDWLYRV��+DQQHU]���������2WUR�UDVJR�GLVWLQWLYR�HV�OD�SUHRFXSDFLyQ�SRU�YLQFXODU�ORV�
fenómenos más concretos, aquellos que solo pueden ser captados por una investigación 
HWQRJUi¿FD��\�ODV�WHQGHQFLDV�PiV�JHQHUDOHV�TXH�FDUDFWHUL]DQ�D�ODV�FLXGDGHV�FRQWHPSR-
ráneas. Otro factor a destacar es la importancia atribuida a las representaciones, ideas 
y concepciones colectivas, como elementos que intervienen y tienen un efecto objetivo 
en las interacciones sociales. 

En la década de los años 40, con el declive de Chicago en el mundo académico norte-
americano, se abandonaron algunas de sus líneas de investigación. Otras se prolongaron, 
aunque transformadas y desde parámetros teóricos y epistemológicos diferentes. Así, la 
preocupación sobre la distribución desigual de los distintos grupos en el espacio urbano 
se desarrolló como “estudios de segregación espacial” que, particularmente en al ámbito 
norteamericano, han tenido una notable expansión. A partir de los trabajos de Duncan 
y otros, en los años 50, se han desarrollado un conjunto de “índices de segregación”, 
de tipo cuantitativo y estadístico, para medir la separación territorial de los diferentes 
tipos de población10��&RPR�GHVWDFD�&KHFD�������������WRGRV�HVWRV�tQGLFHV�VH�EDVDQ�HQ�
“la inferencia que la integración ocurre cuando la proporción de población minoritaria 
HQ�FDGD�VXEiUHD�HV�OD�PLVPD´��HV�GHFLU��QR�KD\�FRQFHQWUDFLRQHV�VLJQL¿FDWLYDV��XQD�LGHD�
que los estudios de segregación toman de la tradición de Chicago. 

Con los estudios de segregación se populariza la noción de “umbral crítico”. In-
troducida por Duncan en sus estudios sobre los barrios negros norteamericanos, la 
noción de umbral hace referencia a un número de vecinos, negros y/o inmigrantes, a 
partir del cual empezaba la huida de los vecinos blancos autóctonos, bajaba el precio 
del alquiler, se degradaba el entorno y se desarrollaba una fuerte dinámica segrega-
cionista. En Estados Unidos, en los años 50 y 60 del siglo pasado, lo que centraba la 
atención no eran los barrios de inmigrantes de origen europeo sino los barrios negros. 
(O�VLJQL¿FDGR�GHO�WpUPLQR�JXHWR�VH�PRGL¿FD�DO�LGHQWL¿FDUVH�FRQ�ORV�EDUULRV�QHJURV��(O�
gueto es un espacio social, racial y culturalmente uniforme, fundado sobre la relegación 
forzosa de una minoría estigmatizada, los afroamericanos, en un territorio segregado 
y que tiene efectos más allá de él “para extenderse a otros sectores institucionales de 
base, de la escuela y el empleo en los servicios públicos, pasando por la representación 
SROtWLFD�\�OD�HVIHUD�GH�ORV�FRQWDFWRV�tQWLPRV´��:DFTXDQW�����������11. La perpetuación 

10Estos índices suelen agruparse en diferentes bloques: índices de distribución o de igualdad; de exposición o grado 
de contacto potencial; de concentración de vecinos del mismo grupo en un área; y de centralidad y dispersión. Para 
una presentación sintética de estos índices, en castellano, y estudios de “segregación” referidos a nuestro país, desde 
ySWLFDV�UHODWLYDPHQWH�GLVWLQWDV��YpDVH�0DUWRUL�\�+REHUJ�������\��������&KHFD��������\�%D\RQD��������

11(Q�VX�FDUDFWHUL]DFLyQ�GHO�JXHWR�QHJUR��:DFTXDQW� �������������GHVWDFD� WUHV�DVSHFWRV��6L�ELHQ�PXFKRV�JXHWRV�
han sido lugares de miseria, en otros había situaciones de cierta estabilidad económica y social. El gueto no es, como 
D¿UPD�FLHUWD�WUDGLFLyQ�QRUWHDPHULFDQD�VREUH�ORV�underclass, un territorio sin normas y donde reinan las “conductas 
antisociales”. Por el contrario, para Wacquant, el gueto “desarrolla un conjunto de instituciones propias que operan a 
OD�YH]�FRPR�XQ�VXVWLWXWR�IXQFLRQDO�\�FRPR�XQ�WRSH�SURWHFWRU�GH�OD�VRFLHGDG�FLUFXQGDQWH´��:DFTXDQW�������������3RU�
lo tanto, el gueto no sufre de “desorganización social” (otro “concepto moralizante que debería estar prohibido en las 
FLHQFLDV�VRFLDOHV´��VLQR�TXH�HVWi�³RUJDQL]DGR�GH�PDQHUD�GLIHUHQWH´��:DFTXDQW�������������
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de los guetos negros y la lógica implícita de los estudios sobre segregación residencial 
contribuyeron a connotar negativamente las concentraciones étnicas pobres. 

Este tipo de tesis gozaron de un amplio eco que aumentó en la década de los años 
���\�SULPHURV�GH�ORV�����WUDVODGiQGRVH�D�(XURSD��(Q�HVWRV�DxRV�ORV�FRQÀLFWRV��SURWHVWDV�
y desordenes en barrios multiculturales de grandes ciudades europeas, las banlieue 
francesas o los inner-city británicos, y el aumento de la precariedad urbana sesgada 
étnicamente parecían validar el recelo hacia las concentraciones étnicas y/o raciales 
�0XVWHUG�\�RWURV���������3DUD�DOJXQRV�DXWRUHV�FRPR�9DQ�.HPSHQ�\�g]�HNUHQ���������HO�
auge en Europa de los estudios sobre segregación urbana de la población inmigrante se 
vincula a la preocupación latente en las sociedades receptoras sobre el proceso de inser-
FLyQ�LQPLJUDQWH��TXH�VH�SHUFLEH�PiV�GLItFLO�\�SODJDGR�GH�GL¿FXOWDGHV�TXH�HQ�HO�SDVDGR��

Más allá de su conceptualización, los estudios sobre segregación nos ofrecen datos 
de interés sobre la distribución residencial de los inmigrantes, permiten constatar la 
evolución de su inserción urbana y comparar con otros grupos y otras ciudades. Sin 
embargo, los meros índices de segregación nos dicen poco sobre los procesos sociales 
subyacentes y las consecuencias sociales de esas concentraciones. Como veremos, 
XQD�FRQFHQWUDFLyQ�UHVLGHQFLDO�DSDUHQWHPHQWH�VLPLODU�D�RWUD�±HQ�WpUPLQRV�FXDQWLWDWLYRV�
\�HVSDFLDOHV±�SXHGH�WHQHU��\�GH�KHFKR�WLHQH��GLIHUHQWHV�FRQVHFXHQFLDV�VHJ~Q�GLYHUVRV�
factores. Por otro lado, los índices de segregación solo nos proporcionan información 
sobre una única dimensión de la inserción urbana: la residencial. Como destacan Fong 
�������\�+LHEHUW��������HQ�HO�GHEDWH�QRUWHDPHULFDQR��SDUD�HQWHQGHU�\�YDORUDU�ODV�FRQ-
secuencias de estas concentraciones urbanas hay que considerar la existencia o no de 
otro tipo de relaciones sociales, la accesibilidad a otros espacios, el grado de inserción 
socioeconómica, etc. Por otro lado, en el debate europeo se cuestiona la utilidad de 
los estudios basados exclusivamente en la segregación (Brun, 1994; Grafmeyer, 1994; 
6FKDQSSHU���������HQ�SDODEUDV�GH�0DUWtQH]�\�/HDO���������GHULYDU�WHQGHQFLDV�VRFLDOHV�
de los estudios de concentración “puede inducir a error”.

Concentración, segregación y gueto. Conceptos e imágenes

Volvamos al sentido común sobre la inserción de los inmigrantes con que se iniciaba 
este apartado. Para este sentido común, los términos de concentración y de segregación 
tienden a ser intercambiables cuando no idénticos. Sin embargo, conviene distinguir 
entre concentración y segregación. Concentración residencial implica una sobrerrepre-
sentación relativa en un barrio de la ciudad, en una trama urbana o un espacio público. 
Segregación residencial evoca “a la vez, la separación física y la distancia social” 
�6FKQDSSHU��������������/D�GH¿QLFLyQ�GH�VHJUHJDFLyQ�KD�VLGR�PX\�GHEDWLGD��:KLWH�
�������GLVWLQJXH�GRV�ySWLFDV��OD�JHRJUi¿FD��TXH�LQGLFD�OD�GLVWULEXFLyQ�UHVLGHQFLDO�GH�
los distintos grupos, y la sociológica, referida a la ausencia de interacción entre grupos 
sociales. En este texto se aboga por utilizar el término concentración para referirse a 
las pautas desiguales de inserción territorial entre los distintos grupos y reservar el 
término de segregación urbana para barrios y espacios urbanos conformados por una 
VHULH�HVSHFt¿FD�GH�IHQyPHQRV�\�UHODFLRQHV�VRFLRHVSDFLDOHV��/D�VHJUHJDFLyQ�VXSRQH�XQD�
concentración espacial en un espacio urbano más o menos degradado, social y urbanís-
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ticamente, con una separación social que relega a los miembros del grupo en diversos 
aspectos de la vida social. La segregación urbana estigmatiza a sus habitantes y, al 
mismo tiempo, los asigna a ese espacio y a una posición social subalterna en diversas 
dimensiones de la vida social como consecuencia de prácticas y lógicas de relegación. 

En la vida real, concentración, segregación y gueto constituyen diversas situaciones 
de un contínuum pero con claras diferencias. La segregación comporta rasgos distintivos 
respecto a la simple concentración: implica a un grupo minorizado, socialmente pobre 
y culturalmente “atrasado”; no se trata de una decisión voluntaria del grupo en cuestión 
sino el resultado de una relación social entre el grupo y la sociedad de recepción; y 
supone una separación espacial y social construida por una diversidad de factores, me-
canismos y dinámicas sociales. Normalmente, los espacios segregados tienen fronteras 
±VHDQ�ItVLFDV�R�VLPEyOLFDV±�FX\D�³WUDQVJUHVLyQ�SXHGH�FRPSRUWDU�JUDYHV�SHUMXLFLRV�SDUD�
HO�LQIUDFWRU´��'HOJDGR��������������3RU�RWUR�ODGR��HO�JXHWR�DFHQW~D�\�H[DFHUED�DOJXQDV�
características de la segregación. La adscripción al gueto es más estricta, obligatoria 
en el caso de los afroamericanos, sus fronteras más precisas y pronunciadas y consti-
tuyen a menudo territorios urbanos marcados por el abandono de la administración y 
la ruptura con la sociedad circundante. Concentración, segregación y gueto se tratan, 
por tanto, de tres situaciones sociales distintas con implicaciones sociales diversas que 
FRQYLHQH�QR�LGHQWL¿FDU12.

Otro bloque de debates afecta a los efectos sociales que se atribuyen habitualmente 
a la dispersión o la concentración residencial. Así, la correlación que suele establecerse 
entre dispersión residencial, asimilación y mejora socioeconómica se ve desmentida 
por los hechos. El ejemplo de los negros norteamericanos muestra que se puede dar 
una aculturación sin integración económica y social y sin dispersión territorial. Por otra 
parte, la dispersión espacial no siempre puede considerarse un indicador de aceptable 
inserción social, como muestra la inserción urbana de los inmigrantes en las ciudades 
del sur de Europa caracterizada, en comparación con las ciudades centroeuropeas y 
norteamericanas, por una distribución más dispersa pero con peores condiciones de 
KDELWDELOLGDG� �0DOKHLURV�� ������$UEDFL�� �������3RU� HO� FRQWUDULR�� ORV� YHFLQRV� MXGtRV�
de Nueva York y de Montreal han conocido una movilidad social ascendente y una 
integración aceptable manteniendo un alto nivel de concentración residencial (Portes 
\�=KRX��������0F1LFROO���������

Dicho de otra forma, las concentraciones pueden tener distintas consecuencias se-
gún el grupo en cuestión, que la distribución desigual sea escogida o impuesta, que las 
GLIHUHQFLDV�VLJQL¿FDWLYDV�TXH�GHQRWDQ�OD�FRQFHQWUDFLyQ�VH�DFRPSDxHQ�R�QR�GH�SREUH]D��
marginación social e identidad etnocultural valorada negativamente, y del marco social 
e identitario más amplio13. Véase, si no, el contraste entre las valoraciones negativas 
que merecen las concentraciones de marroquíes, pakistaníes y otros inmigrantes no 
comunitarios en determinados barrios y la ausencia de comentarios que suscitan otras 

127DQWR�SRU�FODULGDG�GH�FRQFHSWRV�\�¿QXUD�GHO�DQiOLVLV�FRPR�SRU�HO�KHFKR�GH�TXH�OD�FDOL¿FDFLyQ�GH�VHJUHJDFLyQ�R�
de gueto atribuida a los fenómenos de concentración tienden a connotar negativamente a estos y a sus protagonistas, 
los vecinos inmigrantes, sin que medie un análisis concreto.

133DUD�HVWRV�\�RWURV�DVSHFWRV�FUtWLFRV�VREUH�HO�FRQFHSWR�GH�VHJUHJDFLyQ�\�VX�XWLOL]DFLyQ�DPSOLD��YpDVH�%UXQ���������
*UDIPH\HU���������6FKDQSSHU��������\�+LHEHUW��������
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concentraciones no menos acusadas, como la que se da entre las clases sociales más 
elevadas y los inmigrantes de países desarrollados en las ciudades europeas (Musterd, 
�������R�OD�VHJUHJDFLyQ�HOHJLGD�GH�ODV�XUEDQL]DFLRQHV�GH�HXURSHRV�HQ�OD�FRVWD�PHGLWH-
UUiQHD�HVSDxROD��*RQ]iOH]���������$GHPiV��OD�SHUFHSFLyQ�VREUH�ODV�FRQFHQWUDFLRQHV�
étnicas depende de la historia y las tradiciones sociopolíticas de cada sociedad, de los 
efectos atribuidos a estas concentraciones, así como a los valores ideológicos y mitos 
identitarios. Tenemos, por tanto, una diferente percepción sobre las concentraciones 
en el ámbito anglosajón y en el ámbito europeo continental. Si en el primero, las con-
FHQWUDFLRQHV�±TXH�QR�ODV�VHJUHJDFLRQHV±�VXVFLWDQ�PHQRUHV�SUHRFXSDFLRQHV��OD�YLVLyQ�
europea ha sido siempre más recelosa. Por otro lado, en la tradición establecida por 
la Escuela de Chicago no faltan autores que subrayan los aspectos positivos de las 
concentraciones urbanas, en términos de favorecer la apropiación del espacio, la co-
PXQLFDFLyQ�\�OD�DGDSWDFLyQ�D�VX�QXHYR�HQWRUQR��FRPR�GHVWDFDQ�6LPRQ��������������\�
*XLOORQ��������SDUD�3DUtV��0F1LFROO��������\�*HUPDLQ��������SDUD�0RQWUHDO��'HOJDGR�
�������SDUD�%DUFHORQD��'HVGH�HVWD�SHUFHSFLyQ��VROR�ODV�FRQFHQWUDFLRQHV�pWQLFDV�TXH�
conjugan diferencia, desigualdad y adscripción social, con dinámicas que se retroali-
mentan, como los guetos negros, son problemáticas. 

Otros temas de debate hacen referencia al lugar y relevancia de la segregación y la 
fragmentación urbanas en las ciudades contemporáneas. Buena parte de los estudios 
europeos distinguen entre la situación europea y la norteamericana, dadas las diferencias 
entre los centros urbanos, la morfología de la ciudad y el distinto papel de los promo-
tores privados, hegemónicos en el caso norteamericano, y de los operadores públicos, 
HQ�HO�FDVR�HXURSHR��$OYHUJQH�\�&RIIH\���������2�OD�UHOHYDQFLD�GHO�VLVWHPD�GH�ELHQHVWDU�
social y la política de vivienda desarrollada por los Estados europeos (Musterd y Winter, 
������$UEDFL���������6LQ�HPEDUJR��RWURV�DXWRUHV��FRPR�%RUMD�\�&DVWHOOV��GHVWDFDQ�OD�
segregación como una tendencia inevitable derivada de la globalización y de la creciente 
dualización social. Así, “las ciudades europeas están siguiendo, en buena medida, el 
camino de la segregación urbana de las minorías étnicas característico de las metrópolis 
QRUWHDPHULFDQDV´��%RUMD�\�&DVWHOOV��������������3DUD�:DFTXDQW��������������VL�ELHQ�
existen lógicas estructurales comunes que alimentan la nueva marginalidad urbana 
en Norteamérica y Europa, las segregaciones en sentido sociológico en unas y otras 
sociedades mantienen diferencias notables14. 

2. Los nuevos vecinos en las ciudades españolas

En el caso español, podemos constatar la existencia de dos modelos de inserción 
UHVLGHQFLDO��8Q�PRGHOR��DPSOLDPHQWH�PD\RULWDULR�� OR�SRGHPRV�GH¿QLU�FRPR�FRSUH-
sencia residencial. Los inmigrantes se distribuyen desigualmente en la trama urbana, 
SHUR�HO�iPELWR�UHVLGHQFLDO�±OD�¿QFD��OD�FDOOH�\�OD�SOD]D±�HV�FRPSDUWLGR�FRQ�ORV�YHFLQRV�
autóctonos, lo que genera espacios comunes de sociabilidad cotidiana entre vecinos de 

14El gueto negro y la banlieue� IUDQFHVD�WLHQHQ�UDVJRV�FRPXQHV�SHUR�QR�SXHGHQ�LGHQWL¿FDUVH��:DFTXDQW��������
�����1R�VH�GDQ�HQ�(XURSD�JXHWRV�HQ�HO�VHQWLGR�GH�VHSDUDFLyQ�LQVWLWXFLRQDOL]DGD��IURQWHUDV�UtJLGDV�\�KRPRJHQHLGDG�
etnocultural. Por otro lado, en los países europeos no se da la retirada de la Administración y de sus servicios de estos 
espacios urbanos, rasgos que caracteriza la situación norteamericana. 
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distintos orígenes. En este modelo lo que tenemos son concentraciones en los barrios 
populares. Otro modelo, propio de determinadas comarcas de agricultura intensiva del 
sur de la provincia de Alicante, Murcia y Almería, se conforma como una segregación 
residencial según la cual los inmigrantes, particularmente si son marroquíes, viven en 
diseminados o en las pedanías y los autóctonos en los núcleos urbanos. A la separación 
física de las viviendas hay que sumar la distancia social que así se ha consolidado15. 
En los últimos años, este modelo se ha suavizado en el caso murciano y, en menor 
medida, también en Almería.

+DEODPRV�GH�PRGHOR�HQ�VHQWLGR�OD[R��FRPR�VLWXDFLyQ�WLSR�GH¿QLGD�SRU�XQRV�DVSHF-
tos comunes considerados muy relevantes. El análisis comparativo entre Valencia y 
Barcelona, para la copresencia residencial, y entre la región de Murcia y la provincia 
de Almería, para la inserción residencial segregada, nos muestra cómo estos modelos 
adoptan formas y concreciones relativamente distintas según los distintos contextos 
locales.

La copresencia residencial. Valencia y Barcelona

En la evolución del vecindario extranjero en Valencia podemos establecer dos gran-
des períodos. El primero, la década de los años 90, en que el número de extranjeros 
empadronados era muy reducido, aunque fue aumentando paulatinamente, siempre en 
términos modestos. En enero de 1998, los 7.995 extranjeros empadronados suponían el 
1% del vecindario de la ciudad, solo un tercio de los cuales eran nacionales de la UE-
1516. Entre la inmigración extracomunitaria, marroquíes y chinos eran los colectivos 
PiV�QXPHURVRV��$�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD��HQ�HO�PDSD�GH�OD�9DOHQFLD�LQPLJUDQWH�GH������
ya se apuntaba un patrón de inserción en tres tipos de barrios: El Pilar, El Mercat y 
el Carmé, los tres barrios más populares del centro histórico, Russafa y otros barrios 
semicentrales y barrios periféricos con marcado carácter obrero, como Camí Fondo. 

El inicio del segundo período lo podemos datar en el año 2000 y se caracteriza, 
como en otras ciudades españolas, por un rápido aumento del número de vecinos ex-
tranjeros y una composición más heterogénea. En enero de 2007, 102.1668 vecinos de 
Valencia eran extranjeros, el 12,8% del total del vecindario. Ecuatorianos, bolivianos 
y colombianos constituían los colectivos de extranjeros más numerosos de la ciudad, 
H[SUHVLyQ�GHO�SURWDJRQLVPR�GHO�ÀXMR�ODWLQRDPHULFDQR��$�HVWRV�OH�VHJXtDQ�ORV�UXPDQRV��
HO�FXDUWR�FROHFWLYR�GH�OD�FLXGDG�\�XQR�GH�ORV�PiV�UHFLHQWHV��FRPR�PX\�QXHYR�HV�HO�ÀXMR�

15Una parte de estos casos, los vecinos inmigrantes que viven en las pedanías, se trata de una segregación concentrada. 
En otros casos, los que viven en casas, almacenes de aperos, chamizos, etc., desperdigados en el campo, se trata de 
una segregación dispersa. En este último caso no existe concentración; los jornaleros y sus familias están ampliamente 
extendidos en el territorio. Sin embargo, sí se dan el resto de rasgos que hemos caracterizado como segregación: grupo 
minorizado, separación social, relegación a un espacio estigmatizado para vivir, el campo, y grandes obstáculos o 
imposibilidad de participar en los diversos procesos de la vida local (accesibilidad a servicios públicos, presencia en 
ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�\�³HYHQWRV´�ORFDOHV��HWF����

16A diferencia de otras ciudades mediterráneas, como Alicante y Malaga, Valencia y su área metropolitana no han 
UHFLELGR�XQD�PLJUDFLyQ�8(����FRQ�XQ�SHU¿O�GH�MXELODGRV�\�R�YLQFXODGRV�DO�WXULVPR��3RU�HVR�VX�Q~PHUR�KD�VLGR�EDVWDQWH�
reducido, en edad laboral y en activo como profesionales. 
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de Europa del Este. A los citados, cabría añadir como colectivos más numerosos a los 
pakistaníes, los chinos y los marroquíes. 

Cuadro 4.1. Vecindario extranjero y proporción sobre el total del vecindario de 
Madrid, Barcelona y Valencia. 1991-2010. 

Año Madrid Barcelona Valencia
Extranjeros % Extranjeros % Extranjeros %

1991 39.711 1,3 23.402 1,4 5.363 0,7

1996 55.806 1,9 26.779 1,8 6.821 0,9

2000 100.527 3,5 53.428 3,9 11.251 1,5

2001 197.945 6,6 74.019 4,9 22.863 3,0

2002 283.384 9,3 113.809 7,5 39.563 5,2

2003 361.236 11,7 163.049 10,7 58.805 7,5

2004 432.470 13,6 202.484 12,8 71.746 9,1

2005 481.162 15,0 230.942 14,6 82.760 10,4

2006 536.824 16,6 260.058 15,9 99.820 12,4

2007 550.804 17,0 250.804 15,6 102.166 12,8

2008 548.456 16,9 280.817 17,3 116.453 14,4

2009 574.869 17,5 294.918 18,1 123.348 15,1

2010 571.818 17,3 284.632 17,6 120.273 14,8

Fuente: Dirección de Estadística del Ayuntamiento de Madrid, Departament d’Estadistica del 

$\XQWDPLHQWR�GH�%DUFHORQD�\�2ÀFLQD�GH�(VWDGtVWLFD�GHO�$\XQWDPLHQWR�GH�9DOHQFLD��

&RQ�HO�DXPHQWR�GHO�ÀXMR�PLJUDWRULR��VH�KD�GDGR�XQD�H[WHQVLyQ�GH�OD�LQPLJUDFLyQ�SRU�
casi toda la ciudad. Se ha incrementado el número de vecinos extranjeros de los barrios 
receptores de inmigración de la década de los años 90, como El Mercat, Russafa y Camí 
Fondo. Al mismo tiempo, en poco más de tres años, el panorama de barrios populares 
FRPR�(OV�2UULROV��0RQWROLYHW��(Q�&RUWV�R�&LXWDW�)DOOHUD��VLQ�SUHVHQFLD�VLJQL¿FDWLYD�GH�
inmigrantes, ha cambiado. Hoy, los vecinos y vecinas latinoamericanos y/o rumanos 
VRQ�¿JXUD�KDELWXDO�GH�VXV�FDOOHV��

Los vecinos inmigrantes se han distribuido desigualmente en la ciudad según 
IDFWRUHV�VRFLRHFRQyPLFRV��XUEDQRV�\�pWQLFRV��7RUUHV�����������\�VV����8QRV�IDFWRUHV�
básicos son el nivel socioeconómico de los inmigrantes y la situación del mercado 
inmobiliario y de la vivienda que, combinados con los recelos y prejuicios existentes, 
relega a los recién llegados a un submercado de vivienda barata. Sin embargo, dentro 
de las limitadas posibilidades de este, los vecinos inmigrantes suelen priorizar unos 
EDUULRV�SRSXODUHV�VREUH�RWURV��VHJ~Q�VX�XELFDFLyQ�JHRJUi¿FD��OD�WLSRORJtD�GH�YLYLHQGD��
sus comunicaciones, la proximidad de trabajo o la continuidad con barrios de arraigo 
inmigrante17. Otros factores son propios de los inmigrantes. En Valencia, como en otras 
ciudades, la existencia de vecinos inmigrantes ya asentados en un barrio ha constituido 

17En el caso de Russafa y La Roqueta, su ubicación a un lado y otro de la Estación del Norte, centro neurálgico 
de los trenes de cercanías y largo recorrido, la oferta de pequeños bajos comerciales cerrados en los años 80 y 90 y de 
vivienda barata facilitó la apertura de comercios y el asentamiento de sus vecinos inmigrantes. En otros casos, como 
Camí Fondo en los años 90 y Els Orriols en los 2000, el factor fundamental es la existencia de una bolsa de vivienda 
barata, las VPO del desarrollismo franquista, que se revaloriza y sale al mercado. 
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XQ�SRGHURVR�HIHFWR�OODPDGD��,QÀX\H��LJXDOPHQWH��HO�WLHPSR�GH�UHVLGHQFLD�GH�ORV�QXHYRV�
vecinos, la estructura del hogar y el momento del ciclo vital18. 

Cuadro 4.2 Evolución del número y proporción de vecinos extranjeros en 
9DOHQFLD�\�DOJXQRV�EDUULRV�VLJQLÀFDWLYRV������������

1996 2000 2002 2004 2007
Ext % Ext % Ext % Ext % Ext %

Valencia 6.821 0,9 11.251 1,5 39.563 5,2 71.746 9,1 102.166 12,8

1.4 El Pilar 88 2,3 119 3,2 257 6,7 546 14,2 595 15,2

1.5 El Mercat 40 1,4 109 3,7 308 9,8 494 15,0 445 13,6

2.1 Russafa 367 1,5 548 2,4 2.464 10,0 3.972 15,6 4.213 16,9

3.2 La Roqueta 70 1,1 87 2,1 447 10,2 823 17,6 986 21,1

4.2 Tendetes 67 1,2 104 1,9 469 8,4 700 12,4 893 15,9

4.3 Calvari 72 1,3 102 2,0 397 7,7 679 13,0 1.047 20.2

10.1 Montolivet 169 0,9 288 1,5 1.046 7,2 2.415 12,0 3.325 16,7

10.2 En Corts 132 1,2 210 2,0 945 8,3 1.469 12,5 2.385 19,5

12.3 La Creu  
del Grau 164 1,3 346 2,6 929 6,6 1.759 11,8 2.480 16,5

12.4 Camí Fondo 63 1,7 101 2,6 429 10,4 668 14,9 796 17,3

15.1 Els Orriols 119 0,7 219 1,4 1.204 7,4 2.758 16,3 4.602 26,3

�����7RUUHÀHO 153 0,7 247 1.1 1.131 4,8 2.511 9,8 4.353 16,7

)XHQWH��2ÀFLQD�GH�(VWDGtVWLFD�GHO�$\XQWDPLHQWR�GH�9DOHQFLD�

El vecindario inmigrante se ha asentado en una pluralidad de barrios, una situación 
que no podemos reducir a la imagen clásica del centro degradado y áreas pobres de tran-
VLFLyQ��PDSD�������(Q�9DOHQFLD�SRGHPRV�HVWDEOHFHU�WUHV�WLSRV�GH�EDUULRV�GH�LQPLJUDQWHV��
aquellos que concentran un mayor número de nuevos vecinos. En el centro histórico, 
marcado por una acentuada dualidad socioeconómica, los vecinos extracomunitarios 
habitan en los barrios más modestos como El Pilar y El Mercat y en el más heterogéneo 
de La Seu. Sin embargo, en los últimos diez años se da una pérdida de peso relativo 
del vecindario inmigrante del centro histórico consecuencia, entre otros factores, 
del lento avance del proceso de renovación urbana y JHQWUL¿FDFLyQ fragmentada del 
primer distrito de la ciudad. Al sur y al norte del centro histórico, los inmigrantes se 
han instalado en barrios populares semicentrales y con tramas de vivienda modestas y 
más asequibles. En unos casos, como Russafa (4.213 vecinos extranjeros, el 16,9% del 
YHFLQGDULR��\�/D�5RTXHWD�������HO���������VRQ�EDUULRV�FRQ�YHFLQRV�LQPLJUDQWHV�GHVGH�
la década de los años 90, particularmente marroquíes y chinos, y que concentran los 
negocios étnicos de la ciudad. En otros casos, este carácter de barrio de inmigración es 
más reciente, como los barrios de Morvedre y Trinitat, al norte del centro histórico, con 

18Una parte de las familias inmigrantes que residían en Russafa, cuando vio mejorar su situación y el número de 
hijos, se trasladaron a barrios periféricos de Valencia o a ciudades de su área metropolitana mejor dotadas de servicios. 
(VWDV�IDPLOLDV�QR�KDFtDQ�VLQR�LPLWDU�HO�PRYLPLHQWR�VLPLODU�\�DQWHULRU�GH�³UXVVD¿QV´�GH�WRGD�OD�YLGD��FX\RV�KLMRV�FRQ�
PiV�PHGLRV�VH�WUDVODGDEDQ�D�RWUR�EDUULR��7RUUHV��������������
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amplio predominio de los vecinos latinoamericanos. Se trata de barrios relativamente 
heterogéneos, de trabajadores y profesionales modestos, que a pesar de las mejoras 
GH�ORV�~OWLPRV�DxRV�PDQWLHQHQ�XQ�Gp¿FLW�GH�VHUYLFLRV��8Q�WHUFHU�WLSR�GH�EDUULRV�HVWDUtD�
constituido por los barrios obreros de la periferia, con zonas de vivienda VPO de los 
años 60 y 70, como Els Orriols en el norte, Camí Fondo y otros barrios de la zona de la 
avenida del Puerto, y más recientemente, Tres Forques y La Fontsanta, en el oeste. En 
HO�YLHMR�Q~FOHR�GH�(OV�2UULROV��ODV�FDOOHV�GH�¿QFDV�932�GH�ORV�DxRV�����VH�KDQ�LQVWDODGR�
los ecuatorianos, mientras sus ocupantes originarios, trabajadores, se trasladaban a las 
nuevas construcciones surgidas en el barrio. El proceso de substitución étnica no es 
exclusivo de este barrio, aunque sí cabe destacar su rapidez en Els Orriols, que contaba 
con 219 vecinos extranjeros en 2000, el 1,3 % del total, y 4.602 en 2007, el 26,3%. 

La Valencia inmigrante combina una mayor concentración en los barrios del mapa 
4.1 y una amplia presencia en casi todos los barrios populares de la ciudad. Hablamos 
de concentraciones leves; solo en el barrio Els Orriols el porcentaje de vecindario in-
migrante dobla al de la ciudad y cabría hablar de concentración importante19. En todos 
estos barrios los extranjeros no habitan de forma homogénea y las concentraciones por 
origen etnocultural son relativamente modestas20. Desde primeros de los años 90, los 
barrios receptores de inmigrantes se han conformado como barrios multiculturales, 
GRQGH�ORV�YHFLQRV�GH�GLYHUVRV�RUtJHQHV�FRPSDUWHQ�OD�HVFDOHUD�GH�OD�¿QFD��OD�FDOOH��OD�
plaza y los servicios.

No es sencillo catalogar estos barrios de inmigrantes como “barrios de llegada”, 
“transición” y “asentamiento”, con la conceptualización clásica de la tradición de 
Chicago. Estos barrios cumplen una diversidad de funciones respecto a los nuevos 
vecinos. Hay barrios de “llegada” y recepción, actualmente Els Orriols sería el más 
destacado. Por su parte, Russafa, pero también La Roqueta, El Pilar y El Mercat, se 
muestran como barrios que continúan recibiendo a nuevos vecinos; otros, pasado un 
tiempo, lo dejan, y otros inmigrantes han arraigado en ellos. En estos casos, el barrio 
FRQVWLWX\H�XQ�HVSDFLR�GH�WUDQVLFLyQ�SDUD�XQRV�±TXH�OR�DEDQGRQDQ�EXVFDQGR�XQD�PHMRUD�
UHVLGHQFLDO�\�GH�VHUYLFLRV±�\�GH�DVHQWDPLHQWR�SDUD�RWURV�

Aunque Russafa ya no sea el barrio con mayor proporción y número de inmigrantes, 
continúa ocupando un lugar destacado en el mapa de la Valencia inmigrante. En este 
barrio, determinadas calles se han constituido en un espacio de “centralidad inmigran-
WH´��7RXERQ�L�0HVVDPDK���������'H�IRUPD�VLPLODU�D�OD�*RXWWH�G¶2U�\�%HOOHYLOOH�HQ�
París, Lavapiés en Madrid o Raval en Barcelona, el número de vecinos inmigrantes de 
Russafa, la existencia de negocios étnicos, de una de las tres mezquitas de la ciudad 
y de espacios de sociabilidad conforman al barrio como un espacio de referencia para 
marroquíes, senegaleses y, en menor medida, ecuatorianos vecinos de Valencia. Esta 

19$GRSWR�DTXt�OD�WLSRORJtD�TXH�HVWDEOHFHQ�0DUWtQH]�\�/HDO��������SDUD�OD�&RPXQLGDG�GH�0DGULG��(VWRV�DXWRUHV�
consideran que no hay concentración cuando la proporción de inmigrantes en una determinada sección no sobrepasa 
la media de la ciudad. La concentración será leve si no supera el doble de la media, importante cuando oscile entre dos 
y tres veces la media, y concentración alta cuando triplique la media. 

20En ninguno de los barrios de la ciudad habita más de un 10% de vecinos del mismo grupo étnico. Esto no excluye 
FRQFHQWUDFLRQHV�UHODWLYDV�\�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV��FRPR�OD�³]RQD�PRUD´�HQ�HO�EDUULR�GH�5XVVDID��VLQ�HPEDUJR��HQ�HO�EDUULR��
FRPR�FRQMXQWR��OR�TXH�SUHGRPLQD�HV�OD�KHWHURJHQHLGDG��7RUUHV���������



185

Mapa 4.1.
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VRFLDELOLGDG�LQPLJUDQWH�FRQFHQWUDGD�WLHQH�VX�UHÀHMR�HQ�OD�RSLQLyQ�S~EOLFD�GH�OD�FLXGDG�
�SDUD�OD�TXH�5XVVDID�HV�HO�³EDUULR�PXOWLFXOWXUDO´�GH�9DOHQFLD��7RUUHV���������

(VWH�PRGHOR�GH�FRSUHVHQFLD�UHVLGHQFLDO�QR�HV�HVSHFt¿FR�GH�ODV�JUDQGHV�FLXGDGHV��
Sin salir del País Valencià, la inserción de los inmigrantes en los pueblos y ciudades 
SHTXHxDV�±LQFOXLGDV�ODV�FRPDUFDV�PiV�DJUtFRODV±�KD�DGRSWDGR�ODV�PLVPDV�FDUDFWHUtVWLFDV�
�FRQ�OD�H[FHSFLyQ�GHO�VXU�GH�$OLFDQWH��FROLQGDQWH�FRQ�0XUFLD���(Q�HVWRV�PXQLFLSLRV��
de núcleos urbanos compactos, normalmente sin pedanías y con escasas masías, los 
inmigrantes se han insertado en las zonas más modestas del centro del pueblo y en la 
trama de vivienda barata de los barrios y zonas populares. 

Barcelona. La centralidad de Ciutat Vella

'HVGH�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;��%DUFHORQD�VH�KD�FRQIRUPDGR�FRPR�³FLXGDG�GH�LQPL-
gración”. Su dinamismo y capacidad de cambio es fruto, entre otros factores, de los 
VXFHVLYRV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�TXH�OD�KDQ�FRQVWUXLGR��3ULPHUR��JHQWHV�GH�RWURV�OXJDUHV�GH�
Catalunya. Más tarde, en la década de los años 20, aragoneses, valencianos y murcianos. 
En el desarrollismo franquista, los “otros” barceloneses fueron los andaluces. Durante 
este siglo, Ciutat Vella se ha conformado como el área de recepción de los recién lle-
gados pobres donde, por el precio de las viviendas y las numerosas pensiones, tenían 
más posibilidad de instalarse. Con el tiempo, una parte de los nuevos vecinos iniciaban 
una movilidad residencial hacia barrios con mejores viviendas. Así, el primer distrito 
GH�OD�FLXGDG�IRFDOL]DED�OD�FLXGDG�LQPLJUDQWH��DXQTXH�PRGL¿FDQGR��FRQ�ORV�VXFHVLYRV�
ÀXMRV��VX�FRPSRVLFLyQ�pWQLFD��(Q�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV�����HO�ÀXMR�PLJUDWRULR�VH�GH-
WXYR��0iV�WDUGH��HQ�OD�GpFDGD�GH�ORV�����HPSH]y�D�GHVSXQWDU�XQ�QXHYR�ÀXMR��HVWD�YH]�
internacional, que se acomoda a las formas consolidadas de gestionar la inmigración, 
HQ�HO�SODQR�HVSDFLDO�\�VRFLDO��3XMDGHV��������&DEUp�\�0XxR]��������9LGDO���������(Q�
1986, los vecinos extranjeros representaban el 1% del vecindario de la ciudad. Los 
nacionales del entonces Mercado Común Europeo, más del 40% del total de extranjeros, 
se concentraban en el distrito acomodado de Sarrià-San Gervasi y, en menor medida, 
en l’Eixample. La incipiente migración extracomunitaria se instalaba en Ciutat Vella.

A lo largo de la década de los años 90, esta distribución desigual se consolida y 
profundiza según un modelo marcado por las diferencias socioeconómicas y la etni-
cidad y polarizado en dos zonas (Miret, 1998, 2001; Domingo i Bayona, 2002, 2004; 
%D\RQD���������(Q�XQ�H[WUHPR�HQFRQWUDPRV�ORV�EDUULRV�DFRPRGDGRV�GHO�QRUWH�\�QRURHVWH�
que agrupan a los nacionales de la Unión Europea y de los países desarrollados. En el 
otro extremo de la ciudad, social y espacial, están los barrios de Ciutat Vella, donde se 
concentra la inmigración extracomunitaria, particularmente marroquí, subsahariana y 
pakistaní. Además, desde mediados de la década empieza a ser perceptible una incipiente 
instalación de inmigrantes, particularmente latinoamericanos, en zonas de L’Eixample. 
/RV�YHFLQRV�UHFLpQ�OOHJDGRV�VH�LQVFULEHQ�HQ�ODV�GHVLJXDOGDGHV�\�HVWUDWL¿FDFLRQHV�VRFLDOHV�
y espaciales preexistentes, de clase y/o origen, reforzándolas con las características 
DWULEXLGDV�D�VX�HWQLFLGDG��$Vt��ORV�MDSRQHVHV�YHFLQRV�GH�3HGUDOEHV�UHD¿UPDQ�VX�FDUiFWHU�
de beau quartier, mientras la presencia de los magrebíes en Raval consolida su imagen 
de barrio pobre y poco recomendable. 
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Cuadro 4.3 Evolución del número y proporción de vecinos extranjeros en 
%DUFHORQD�\�DOJXQRV�EDUULRV�VLJQLÀFDWLYRV������������

1996 2000 2002 2004 2007
Ext. % Ext. % Ext. % Ext. % Ext. %

Barcelona 29.165 1,9 58.186 3,9 113.809 7,6 202.489 12,8 250.789 15,6

1. Barceloneta 425 2,8 1.105 6,8 2.110 14,2 3.406 22,0 3.955 24,9

2. Parc 1.555 7,7 2.704 13,5 4.673 24,0 7.036 33,3 7.650 33,6

3. Gòtic 987 7,1 2.430 17,3 2.969 20,1 4.728 23,9 5.210 30,3

4. Raval 3.316 9,5 7.013 20,0 12.765 36,2 19.995 48,8 21.165 45,4

5. Sant Antoni 668 1,8 1.446 4,0 2.849 8,0 5.095 14,0 6.163 16,1

6. Esquerra Eixample 2.312 2.4 4.387 4,6 7.613 8,1 13.271 13,9 15.678 15,6

7. Dreta Eixample 933 2,3 1.700 4,3 2.896 7,3 5.477 13,7 6.932 16,2

8. Estació Nord 594 2,1 1.153 4,1 2.287 8,1 3.971 13,6 5.212 16,6

10. Poble Sec 855 2,5 2.255 6,8 4.680 14,0 8.539 24,3 10.155 25,7

28. Ciutat Meridiana 64 0,4 215 1,7 636 5,0 2.013 16,1 3.794 26,7

33. Trinitat Vella 190 2,4 474 6,0 848 10,5 1.809 21,1 3.038 29,6

36. Besòs 182 0,7 423 1,7 1.055 4,3 2.947 12,0 4.820 18,6

)XHQWH��'HSDUWDPHQW�Gҋ(VWDGtVWLFD�GHO�$\XQWDPLHQWR�GH�%DUFHORQD��/RV�GDWRV�GHO�DxR������VH�UHÀHUHQ�D�
junio de ese año; el resto a enero del año respectivo. 

Con el nuevo siglo, las características más relevantes de la desigual inserción urba-
na se mantienen pero, al mismo tiempo, la inmigración se hace más presente en casi 
toda la ciudad. En enero de 2007, Barcelona contaba con 250.789 vecinos extranjeros, 
HO�������GHO�YHFLQGDULR��FX\D�FRPSRVLFLyQ�VH�KD�PRGL¿FDGR�HQ�HVWRV�DxRV��$Vt��ORV�
ecuatorianos, italianos, bolivianos y peruanos, los cuatro colectivos más importantes, 
relegan a marroquíes y pakistaníes a quinto y sexto puesto de importancia. Además 
GHO�SURWDJRQLVPR�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�ODWLQRDPHULFDQRV�HQ�HVWRV�DxRV��KD\�TXH�
destacar la pérdida proporcional de importancia de los nacionales de la UE-15, que en 
2007 representaban el 20% del total del vecindario extranjero. 

En enero de 2007, el mapa de la “Barcelona inmigrante” mantiene un indiscutible 
polo de referencia y concentración, Ciutat Vella, donde los residentes extranjeros supo-
nen el 37,1% de su vecindario. Dentro de este distrito destaca el barrio del Raval con 
un 45,4% de vecinos extranjeros, y donde se ubican una buena parte de los comercios 
étnicos, lugares de culto y espacios comunitarios de los colectivos de paquistaníes, 
¿OLSLQRV�\�PDUURTXtHV�YHFLQRV�GH�%DUFHORQD��PXFKRV�GH�ORV�FXDOHV�UHVLGHQ�HQ�HO�EDUULR�
o en el distrito. Al este del centro histórico encontramos una serie de barrios populares 
y semicentrales con porcentajes de vecinos inmigrantes superiores a la media de ciudad, 
FRPR�3REOH�6HF����������FRQ�LPSRUWDQWH�SUHVHQFLD�PDUURTXt��\�0RQWMXwF��������FRQ�
predominio de migración latinoamericana. Igualmente, el número de vecinos inmigran-
tes, particularmente latinoamericanos, es ya relevante en barrios heterogéneos, tanto a 
nivel social como de tipo de vivienda, como los que componen los distritos de Dreta 
y Esquerra Eixample. Además, algunos barrios obreros y periféricos del noreste de la 
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ciudad, surgidos con las migraciones internas de los años 60, se han transformado en 
zonas de recepción de los nuevos vecinos en los últimos años. Destacan los barrios de 
7ULQLWDW�9HOOD��������GH�YHFLQRV�H[WUDQMHURV�\�FRQ�FODUR�SUHGRPLQLR�ODWLQR��\�&LXWDW�
0HULGLDQD�9DOOERQD����������GRQGH�ORV�LQPLJUDQWHV�VH�HVWiQ�LQVWDODQGR�HQ�OD�YLYLHQGD�
±D�PHQXGR�932±�PiV�PRGHVWD��OR�TXH�SHUPLWH�D�VXV�SURSLHWDULRV��DQWLJXRV�LQPLJUDQWHV�
españoles, valorizar su propiedad, bien alquilando o bien vendiendo. Se trata de un 
proceso de sustitución étnica, en la trama de vivienda más modesta de estos barrios, 
similar al que hemos comentado para el barrio de Els Orriols, en Valencia21. 

El carácter de “centralidad inmigrante” de Ciutat Vella, y particularmente de Raval, 
se ha acentuado en la última década. Si bien la inmigración se ha extendido por toda la 
ciudad, la proporción de vecinos inmigrantes de Ciutat Vella no ha cesado de aumentar, 
para pasar de 18,2% en 2001 al 37,1% en 2007, a pesar del proceso de reforma urbana de 
una parte del primer distrito22. Esta situación ha generado amplios debates en la ciudad, 
preocupación ante lo que se considera una concentración excesiva, e intervenciones 
del Ayuntamiento para aminorarla. Además del número de vecinos, otro factor básico 
de esta centralidad reforzada ha sido el desarrollo de negocios étnicos, muy relevante 
en el caso de algunos colectivos, lugares de culto y otros espacios de sociabilidad. 
Además, si en el pasado, con el tiempo, la movilidad social ascendente y la creciente 
acomodación, se ha dado una dinámica desde la concentración en Ciutat Vella a la 
dispersión, hoy encontramos entre el vecindario extracomunitario de la Ciudad Condal 
tanto tendencias a la concentración como a la dispersión, según los colectivos, su tipo 
de estrategia de inserción y sus necesidades23.

La desigual distribución urbana de los nuevos vecinos de Barcelona está conformada 
por los mismos factores que hemos constatado en Valencia24. Esta concentración desigual 
depende, en los dos casos, del bajo nivel socioeconómico de la inmensa mayoría de 
los nuevos vecinos, la situación del mercado inmobiliario y la existencia de prejuicios. 
Otros factores también son comunes, como el mayor atractivo que tienen barrios donde 
ya residen inmigrantes, su buena conexión con la red de transportes o la continuidad 
física de un barrio con un espacio de inmigración como Raval y Russafa. En las dos 
ciudades, de forma muy temprana en Valencia y más tardía en Barcelona, podemos 

21De acuerdo con la pérdida relativa de importancia de los vecinos nacionales de la Unión Europea-15, el peso 
relativo de los beaux quartiers en el mapa de la Barcelona extranjera también ha ido disminuyendo en los últimos años. 
En el mapa de 2007, estos barrios no aparecen, es decir, no tienen una proporción de vecinos inmigrantes superior a la 
media de la ciudad. Sin embargo, sí estaba destacado en el mapa de 2004 un barrio como Pedralbes. Para un análisis 
PiV�FRQFUHWR��YpDVH�7RUUHV�����������\�VV���

22(O�SODQ�PiV�VLJQL¿FDWLYR�HV�HO�3(5,�GH�5DYDO��FX\DV�DFWXDFLRQHV�VH�KDQ�FHQWUDGR�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�HTXLSDPLHQWRV�
S~EOLFRV�GH�SUHVWLJLR�HQ�HO�QRUWH�GHO�EDUULR��HO�GHUULER�GH�HGL¿FLRV�UXLQRVRV��OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�SOD]DV�\�QXHYRV�HGL¿FLRV�
así como la reforma de otros. A pesar de que tiene como objetivo una renovación respetuosa con el tejido social existente 
en el barrio, no está claro que los dos objetivos sean complementarios, como se proclama, o contradictorios, como 
VH�LQVLVWH�GHVGH�SRVLFLRQHV�FUtWLFDV��6REUH�HO�SURFHVR�GH�JHQWUL¿FDFLRQ�HQ�5DYDO�\�&DVF�$QWLF��YHU�GHVGH�GLIHUHQWHV�
SHUVSHFWLYDV��%HUJDOOL���������7DEDNPDQ���������6DUJDWDO���������0RUHUDV���������0D]D��0F'RQRJK�\�3XMDGDV���������

23En función del mayor arraigo, la formación de familias y las nuevas necesidades que comportan, los índices 
de concentración de marroquíes y, en menor medida, pakistaniés en Ciutat Vella han disminuido. Sin embargo, esos 
PLVPRV�IDFWRUHV�KDQ�IRPHQWDGR�HO�DXPHQWR�GH�¿OLSLQRV�HQ�&LXWDW�9HOOD��0RUHUDV��������'RPLQJR�\�%D\RQD��������
7RUUHV�������������

24(Q�HO�FDVR�GH�%DUFHORQD�VHxDODQ�HVWRV�IDFWRUHV�6ROp���������0LUHW���������������2EVHUYDWRUL�3HUPDQHQW�,PPLJUDFLyQ�
��������'RPLQJR�\�%D\RQD���������0RQQHW���������$UDPEXUX���������5LRO�&DUYDMDO��������\�%D\RQD��������
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Mapa 4.2.
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establecer una tipología de tres tipos de barrios de inmigrantes: unos ubicados en el 
centro histórico, otros barrios populares semicentrales y barrios obreros periféricos.

Sin embargo, a pesar de compartir estas similitudes, hay diferencias más que nota-
bles entre una ciudad y otra. Si en Barcelona la inserción urbana de los nuevos vecinos 
ha estado focalizada, espacial y simbólicamente, en Ciutat Vella, en Valencia se da 
desde un inicio una diversidad de focos, una inserción urbana de mayor complejidad 
espacial. Por otro lado, los índices de concentración de Barcelona, tanto respecto a 
algunos barrios como a algunos colectivos, son muy superiores a los de Valencia. En 
HQHUR�GH������YLYtDQ�HQ�&LXWDW�9HOOD�HO�������GH�ORV�YHFLQRV�¿OLSLQRV�GH�%DUFHORQD��HO�
42,5% de los paquistaníes y el 28,8% de los marroquíes, aunque otros colectivos han 
conocido una inserción más dispersa25. El distrito de Ciutat Vella y el barrio del Raval 
presentan unos índices de concentración de los vecinos inmigrantes muy superiores al 
caso valenciano: 45,4% en Raval y 26,3% en Els Orriols. Sin embargo, en contra del 
WySLFR�TXH�LGHQWL¿FD�JUDGR�GH�FRQFHQWUDFLyQ�\�PD\RU�WHQVLyQ�LQWHU�pWQLFD��HQ�WRGRV�
HVWRV�EDUULRV�HV�FRP~Q�XQD�FRQYLYHQFLD�SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH�TXH�VH�GHVDUUROOD�FRQ�
parámetros similares. 

Estos contrastes remiten a las diferencias entre los dos centros históricos, más 
popular y homogéneo el de Barcelona, más heterogéneo socialmente el de Valencia, y 
entre la historia migratoria de las dos ciudades. A lo largo de un siglo, la Ciutat Vella 
de Barcelona se había conformado como el área de recepción de los recién llegados 
SREUHV��(O�ÀXMR�PLJUDWRULR�LQWHUQDFLRQDO�SRVWHULRU�VH�KD�DFRPRGDGR�D�ODV�IRUPDV�FRQ-
solidadas de gestionar la inmigración, en el plano espacial y social. A diferencia de 
Barcelona, Valencia no conoce la inmigración masiva hasta la década de los años 60. 
Previamente, la gran riada de 1957 había deteriorado buena parte del parque inmobi-
liario de la ciudad, en particular la parte más modesta y popular del centro histórico. 
En Valencia, los inmigrantes aragoneses, manchegos y andaluces se instalaron en las 
escasas tramas libres de los barrios populares y, sobre todo, en las nuevas construcciones 
GH�932�TXH�FDPELDURQ�OD�¿VRQRPtD�GH�OD�FLXGDG��0iV�WDUGH��D�PHGLDGRV�GH�ORV�DxRV�
70, esta inmigración española se detiene. La experiencia valenciana es corta, menos de 
dos décadas, y no consolidó unas zonas de inmigración y unas dinámicas de inserción 
en el espacio urbano. Cuando los inmigrantes extracomunitarios llegan a Valencia, sin 
“referentes” claros a este nivel, ocupan las tramas inconexas de vivienda más modesta 
HQ�GLIHUHQWHV�EDUULRV�GH�OD�FLXGDG��7RUUHV��������������

Dicho de otra forma: los nuevos vecinos de Valencia y Barcelona se insertan en un 
PDUFR�XUEDQR�HVSHFt¿FR��XQ�FRQWH[WR�ORFDO��TXH�HVWDEOHFH�XQRV�OtPLWHV�\�XQDV�SRVLEL-
lidades concretas. Las formas de ocupación del centro, los barrios donde se instalan 
los inmigrantes, las concentraciones residenciales, adoptan formas distintas según las 
HVWUDWL¿FDFLRQHV�VRFLRHFRQyPLFDV�\�ODV�GLQiPLFDV�VRFLDOHV�SUHYLDV�TXH�RUGHQDQ�HO�HV-

25'RPLQJR�\�%D\RQD��������\�%D\RQD��������HVWDEOHFHQ�WUHV�WLSRV�GLIHUHQWHV�GH�LQVHUFLyQ�UHVLGHQFLDO�VHJ~Q�ORV�
FROHFWLYRV��(Q�SULPHU�OXJDU��ORV�JUXSRV�FRPR�SDNLVWDQtHV�\�¿OLSLQRV��FRQ�XQD�FRQFHQWUDFLyQ�PX\�DOWD��DXQTXH�VH�KD�
aminorado en los últimos años. En segundo lugar, los nacionales de Marruecos, China y República Dominicana, con 
JUDGRV�GH�FRQFHQWUDFLyQ�PHGtD�±HQWUH�����\�����HQ�GHWHUPLQDGRV�EDUULRV��)LQDOPHQWH��ORV�SURFHGHQWHV�GH�(FXDGRU��
Perú, Argentina y Colombia que, desde el inicio, han adoptado un modelo de mayor dispersión. 
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pacio urbano de Valencia y Barcelona, y según las formas de gestionar la inmigración, 
en el plano espacial y social, que las caracterizan.

Apuntes sobre inserción urbana y barrios de inmigrantes

Los patrones residenciales de los inmigrantes, las formas y características que adopta 
su distribución urbana, están conformados por factores y procesos de distinta escala, 
interrelacionados entre sí. Por un lado, a nivel de sociedad estatal operan factores macro 
como el mercado inmobiliario, el sistema social de acceso a la vivienda más extendido, 
las políticas públicas que se apliquen, etc. El contexto local constituye un segundo nivel 
GH�IDFWRUHV��/RV�SURFHVRV�XUEDQRV�\�ORV�IDFWRUHV�PiV�HVSHFt¿FRV�GH�FDGD�FLXGDG�\�R�iUHD�
metropolitana, las formas que adoptan las desigualdades socioespaciales existentes, su 
SODVPDFLyQ�WHUULWRULDO�\�VX�WUDQVIRUPDFLyQ�FRQ�OD�LQPLJUDFLyQ�WDPELpQ�LQÀX\HQ�SDUD�
que se dé una distribución residencial u otra, como hemos visto en el caso de Valencia 
y Barcelona. Otro conjunto de factores hace referencia a los propios inmigrantes, sus 
características y sus estrategias de inserción según el marco urbano, sus recursos, sus 
necesidades de inserción y el momento del ciclo vital. Veámoslo más en detalle. 

En el nivel más general, societario-estatal, los estudios de segregación muestran 
que en las sociedades del centro y norte de Europa, los índices de concentración étnica 
residencial son inferiores a los norteamericanos. Estas diferencias se atribuyen, con 
bastante unanimidad, a la existencia del Estado del bienestar y el modelo social europeo, 
con un sistema de seguridad social, un amplio parque de vivienda social y programas 
públicos contra la “desventaja social” (Amersfoort, 1990; Musterd y Winter, 1998; 
%DURX�������26��$GHPiV��GHQWUR�GHO�PDUFR�HXURSHR�FDEUtD�VHxDODU�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�
de la Europa del Sur. Entre estas, una situación de alto grado de vivienda en propiedad, 
escasa intervención estatal y reducido parque de vivienda social, así como un régimen 
de bienestar muy familiarista, donde el apoyo familiar compensa las limitaciones del 
Estado de bienestar. En este marco, la inmigración que acaba de instalarse en las ciu-
dades del sur de Europa presenta índices de segregación menores que en las ciudades 
centroeuropeas y con un mayor grado de suburbanización27. Sin embargo, en contra de 
lo que predice la teoría, esta mayor dispersión correlaciona con peores y más pobres 
FRQGLFLRQHV�GH�KDELWDELOLGDG��0DOKHLURV��������$UEDFL���������

Por tanto, la inserción urbana de los inmigrantes va a depender de factores que 
exceden el marco de la ciudad o del área metropolitana. La situación del mercado 
inmobiliario, el sistema social de acceso a la vivienda, su grado de mercantilización y 
familiarismo, la existencia o no de un parque de vivienda social, las políticas de vivienda 
que se apliquen, así como la visión social de la inmigración, van a conformar un marco 
de posibilidades y límites para la ubicación y vivienda de los vecinos inmigrantes. 

26Los programas con inmigrantes en varios Estados europeos se iniciaron, en la década de los años 60, con 
intervenciones en materia de vivienda. Más tarde, la acción pública dirigida hacia los inmigrantes ha hecho de la 
politique de ville o del Urban projet un aspecto central, aunque con resultados bastante desiguales (Barou, 1999; Wihtol 
GH�:HQGHQ��������0DKQLJ�\�:LPPHU���������

27'H�DFXHUGR�FRQ�$UEDFt���������OD�H[WHQVLyQ�GH�OD�SURSLHGDG�HQ�WRGR�HO�HVSHFWUR�VRFLDO��OD�EDMD�PRYLOLGDG�UHVLGHQFLDO��
los patrones de suburbanización, la escasez de alquiler y la saturación de las zonas centrales, ha facilitado una inserción 
más dispersa de los inmigrantes en la trama fragmentada de vivienda modesta y barata de las ciudades del sur de Europa. 
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Estas tendencias macro, estructurales e institucionales, comunes a cada sociedad de 
recepción, se concretan y articulan de forma distinta, según las características de cada 
ciudad y/o área metropolitana. 

Vayamos con el segundo nivel, el contexto local. Por contexto local podemos en-
tender un barrio, una ciudad o un área metropolitana. En todo caso, supone un ámbito 
VRFLRWHUULWRULDO�HVSHFt¿FR�FRQIRUPDGR�SRU�XQDV�FDUDFWHUtVWLFDV�VRFLRHFRQyPLFDV��SRU�
una trama urbana, por la historia y tradiciones que lo singularizan, las formas concre-
tas que adopten los procesos sociourbanos, las iniciativas de los diferentes actores y 
OD�DFWXDFLyQ�R�GHMDGH]�GH�ODV�$GPLQLVWUDFLRQHV�\�DXWRULGDGHV�ORFDOHV��7RUUHV��������

La distribución de la inmigración en la ciudad se nos muestra más compleja que 
la establecida por la división clásica entre centro y periferia. Por una parte, se da una 
heterogeneidad de situaciones en los centros urbanos; por otra, hay una pluralidad de 
barrios de llegada e instalación más allá del espacio central. En ciudades como París, 
Montreal, Milán, Turín, Madrid y Valencia, con centros urbanos heterogéneos socio-
económicamente, la inserción de los inmigrantes ha seguido la separación de clase. Los 
inmigrantes viven en los barrios más populares del centro y están ausentes de los beaux 
quartiers donde, en todo caso, tienen una presencia invisible como servicio doméstico. 
En otros casos, como Barcelona, Lisboa y Toronto, el centro histórico se ha conformado 
como un espacio de inmigración en su conjunto que, a lo largo de décadas, ha cons-
tituido la puerta de entrada y el espacio de asentamiento de las sucesivas oleadas de 
inmigrantes. A pesar de las recientes tendencias a una mayor dispersión del vecindario 
inmigrante, los centros respectivos continúan polarizando la ciudad “inmigrante”.28 

Más allá del centro, se ha dado una pluralidad de ubicaciones socio-espaciales en 
barrios populares semicentrales y en barrios obreros periféricos. Es el caso de Valencia, 
pero también de Madrid y París. En Madrid, los vecinos inmigrantes se han instalado 
en los barrios populares de la “almendra”, el centro urbano madrileño, como Emba-
MDGRUHV��/DYDSLpV���6RO�\�8QLYHUVLGDG��\�HQ�EDUULRV�SRSXODUHV�\�REUHURV�VHPLFHQWUDOHV�
FRPR�$OPHQGUDOHV�\�3UDGRORQJR��GLVWULWR�GH�8VHUD��\�SHULIpULFRV�FRPR�6DQ�&ULVWyEDO�
�HQ�9LOODYHUGH��\�6DQ�'LHJR��3XHQWH�9DOOHFDV���/RUD�7DPD\R��������������2EVHUYD-
WRULR�0LJUDFLRQHV�0DGULG���������(Q�OD�FDSLWDO�IUDQFHVD�VH�KD�GDGR�XQD�HYROXFLyQ�GH�
ORV�EDUULRV�GH�LQPLJUDQWHV�GHVGH�ORV�EDUULRV�SRSXODUHV�FHQWUDOHV��D�¿QDOHV�GHO�;,;�\�
primeras décadas del XX, los barrios populares semicentrales del norte y este, en los 
años 60 y 70, y los barrios periféricos de vivienda social, la banlieue, de los años 80 
�*XLOORQ��������6LPRQ��������\�%DURX���������$�OR�ODUJR�GH�XQ�VLJOR��3DUtV�KD�FRQVR-
lidado una diversidad de barrios de inmigrantes no solo por su ubicación, sino por la 
diversidad de situaciones sociales, tipo de sociabilidad, marco urbano y valoración 
social que los caracteriza. 

28Véase para los casos de Montreal y Toronto, Germain et ál.���������5D\���������3UHVWRQ��������\�7RUUHV��������
����\�VV����SDUD��ODV�FLXGDGHV�HXURSHDV�VXUHxDV��FRPR�0LOiQ��7XUtQ�\�/LVERD��HO�HVWXGLR�FRPSDUDWLYR�GH�$UEDFt���������
Entre las ciudades españolas, Bilbao presenta similitudes y diferencias con el caso de Barcelona. Bilbao, con un 6,20% 
de vecindario extranjero en 2007, presenta una inserción urbana de los inmigrantes económicos muy focalizada en el 
FHQWUR�GH�OD�FLXGDG��FRQ�EDUULRV�FRPR�6DQ�)UDQFLVFR���������\�%LOEDR�OD�9LHMD����������6LQ�HPEDUJR��HVWD�SDXWD�HV�OD�
contraria a la seguida por las migraciones anteriores, los españoles de los años 60, que se instalaron de forma mayoritaria 
HQ�EDUULRV�SHULIpULFRV�\�HQ�HO�H[WUDUUDGLR��%ODQFR���������
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Estas diferencias entre unas ciudades y otras, referentes a las formas de ocupación del 
centro, los barrios donde se instalan los inmigrantes y las concentraciones residenciales, 
remiten a las diferencias y divisiones socioeconómicas previas que han ordenado el 
espacio urbano, de forma no siempre similar, y a las formas de gestionar la inmigración 
con unos barrios de recepción, unos itinerarios de inserción y una representación en 
el imaginario de la ciudad. Otros factores de esta ubicación residencial diferenciada, 
comunes a las ciudades comentadas, los componen el importante efecto de atracción que 
constituye la existencia previa de inmigrantes ya instalados, determinadas características 
del barrio y el papel que ocupa en la trama espacial y funcional de la ciudad (comuni-
FDFLRQHV��SUR[LPLGDG�GH�WUDEDMR��FRQWLQXLGDG�FRQ�EDUULRV�GH�DUUDLJR�LQPLJUDQWH��HWF����

Además, como otros vecinos, la inserción urbana de los inmigrantes se ve afectada 
SRU�XQD�VHULH�GH�SURFHVRV�VRFLRXUEDQRV��JHQWUL¿FDFLyQ��SDXWDV�GH�PRYLOLGDG��GLQiPLFDV�
GH�ODV�iUHDV�PHWURSROLWDQDV��HWF��$XQTXH�ORV�SURFHVRV�GH�UHQRYDFLyQ�\�JHQWUL¿FDFLyQ�GH�
los centros urbanos, antiguas zonas portuarias y otras, son muy variables de una ciudad 
a otra, la inmensa mayoría ha tenido como consecuencia la reducción o expulsión de 
los vecinos más modestos, tanto inmigrantes como autóctonos29. Otros factores hacen 
referencia a las pautas de movilidad urbana, dependiente de la situación de la vivienda, 
el régimen de acceso, etc. Así, por ejemplo, la alta proporción de vivienda en propiedad 
y la baja movilidad residencial en el sur de Europa han favorecido la dispersión de los 
UHFLpQ�OOHJDGRV�HQ�HO�FRQMXQWR�GH�OD�WUDPD�GH�YLYLHQGD�EDUDWD��$UEDFL���������2WURV�
IDFWRUHV��HQ�¿Q��KDFHQ�UHIHUHQFLD�D�ORV�SURFHVRV�\�GLQiPLFDV�GH�ODV�iUHDV�PHWURSROL-
tanas, donde se enclavan las ciudades que estamos estudiando. También a este nivel 
tenemos una diversidad de dinámicas en el caso español. Así, las áreas metropolitanas 
de Madrid y Valencia presentan un proceso de descentralización de los inmigrantes 
caracterizado por la pérdida de peso de la ciudad central y el incremento de las ciudades 
metropolitanas. Ese proceso ha sido menor en Bilbao y Barcelona y, por el contrario, 
HQ�6HYLOOD�\�=DUDJR]D�KD�DXPHQWDGR�HO�SHVR�GH�OD�FLXGDG�FHQWUDO��)XOODRQGR���������

El tercer bloque de factores en la inserción urbana de los nuevos vecinos remite a 
ellos mismos, sus características y estrategias. El tipo de inmigración (temporal o per-
PDQHQWH��KRPEUHV�\�PXMHUHV�VRORV�R�IDPLOLDU���HO�PRPHQWR�GH�VX�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�\�
de su ciclo vital modulan las necesidades de vivienda y su ubicación espacial (Frizzara 
\�*DUFtD�$OPLUDOO��������0XVWHUG�\�)XOODRQGR��������)XOODRQGR���������&RQ�HO�DVHQ-
WDPLHQWR��XQD�PHMRU�LQVHUFLyQ�ODERUDO�\�XQ�SHU¿O�IDPLOLDU�DXPHQWD�OD�LPSRUWDQFLD�GH�
una vivienda en condiciones, un entorno social normalizado y el acceso a los servicios 
públicos. La forma concreta que adopte este objetivo común de mejora residencial y 
la movilidad de unos barrios a otros va a depender de los factores señalados, a nivel 
de sociedad y de ciudad, y de los recursos, pautas culturales y estrategias del grupo30.

29(V�OR�TXH�GHVWDFD�%DURX��������SDUD�ORV�FDVRV�GH�3DUtV��0DUVHOOD�\�%XUGHRV��\�*HUPDLQ�et ál.��������SDUD�HO�FDVR�
canadiense. Con todo, se han dado excepciones vinculadas a movimientos populares, como en el barrio parisién de 
%HOOHYLOOH��6LPRQ��������������\�HO�GH�0LOH�(QG��HQ�0RQWUHDO��*HUPDLQ�et ál.���������

30En el caso español, estas trayectorias de movilidad pasan por la dispersión residencial desde el barrio de recepción 
a otro barrio popular con mejores condiciones, para la inmensa mayoría de grupos. No obstante, nuestra experiencia 
HV�PX\�OLPLWDGD�\�SRGHPRV�DSXQWDU�DOJXQD�H[FHSFLyQ��(Q�HO�FDVR�GH�%DUFHORQD��SDNLVWDQtHV�\�¿OLSLQRV�VLJXHQ�SDXWDV�
muy concentradas aun después de años de residencia, como hemos visto. También en Madrid, con una distribución por 
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Hasta aquí, nos hemos referido a las pautas y factores de la desigual distribución 
urbana de los inmigrantes. Vamos a comentar, ahora, las características de los “barrios 
de inmigrantes” que así se conforman, aquellos que concentran una mayor proporción 
de vecinos extranjeros. A pesar de la diversidad que encontramos entre unas ciuda-
des y otras, podemos señalar algunos aspectos comunes de estos barrios. Se trata de 
barrios multiculturales dada la corresidencia de vecinos autóctonos e inmigrantes de 
una amplia diversidad de orígenes. En ellos, los vecinos inmigrantes no son mayoría, 
DXQTXH�SRU�VX�Q~PHUR��VLJQL¿FDFLyQ�\�DFWLYLGDGHV��FRPHUFLRV��ORFDOHV�GH�FXOWR��HVSDFLR�
GH�VRFLDELOLGDG�HVSHFt¿FD��SXHGDQ�OOHJDU�D�RWRUJDU�³FDUiFWHU´�DO�EDUULR�R�XQD�SDUWH�GH�
este; por otro lado, todos los vecinos utilizan los espacios públicos y los servicios del 
EDUULR��(VWH�PXOWLFXOWXUDOLVPR�QR�HV�HVSHFt¿FR�GH�ORV�EDUULRV�GH�LQPLJUDQWHV�HVSDxROHV��
sino una característica compartida con otras sociedades de inmigración. Algo similar 
ocurre en París, donde la cohabitación de franceses e inmigrantes caracteriza tanto 
los barrios inmigrantes centrales, como Boulevard Barbés (la Goutte d’Or���&KRLV\�\�
Belleville, como las banlieues�FRQQRWDGDV�QHJDWLYDPHQWH��*XLOORQ�������31. O en el 
caso de Montreal y otras ciudades canadienses (Germain et ál.��������3UHVWRQ��������

El carácter multicultural de los actuales barrios de inmigrantes ha tenido una génesis 
diferente según las ciudades y las sociedades. En el caso de las ciudades españolas, con 
una migración muy reciente, este multiculturalismo es consecuencia de la heterogenei-
GDG�GH�RUtJHQHV�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�DFWXDOHV��(Q�ORV�EDUULRV�SDULVLQRV�FHQWUDOHV��
como la Goutte d’Or y Belleville, deriva del asentamiento de distintos colectivos que 
llegaron en diversas oleadas migratorias a lo largo del siglo XX. En el caso de Mon-
treal y otras ciudades canadienses, cuya inserción urbana se basó en el modelo del 
EDUULR�pWQLFR�GXUDQWH�EXHQD�SDUWH�GHO�VLJOR�;;��HO�FDUiFWHU�PXOWLFXOWXUDO�VH�D¿UPD�HQ�
OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV����FRPR�FRQVHFXHQFLD�GH�ODV�PRGL¿FDFLRQHV�GH�ODV�PLJUDFLRQHV�
que recibe, las dinámicas propias del desarrollo urbano de la ciudad y la evolución de 
la política de inmigración (Germain et ál.��������7RUUHV������������\�VV����(Q�WRGRV�ORV�
casos, el carácter multicultural de los barrios de inmigrantes se renueva con la creciente 
KHWHURJHQHLGDG�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�DFWXDOHV�

La imagen clásica de la inserción de los inmigrantes establecía una tipología de 
barrios, “llegada”, “transición” y “asentamiento”, considerándolos como espacios espe-
Ft¿FRV�GH�RWUDV�WDQWDV�HWDSDV�GHO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�UHVLGHQFLDO�\�VRFLDO��6LQ�HPEDUJR��
en los casos de Valencia y Barcelona, los actuales barrios multiculturales se nos muestran 
como espacios sociales dúctiles y versátiles, con un alto grado de adaptabilidad para 
cumplir diversas funciones para los nuevos vecinos. Muchas veces el mismo barrio, 
como Raval en Barcelona y Russafa en Valencia, constituye la primera vivienda para 
unos, un lugar de paso para otros o bien el espacio de asentamiento residencial y el 
ámbito privilegiado de relación con el entorno y de sociabilidad. Otros barrios, dado su 
carácter de barrios de inmigración “nuevos”, como Els Orriols, en Valencia, o Trinitat 

barrios de los vecinos del mismo origen sin concentraciones superiores al 10%, la excepción la constituye el vecindario 
EDQJODGHVKt��HO�����GHO�FXDO�YLYtD�HQ�(PEDMDGRUHV�HQ�������2EVHUYDWRULR�0LJUDFLRQHV�GH�0DGULG���������

31$SR\iQGRVH�HQ�HVWD�VLWXDFLyQ��*XLOORQ�D¿UPD��³1R�VH�SXHGH�KDEODU�HQ�OD�FDSLWDO�GH�VHJUHJDFLyQ�HQWUH�OD�SREODFLyQ�
extranjera y la población francesa […] están presentes en cada barrio […] es en términos de mosaico como se puede 
GHVFULELU�OD�VLWXDFLyQ´��*XLOORQ�������������
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Vella y Ciutat Meridiana-Vallbona, en Barcelona, tienen fundamentalmente un carácter 
de barrio de recepción si bien, con el tiempo, cambiarán este carácter. 

A pesar de las diferencias, los barrios españoles de inmigrantes tienen una serie 
de factores en común, básicamente la existencia de un parque de vivienda modesta y 
REUHUD��GH�UHODWLYD�DQWLJ�HGDG�\�HVFDVD�FDOLGDG��\�XQ�SURFHVR�HQ�HO�TXH�ORV�LQPLJUDQWHV�
reemplazan a los residentes autóctonos que han mejorado su nivel de vida y posibili-
GDGHV�HFRQyPLFDV��$XQTXH�HQ�QR�SRFRV�FDVRV�VH�PDQWHQJDQ�GH¿FLHQFLDV�GH�VHUYLFLRV�
\�GRWDFLRQHV��QR�SRGHPRV�FDOL¿FDU�D�HVWRV�EDUULRV�GH�PDUJLQDOHV�SRU�VX�VLWXDFLyQ�VR-
cioeconómica y urbana. Por el contrario, se trata de barrios populares y heterogéneos, 
dinámicos y en proceso de transformación, en muchos casos, de la mano de los nuevos 
vecinos, e insertos en la trama de la ciudad32. Otro tipo de barrios, con alta presencia 
GH�LQPLJUDQWHV��UHVSRQGH�D�XQ�SHU¿O�GH�EDUULR�SRSXODU�HQ�SURFHVR�GH�GHJUDGDFLyQ�\�
que la llegada de los nuevos vecinos tiende a agudizar33. En nuestra experiencia, este 
segundo tipo ha sido más minoritario, como lo han sido igualmente los barrios mar-
ginales. Estos últimos corresponden a barrios marginales históricos, habitados por 
gitanos y “payos”, marcados por la segregación y el trapicheo, donde los inmigrantes 
con menores recursos, básicamente marroquíes y subsaharianos, han sustituido a los 
autóctonos que han podido abandonar el lugar34. 

La copresencia residencial es otra característica de los barrios de inmigrantes, lo 
que constituye la base para una inclusión de los nuevos vecinos en la trama social que 
conforman las calles, comercios y plazas del barrio, así como los servicios públicos. 
/D�FRLQFLGHQFLD�HQ�ORV�HVSDFLRV�VLJQL¿FDWLYRV�GH�OD�YLGD�GLDULD��HO�SDUTXH��OD�SDUDGD�
del autobús y la puerta del colegio, forma parte ya de la experiencia de millones de 
ciudadanos. Como abordaremos en otro apartado, parece hegemónica una convivencia 
SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH��HQ�OD�TXH�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�VH�FRPSDUWHQ�VLQ�SDUWLFXODUHV�
WHQVLRQHV�QL� LQWHUUHODFLyQ�VLJQL¿FDWLYD��FRQ�XQD�HGXFDGD�UHVHUYD�IUHQWH�D�ORV�GHVFR-
nocidos, entre la indiferencia cortés y la no ingerencia. La inserción de estos vecinos 
y los cambios aparejados comportan, como no podía ser de otra forma, problemas y 
tensiones. Sin embargo, el proceso de inserción tranquila no está amenazado tanto por 
las diferencias culturales, que han tendido a “ajustarse”, sino por las condiciones so-
ciales de barrios populares que han recibido un importante aporte de nueva población, 
sin que sus dotaciones y servicios de todo tipo se hayan incrementado de acuerdo con 
su nueva situación. 

Entre la pluralidad de barrios de inmigración, cabe destacar la importancia de los 
EDUULRV� GH� ³FHQWUDOLGDG� LQPLJUDQWH´�� FRPR�5XVVDID� �9DOHQFLD���5DYDO� �%DUFHORQD���

32Estos serían los casos de las diversas tipologías de barrio de inmigrantes que hemos visto en el caso de Valencia, 
como Russafa, Els Orriols o Camí Fondo, o los de Barcelona, desde Raval hasta los más recientes de Poble Sec, Trinitat 
Vella o Ciutat Meridiana. 

33El ejemplo de este tipo de barrio sería Ca N’Anglada, en Terrasa. Véase, más adelante, el apartado “Nuestros 
HVFHQDULRV�GH�FRQÀLFWRV�XUEDQRV´�

34Este tipo de espacios redobla así su estigmatización como espacio marginal, ahora con áreas gitanas y “moras” 
con una coexistencia más o menos tensa. Con diferencias, es el caso de una parte del casco antiguo de Cartagena, del 
EDUULR�GH�/RV�5RVDOHV��HQ�0XUFLD��7RUUHV�\�0HLHU���������GHO�3DUTXH�$QVDOGR�HQ�$OLFDQWH�KDVWD�VX�GHPROLFLyQ�GH¿QLWLYD�
�0DUWtQH]�9HLJD��������6HPSHUH�\�&XWLOODV���������GH�(O�3XFKH�HQ�$OPHUtD�R�/D�&RPD�HQ�3DWHUQD��9DOHQFLD���(Q�HVWRV�
barrios los inmigrantes se han insertado en espacios marginales y segregados constituidos como tales antes de su llegada. 
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(PEDMDGRUHV��0DGULG��\�6DQ�)UDQFLVFR��%LOEDR���(VWRV�EDUULRV�GH�FHQWUDOLGDG�LQPL-
grante comparten diversos rasgos35. Son barrios centrales o semicentrales, con un 
carácter popular, comercial y artesanal, que perdieron población en la década de los 
años 80 y con una trama de bajos comerciales vacíos y baratos generada por la crisis 
GHO�SHTXHxR�FRPHUFLR�WUDGLFLRQDO��TXH�IDYRUHFLy�OD�DSHUWXUD�GH�QHJRFLRV�pWQLFRV���6RQ�
barrios multiculturales con una presencia “tradicional” de inmigrantes, aunque en 
algunos casos esta tradición se limite a un par de décadas, que concentran una parte 
LPSRUWDQWH�GHO�FRPHUFLR�pWQLFR�\�XQRV�HVSDFLRV�GH�VRFLDELOLGDG�HVSHFt¿FRV��DOUHGHGRU�
de los comercios y los lugares de culto. Así, determinadas áreas de estos barrios se 
conforman como un espacio de referencia comercial, social e identitario para colecti-
YRV�HVSHFt¿FRV��OR�TXH�JHQHUD�XQD�IUHFXHQWDFLyQ�DVLGXD�GHO�EDUULR�\�XQD�VRFLDELOLGDG�
LQPLJUDQWH�FRQFHQWUDGD�\��D�PHQXGR��VHJPHQWDGD�SRU�RULJHQ�pWQLFR��/R�TXH�GH¿QH��HQ�
~OWLPD�LQVWDQFLD��OD�³FHQWUDOLGDG�LQPLJUDQWH´�HV�XQD�DSURSLDFLyQ�VLJQL¿FDWLYD�GHO�HVSDFLR�
urbano, que se convierte, así, en un recurso para la reconstrucción de una sociabilidad 
y un ambiente propio.36 Todo ello contribuye a conformar el barrio y su imagen como 
los “barrios multiculturales” de Valencia, Barcelona, Madrid o Bilbao. Sin embargo, 
dada su centralidad y su nueva valorización inmobiliaria y ciudadana, en estos barrios 
VH�GHVDUUROODQ�SURFHVRV�GH�UHQRYDFLyQ�XUEDQD�\�GH�JHQWUL¿FDFLyQ��GH�GLVWLQWD�LQWHQVLGDG�
e impacto. Su carácter multicultural y el mantenimiento de su centralidad inmigrante 
van a depender, de forma muy relevante, de la profundidad y desarrollo futuro de estos 
procesos de renovación.

La segregación residencial. Murcia y Almería

Anteriormente, hemos señalado la existencia de dos modelos de inserción residencial 
en el caso español. Uno, mayoritario, el de copresencia residencial que hemos comen-
tado. Dedicaremos este apartado a presentar el otro modelo, la inserción segregada de 
determinadas comarcas de agricultura intensiva del sur de la provincia de Alicante, 
las provincias de Murcia y Almería, así como en otras comarcas andaluzas. En estos 
casos, se da una separación física de las viviendas, los autóctonos en los núcleos urba-
nos y los inmigrantes en las pedanías, y una segregación social que se plasma en la no 
participación en la vida local y una acentuada distancia entre los grupos. 

¿Cómo se ha conformado un modelo tan diferente del resto? Dados que los fac-
tores estructurales e institucionales, a nivel societario, son comunes a otras regiones 
españolas, el aspecto clave lo constituye el contexto local. Nos referimos a municipios 
bastante extensos, de hábitat disperso y con un gran número de pedanías donde vive 
una parte muy importante del vecindario, en el caso de Murcia; en el caso almeriense 
KDEUtD�TXH�DxDGLU�HO�DOWR�Q~PHUR�GH�³SDUDMHV´��FDVDV�HQ�HO�FDPSR���(Q�HVWRV�PXQLFLSLRV��

35Véase Pérez-Agote et ál.��������SDUD�6DQ�)UDQFLVFR�\�(PEDMDGRUHV��0RUHUDV��������SDUD�5DYDO�\�7RUUHV��������
para Russafa.

36Para determinados colectivos, este tipo de barrios cumple un papel similar al del barrio étnico tradicional. Sin 
HPEDUJR��D�GLIHUHQFLD�GHO�EDUULR�pWQLFR�DQJORVDMyQ��HQ�HVWRV�EDUULRV�VH�XELFDQ�HVSDFLRV�GH�VRFLDELOLGDG�HVSHFt¿FRV�GH�
GLVWLQWRV�FROHFWLYRV��QR�GH�XQR�VROR��DGHPiV��HQ�PXFKRV�FDVRV�QR�VH�XQL¿FD�UHVLGHQFLD�\�VRFLDELOLGDG�FRQFHQWUDGD��3RU�
ejemplo, Russafa combina una residencia de vecinos marroquíes y senegaleses relativamente modesta con áreas de 
VRFLDELOLGDG�FHQWUDOHV�SDUD�HVWRV�FROHFWLYRV�HQ�9DOHQFLD��7RUUHV������������\�VV����
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el campo era el sitio del jornalero que, además, solo estaba por pocos meses y se ins-
talaba en casas aisladas, almacenes de aperos, chamizos, etc. El secano fue sustituido 
por el regadío, el cultivo tradicional por otros intensivos, y el lugar de los inexistentes 
jornaleros españoles lo ocuparon los inmigrantes marroquíes y, en menor medida, 
VXEVDKDULDQRV��(VWH�WLSR�GH�FRQWH[WR�ORFDO��FRQ�VX�GLYLVLyQ�±HVSDFLDO�\�VRFLDO±�HQWUH�
Q~FOHR�XUEDQR��³HO�SXHEOR´���SHGDQtDV�\�³SDUDMHV´��KD�PDUFDGR�OD�LQVHUFLyQ�UHVLGHQFLDO�
de los nuevos vecinos y vecinas.

&RPHQWDUHPRV�GRV�FDVRV�GH�HVWH�PRGHOR��3RU�XQ�ODGR��OD�FLXGDG�GH�0XUFLD�\�±PiV�
HQ�JHQHUDO±�ORV�PXQLFLSLRV�GH�HVWD�UHJLyQ��SRU�RWUR�ODGR��OD�VLWXDFLyQ�HQ�OD�SURYLQFLD�
de Almería. En una y otra provincia son comunes los elementos anteriormente citados. 
Sin embargo, el modelo segregacionista ha tendido a suavizarse en el caso murciano, 
mientras continúa siendo hegemónico en el caso almeriense. 

Murcia y el Campo de Cartagena

En la ciudad de Murcia, el proceso de inserción de los inmigrantes se conforma como 
una inserción residencial segregada, en la década de los años 90, para evolucionar más 
tarde a un modelo dual. Se mantiene la alta concentración más o menos segregada en 
algunas pedanías y, al mismo tiempo, se da una copresencia residencial en el núcleo 
urbano y las pedanías más grandes, similar a lo descrito para otras ciudades españolas37.

En 1998, el número y proporción de vecinos extranjeros de Murcia era muy reduci-
do, el 0,79 del total del vecindario. Sin embargo, las pequeñas pedanías ubicadas en el 
Campo de Murcia presentaban unas proporciones importantes de vecinos inmigrantes. 
Así, Los Martínez del Puerto tenían un 35,7% de vecinos extranjeros, Valladolises, el 
12,4%, o Lobosillo, el 8,1%. Se trataba, en su inmensa mayoría, de población marroquí, 
hombres jornaleros que se instalan en estas pedanías, como lo hacen sus connacionales 
HQ�7RUUH�3DFKHFR��)XHQWH�ÈODPR�R�0D]DUUyQ��$GHPiV�GH�VX�FHUFDQtD�DO�WUDEDMR��HVWDV�
pedanías concentraban las viviendas accesibles a inmigrantes, con recursos muy escasos 
y muchos de ellos en situación irregular. Esta segregación se refuerza por el deseo del 
recién llegado de estar entre los “suyos”, ya instalados, frente a una sociedad duramente 
indiferente, cuando no hostil (Pedreño, 1999; Torres et ál.�������������

Con el nuevo siglo, el mapa de la Murcia inmigrante empieza a transformarse, con 
cambios que ya son muy perceptibles en los años 2002 y 2003 (Martínez et ál., 2007; 
7RUUHV�\�0HLHU���������/DV�SHGDQtDV�GHO�&DPSR�GH�0XUFLD�FRQWLQ~DQ�SUHVHQWDQGR�ODV�
mayores concentraciones relativas de vecinos inmigrantes. Al mismo tiempo, aumenta 
la presencia de vecinos inmigrantes, particularmente latinoamericanos, en las pedanías 
más cercanas a la ciudad, más grandes y con mejores servicios, como Beniajan, El 
Palmar y Puente Tocinos, y en los barrios más populares y modestos del casco urbano 
�6DQ�$QWROtQ��6DQ�$QGUpV�\�SDUWH�GH�(O�&DUPHQ���/RV�QXHYRV�FDPELRV�VRQ�OD�FRQVH-

37La peculiaridad de Murcia, como la de los municipios de su región, es su amplísimo término municipal y el carácter 
disperso de la población. En 2007, de los 422.861 habitantes de Murcia, solo un 42,3% vivía en el núcleo urbano; el 
resto, es decir, la mayoría, habitaba alguna de las 54 pedanías. Estas se ubican alrededor de la ciudad, en la Vega o la 
Huerta de Murcia, o bien más alejadas. Se conoce como el Campo de Murcia, tradicionalmente secano, la parte del 
término municipal colindante con el Campo de Cartagena y que comparte sus características. 
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cuencia de una diversidad de factores. Los inmigrantes marroquíes más asentados y 
que han reagrupado a la familia van accediendo, poco a poco, a los núcleos urbanos. 
$GHPiV��OD�OOHJDGD�GH�ORV�HFXDWRULDQRV�\��PiV�WDUGH��RWURV�ODWLQRDPHULFDQRV�GLYHUVL¿FD�
HO�SRVLEOH�LQTXLOLQR�LQPLJUDQWH�\��GDGRV�ORV�EHQH¿FLRV�TXH�VH�REWLHQHQ��DPSOtD�HO�VXE�
mercado de vivienda para inmigrantes. Por último, esta tendencia de mayor presencia 
inmigrante en el núcleo urbano de Murcia se ve estimulada por la actividad derivada 
de su centralidad capitalina y su rápida especialización en el sector terciario, con la 
GHPDQGD�FRQVLJXLHQWH�GH�WUDEDMDGRUHV�SRFR�FXDOL¿FDGRV�GH�VHUYLFLRV��3HGUHxR�������
2EVHUYDWRULR�/RFDO�GH�0XUFLD��������

Cuadro 4.4 Evolución del número y proporción de vecinos extranjeros en el 
Q~FOHR�XUEDQR�GH�0XUFLD�\�DOJXQDV�SHGDQtDV�VLJQLÀFDWLYDV������������

1998 2000 2002 2004 2007
Ext. % Ext. % Ext. % Ext. % Ext. %

Murcia total 2.670 0,7 4.630 1,3 19.305 5,1 33.227 8,3 50.379 11,9

Núcleo urbano 1.217 0,8 2.138 1,3 10.430 6,1 18.510 10,5 24.518 13,7

Pedanías 1.543 0,8 2.480 1,3 8.875 4,7 14.717 6,6 25.861 10,6

Pedanías del Campo de Murcia
Baños 1 0,4 8 3,1 40 13,9 77 24,1 201 46,0

Lobosillo 98 8,1 182 14,1 322 22,8 718 38,6 970 46,5

Los Martínez 299 35,7 433 45,1 774 58,9 706 56,4 710 56,0

Sucina 62 5,8 99 9,1 132 11,9 207 17,4 599 37,2

Valladolises 58 12,4 88 17,9 417 51,8 266 38,5 705 34,9

Pedanías cercanas a la ciudad
Beniajan 65 0,8 98 1,2 561 6,2 918 9,6 1.442 12,4

El Palmar 83 0,5 170 1,1 771 4,5 1.568 8,5 3.643 17,0

Puente Tocinos 84 0,7 148 1,2 705 5,8 1.043 7,2 2.002 13,6

)XHQWH��&HQWUR�5HJLRQDO�(VWDGtVWLFD�0XUFLD��&5(0���(ODERUDFLyQ�SURSLD�

En enero de 2007 podemos considerar plenamente consolidado el mapa de la 
Murcia inmigrante. Destaca, en primer lugar, el aumento del vecindario extranjero en 
todo el término municipal, 50.379 personas, lo que supone el 11,9% del total. El mapa 
4.3 nos muestra la distinta distribución entre el centro urbano y las distintas pedanías. 
Los inmigrantes se insertan de forma muy desigual en las diferentes pedanías. Están 
ausentes de unas, las que corresponden a un segmento socioeconómico medio, y se 
XELFDQ�HQ�ODV�SHGDQtDV�SRSXODUHV�PiV�FHUFDQDV�D�OD�FLXGDG��GHVWDFDQGR�(O�3DOPDU�������
\�3XHQWH�7RFLQRV���������HQWUH�RWUDV��3RU�~OWLPR��ODV�SHGDQtDV�GHO�&DPSR�GH�0XUFLD��
como Los Martínez del Puerto, Lobosillo y Baños, con núcleos más pequeños y con 
menores calidades residenciales y relacionales, continúan presentando unos índices de 
vecinos extranjeros muy superiores a la media, que oscila entre el 32% y el 56% de los 
vecinos, marroquíes y subsaharianos en su mayoría.
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Mapa 4.3.
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En 2006, a diferencia de hace diez años, el núcleo urbano de Murcia acoge una pro-
porción de vecinos inmigrantes superior a la media del municipio. Los nuevos vecinos 
y vecinas se ubican en mayor medida en los barrios de inmigración más antigua, pero 
al mismo tiempo están presentes en casi todos los barrios de la ciudad38. A la izquierda 
del centro histórico y al norte del río Segura destacan los barrios de San Antolín (21,7% 
GH�YHFLQRV�H[WUDQMHURV���6DQ�3HGUR���������\�6DQ�1LFROiV����������$XQTXH�FRQ�XQD�
SURSRUFLyQ�PHQRU�GH�YHFLQRV�LQPLJUDQWHV����������GHVWDFD�HO�EDUULR�GH�6DQ�$QGUpV��
Además de ser uno de los barrios de más antigua instalación en la ciudad, alrededor 
de la estación de autobuses se han ubicado múltiples comercios étnicos y un oratorio, 
conformándose como el espacio de “centralidad inmigrante” de la ciudad. A la derecha 
GHO�FHQWUR�KLVWyULFR�GHVWDFDQ�HO�EDUULR�6DQWD�(XODOLD����������XQ�EDUULR�SRSXODU�VHPL�
central, relativamente heterogéneo, y el barrio La Paz, más periférico y obrero, con 
viviendas de VPO de los años 60, y procesos de renovación y reestructuración urbana 
pendientes. Al sur del río Segura es relevante el vecindario inmigrante en el barrio de 
El Carmen y, con proporciones superiores, en los barrios más periféricos de Buenos 
$LUHV���������\�%DUULRPDU�/D�3XUtVLPD����������FRQ�XQD�WLSRORJtD�GH�FDVDV�GH�SODQWD�
EDMD��XQ�HQWRUQR�GH�FDOLGDG�PiV�GH¿FLHQWH�\�XQD�PX\�QRWDEOH�SUHVHQFLD�PDUURTXt��(Q�
estos barrios, los inmigrantes han accedido a las viviendas más modestas sustituyendo 
en ellas a sus antiguos propietarios autóctonos, en un proceso de sustitución étnica 
similar al de otras ciudades. 

Cuadro 4.5 Evolución del número y proporción de vecinos extranjeros en el 
Q~FOHR�XUEDQR�GH�0XUFLD�\�DOJXQRV�EDUULRV�VLJQLÀFDWLYRV������������

1998 2000 2002 2004 2006
Ext. % Ext. % Ext. % Ext. % Ext. %

Murcia total 2.670 0,8 4.630 1,3 19.305 5,1 33.227 8,3 46.344 11,1

Núcleo urbano 1.217 0,8 2.138 1,3 10.430 6,1 18.510 10,5 23.471 13,3

Barriomar 29 1,5 36 1,9 161 8,4 617 24,0 1.219 29,6

Buenos Aires 39 1,6 101 4,2 390 15,0 589 20,9 704 24,3

El Carmen 212 1,0 431 2,0 2.020 8,6 2.758 11,7 3.559 16,4

La Paz 10 0,2 43 0,8 366 6,9 717 13,5 1.272 23,0

San Andrés 14 0,6 25 1,1 158 6,6 271 11,6 317 13,7

San Antolín 56 1,2 110 2,2 509 9,6 902 16,3 1.260 21,8

Fuente: Padrón Municipal de Murcia. Elaboración propia.

Los rasgos centrales de la evolución comentados para la ciudad de Murcia pueden 
extenderse a otras ciudades de la región, como Cartagena y Lorca, y a los pueblos 
DJURH[SRUWDGRUHV�FRPR�7RUUH�3DFKHFR�\�)XHQWH�ÈODPR��7RUUHV�et ál., 2007; Torres y 
0HLHU���������$�SHVDU�GH�ODV�GLIHUHQFLDV��HQ�DOJXQRV�FDVRV�QRWDEOHV��SRGHPRV�VLQWHWL-
zar una serie de aspectos comunes. Si hace diez años los jornaleros marroquíes vivían 

38La elevada proporción de vecinos extranjeros del barrio Catedral, 32,8% en 2006 según el padrón, responde a una 
SUiFWLFD�DGPLQLVWUDWLYD�PiV�TXH�D�XQD�UHVLGHQFLD�UHDO��\D�VH�HPSDGURQDQ�HQ�pO�D�LQPLJUDQWHV�EHQH¿FLDULRV�GH�SURJUDPDV�
�0DUWtQH]��*LO�\�*yPH]���������3RU�HVR��HVWH�EDUULR�QR�¿JXUD�HQ�QXHVWUR�PDSD�GH�OD�0XUFLD�LQPLJUDQWH��
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Mapa 4.4.
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mayoritariamente en pedanías y parajes, hoy el vecindario inmigrante, mucho más 
heterogéneo, reside en los núcleos urbanos y en las pedanías en proporciones simila-
res al vecindario autóctono. Ahora bien, la ubicación espacial continúa modulándose 
étnicamente con una mayor presencia de vecinos y vecinas marroquíes en pedanías 
y en las “afueras” que otros colectivos, como los latinoamericanos, instalados en su 
mayoría en el núcleo urbano desde su llegada. 

En la región de Murcia encontramos una amalgama, una dualidad, entre los dos 
modelos de inserción, copresencia y segregado, con creciente presencia del primero 
y una diversidad de espacios residenciales de inmigrantes, con implicaciones sociales 
muy distintas. Un primer tipo lo constituyen los “barrios de inmigrantes” de los núcleos 
XUEDQRV�GH�FLXGDGHV�FRPR�0XUFLD�\�GH�PXQLFLSLRV�FRPR�7RUUH�3DFKHFR��)XHQWH�ÈODPR�
y otros, que son asimilables a la situación en otras ciudades españolas. Un segundo 
tipo, bastante similar en términos de copresencia, sería la situación de las pedanías 
JUDQGHV�TXH��D�SHVDU�GH�ORV�Gp¿FLWV�TXH�VH�PDQWLHQHQ��KDQ�YLVWR�PHMRUDU�VXV�GRWDFLR-
nes, servicios y comunicaciones. Un tercer tipo, un espacio residencial segregado, lo 
constituyen las pedanías pequeñas que conformaron el espacio de asentamiento de 
la población marroquí en la década de los 90, que mantienen una alta proporción de 
YHFLQRV�PDUURTXtHV��YLYLHQGD�PX\�PRGHVWD�\�GH¿FLHQWH�\�JUDYHV�FDUHQFLDV�GH�DFFHVL-
bilidad y servicios. Estas pedanías, tanto por sus habitantes como por sus condiciones 
sociales, continúan estigmatizadas como el espacio del jornalero marroquí39. Además, 
otros espacios segregados, muy minoritarios, los constituyen los barrios marginales 
KLVWyULFRV�TXH��DO�PHQRV�HQ�SDUWH��KDQ�PRGL¿FDGR�VX�FRPSRVLFLyQ�pWQLFD��/RV�5RVDOHV��
HQ�(O�3DOPDU��\�XQD�SDUWH�GHO�FDVFR�DQWLJXR�GH�&DUWDJHQD���

En términos muy generales, en la última década tenemos una doble tendencia que 
indica una mejora de la inserción residencial de los nuevos vecinos y vecinas murcia-
nos. Por un lado, la inserción se desplaza desde las pedanías a los núcleos urbanos, con 
tramas de relaciones, dinámicas sociales y posibilidades distintas y más amplias a las 
H[LVWHQWHV�HQ�ODV�SHGDQtDV��3RU�RWUR�ODGR��KD\�TXH�UHVDOWDU�OD�UHGXFFLyQ�PX\�VLJQL¿FDWLYD�
de la infravivienda, que a mediados de la década del 2000 se puede cifrar entre un 5% 
y 7% en el Campo de Cartagena y un 1,1% en Murcia ciudad (Torres et ál., 2007: 133; 
0HLHU�������\��������SRUFHQWDMHV�PX\�LQIHULRUHV�D�ORV�GH�KDFH�XQD�GpFDGD40. 

Almería y la omnipresencia del “cortijo”

La inserción residencial segregada de los inmigrantes que encontramos en la pro-
vincia de Almería presenta aspectos comunes con Murcia, pero con tendencias y una 
evolución distintas41. Es común una estructura productiva basada en la agricultura 

39,QFOXLUtDPRV�HQ�HVWD�WLSRORJtD��FRQ�GLIHUHQFLDV�HQWUH�HOODV��D�SHGDQtDV�FRPR�&XHYDV�GH�5H\OOR�HQ�)XHQWH�ÈODPR��
Los Camachos y Hortichuela en Torre Pacheco, Cañada de Gallego en Mazarrón o Tribulete en Lorca.

40Esta reducción de la infravivienda se ha dado por el carácter más estable y con mayores recursos de una parte de los 
inmigrantes, la ampliación del submercado de vivienda para inmigrantes y, en casos como la Mancomunidad de Servicios 
Sociales del Sureste de Murcia, por una acción decidida en la erradicación de la infravivienda (Gadea et ál.���������

41En  Andalucía encontramos los dos modelos de inserción residencial. Por un lado, la copresencia en grandes ciudades 
como Sevilla, Granada y Cordoba, y en no pocos municipios; por otro, la inserción segregada en las zonas agrícolas, 
particularmente en las provincias de Almería, Huelva y Jaén (Checa et ál.��������&DVWDxR��������&KHFD�\�&KHFD���������
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intensiva de exportación, los municipios de hábitat disperso y el papel que cumple el 
jornalero inmigrante. Quizás cabe destacar, en el caso almeriense, una mayor impor-
tancia de las pequeñas explotaciones familiares y una omnipresencia del cortijo, a pie 
GH�LQYHUQDGHUR��FRPR�IRUPD�UHVLGHQFLDO�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��$�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�
los años 90, el 80% de la población inmigrante residía en casas aisladas, motores de 
agua o caseta de aperos, denominados genéricamente cortijos, en condiciones de insa-
OXEULGDG�\�GH�LQIUDYLYLHQGD��&DVWDxR�������42. El sistema de cortijo que se consolida 
durante los años 90 se conforma como un archipiélago de espacios segregados en medio 
del campo. Su aislamiento no es solo físico sino relacional. Además de no cumplir los 
PtQLPRV�GH�KDELWDELOLGDG��YLYLU�HQ�XQ�FRUWLMR�GL¿FXOWD�OD�PRYLOLGDG�ODERUDO��KDFH�FDVL�
imposible el arraigo social con su entorno, sea a nivel relacional o de servicios públicos, 
y conforma a sus habitantes como un grupo extraño y ajeno al pueblo, el núcleo urbano, 
que delimita el ámbito residencial del “nosotros” (Martínez Veiga, 1999; Martín et ál., 
������&DVWDxR��������&KHFD�\�$UMRQD��������&KHFD��������

Desde el último tercio de la década de los 90 se constata un cierto cambio con una 
mayor presencia de inmigrantes en los núcleos urbanos de los municipios y pedanías, 
aunque muy limitada en número y bastante concentrada en algunos barrios y/o calles. 
Se trata de una “normalización residencial” forzada por la determinación de los in-
migrantes, con más recursos y a menudo con familia, para mejorar sus condiciones 
de vida. Este proceso, más o menos general, se encuentra con no pocas tensiones y 
UHVLVWHQFLDV��/D�H[SORVLyQ�[HQyIRED�HQ�(O�(MLGR��HQ�������FRQVWLWX\y�±HQWUH�RWURV�DV-
SHFWRV±�XQD�PXHVWUD�GH�HVDV�UHVLVWHQFLDV��0DUWtQ��������5tR��������&DVWDxR���������$O�
mismo tiempo, los sucesos de 2000 dieron una mayor relevancia a la situación de la 
infravivienda inmigrante en el campo y, a partir de 2001, se arbitraron diversas medidas 
y actuaciones desde la Junta de Andalucía y desde algunos municipios. 

En la actualidad, la situación de la inserción residencial de los inmigrantes se con-
creta de forma diferenciada según los municipios y su trama urbana, de la importancia 
del diseminado, de las actuaciones y políticas aplicadas, de la valoración y actitudes 
sociales, de las dinámicas consolidadas, etc. Así, mientras que solo el 15% del vecindario 
inmigrante de Roquetas de Mar vivía en diseminado, esta proporción aumenta hasta 
XQ�����HQ�HO�FDVR�GH�1tMDU��&KHFD�������������(Q�WpUPLQRV�JHQHUDOHV��VH�FRQVWDWD�XQD�
mayor presencia de los inmigrantes en los núcleos urbanos y pedanías. Como en Murcia, 
la residencia en el núcleo urbano se modula de forma diferente según los colectivos, 
siendo los latinoamericanos y europeos del Este los más representados. Aun así, a nivel 
provincial, continúan siendo muy elevados el número y proporción de los inmigrantes 
que viven en cortijos, casas y habitáculos en medio del campo. Esta situación afecta 
al 49,3% de los marroquíes y de los argelinos, el 50% de los gambianos o el 41,7% 
GH�ORV�VHQHJDOHVHV��&KHFD�������������$GHPiV��YLYLU�HQ�GLVHPLQDGR�FRUUHODFLRQD�FRQ�
peores condiciones de habitabilidad; la infravivienda todavía representa el 26,3% de la 
vivienda inmigrante en la provincia de Almería, por una media de 15,8% en Andalucía 
(Checa et ál.���������

42En el Campo de Cartagena y de Murcia, un 58% de la población inmigrante vivía en infravivienda a mediados 
GH�ORV�DxRV�����&ROXPEDUHV��������
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3. La vivienda inmigrante. Condiciones e implicaciones sociales

Es difícil exagerar la importancia de la vivienda para el proceso de inserción de los 
inmigrantes. La vivienda satisface necesidades vitales, constituye el marco privilegiado 
de las relaciones personales y familiares y hace posible un conjunto de aspectos, indivi-
duales y colectivos, mediante los cuales se convive “de forma normalizada” en nuestra 
sociedad. El acceso a la vivienda de los nuevos vecinos y vecinas está conformado por 
la situación del mercado inmobiliario, las características del parque de viviendas y las 
políticas aplicadas. A estos factores generales, que se modulan de forma diversa según 
los distintos contextos locales, hay que añadir otros derivados del carácter migrante de 
los nuevos vecinos como su situación documental, colectivo a que pertenece, momento 
de su proceso de arraigo y otras características personales o familiares. 

Vayamos, primero, con el marco general. De forma contradictoria con su carácter 
de bien básico, la vivienda es una mercancía muy cara. Esta contradicción, común a 
WRGDV�ODV�VRFLHGDGHV�FDSLWDOLVWDV��WLHQH�HQ�(VSDxD�DOJXQDV�FDUDFWHUtVWLFDV�HVSHFt¿FDV��
Desde su conformación en los años 80, a diferencia de otras sociedades europeas, el 
Estado de bienestar español no incluyó la vivienda como uno de sus ámbitos de inter-
vención y protección. Respecto a Europa central, tenemos la menor tasa de vivienda 
pública de alquiler y las ayudas económicas más reducidas (Leal, 2004; Colectivo Ioé, 
�������(Q�(VSDxD��HO�DFFHVR�D�OD�YLYLHQGD�VH�ULJH�SRU�HO�PHUFDGR��DQWH�OD�DXVHQFLD�GH�
una acción pública el apoyo familiar ha sido y es básico para que los jóvenes de clases 
populares y medias accedan a una vivienda independiente. Un acceso muy difícil dadas 
las características del parque de vivienda español y el boom inmobiliario que hemos 
conocido. Tenemos un parque de vivienda básicamente privado, con una alta proporción 
de segunda residencia y de vivienda vacía, con una altísima proporción de propietarios 
\�XQD�EDMD�PRYLOLGDG�UHVLGHQFLDO��7ULOOD��������/HDO���������6RPRV��HQ�SDUWLFXODU��XQD�
sociedad de “propietarios” con un 82% de las viviendas en propiedad, la tasa mayor de 
la UE-1543. Esta situación tiene consecuencias sociales de todo tipo; para lo que aquí 
nos interesa, un parque de vivienda de alquiler muy reducido y caro. Por último, pero 
no menos importante, en los últimos quince años hemos conocido un boom inmobiliario 
que ha disparado los precios. Antes que la burbuja explotase en 2008, el precio medio 
de la vivienda aumentó en España un 195% en euros constantes entre 1.994 y 2006, 
mientras que el salario medio se redujo un 2,4% en el mismo período (Colectivo Ioé, 
������������$Vt��HQ�SOHQD�ERQDQ]D�HFRQyPLFD��HO�DFFHVR�D�OD�YLYLHQGD�VH�FRQYLUWLy�HQ�
un problema social de primera magnitud para las clases populares. 

En este marco, el factor clave que determina el acceso y las condiciones de la vivienda 
inmigrante es el nivel de recursos económicos, pero junto al sesgo de clase operan otros 
derivados de la condición migrante, de tipo étnico, etc. Tanto por escasez de recursos 

43La vivienda en propiedad supone el 69% en Gran Bretaña, después de dos décadas de reducir el parque público 
GH�DOTXLOHU��HO�����HQ�)UDQFLD�\�HO�����HQ�$OHPDQLD��/HDO���������/D�DOWtVLPD�WDVD�GH�SURSLHWDULRV�HVSDxROHV��PiV�TXH�
una característica cultural, es la consecuencia de la promoción de la propiedad por parte de los sucesivos Gobiernos y 
ODV�IXHU]DV�HFRQyPLFDV�PHGLDQWH�ORV�EHQH¿FLRV�¿QDQFLHURV�\�¿VFDOHV��OD�SURPRFLyQ�GHO�FUpGLWR�\�OD�FRQIRUPDFLyQ�GH�
las empresas constructoras y promotoras como uno de los motores del modelo económico y verdadero poder fáctico 
(Leal, 2004; Naredo et ál.��������1DUHGR��������&ROHFWLYR�,Rp���������
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como por poco tiempo de residencia, los inmigrantes se orientan al mercado de alquiler, 
muy reducido y caro en España, y dentro de él a la vivienda más barata. Además de 
acreditar ingresos, la situación jurídica es otro obstáculo; en el caso de los irregulares, 
no pueden acceder a un alquiler normalizado dado que disponer de contrato de trabajo 
constituye un requisito sine qua non. Sin embargo, aun contando con ingresos y permiso, 
los inmigrantes no acceden al conjunto del mercado de vivienda barata. Como muestran 
diversos estudios, los estereotipos negativos y las prácticas discriminatorias hacen que 
se vean limitados a un submercado, una parte del mercado general de alquiler (Martínez 
9HLJDV��������&ROHFWLYR�,Rp��������7RUUHV��������(Q�(VSDxD�QDGLH�VH�UHFRQRFH�UDFLVWD�
\�HO�FDOL¿FDWLYR�RIHQGH��SHUR�XQD�SDUWH�GH�ORV�SURSLHWDULRV�LGHQWL¿FD�HO�FRORU�GH�OD�SLHO��
el pasaporte o la pertenencia a un grupo como signo de posible insolvencia económica, 
de mal uso y desvalorización de su propiedad inmobiliaria. El recelo y la negativa a 
alquilar a inmigrantes se gradúan según el colectivo de referencia, su situación per-
sonal y otros factores. En Catalunya, Madrid y Comunidad Valenciana, el 58% de los 
africanos encuestados, el 43% de los latinoamericanos y el 18% de los europeos del 
(VWH�GHFODUDEDQ�KDEHU�WHQLGR�GL¿FXOWDGHV�GH�DFFHVR�D�OD�YLYLHQGD�³SRU�VHU�LQPLJUDQWH´�
�&ROHFWLYR�,Rp���������(O�ODWLQRDPHULFDQR�R�HO�HXURSHR�GHO�HVWH�WLHQGHQ�D�VHU�FRQVLGH-
UDGR�XQ�LQTXLOLQR�PiV�¿DEOH�TXH�HO�PDUURTXt��2WUR�IDFWRU�TXH�PRGXOD�HO�UHFHOR�HV�OD�
VLWXDFLyQ�IDPLOLDU��(Q�GLYHUVRV�HVWXGLRV�HQ�9DOHQFLD��7RUUHV��������\�0XUFLD��7RUUHV�et 
ál., 2007; Torres y Meier, 2008; Gadea et ál.��������ORV�SURSLHWDULRV�SUH¿HUHQ�DOTXLODU�D�
un grupo familiar antes que a hombres solos. Así, la familia funciona como garantía de 
mejor cuidado de las casas, de convivencia más tranquila y de más seriedad en el trato.

Respecto al régimen de tenencia, una amplia mayoría de vecinos y vecinas inmigran-
tes vive de alquiler, una minoría es propietaria y otra minoría vive en viviendas cedidas, 
ocupadas u otras fórmulas. Esta situación general se concreta de forma relativamente 
distinta según las comunidades autónomas y los distintos contextos locales. Tenemos 
cifras relativamente dispares. En Catalunya, Madrid y Comunidad Valenciana, el 12,9% 
GH�ORV�YHFLQRV�LQPLJUDQWHV�HUDQ�SURSLHWDULRV�GH�VX�YLYLHQGD��&ROHFWLYR�,Rp���������HO�
13,4% en Andalucía (Checa et ál.��������\�VREUH�XQ�����HQ�0XUFLD��7RUUHV�\�0HLHU��
�������(Q�UpJLPHQ�GH�DOTXLOHU�YLYtDQ�HO�������GH�ORV�LQPLJUDQWHV�HQFXHVWDGRV�YHFLQRV�
de Catalunya, Madrid y Comunidad Valenciana, un porcentaje similar en Murcia y 
sobre un 66,6% en Andalucía. De forma correlativa, la proporción de inmigrantes que 
YLYtDQ�HQ�YLYLHQGD�FHGLGD�\�RFXSDGD�HQ�$QGDOXFtD�HUD�EDVWDQWH�VXSHULRU�±���±��DO�GHO�
resto de territorios comentados, sobre un 10% de media. Por otro lado, la ENI-2007 
nos muestra las mismas tendencias generales, pero con porcentajes muy superiores de 
propietarios, sobre un 33%44. 

Más allá de la diversidad de las cifras, se apuntan las mismas tendencias. El régi-
men de tenencia de la vivienda de autóctonos e inmigrantes laborales es el inverso. Si 

44De acuerdo con la ENI-2007, el 13% de vecinos inmigrantes son propietarios de su vivienda que ya ha pagado 
totalmente y un 20% todavía lo está haciendo. En régimen de alquiler vive el 48% y otro 14% lo hace de forma gratuita 
HQ�OD�FDVD�GH�XQ�IDPLOLDU�R�FHGLGD��&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]��������������&RPR�SRVLEOH�H[SOLFDFLyQ�GH�HVWD�GLVSDULGDG��
VH�DSXQWD�TXH�OD�(1,������KD\D�³WHQLGR�GL¿FXOWDGHV�SDUD�OOHJDU�D�ORV�VHFWRUHV�PiV�SUHFDULRV�\�SRFR�DFFHVLEOHV�GH�OD�
SREODFLyQ�LQPLJUDGD´��tGHP���(Q�HO�PLVPR�VHQWLGR�SDUHFH�DSXQWDU�HO�HVFDVtVLPR�SRUFHQWDMH�GH�VXEDUULHQGR�R�UHDOTXLOHU�
que registra la ENI-2007, 4% del total, cuando diversos estudios aportan porcentajes muy superiores.
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entre los primeros la propiedad supone el 80%, esta proporción desciende a valores 
entre 12% y 20%, entre los segundos. Sin embargo, en los últimos años ha aumentado 
HO�Q~PHUR�GH�SURSLHWDULRV��KLSRWHFDGRV��LQPLJUDQWHV��8Q�LQGLFDGRU�HV�OD�WUD\HFWRULD�
residencial que registra la ENI-2007. Si en el 4% de los casos la primera vivienda era 
de propiedad, este porcentaje se eleva al 33% para su vivienda actual (Colectivo Ioé 
\�)HUQiQGH]��������������(VWD�H[WHQVLyQ�GH�OD�SURSLHGDG�GH�OD�YLYLHQGD�LQPLJUDQWH�KD�
tenido similares razones a las que operaban para los trabajadores autóctonos. Con los 
precios de alquiler tan elevados, la compra no suponía un desembolso mensual muy 
VXSHULRU��VH�REWHQtDQ�EHQH¿FLRV�¿VFDOHV�\�OD�SURSLHGDG�FRQVWLWXtD�XQD�LQYHUVLyQ�TXH�
±VH�SHQVDED±�VLHPSUH�VH�SXHGH�UHQWDELOL]DU��3RU�RWUR�ODGR��OD�YLYLHQGD�HQ�SURSLHGDG�
FRUUHODFLRQD�FRQ�HO�WLHPSR�GH�UHVLGHQFLD�HQ�(VSDxD�\�HO�SHU¿O�IDPLOLDU��XVXDOPHQWH�GRV�
LQGLFDGRUHV�GH�DUUDLJR��&ROHFWLYR�,Rp����������������7RUUHV�\�0HLHU���������

Respecto a la vivienda en alquiler, la situación mayoritaria entre el vecindario inmi-
grante, cabría distinguir entre el alquiler “normalizado” y las diferentes formas de sub-
arriendo. Hablaremos de alquiler “normalizado” para referirnos al alquiler de una casa o 
piso completo y cuyos inquilinos disfrutan en común de todas las áreas de la vivienda45. 
Por otro lado, el subarriendo supone que se alquila una habitación a otra persona, o 
personas, que a cambio del dinero disfruta en exclusiva de ese espacio. El subarriendo 
SXHGH�VXSRQHU�TXH�VH�XWLOL]DQ�WDPELpQ�ORV�HVSDFLRV�FRPXQHV�GH�OD�FDVD�±EDxR��FRFLQD��
VDOyQ±�R�QR��&RQ�OD�H[FHSFLyQ�GH�OD�(1,�������ORV�HVWXGLRV�DTXt�FLWDGRV�LQGLFDQ�TXH�
dentro del alquiler la fórmula más extendida es el subarriendo. En Catalunya, Madrid 
y Comunidad Valenciana, el 47,2% de los inmigrantes entrevistados vivían en régimen 
de subarriendo, por un 30,4% en alquiler “independiente” o “normalizado” (Colectivo 
,Rp���������(Q�OD�5HJLyQ�GH�0XUFLD�VH�GDED��HQ�IHFKDV�VLPLODUHV��XQD�H[WHQVLyQ�WRGDYtD�
superior del subarriendo, entre el 58,3% de la ciudad de Murcia y el 47,8% del Campo 
GH�&DUWDJHQD��7RUUHV�\�0HLHU���������'H�DFXHUGR�FRQ�HVWRV�HVWXGLRV�\�OD�(1,�������OD�
situación de subarriendo correlaciona con el escaso tiempo de residencia y afecta, casi 
en exclusiva, a los inmigrantes laborales. Se trata, por tanto, de una fórmula residencial 
típica de la fase de llegada e inicio del proceso de inserción. 

Dentro del subarriendo se dan diversas modalidades con diferentes actores, es-
trategias y consecuencias sociales. Un tipo de subarriendo es aquel en que un núcleo 
familiar alquila una habitación a una persona y/o una pareja, normalmente connacio-
nales. En este caso, el subarriendo es una estrategia del núcleo familiar para aumentar 
los ingresos y afrontar, de forma más desahogada, el pago del alquiler y/o del crédito 
hipotecario. Un subarriendo de características distintas se produce cuando la vivienda 
HVWi�RULHQWDGD�D�VHU�DOTXLODGD�SRU�KDELWDFLRQHV��FRPR�IRUPD�GH�PD[LPL]DU�HO�EHQH¿FLR�
de los propietarios y/o personas que los gestionan. En estos casos, en contraste con 
las viviendas de alquiler “normalizadas”, las condiciones de habitabilidad tienden a 
ser peores, la relación entre los diversos inquilinos es bastante escasa, el índice de 

45El rasgo que caracteriza esta situación es que se comparta la vivienda en el sentido de que se forma un “hogar”. 
En este caso se incluyen los grupos de inmigrantes, hombres o mujeres, que funcionan con “caja común” (alquiler, 
FRPLGD��RWURV�JDVWRV�GH�OD�FDVD��\�VLQ�TXH�H[LVWDQ�HVSDFLRV�H[FOXVLYRV�YHGDGRV�DO�UHVWR��DXQTXH�FDGD�XQD�GH�ODV�SHUVRQDV�
del grupo tenga asignada una habitación. Estos aspectos diferenciarán este caso del simple subarriendo. Véase, para 
esta tipología, Torres et ál.������������\�VV����3DUD�XQD�WLSRORJtD�VLPLODU��&ROHFWLYR�,Rp�����������\�VV���
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movilidad muy alto y, al menos en Valencia y Murcia, tienden a concitar más críticas 
vecinales (Torres, 2007: 219; Torres et ál.��������������

Respecto a las condiciones de la vivienda inmigrante, una inmensa mayoría tiene 
los equipamientos básicos de agua, electricidad, aseo y cocina. Se trata de porcentajes 
muy altos, entre 94% y 96% según los estudios (Colectivo Ioé, 2005; Torres, 2007; 
&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]��������\�VLPLODUHV�SDUD�ORV�GLIHUHQWHV�WHUULWRULRV��6RODPHQWH�
Andalucía, con mayor prevalencia de la segregación residencial en pedanías y parajes, 
presenta índices menores de equipamientos básicos46. Bastante más incidencia tiene 
RWUR� WLSR�GH�SUREOHPDV��XQRV�UHODFLRQDGRV�FRQ�GH¿FLHQFLDV�GH� ODV�YLYLHQGDV�±FRPR�
KXPHGDGHV��JRWHUDV�\�SUREOHPDV�HVWUXFWXUDOHV±�\�RWURV�FRQ�VX�HQWRUQR�LQPHGLDWR��'H�
DFXHUGR�FRQ�ORV�UHVXOWDGRV�GH�OD�(1,�������SUHVHQWDQ�GH¿FLHQFLDV�XQ�����GH�ODV�YL-
viendas inmigrantes en España y padecen un entorno excesivamente ruidoso un 25%, 
o sucio, otro 20%. Estos problemas los padecen más los originarios de Marruecos, 
seguidos del resto de africanos y colectivos latinoamericanos recién llegados (Colectivo 
,Rp�\�)HUQiQGH]��������������

(O� FDVR�H[WUHPR�GH�YLYLHQGD�FRQ�GH¿FLHQFLDV� OR� FRQVWLWX\H� OD� LQIUDYLYLHQGD��XQ�
KiELWDW�TXH�SUHVHQWD�JUDYHV�GH¿FLHQFLDV�HVWUXFWXUDOHV�\�R�GH�VHUYLFLRV��HTXLSDPLHQWRV�
y accesibilidad y que, por ello, no tiene los mínimos de habitabilidad de la vivienda 
media en su entorno social. No tenemos datos de conjunto sobre este tema; los que 
aporta la ENI-2007 son muy modestos: solo el 1% de los encuestados estuvo alojado 
en infravivienda en su primer período en España. Por otro lado, la incidencia de la 
infravivienda es bastante desigual según los territorios. Otros trabajos, referidos a 
Andalucía y Murcia, nos dan índices sensiblemente mayores; además, dentro de estas 
comunidades autónomas son las zonas agrícolas de inserción residencial segregada las 
que presentan mayores valores de infravivienda. Un 15% de la vivienda inmigrante 
en Andalucía se trata de infravivienda, pero esta proporción se eleva al 26,3% para 
la provincia de Almería (Checa et ál.���������(Q�HO�FDVR�PXUFLDQR��OD�LQIUDYLYLHQGD�
oscila entre un 3,7% de la vivienda inmigrante en Murcia y casi el doble, un 7%, en 
HO�&DPSR�GH�&DUWDJHQD��7RUUHV�\�0HLHU���������(Q�XQ�FDVR�\�RWUR��ODV�LQIUDYLYLHQGDV�
suelen ubicarse en diseminados y pedanías, con mayor proporción de vecinos marro-
quíes y subsaharianos.

Junto a los aspectos estructurales, de equipamiento y entorno adecuado, otro factor 
decisivo para la idónea habitabilidad de la vivienda es el número de personas que 
YLYHQ�HQ�HOOD��3RGHPRV�GH¿QLU�HO�KDFLQDPLHQWR�FRPR�OD�VLWXDFLyQ�FDUDFWHUL]DGD�SRU�
la degradación de las condiciones de habitabilidad dado el alto número de personas 
que habitan en una vivienda. El concepto de hacinamiento es relacional, respecto a la 
media “normalizada” de la sociedad de recepción, y cultural. Por tanto, la frontera del 
hacinamiento es difusa y su medida ha sido objeto de debates y diversas propuestas. De 
lo que no cabe duda es de su incidencia. De acuerdo con el estudio del Colectivo Ioé 
��������HO�������GH�ORV�UHVLGHQWHV�LQPLJUDQWHV�HQ�&DWDOXQ\D��&RPXQLGDG�9DOHQFLDQD�

46(O�����GH�ODV�YLYLHQGDV�LQPLJUDQWHV�HQ�&DWDOXQ\D��0DGULG�\�&RPXQLGDG�9DOHQFLDQD��&ROHFWLYR�,Rp��������\�HO�
����VHJ~Q�ORV�UHVXOWDGRV�GH�OD�(1,�������&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]��������GLVSRQHQ�GH�HOHFWULFLGDG�\�DJXD�FRUULHQWH��
frente al 90% y 84%, respectivamente, en el caso andaluz (Checa et ál.��������
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y Madrid vivían hacinados, ya que disponían de menos de 10 metros cuadrados por 
persona y/o menos de una habitación por persona. Para el caso de Andalucía, Checa et 
ál.��������DYDQ]DQ�TXH�XQ�������GH�ORV�UHVLGHQWHV�H[WUDQMHURV�YLYHQ�FRQ�PHQRV�GH����
metros cuadrados, la medida de hacinamiento que utilizan. Por su parte, de acuerdo 
con la ENI-2007, el 15% de los inmigrantes en España había dispuesto de menos de 
12 metros cuadrados por persona en su primera vivienda (Colectivo Ioé y Fernández, 
������������

Más allá de la diferencia de medida, lo que nos muestran los distintos estudios es la 
importancia del hacinamiento, particularmente en el primer período de la instalación 
de los inmigrantes en España. Ante un mercado inmobiliario inaccesible en buena 
medida, la creciente necesidad de alojamiento barato generada por un número cada 
vez mayor de vecinos y vecinas inmigrantes se ha “cubierto”, que no solucionado, con 
el hacinamiento. En unos casos por solidaridad, en otros por relaciones familiares, en 
la inmensa mayoría de los casos pagando, el recién llegado o llegada se ha instalado 
en una casa ya ocupada y que, a menudo, ya estaba llena. Esto ha adoptado, excepto 
en los casos de familiares y amigos, la fórmula del subarriendo47. La situación de 
hacinamiento tiende a afectar menos a los vecinos inmigrantes con mayor tiempo de 
UHVLGHQFLD�\�D�ORV�Q~FOHRV�IDPLOLDUHV��&ROHFWLYR�,Rp��������7RUUHV�\�0HLHU���������HV�
decir, disminuye con el proceso de inserción. 

En términos generales, en los últimos quince años, podemos hablar de una doble 
tendencia en materia de vivienda que correlaciona con el tiempo de residencia y, en 
términos generales, con mayores recursos económicos, seguridad jurídica y arraigo 
VRFLDO��3RU�XQ� ODGR��VL�KDFH�TXLQFH�R�GLH]�DxRV�HO� LQPLJUDQWH�HUD�SRU�GH¿QLFLyQ�XQ�
inquilino, hoy nos encontramos con una heterogeneidad de situaciones. El mayor nú-
mero de vecinos inmigrantes propietarios de su vivienda, en rápido aumento, convive 
con las fórmulas diversas de alquiler, normalizado y subarriendo (que mantenía, aun 
HQ�������XQD�QRWDEOH�LQFLGHQFLD���3RU�RWUR�ODGR��HQWUH�ORV�PiV�DVHQWDGRV�\�FRQ�PiV�
WLHPSR�GH�UHVLGHQFLD��WLHQGHQ�D�GLVPLQXLU�ODV�YLYLHQGDV�FRQ�GH¿FLHQFLDV�HVWUXFWXUDOHV��
de equipamiento y de entorno, aunque en muchos casos se mantenga un alto número 
de personas conviviendo. Esta situación se modula de forma diferente según los con-
textos locales y los colectivos afectados. Sin embargo, podemos relacionar la situación 
de la vivienda inmigrante con las tres etapas del proceso de inserción que establecen 
%DVWHQLHU�\�'DVVHWWR���������$Vt��HQ�XQD�SULPHUD�HWDSD��SUHGRPLQDUtDQ�ORV�DORMDPLHQWRV�
de emergencia, como la acogida en casas de parientes y amigos, el subarriendo y la 
infravivienda, los recursos de los recién llegados; en la segunda etapa, destacan los 
alojamientos de transición, desde el alquiler de subarriendo, hasta los domicilios más 
estables con alquileres normalizados. La tercera etapa, la del arraigo, se caracterizaría 
por fórmulas de tenencia estables, compra o alquiler normalizado, y mejora de las 
condiciones de la vivienda y de su relación con el entorno (Colectivo Ioé, 2005: 143-
144, Torres, 2007: 139; Torres y Meier, 2008; Colectivo Ioé y Fernández, 2010: 131 

47Respecto al hacinamiento, como hemos visto con el subarriendo, nos encontramos con actores y estrategias muy 
distintos. Para unos, núcleos familiares y grupos de compatriotas que viven juntos, el hacinamiento supone el único 
recurso para afrontar los elevados precios de alquiler o acoger al recién llegado. Para otros, los propietarios de los pisos 
GH�DOTXLOHU�SRU�KDELWDFLRQHV��KD�FRQVWLWXLGR�XQD�IRUPD�GH�PD[LPL]DU�HO�EHQH¿FLR�
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\�VV����'DGR�TXH�WHQHPRV�LQPLJUDQWHV�HQ�ODV�WUHV�HWDSDV�GHO�SURFHVR��WDPELpQ�WHQHPRV�
una heterogeneidad de viviendas inmigrantes, un amplio abanico de situaciones, desde 
los vecinos inmigrantes que son propietarios de su vivienda y que constituyen un ele-
mento asentado y permanente de su entorno vecinal, hasta los inmigrantes que viven 
en subarriendo en pisos de habitaciones, marcados por la movilidad y el cambio casi 
permanente de ocupantes. 

Antes que estallara la crisis en 2008, las tendencias a la mejora de la vivienda inmi-
grante y sus condiciones, se veían empañadas por dos problemas mayores. En primer 
lugar, con distinta incidencia según los territorios y los colectivos, se mantienen valores 
EDVWDQWH�DOWRV�GH�YLYLHQGD�FRQ�XQD�KDELWDELOLGDG�GH¿FLHQWH��VL�VXPDPRV�ODV�VLWXDFLRQHV�
de problemas estructurales y hacinamiento. Las malas condiciones de habitabilidad 
y el hacinamiento de las viviendas tienen evidentes repercusiones negativas para los 
inmigrantes que en ellas residen, a nivel de salud, desarrollo personal y psicosocial. Por 
otra parte, las lógicas tensiones que pueden surgir en las relaciones cotidianas vecinales 
VH�VXHOHQ�DPSOL¿FDU�HQ�XQD�VLWXDFLyQ�GH�YLYLHQGDV�FRQ�HTXLSDPLHQWRV�GH¿FLHQWHV�\�KD-
cinamiento. Lo que molesta del otro, en estas circunstancias, molesta más. Igualmente, 
los problemas de la vivienda inmigrante y sus efectos negativos contribuyen a identi-
¿FDU�D�ORV�YHFLQRV�LQPLJUDQWHV�FRPR�IXHQWH�GH�SUREOHPDV�\�D�OHJLWLPDU�DOJXQRV�GH�ORV�
prejuicios más extendidos. Otro problema de la vivienda inmigrante es el gran esfuerzo 
que, dados los precios, deben realizar los inmigrantes y sus familias. De acuerdo con 
los datos de la ENI-2007, para el 51% de los inquilinos inmigrantes con empleo los 
gastos de alquiler superaban la mitad de sus ingresos; para un porcentaje similar de 
los propietarios, la cuota mensual de su crédito hipotecario suponía más de la mitad 
GH�VX�UHPXQHUDFLyQ��&ROHFWLYR�,Rp�\�)HUQiQGH]��������������(O�HVIXHU]R�GHGLFDGR�D�OD�
vivienda se detrae de otros gastos, o bien se reduce con el alquiler de una habitación, 
recurriéndose al subarriendo.

Con la crisis, estos dos problemas aumentan y podemos hablar, para un sector de 
los nuevos vecinos y vecinas, de un retroceso en la situación y condiciones de la vi-
YLHQGD��6L�ELHQ�ODV�GL¿FXOWDGHV�KDQ�DXPHQWDGR�SDUD�WRGRV�ORV�PLHPEURV�GH�ODV�FODVHV�
populares, en 2009 los hogares encabezados por migrantes no comunitarios tuvieron 
más problemas para afrontar el pago de alquileres e hipotecas: 14 puntos porcentuales 
GH�GLIHUHQFLD�UHVSHFWR�D�ORV�KRJDUHV�DXWyFWRQRV��&ROHWLYR�,Rp���������(O�Q~PHUR�GH�
LQPLJUDQWHV�PRURVRV�� VHJ~Q�HO�¿FKHUR�$VQHI�(TXLID[�� DXPHQWy�XQ�������HVH�PLV-
mo año, y el intenso aumento de embargos y desahucios afecta más a la población 
inmigrante. Ante esta situación, en particular cuando está en paro algún miembro de 
la unidad familiar, se vuelve a alquilar una o varias habitaciones; en otros casos, se 
vuelve a compartir piso con otra pareja. No sabemos la incidencia de estas fórmulas, 
XUJLGDV�SRU�OD�QHFHVLGDG��SHUR�VH�FRQVWDWDQ�D�QLYHO�HVWDWDO��3DMDUHV��������\�HQ�0XUFLD�
�7RUUHV�\�*DGHD������D���(Q�FXDOTXLHU�FDVR��VXSRQH�XQ�PD\RU�Q~PHUR�GH�SHUVRQDV�
viviendo juntas, con lo que aumentan las situaciones de hacinamiento, y un retroceso 
en las condiciones de habitabilidad. 
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4. La convivencia

En este texto, convivencia tiene un sentido muy simple y común: vivir juntos. Con-
vivencia es la situación que se deriva de una inserción residencial de los inmigrantes 
compartida con los vecinos autóctonos, de forma desigual según sesgo de clase, etnia 
y distribución residencial. La copresencia residencial y la coincidencia diaria en los 
espacios de la vida cotidiana comportan una serie de relaciones informales, en contextos 
“cara a cara”, más o menos banales pero no por ello menos importantes: vecinos que 
comparten la escalera, que compran en el mercado, esperan en la parada del autobús o 
recogen a sus hijos en la puerta del colegio. De acuerdo con las encuestas, la relación 
más extendida entre españoles y personas de otras nacionalidades es la de vecindad, 
y esta es la experiencia, ya, de la mayoría de españoles. Si en 1993 apenas un 10% 
de los encuestados declaraba tener relación de vecindad con extranjeros, en 2009 la 
SURSRUFLyQ�OOHJD�DO������&HD�\�9DOOHV�������������

Hablar de convivencia no presupone, a diferencia de otros autores españoles, una 
opción valorativa positiva48��7DO�\�FRPR�OD�KHPRV�GH¿QLGR��³YLYLU�MXQWRV´��OD�FRQYLYHQ-
FLD�SXHGH�VHU�VXSHU¿FLDO�R�VLJQL¿FDWLYD��WUDQTXLOD�R�WHQVD��FRP~Q�R�IUDJPHQWDGD��(Q�
nuestros barrios multiculturales se está dando un proceso de coincidencia cotidiana con 
el “otro” en el que se van conformando y asentando prácticas sociales, percepciones 
sobre el vecino inmigrante, valoración de su presencia cotidiana, etc., que generan unas 
dinámicas u otras de convivencia, unas más inclusivas y otras más excluyentes, respecto 
a los nuevos vecinos. Lo que nos interesa es captar el sentido de esas dinámicas y los 
factores que las conforman.

Para aproximarnos a estas dinámicas comentaremos, en este apartado, la convivencia 
que se da en los espacios públicos de nuestros pueblos y ciudades, las relaciones veci-
QDOHV�\�ORV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV��ODV�³FDQFKDV�GH�ORV�HFXDWRULDQRV´�R�ODV�³]RQDV�PRUDV´��
Como veremos, esta convivencia no está exenta de tensiones vecinales, aspectos y 
espacios que suscitan recelo y cuestiones sin resolver, aunque en la inmensa mayoría 
de pueblos y ciudades españoles podemos hablar de una inserción tranquila y de una 
FRQYLYHQFLD�³SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH´��$GHPiV��HQ�QXHVWUD�H[SHULHQFLD��QR�KDQ�IDOWDGR�
ORV� EDUULRV� \� HVSDFLRV� XUEDQRV� FRQÀLFWLYRV�� FRQ� LQFLGHQWHV� \� GLQiPLFDV� GH� WHQVLyQ�
interétnica; este tipo de copresencia, una convivencia “tensa y en disputa”, bastante 
minoritaria hasta la fecha, remite, entre otros factores, a un cuadro de problemas sociales 
que, con la crisis, pueden aumentar. 

Los espacios públicos comunes y las relaciones vecinales

En nuestros pueblos y ciudades, en particular en los barrios populares de asenta-
miento de los inmigrantes, los espacios públicos han devenido multiculturales. Los 
vecinos de diferentes orígenes comparten las calles, los parques y jardines, los andenes 
de estaciones y metro, con una pluralidad de usos. Unos son más instrumentales, como 

48*LPpQH]��������UHDOL]D�XQD�SURSXHVWD�GH�WLSRORJtD�GH�WUHV�VLWXDFLRQHV�GH�FRSUHVHQFLD�UHVLGHQFLDO��OD�KRVWLOLGDG��OD�
coexistencia y la convivencia. Este autor reserva el término convivencia para la copresencia con “interacción y relación 
positivas” entre vecinos autóctonos e inmigrantes. 



211

GHVSOD]DUVH�GH�XQ�VLWLR�D�RWUR��RWURV�VRQ�PiV�VLJQL¿FDWLYRV��FXDQGR�QRV�HQFRQWUDPRV�
con amigos y familiares en un parque o paseo. Además, se han conformado algunos 
HVSDFLRV�PiV�R�PHQRV�HWQL¿FDGRV��$Vt��HO�HVSDFLR�S~EOLFR�FRQVWLWX\H�XQR�GH�ORV�HV-
pacios principales de socialización con la diferencia y de relación con extraños, “el 
lugar de copresencia y, a menudo, de interacción de numerosos grupos” (Barbichon 
������������6t��FRPR�UHFXHUGD�*HUPDLQ��³HO�WUDWR�FRQ�HO�GLIHUHQWH�HV�OD�HVHQFLD�PLVPD�
GH�OD�VRFLDELOLGDG�S~EOLFD´��*HUPDLQ��������KR\�HO�GLIHUHQWH�HV�HO�LQPLJUDQWH�\��SRU�
ello, los espacios públicos ofrecen un buen ámbito de observación de las dinámicas de 
inserción de los inmigrantes.

Esta copresencia en los espacios comunes se ha resuelto, en general, en términos de 
XQD�FRQYLYHQFLD�³SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH´��PDUFDGD�SRU�OD�HGXFDGD�UHVHUYD�IUHQWH�DO�RWUR�
y una indiferencia que evita importunar o molestar. En Valencia y en Murcia, como en 
todo el arco mediterráneo, el mercado del sábado o el mercado ambulante semanal, en 
los pueblos, constituye un espacio vecinal importante de abastecimiento, citas informales 
y encuentro con familiares y amigos. En los mercados están presentes los vecinos y 
vecinas de distintos orígenes, pero cada cual “va a la suya”. Cuando se da interacción 
entre vecinos de distintos orígenes se resuelve en los términos de la urbanidad están-
dar49��/DV�UHODFLRQHV�VLJQL¿FDWLYDV��ORV�VDOXGRV�HIXVLYRV��ORV�JUXSRV�GH�DPLJRV�VH�GDQ�
entre los vecinos del mismo origen (Torres, 2007: 283 y ss.; Torres et ál., 2007: 252 y 
VV���7RUUHV���������(O�PHUFDGR�HV�XQ�HVSDFLR�HFRQyPLFR�\�GH�VRFLDELOLGDG�TXH�FXPSOH�
similares funciones para todos los grupos de vecinos y vecinas, pero de forma fragmen-
WDGD��6H�FRPSDUWH�HO�XVR�\�OD�¿QDOLGDG�GHO�HVSDFLR��SHUR�VLQ�LQWHUUHODFLyQ�VLJQL¿FDWLYD�
entre los vecinos de unos orígenes u otros. Todo el mundo tiene su sitio en el merca-
do, donde compra a quien le interesa, pero se relaciona con los “suyos”. El ambiente 
del mercado es dinámico, activo y acogedor, y las diferentes gentes lo comparten sin 
molestar al otro, sin ingerencia en sus asuntos. El funcionamiento del mercado, que se 
FRQVWDWD�HQ�RWURV�HVSDFLRV�S~EOLFRV��OD�SOD]D��ORV�SDVHRV��OD�SXHUWD�GH�ORV�FROHJLRV���HV�
una metáfora del funcionamiento del orden social más amplio que se da en los barrios 
y pueblos multiculturales de Valencia y Murcia. Esta forma de sociabilidad pública, 
que siguiendo a Germain et ál.��������KHPRV�GHQRPLQDGR�SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH��QR�
HV�DOJR�HVSHFt¿FR�GH�9DOHQFLD�R�GH�ORV�PXQLFLSLRV�PXUFLDQRV��'LYHUVRV�HVWXGLRV�VREUH�
barrios multiculturales en Barcelona, Madrid, París y Montreal nos muestran este tipo 
GH�VRFLDELOLGDG�S~EOLFD�TXH�SDUHFH�D¿UPDUVH�HQ�ORV�HVSDFLRV�XUEDQRV50.

49Es decir, se pide disculpas ante un roce involuntario, se indica una dirección, se llama la atención del niño o niña 
si se considera que está molestando a otro comprador o compradora, etc. La relaciones se ajustan a las “convenciones” 
VRFLDOHV�TXH�UHJXODQ�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV��HVWDEOHFHQ�ODV�IRUPDV�HQ�TXH�GHEH�GHVDUUROODUVH�OD�LQWHUDFFLyQ�\�¿MDQ�OD�
“normalidad” de usos y comportamientos. Este conjunto de convenciones, que solemos denominar urbanidad, permite 
gestionar la proximidad-distancia con desconocidos característica de nuestras sociedades, según los distintos contextos 
\�VLWXDFLRQHV��9pDVH�7RUUHV��������

50(Q�HO�FDVR�GH�&LXWDW�9HOOD��HQ�%DUFHORQD��$UDPEXUX��������\�0RQQHW��������FRQVLGHUDQ�TXH�OD�DFWLWXG�JHQHUDO�GH�
los vecinos autóctonos e inmigrantes se caracteriza más por una educada reserva que por una búsqueda de interacciones. 
$OJR�VLPLODU�VHxDOD�0DUWtQH]�$UDQGD������������SDUD�VX�HVWXGLR�GH�FXDWUR�EDUULRV�GH�0DGULG��(Q�0RQWUHDO��PiV�TXH�
espacios propios de un grupo étnico, que también existen, los habitantes de los barrios multiétnicos frecuentan los 
mismos espacios públicos, particularmente los parques. La educada reserva frente al desconocido se conjuga con “una 
YROXQWDG�FRP~Q�GH�HYLWDU�ODV�VLWXDFLRQHV�FRQÀLFWLYDV��GH�FRPSDUWLU�VLQ�WURSLH]RV�ORV�HVSDFLRV�FRPXQHV´��*HUPDLQ�et 
ál.��������������$OJR�SDUHFLGR�HQFRQWUDPRV�HQ�ODV�FDOOHV�\�SOD]DV�GH�DOJXQRV�GH�ORV�EDUULRV�PXOWLFXOWXUDOHV�GH�3DUtV��
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Esta convivencia se concreta más en clave de multiculturalismo, como presencia de todos, 
que en clave de interculturalismo, como creciente interacción entre miembros de diferentes 
grupos. En el caso español, con un proceso de inserción urbana y social que todavía se está 
fraguando, es difícil extraer conclusiones. Este tipo de convivencia nos muestra que toda-
vía no se han dado vínculos a nivel de grupos primarios entre unos vecinos y otros (si los 
KXELHUD�³DSDUHFHUtDQ´�HQ�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV���(V�FLHUWR��SRU�RWUR�ODGR��TXH�HVWH�WLSR�GH�
YtQFXORV�±VL�VH�HVWDEOHFHQ±�UHTXLHUHQ�WLHPSR��XQ�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�JHQHUDO�SRVLWLYR�\�XQD�
migración “madura”. Esta convivencia en los espacios públicos suscita en España diversas 
opiniones y valoraciones. En unos casos, se destacan la normalidad del funcionamiento y 
OD�WUDQTXLOLGDG�GH�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�FRPSDUWLGRV��HQ�RWURV��VH�VXEUD\DQ�ORV�OtPLWHV�±³QR�
KD\�LQWHUUHODFLyQ´±�GH�HVWH�WLSR�GH�FRQYLYHQFLD51. Sin embargo, a pesar de estos límites, esta 
convivencia parece importante para asentar una inserción tranquila. Este tipo de sociabilidad, 
similar a la urbanidad estándar que rige los espacios públicos de las ciudades52, supone una 
adecuación a nuestras normas, en algunos casos por parte de inmigrantes que vienen de 
SDXWDV�FXOWXUDOHV�PX\�GLVWLQWDV��6HJ~Q�GHVWDFDQ�GLYHUVRV�HVWXGLRV��HVWH�WLSR�GH�XUEDQLGDG�±XQD�
LQGLIHUHQFLD�FRQVFLHQWH�GH�OD�SUHVHQFLD�GHO�RWUR±�SHUPLWH�XQD�FRQYLYHQFLD�VLQ�WHQVLRQHV�\�HO�
disfrute común, cada cual con los suyos, de los espacios públicos53. Además, a pesar de su 
carácter banal, la consolidación de esta convivencia facilita que nos familiaricemos con los 
diferentes, que los incluyamos en nuestro imaginario de espacios e itinerarios cotidianos y 
que, con el tiempo, los aceptemos como unos vecinos más54. 

Cabria preguntarse cómo consolidar los aspectos más positivos de la actual convi-
vencia en los espacios públicos comunes. En ese sentido, las conclusiones de Germain 
et ál.��������SDUD�HO�FDVR�GH�0RQWUHDO�QRV�SXHGHQ�GDU�SLVWDV�GH�XWLOLGDG��8Q�VHQWLPLHQWR�
FRPSDUWLGR�GH�VHJXULGDG�FLXGDGDQD��OD�FDSDFLGDG�VRFLDO�SDUD�JHVWLRQDU�ORV�FRQÀLFWRV�
que puedan darse mediante un amplio y trabado tejido social; la diversidad multicul-
tural presente en los diferentes espacios que supone un elemento de comodidad para 

Tanto en Belleville como en la Goutte d’Or��MXQWR�D�HVSDFLRV�PX\�HWQL¿FDGRV�DOUHGHGRU�GH�ORV�FRPHUFLRV�UHVSHFWLYRV��
SDUHFH�IXQFLRQDU�³XQ�FyGLJR�GH�FRQGXFWD�SURSLR�GH�ORV�HVSDFLRV�LQWHUpWQLFRV´��7RXERQ�\�0HVVDPDK��������GRQGH�ODV�
UHODFLRQHV�HQWUH�ORV�PLHPEURV�GH�GLIHUHQWHV�JUXSRV�VRQ�VXSHU¿FLDOHV��EDVDGDV�HQ�OD�UHVHUYD�

51(Q�PXFKRV�HVWXGLRV�\�GHFODUDFLRQHV�R¿FLDOHV��HVWD�LQFOXVLyQ�SDFL¿FD�SHUR�GLVWDQWH�VH�FRQVLGHUD�XQD�PDQLIHVWDFLyQ�
del carácter tranquilo del proceso de inserción de los inmigrantes. Por otro lado, cuando se pregunta a los vecinos 
autóctonos por la convivencia en estos espacios, muchos la describen en términos de “normal”, en tanto que “no 
JHQHUD�SUREOHPDV´�HQ�PXFKRV�GH�ORV�EDUULRV�TXH�FRPHQWDPRV��$UDPEXUX��������0RQQHW��������*RQ]iOH]�\�ÈOYDUH]�
0LUDQGD��������0DUWtQH]�$UDQGD��������7RUUHV��������������/DV�WHQVLRQHV��TXH�QR�IDOWDQ��UHPLWHQ�PiV�D�ODV�UHODFLRQHV�
vecinales. Otro tipo de opiniones son menos positivas. Según un comentario recogido en el Campo de Cartagena, 
“aquí se vive, pero no se convive”; la interrelación es muy escasa, suelen insistir los técnicos (Torres et ál., 2007: 
������,JXDOPHQWH��HO�HVWXGLR�GH�6ROj�0RUDOHV�������������FRQVWDWD�OD�SUHRFXSDFLyQ�GH�ORV�JHVWRUHV�ORFDOHV�FDWDODQHV�
por la falta, en términos generales, de una mayor interrelación entre vecinos de distintos orígenes (en algunos casos, 
GHVSXpV�GH�DxRV�GH�LQVWDODFLyQ���

52&RPR�\D�LQVLVWLHUD�6LPPHO���������HO�XQLYHUVR�GH�OD�JUDQ�FLXGDG��OD�LQGLYLGXDOL]DFLyQ�\�ORV�QXHYRV�HVWLORV�GH�
vida marcan una sociabilidad en la que la condición de las relaciones con el otro, desconocido, se basa en un mínimo 
de autoprotección y de reserva, combinada con una civilizada indiferencia.

533DUD�'HOJDGR���������HVWH�WLSR�GH�HVWUDWHJLDV�GH�UHVHUYD�\�QR�LQJHUHQFLD�HV�OD�FRQGLFLyQ�TXH�KDFH�YLDEOH�OD�FRQYLYHQFLD�
UHODWLYDPHQWH�SRFR�FRQÀLFWLYD�HQ�HO�5DYDO�GH�%DUFHORQD��6LPLODUHV�FRQFOXVLRQHV�DSXQWDQ�7RXERQ�\�0HVVDPDK��������
SDUD�OD�*RXWWH�G¶2U��\�6LPyQ��������SDUD�%HOOHYLOOH��HQ�3DULV��\�*HUPDLQ��������������SDUD�0RQWUHDO��

54$UDPEXUX������������SDUD�HO�FDVR�GH�&LXWDW�9HOOD��HQ�%DUFHORQD��\�7RUUHV�������������SDUD�5XVVDID��HQ�9DOHQFLD��
muestran que a pesar del discurso de desentendimiento se está produciendo un intercambio de pequeños favores, 
atenciones y reconocimiento práctico como vecino. 
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ODV�PLQRUtDV��\�OD�LQÀXHQFLD�GHFLVLYD�GHO�WLHPSR�\�OD�IDPLOLDULGDG�FRQ�HO�GLIHUHQWH�TXH�
comporta, constituyen otras tantas condiciones favorables para la convivencia positiva 
en los espacios públicos comunes. 

Respecto a las relaciones vecinales, aquellas que se derivan de compartir la escalera y 
HO�SDWLR�GH�OD�¿QFD�R�YLYLU�HQ�OD�FDVD�GH�DO�ODGR��SRGHPRV�DSXQWDU�XQ�GLDJQyVWLFR�VLPLODU�
al de los espacios públicos. Si se piensa en el número de personas de que hablamos, 
FDVL�FXDWUR�PLOORQHV�GHVGH�HO�DxR�������\�HO�Q~PHUR�PX\�UHGXFLGR�GH�FRQÀLFWRV�VLJQL-
¿FDWLYRV��KD\�TXH�FRQFOXLU�TXH�HVD�LQVHUFLyQ�UHVLGHQFLDO�VH�KD�GDGR�GH�IRUPD�WUDQTXLOD��
&RPR�LQGLFDQ�GLYHUVRV�HVWXGLRV��ODV�UHODFLRQHV�YHFLQDOHV�FRQ�PD\RU�FDUJD�VLJQL¿FDWLYD�
son escasas55. Los saludos cotidianos, los comentarios informales, los pequeños favores 
se dan bastante poco entre vecinos de diferentes orígenes. Igualmente, la participación 
de los vecinos inmigrantes en organizaciones vecinales o en las asociaciones festivas es 
muy escasa. Construir relaciones vecinales requiere tiempo, además de otros factores. 
Es decir, núcleos familiares estables, inscritos con “normalidad” en los itinerarios de 
todos los días, y con cuyos miembros se asienta una convivencia tranquila. 

No se trata de dibujar un cuadro idílico. En nuestros pueblos y ciudades no faltan 
ORV�SUREOHPDV�\�WHQVLRQHV��8QRV�VH�GDQ�D�QLYHO�GH�YHFLQRV�TXH�FRPSDUWHQ�OD�¿QFD�R�
HO�HGL¿FLR��2WUDV�WHQVLRQHV�VH�IRFDOL]DQ�HQ�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�HWQL¿FDGRV�TXH�KDQ�
concitado críticas y reservas. Veamos estos aspectos. 

A nivel de relaciones vecinales, las quejas respecto a los vecinos inmigrantes pueden 
DJUXSDUVH�HQ�WUHV�EORTXHV��ORV�QXHYRV�YHFLQRV��VH�D¿UPD��TXHEUDQWDQ�ODV�UHJODV�EiVLFDV�GH�
FRQYLYHQFLD��UXLGRV�\�RWUDV�PROHVWLDV���LQFXPSOHQ�ODV�QRUPDV�GH�ORV�HVSDFLRV�FRPXQHV�
�OLPSLH]D�\�XVR�GH�OD�HVFDOHUD��GHO�SDWLR�GH�OD�¿QFD��GH�XWLOL]DFLyQ�GH�ORV�FRQWHQHGRUHV�GH�
EDVXUD��\�R�WLHQHQ�XQDV�FRVWXPEUHV�TXH�VH�FRQVLGHUDQ�PROHVWDV��FRPR�XQD�VRFLDELOLGDG�GH-
masiado “expansiva” u otras. En este cuadro coinciden estudios en barrios multiculturales 
GH�0DGULG��%DUFHORQD��9DOHQFLD�\�%LOEDR��$UDPEXUX��������*RQ]iOH]�\�ÈOYDUH]�0LUDQGD��
2005; Torres, 2007; Pérez-Agote et ál.���������(Q�HO�GLVFXUVR�GH�ORV�YHFLQRV�DXWyFWRQRV��
muchas de estas quejas se expresan o se explican en términos de diferencias culturales. 
Además de estas, que sin duda existen, operan factores sociales como las condiciones de 
habitabilidad y/o el tipo de vivienda inmigrante que se trate. Diversos estudios señalan 
que las mayores quejas se generan respecto a las viviendas con hacinamiento, en algunos 
FDVRV�FRQ�GH¿FLHQFLDV��\�DTXHOODV�FX\RV�KDELWDQWHV�WLHQHQ�XQD�DOWD�PRYLOLGDG56. 

El espacio como recurso de sociabilidad propia
Junto a los espacios públicos comunes, en nuestras ciudades encontramos espacios 

HWQL¿FDGRV��XQ�UDVJR�FRPSDUWLGR�GH�ODV�DFWXDOHV�FLXGDGHV�RFFLGHQWDOHV��6H�WUDWD�GH�XQ�
55$GHPiV�GH�ORV�HVWXGLRV�\D�FLWDGRV��*RQ]iOH]�\�ÈOYDUH]�0LUDQGD��������HQIDWL]DQ�OD�IDOWD�GH�³FRQWDFWR�SHUVRQDO´�

entre unos vecinos y otros en los barrios multiculturales de Madrid y Barcelona objeto de su estudio. 
563DUD�0DGULG�\�%DUFHORQD��*RQ]iOH]�\�ÈOYDUH]�0LUDQGD�����������\�VV����(Q�ORV�FDVRV�GH�9DOHQFLD�\�0XUFLD��

son los pisos para alquilar por habitaciones los que han generado más quejas del vecindario, las tensiones que más 
se comentan y los que proyectan una imagen más negativa de los inquilinos inmigrantes (Torres, 2007: 219; Torres 
et ál.���������&RQYHUWLGRV�HQ�VLWLRV�GH�SDVR��SRGHPRV�SHQVDU�TXH�VXV�PRUDGRUHV�VHUiQ�PiV�LQGLIHUHQWHV�UHVSHFWR�D�VX�
FRPSRUWDPLHQWR�±UXLGRV��DFWLWXG�\�FXLGDGR�GH�OD�HVFDOHUD��HWF�±��,JXDOPHQWH��OD�HVFDVtVLPD�UHODFLyQ�FRQ�HO�YHFLQGDULR�
y la continua renovación de gente tampoco facilita tratar adecuadamente los problemas que puedan surgir de la 
FRQYLYHQFLD�HQ�HO�PLVPR�HGL¿FLR��



214

MDUGtQ�R�XQD�SOD]D��XQD�R�YDULDV�FDOOHV��GRQGH�VH�UH~QHQ�XQ�Q~PHUR�VLJQL¿FDWLYR�GH�
vecinos del mismo origen y que devienen lugares de encuentro y ocio, de culto y/o 
comercial, en los que se recrea la sociabilidad pública de origen. Así, estos espacios 
devienen un lugar donde encontrarse entre los suyos, un recurso de sociabilidad propia, 
OR�TXH�PRGL¿FD�OD�VLJQL¿FDFLyQ�XUEDQD�GHO�SDUTXH��OD�SOD]D�R�OD�FDOOH��WDQWR�SDUD�VXV�
usuarios inmigrantes como para el resto de vecinos, y se pasa a hablar del “jardín de 
los ecuatorianos”, la “calle de los dominicanos” o la “zona mora”. 

(Q�OD�DFWXDOLGDG�WHQHPRV�XQD�SOXUDOLGDG�GH�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�SRU�VXV�FDUDFWHUtVWL-
cas, usos, tipo de ocupación, grado de exclusividad, etc. A pesar de esta heterogeneidad 
SRGHPRV�KDEODU�GH�GRV�JUDQGHV�WLSRV�GH�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV��8QR�OR�FRQVWLWX\HQ�ORV�
parques y jardines, particularmente si cuentan con pistas deportivas, y que suelen agru-
par a un público latinoamericano, familiar y adolescente (en los últimos años, también 
KDQ�DSDUHFLGR�GH�UXPDQRV���2WUR�WLSR�VHUtDQ�ORV�HVSDFLRV�JHQHUDGRV�DOUHGHGRU�GH�ORV�
comercios étnicos, lugares de culto y/o sedes de asociaciones, cuyo público varía según 
OD�VLJQL¿FDFLyQ�FRPXQLWDULD�GH�HVWRV�OXJDUHV��PDJUHEtHV��HFXDWRULDQRV��VHQHJDOHVHV��HWF����
'HQWUR�GH�HVWH�VHJXQGR�WLSR��WLHQHQ�SDUWLFXODU�UHOHYDQFLD�VRFLDO�ORV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�
magrebíes, musulmanes en general, alrededor de mezquitas, oratorios y comercios 
halal��&DGD�XQR�GH�HVWRV�WLSRV�GH�HVSDFLRV�SUHVHQWD�FDUDFWHUtVWLFDV�HVSHFt¿FDV��VXVFLWD�
SUREOHPiWLFDV�GH�GLYHUVD�tQGROH�\�KDQ�WHQLGR�±HQ�QXHVWUD�FRUWD�H[SHULHQFLD±�WHQGHQFLDV�
no siempre similares. 

En el primer tipo que comentamos, los parques y jardines que han devenido “cancha 
ODWLQD´��VX�HWQL¿FDFLyQ�VH�KD�GDGR�GH�OD�PDQR�GH�OD�LQPLJUDFLyQ�ODWLQRDPHULFDQD��GH�VX�
rapidísimo reagrupamiento familiar y sus necesidades de ocio, encuentro y relación. 
Parques y canchas deportivas son espacios agradables, gratuitos y utilizables casi todo 
el año, para estar con la familia, jugar con los amigos y “pasar la tarde”. La presencia 
GH�ORV�YHFLQRV�ODWLQRDPHULFDQRV�\�OD�UHVLJQL¿FDFLyQ�GHO�OXJDU�KDQ�VXVFLWDGR�VLPLODUHV�
críticas en no pocas ciudades y pueblos: los inmigrantes ocupan todo el espacio, realizan 
actividades no reguladas y/o prohibidas (como la venta de comida casera, por razones de 
VDOXEULGDG�S~EOLFD��\�GHWHULRUDQ�HO�SDUTXH��HO�MDUGtQ�R�ODV�LQVWDODFLRQHV��(VWH�WLSR�GH�FUtWL-
cas arreciaron en la primera mitad de la década del 2000, cuando estos espacios estaban 
conformándose o consolidándose. Las actuaciones municipales han sido muy diversas. 
En términos generales, se han centrado en el control y acomodación de las prácticas 
que suscitaban mayores críticas. En unos casos, la concentración se ha mantenido en 
HO�PLVPR�OXJDU�DXQTXH�PiV�³DWHPSHUDGD´��WDQWR�HQ�Q~PHUR�FRPR�HQ�VLJQL¿FDFLyQ��(V�
el caso de Valencia, donde el “jardín de los ecuatorianos” se mantiene en los jardines 
del antiguo cauce del Turia, frente a las Torres de Serrano, en el corazón de la ciudad. 
(Q�RWURV�FDVRV��FRPR�HQ�7RUUH�3DFKHFR�\�)XHQWH�ÈODPR�HQ�0XUFLD��DGHPiV�GHO�³DMXVWH�
GH�SUiFWLFDV´��ORV�$\XQWDPLHQWRV�UHVSHFWLYRV�DFRQGLFLRQDURQ�HVSDFLRV�HVSHFt¿FRV�HQ�
las afueras del pueblo57. Dos o tres años más tarde, estos espacios no suscitaban ya los 
comentarios negativos del pasado, como si el tiempo y el ajuste realizado en su uso, 

57Esta “acomodación” de prácticas fue el resultado de un conjunto de factores: contactos entre los Ayuntamientos y 
DOJXQDV�DVRFLDFLRQHV�R�JUXSRV�GH�LQPLJUDQWHV��TXH�XQDV�YHFHV�IUXFWL¿FDURQ�FRQ�DFXHUGRV�\�RWUDV�YHFHV�QR��OD�DFWXDFLyQ�
disuasoria de la Policía local, básicamente como control preventivo; la voluntad de no pocos usuarios inmigrantes de 
estos parques y jardines de reducir su percepción negativa; un marco general de inserción tranquila, etc. 
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KXELHUDQ�QRUPDOL]DGR�OD�QXHYD�VLJQL¿FDFLyQ�VLPEyOLFD�GHO�³MDUGtQ´�R�GH�³ODV�FDQFKDV�
de los ecuatorianos” (Torres, 2007; Torres y et ál.,��������/D�HYROXFLyQ�GH�HVWRV�HV-
SDFLRV�HWQL¿FDGRV��PiV�³DMXVWDGRV´�\�PiV�LQVHUWRV�HQ�OD�QRUPDOLGDG�FLXGDGDQD��QR�HV�
exclusiva de Valencia o Murcia. En distintas ciudades españolas se han dado interven-
ciones diversas, desde las ONG, Ayuntamientos y organizaciones de inmigrantes, para 
acomodar este tipo de espacios. En muchos casos se ha tratado de medidas puntuales; 
ciudades como Madrid y Barcelona han establecido políticas y medidas concretas al 
respecto58��+D\�SDUTXHV�\�MDUGLQHV�HWQL¿FDGRV�GH�HVWH�WLSR�TXH�FRQWLQ~DQ�VXVFLWDQGR�OD�
crítica y el recelo. Con todo, la evolución de este tipo de espacios parece positiva, en 
términos de menores tensiones y mejora de la percepción ciudadana. 

2WURV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�TXH��HQ�RFDVLRQHV��VXHOHQ�VXVFLWDU�FUtWLFDV�YHFLQDOHV�ORV�
constituyen las calles o plazas donde se concentran los comercios étnicos, los lugares de 
culto y la sociabilidad informal del grupo, más o menos agrupados por nacionalidades. 
En diversas ciudades, estas zonas se ubican en los barrios de “centralidad inmigrante” 
como Raval en Barcelona, Russafa en Valencia y San Francisco en Bilbao. La confor-
PDFLyQ�GH�HVSDFLRV�GH�VRFLDELOLGDG�HVSHFt¿FD�JHQHUD�XQD�IUHFXHQFLD�DVLGXD�SRU�SDUWH�
de vecinos inmigrantes de otros barrios. En términos generales, en este tipo de zonas se 
solapan las pequeñas tensiones vecinales, a las que ya nos hemos referido, las críticas 
por el alto número de inmigrantes en la calle o plaza y las quejas de los comerciantes 
autóctonos59��$XQTXH�HV�GLItFLO�HVWDEOHFHU�JHQHUDOL]DFLRQHV��HQWUH�ORV�HVSDFLRV�HWQL¿-
cados son las “zonas moras”, la sociabilidad masculina magrebí de calle, alrededor de 
teterías, tiendas y oratorios, las que suelen suscitar mayor recelo60 . Podemos apuntar 
ciudades donde la existencia de oratorios o la apertura de nuevos, con frecuentación 
asidua por parte de los vecinos musulmanes, no ha generado mayores tensiones. En 
otros casos, el anuncio de la apertura de un oratorio ha suscitado reacciones en con-
tra por parte de los vecinos. A lo largo de la década, en varios municipios catalanes 
se han dado movilizaciones vecinales por la supuesta estigmatización del barrio, la 
bajada del valor inmobiliario de sus viviendas, así como las molestias de diverso tipo 
DWULEXLGDV�D�ORV�¿HOHV�PXVXOPDQHV�TXH�SXGLHUDQ�DFXGLU��6ROp�0RUDOHV�������S��������
El tema es complejo y la casuística amplia61. En estos casos, las críticas no se centran 
en las actividades molestas que los nuevos usuarios del espacio puedan realizar, como 

58En los dos casos, las políticas pretenden promover “la educación cívica y el respeto por los espacios lúdicos” 
�3ODQ�0XQLFLSDO� GH�%DUFHORQD��� DFRPRGDU� ORV� HVSDFLRV� HWQL¿FDGRV� \� IRPHQWDU� OD� FRQYLYHQFLD� LQWHUFXOWXUDO� HQ� ORV�
espacios públicos. El Plan Municipal de Madrid establece la creación del Programa de dinamizadores de parques, con 
actuaciones coordinadas con los centros de servicios sociales de cada distrito y el Servicio de Mediación Vecinal. Para 
PD\RU�GHWDOOH��YpDVH�7RUUHV������E��

59Estas son comunes a todas las ciudades: críticas sobre lo que se considera “competencia desleal”, temor a que la 
clientela autóctona no frecuente con tanta asiduidad esas calles, o que la Administración sea más laxa en las exigencias 
QRUPDWLYDV�D�HVWRV�ORFDOHV��XQ�PLWR�XUEDQR�TXH�KD�WHQLGR�YHUGDGHUR�p[LWR��9pDVH��HQ�HVH�VHQWLGR��7RUUHV��������SDUD�
HO�FDVR�GH�5XVVDID��HQ�9DOHQFLD��0RUHUDV��������\�$UDPEXUX��������SDUD�&LXWDW�9HOOD��HQ�%DUFHORQD��\�6ROp�0RUDOHV�
�������SDUD�GLYHUVRV�PXQLFLSLRV�FDWDODQHV�

60Adopto el término “zona mora” de la denominación popular en Russafa, Valencia y en Campo de Cartagena, 
Murcia, para referirse a este tipo de espacios. 

61Por un lado, bastantes de los oratorios actuales no cumplen los requisitos de los locales de pública concurrencia, 
OR�TXH�KD�RFDVLRQDGR�DOJ~Q�FLHUUH��3RU�RWUR�ODGR��UHVSHFWR�D�OD�XELFDFLyQ�GH�ORV�RUDWRULRV�±TXH�KDQ�FHQWUDGR�HVWH�WLSR�
GH�FRQÀLFWRV±�ORV�PXQLFLSLRV�FDWDODQHV�KDQ�RSWDGR�SRU�IyUPXODV�PX\�GLIHUHQWHV��GHVGH�GHVSOD]DUORV�D�XQ�SROtJRQR�
industrial o la periferia del municipio, hasta establecer una previsión de espacio de uso comunitario en los planes 
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VH�DSXQWD�HQ�HO�FDVR�GH�SDUTXHV�X�RWURV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV��VLQR�TXH�VH�FHQWUDQ�HQ�HO�
FDPELR�GH�VLJQL¿FDFLyQ�HVSDFLDO�TXH�VH�YD�D�JHQHUDU�FRQ�OD�DSHUWXUD�GH�XQD�PH]TXLWD��
8QD�UHVLJQL¿FDFLyQ�PXVXOPDQD�HV�FRQVLGHUDGD�LQFRQYHQLHQWH�R�QHJDWLYD�SRU�XQD�SDUWH�
de los vecinos, planteándose así cuestiones relativas a la libertad de culto, la norma-
lización de las prácticas musulmanas y los límites y problemas sociales que genera el 
recelo ante el islam presente en una parte de la sociedad española. Además, no parece 
que el paso del tiempo, el asentamiento y arraigo de un vecindario musulmán hayan 
moderado la mirada recelosa. 

&RPR�KHPRV�YLVWR��WHQHPRV�XQD�GLYHUVLGDG�GH�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV��FRQ�DFWRUHV��
GLQiPLFDV�\�WHQGHQFLDV�UHODWLYDPHQWH�GLVWLQWDV��6LQ�HPEDUJR��ORV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�
VXVFLWDQ�GH�IRUPD�EDVWDQWH�XQiQLPH�±HQWUH�WpFQLFRV��JHVWRUHV�\�SREODFLyQ�HQ�JHQHUDO±�
XQD�YDORUDFLyQ�SRFR�SRVLWLYD�FXDQGR�QR�XQD�LQTXLHWXG�PDQL¿HVWD��(VWRV�HVSDFLRV�VXHOHQ�
percibirse como expresión de la escasa voluntad de integración del grupo, como lugares 
que acumulan el mayor número de quejas vecinales y que pueden facilitar la aparición 
de tensiones interétnicas y de actitudes de rechazo entre la población autóctona. Co-
mentemos con mayor detalle estas cuestiones.

'H� OD� H[LVWHQFLD� GH� HVSDFLRV� HWQL¿FDGRV� SDUHFH� DUULHVJDGR� GHGXFLU� XQD� HVFDVD�
voluntad de inserción. Como muestra la situación de nuestras ciudades, no parecen 
LQFRPSDWLEOHV�OD�FRSUHVHQFLD�SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH�HQ�ORV�HVSDFLRV�FRPXQHV��ODV�FRQ-
FHQWUDFLRQHV�UHODWLYDV�\�ORV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�GH�ORV�GLVWLQWRV�JUXSRV��0iV�TXH�XQD�
atribución general de voluntad, poco útil, hemos de prestar atención a las diferentes 
necesidades de sociabilidad pública que los vecinos inmigrantes deben afrontar y resol-
ver. Por un lado, tienen que adaptarse a la sociabilidad hegemónica que regula el trato 
con desconocidos para funcionar adecuadamente en la urbe. Al mismo tiempo, tratan 
de modular la urbanidad hegemónica a su presencia para hacerla más acogedora. Otra 
necesidad, no menos importante, hace referencia a la recreación de una sociabilidad 
pública propia que les permita estar entre los suyos y en su ambiente. Estos tres tipos 
de necesidades se muestran en el espacio público y requieren para su resolución de una 
gestión distinta de la proximidad-distancia. En unos casos, prima la copresencia; en 
otros, diversas formas de agregación propia y, por tanto, con mayor distancia respecto 
al resto de vecinos. 

3RU�RWUR�ODGR��ORV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�QR�VH�SXHGHQ�LGHQWL¿FDU�FRQ�OXJDUHV�GHJUD-
dados y que fomentan la tensión interétnica. No es el caso, en mi opinión, de las “can-
chas latinas”, los jardines que acogen a un público familiar y diverso de ecuatorianos, 
bolivianos y, más tarde, europeos del Este. La tendencia de este tipo de espacios ha 
sido hacia su aceptación acomodada y “ajustada” a cada contexto local. Otros espacios 
de sociabilidad de calle inmigrante ecuatoriana, pakistaní, senegalesa, en algunos de 
QXHVWURV�EDUULRV�GH�³FHQWUDOLGDG� LQPLJUDQWH´�� WDPSRFR�SXHGHQ� LGHQWL¿FDUVH�FRQ�HV-
SDFLRV�WHQVRV�\�GHJUDGDGRV��2WURV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�Vt�WLHQHQ�HVH�FDUiFWHU��ORV�TXH�
VH�HQFXHQWUDQ�HQ�EDUULRV�PDUJLQDOHV�\�HQWRUQRV�XUEDQRV�FRQÀLFWLYRV��LJXDOPHQWH��ORV�
HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�PDJUHEtHV�WLHQGHQ�D�VLJQL¿FDUVH�QHJDWLYDPHQWH�D�QLYHO�SRSXODU��

generales de ordenación urbana. Sin embargo, una regulación “técnica”, sin duda necesaria, no afronta las cuestiones 
de fondo que suscitan las quejas vecinales. 
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La inserción urbana de los inmigrantes implica que algunos espacios cambiarán, 
QHFHVDULDPHQWH��GH�VLJQL¿FDFLyQ�VRFLDO��/RV�ORFDOHV�GH�FXOWR��VHDQ�FDWyOLFRV�R�PXVXO-
PDQHV��VXHOHQ�JHQHUDU�XQD�VRFLDELOLGDG�HVSHFt¿FD�D�VX�DOUHGHGRU��/D�FLXGDG�GHEH�KDFHU�
sitio para las actividades importantes y legítimas de sus nuevos vecinos, sea disfrutar al 
aire libre con la familia y los amigos o recrear la comunidad de creyentes. Sin embargo, 
este u otros cambios de los espacios no siempre son bien aceptados por los vecinos ya 
establecidos y que consideraban a estos lugares como propios. Las tensiones vecinales 
TXH�JHQHUDQ�ORV�HVSDFLRV�HWQL¿FDGRV�VRQ��FRPR�WRGR�IHQyPHQR�GH�HVWDV�FDUDFWHUtVWLFDV��
una construcción social de las dos partes: vecinos inmigrantes y vecinos autóctonos. 
En muchos casos, es necesario ajustar prácticas y acomodar comportamientos al nuevo 
entorno. Al mismo tiempo, una parte de las actitudes, valoraciones y percepciones del 
vecindario autóctono deben cambiar, desde considerar la presencia de mujeres con 
hyjab�HQ�HO�SDUTXH�FRPR�DOJR�QR�VLJQL¿FDWLYR��KDVWD�SURFXUDU�HVSDFLRV�GLJQRV�SDUD�ORV�
lugares de culto.

1XHVWURV�HVFHQDULRV�GH�FRQÀLFWRV�XUEDQRV

La copresencia residencial no siempre ha asumido formas tranquilas ni se ha resuelto 
en los términos de distancia amable que hemos comentado. Aunque en la experiencia 
HVSDxROD�ORV�FRQÀLFWRV�pWQLFRV�KDQ�VLGR�PX\�PLQRULWDULRV��HVWRV�QR�KDQ�IDOWDGR�\�UHPLWHQ�
a una diversidad de espacios urbanos. No hacemos referencia a los problemas vecinales 
que hemos comentado, sino a una situación, en un barrio o municipio, de tensiones 
interétnicas más o menos “institucionalizadas” en la vida cotidiana que fracturan el 
YHFLQGDULR��HQUDUHFHQ�OD�FRQYLYHQFLD�\�TXH�±DQWH�XQ�LQFLGHQWH�FRQFUHWR±�HFORVLRQDQ�
FRPR�FRQÀLFWRV�HQ�HO�HVSDFLR�S~EOLFR��$�OR�ODUJR�GH�XQD�GpFDGD��FRQ�UHDOLGDGHV�\�GL-
QiPLFDV�GLVWLQWDV��HO�EDUULR�GH�&D�1¶$QJODGD��7HUUDVVD���9LF�\�%DQ\ROHV��%DUFHORQD���
$UDYDFD�\�$OFRUFyQ��0DGULG���ODV�����YLYLHQGDV�GH�5RTXHWDV�GH�0DU�\�/D�0RMRQHUD�
�$OPHUtD���PiV�UHFLHQWHPHQWH�6DOW��%DUFHORQD���VH�QRV�SUHVHQWDQ�FRPR�FDVRV�GRQGH�
la copresencia residencial y/o en el espacio público se conforma como “convivencia 
tensa y de disputa” que culmina en estallidos xenófobos, o sin llegar a ese extremo, en 
fuertes tensiones ciudadanas. 

Entre las localidades señaladas hay diferencias muy notables y contextos sociales 
muy diversos. Por ello, apuntamos varios ejemplos que corresponden a situaciones 
FDUDFWHUtVWLFDV�\�TXH�FRQIRUPDQ�GLYHUVRV�WLSRV�GH�HVFHQDULRV�XUEDQRV�FRQÀLFWLYRV62. 

Nuestro primer escenario lo constituye Ca N’Anglada en 1999. Barrio obrero de 
Terrassa, Ca N’Anglada tiene su origen en las primeras autoconstrucciones de los 
inmigrantes andaluces de los años 50 y, tras las inundaciones de 1962, la construcción 
GH�EORTXHV�GH�YLYLHQGDV�VRFLDOHV��VLQ�HVSDFLRV�S~EOLFRV�\�PX\�GH¿FLWDULR�HQ�VHUYLFLRV�

62No se incluye en este análisis los hechos de El Ejido. El estallido xenófobo, el año 2000, se sustenta en la inserción 
segregada, laboral, residencial y social de los inmigrantes en la zona y las resistencias y estrategias de los vecinos 
inmigrantes, particularmente los marroquíes, frente a este orden. Uno de los focos de los ataques xenófobos fueron los 
comercios, mezquitas y casas marroquíes, en el barrio de La Loma, del núcleo urbano; es decir, de aquellos que tras 
años de trabajo, con permisos y recursos económicos, habían podido acceder a las viviendas más modestas y estaban 
URPSLHQGR�OD�VHJUHJDFLyQ�HVSDFLDO��VX�FRQ¿QDPLHQWR�HQ�ODV�SHGDQtDV�R�HQ�HO�FDPSR��9pDVH�0DUWtQ�'tD]���������5tR�
�������\�&DVWDxR��������
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�'tD]�&RUWHV���������&D�1¶$QJODGD�VH�FRQYLUWLy�HQ�OD�GpFDGD�GH�ORV����HQ�XQ�EDUULR�
estancado, con movilidad social descendente, alquileres baratos y que concentraba una 
buena parte de los vecinos marroquíes de Terrassa. En este contexto, la copresencia en 
la plaza, la única del barrio, adoptó la forma de una “convivencia tensa y de disputa” 
entre jóvenes catalanes y marroquíes por bienes escasos, materiales y simbólicos (el 
HVSDFLR�GH�OD�SOD]D��HO�WHOpIRQR��ORV�EDQFRV������(O����GH�MXOLR�GH�������XQD�SHOHD�HQ�OD�
plaza entre dos pandillas de jóvenes, una de ellas marroquí, fue el inicio de tres días 
de ataques a propiedades de magrebíes y manifestaciones xenófobas. La “convivencia 
tensa y en disputa” y el estallido xenófobo de 1999 expresaban y formaban parte de un 
cuadro general marcado por el carácter degradado del barrio, los escasos equipamientos 
y servicios, el paro y la fragilización de los lazos sociales, donde los autóctonos creían 
ver amenazado su estatus social y simbólico por los “recién llegados”, los marroquíes, a 
los que, por otro lado, culpabilizan de los problemas de paro, degradación e inseguridad 
�ÈOYDUH]�\�)XPDUDO��������'tD]�&RUWHV��������'H�OD�+DED�\�6DQWDPDUtD���������(Q�
HVWD�VLWXDFLyQ��HO�HVSDFLR�S~EOLFR�HV�HO�HVFHQDULR�GHO�FRQÀLFWR��'HVSXpV�GH�ORV�DWDTXHV�
[HQyIRERV��ODV�LQWHUYHQFLRQHV�S~EOLFDV�VH�FHQWUDURQ�HQ�OD�SODQL¿FDFLyQ�\�UHPRGHODFLyQ�
GH�OD�3OD]D�5RMD��'tD]�&RUWHV���������

Los incidentes de Alcorcón, más recientes, enero de 2007, se desarrollan en un con-
texto local muy distinto. Municipio del sur de Madrid, Alcorcón se convirtió en ciudad 
satélite de la capital, con la inmigración interna de los años 60, y, posteriormente, la 
población joven madrileña que buscaba una vivienda asequible. En 2007 se trataba de 
un municipio sin apenas paro registrado, con un fuerte dinamismo económico y social 
y que, en términos generales, contaba con las dotaciones, servicios y espacios adecua-
dos. Los protagonistas de los incidentes eran, en su mayoría, chicos muy jóvenes con 
una trayectoria de fracaso escolar que estaban en paro o trabajando en precario, y con 
perspectivas limitadas. Unos chavales eran “latinos”; otros autóctonos. Unos y otros se 
dividían el espacio, la plaza del Maestro Vitoria. Una disputa entre dos chicas, además 
de pandillas mixtas, degeneró en un clima de enfrentamiento entre chicos “latinos” y 
“españoles”, con un herido grave. Se sucedieron las convocatorias para “defendernos” y 
las broncas hasta que la acción policial, la reacción del tejido asociativo del municipio y 
OD�SURSLD�RSLQLyQ�S~EOLFD�GHVDFWLYDURQ�ODV�WHQVLRQHV�PiV�QRWRULDV��*DVFyQ���������(Q�HO�
FDVR�GH�$OFRUFyQ��HO�FRQÀLFWR�TXH�HVWDOOD�HQ�HO�HVSDFLR�S~EOLFR�QR�UHPLWH�D�XQ�FRQWH[WR�
VRFLDO�GHJUDGDGR�±FRPR�&D�1¶$QJODGD±�VLQR�D�OD�VLWXDFLyQ�GH�XQ�VHFWRU�GH�MyYHQHV�PDO�
integrados socialmente. Unos autóctonos; otros inmigrantes. La frustración, el malestar 
difuso, la falta de perspectiva y la limitación al mundo cerrado de las relaciones de la 
SOD]D�HVWDOODQ�FRPR�XQD�³EURQFD´�HQWUH�SDQGLOODV�TXH�UiSLGDPHQWH�VH�HWQL¿FD��

1XHVWUR�WHUFHU�HVFHQDULR�GH�FRQÀLFWR�HV�GLVWLQWR�D�ORV�DQWHULRUHV�\�UHPLWH�D�EDUULRV�
marginales españoles. Construido en 1974, el barrio de las 200 viviendas de Roquetas 
GH�0DU��$OPHUtD���FRQ�EORTXHV�GH�YLYLHQGDV�PX\�PRGHVWDV�GH�WUHV�\�FXDWUR�DOWXUDV�\�
VHUYLFLRV�GH¿FLHQWHV��KD�DFRJLGR�HQ�ODV�~OWLPDV�GpFDGDV�D�LQPLJUDQWHV�PDJUHEtHV�\�VXE-
saharianos que han sustituido a la parte de los originales moradores, payos y gitanos, 
que han podido dejar el barrio. Sitio de paso para los inmigrantes o de arraigo para 
los menos afortunados, las 200 viviendas se mantiene como el barrio “marginal” de 
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5RTXHWDV��PDUFDGR�SRU�OD�SUHFDULHGDG�VRFLRHFRQyPLFD��ODV�YLYLHQGDV�GH¿FLHQWHV��ODV�
prestaciones y servicios por debajo de otros barrios del municipio, la alta incidencia 
del paro y de diversas formas de economía informal y “trapicheo” (como la venta al 
GHWDOO�GH�GURJDV�LOHJDOHV���(Q�VHSWLHPEUH�GH�������XQ�YHFLQR�VHQHJDOpV�PXULy�SRU�OD�
SXxDODGD�GH�RWUR�YHFLQR��LGHQWL¿FDGR�FRPR�JLWDQR��GHVSXpV�GH�XQD�GLVFXVLyQ�SRU�XQ�
asunto banal. El senegalés murió desangrado, según sus compañeros, por la tardanza 
de la ambulancia y la policía en acudir al barrio. Indignados, vecinos senegaleses y 
subsaharianos incendiaron la vivienda del supuesto agresor y su familia, se enfrentaron 
con vecinos gitanos y, más tarde, con las fuerzas de seguridad63. Tres meses más tarde, 
HQ�GLFLHPEUH�GH�������VH�SURGXMHURQ�LQFLGHQWHV�VLPLODUHV�HQ�/D�0RMRQHUD��$OPHUtD���
después del asesinato de un maliense a manos de un marroquí al que pedía explicacio-
nes por un frustrado intento de robo. Los vecinos malienses quemaron contenedores 
y coches de vecinos marroquíes generándose un enfrentamiento abierto entre unos y 
otros. La Guardia Civil tomó el municipio por unos días64. 

(O�FXDUWR�HVFHQDULR�GH�FRQÀLFWR�HV�PiV�UHFLHQWH�\�\D�HQ�SOHQD�FULVLV��6H�WUDWD�GH�
la zona centro de Salt, municipio gerundense con un 42% de vecinos inmigrantes, 
colindante con la ciudad de Girona. Salt se convirtió, a partir de 1990, en unos de los 
centros de recepción de la inmigración, especialmente marroquí y subsahariana, que se 
instalan de forma creciente en los pisos más modestos de la zona centro, sustituyendo 
a buena parte de sus moradores originarios, inmigrantes españoles de los años 6065. 
$�¿QDOHV�GH�IHEUHUR�GH�������XQ�JUXSR�GH�YHFLQRV�DXWyFWRQRV��OD�PD\RUtD�UHVLGHQWHV�
en la zona centro, interrumpió un pleno del Ayuntamiento en demanda de seguridad. 
En los días posteriores se sucedieron concentraciones de unos, autóctonos, contra los 
pequeños robos, la inseguridad y las actitudes “incívicas”; y de otros, inmigrantes, 
particularmente marroquíes, contra los controles policiales, los cacheos y la petición 
GH�SDSHOHV��TXH�D¿UPDEDQ�ORV�³FULPLQDOL]DQ´��3RVWHULRUPHQWH��HO�$\XQWDPLHQWR�DGRSWy�
una serie de medidas, unas de tipo social (mesa de organizaciones sociales y plan de 
RUGHQDPLHQWR�GH�OD�]RQD�FHQWUR��\�RWUDV�TXH�DSXQWDQ�D�SHQDOL]DU�D�ORV�YHFLQRV�LQPL-
grantes considerados indeseables66. Un año después, la tensión volvió a estallar tras la 
muerte de un joven marroquí de 16 años, tutelado por un centro de Servicios Sociales, 
el 21 de enero de 2011, y trece días después de caerse de un quinto piso cuando huía de 

63/D�QRWD�R¿FLDO�GH�6XEGHOHJDFLyQ�GHO�*RELHUQR�GHVWDFDED�OD�YLQFXODFLyQ�GHO�LQFLGHQWH�FRQ�XQ�DMXVWH�GH�FXHQWDV�
UHODFLRQDGR�FRQ�DVXQWRV�GH�GURJDV��H[WUHPR�GHVPHQWLGR�SRVWHULRUPHQWH�SRU�IDPLOLDUHV�\�DPLJRV�GHO�¿QDGR��El País, 
9 y 14 de septiembre de 2008; El Mundo����GH�VHSWLHPEUH�GH��������/D�GHOHJDFLyQ�GH�$OPHUtD�GHO�$3'+�$QGDOXFtD�
destacaba, en su nota de 10 de septiembre de 2008, la insatisfacción, la vivencia de desatención, abandono y postergación 
por parte de los vecinos inmigrantes, así “como los problemas estructurales propios de un barrio marginal”. 

64Para Almería Acoge, los incidentes se vinculan a la crisis y al paro que exacerban los problemas de este barrio de 
La Mojonera: “Son grupos de marginados contra grupos de marginados, personas excluidas contra personas excluidas”. 
El País, 9 de diciembre de 2008. 

65(Q� 6DOW�� VH� SXHGHQ� HVWDEOHFHU� WUHV� iUHDV� XUEDQDV� GLIHUHQFLDGDV�� OD� ]RQD� FHQWUR�� FRQ� HGL¿FLRV� GHWHULRUDGRV� \�
GHQVL¿FDGRV��HO�FDVFR�DQWLJXR��FRQ�HGL¿FDFLRQHV�UHVWDXUDGDV�GH�XQD�R�GRV�SODQWDV��\�QXHYDV�FRQVWUXFFLRQHV�HQ�OD�SHULIHULD�
KDELWDGDV�SRU�SHUVRQDV�GH�FODVH�PHGLD�TXH�WUDEDMDQ�HQ�RWURV�OXJDUHV��%HVDO~�\�9LOD���������

66Salt fue uno de los primeros municipios catalanes en solicitar que las faltas a las ordenanzas municipales podrían 
suponer, previo informe negativo del Ayuntamiento, la denegación de la regularización por arraigo o del permiso de 
reagrupamiento familiar. Además, el consistorio también ha solicitado que se retire o deniegue la Renta Mínima de 
Inserción a quienes acumulen cinco infracciones a las ordenanzas. Para mayor detalle de la situación en Salt, véase 
%HVDO~�\�9LOD���������
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la Policía Municipal. Tras el ingreso en el hospital, grupos de adolescentes marroquíes 
se manifestaron frente al Ayuntamiento, quemaron contenedores y varios coches. La 
policía volvió a ocupar las calles y se repitieron los controles y registros, particular-
mente de los jóvenes de origen extranjero, por ejemplo, cuando acudían a los institutos 
�%HVDO~�\�9LOD���������0iV�WDUGH��VH�UHDOL]y�XQD�JUDQ�PDQLIHVWDFLyQ��FRQYRFDGD�SRU�ODV�
organizaciones sociales del municipio, en demanda de una convivencia tranquila y se 
aprobó un “Plan especial de convivencia y cohesión social”67. Los problemas de Salt 
se focalizan en la zona centro y, de acuerdo con su alcaldesa, son la inseguridad, los 
“pisos sobreocupados” y “algunas calles y plazas públicas colapsadas” de la zona centro, 
“donde se tenía que haber invertido más en educación, sanidad y servicios sociales. 
Cuando esto no se ha hecho, se creó una fractura de desprotección social, tanto para 
autóctonos como para recién llegados, que padecen una disminución de su bienestar 
por residir en un sitio con un porcentaje alto de inmigrantes”68. El diagnóstico nos lo 
FRPSOHWDQ�%HVDO~�\�9LOD���������/D�FULVLV�KD�H[DFHUEDGR�GRV�IXHQWHV�GH�FRQÀLFWRV�FR-
tidianos: las pandillas de jóvenes extranjeros que se dedican a la pequeña delincuencia 
\�ODV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�DWHQGHU�ORV�JDVWRV�EiVLFRV��FRPXQLGDG��OX]�\�DJXD���TXH�GHJUDGD�
WRGDYtD�PiV�ORV�HGL¿FLRV�GH�OD�]RQD�FHQWUR��$O�PLVPR�WLHPSR��KD\�SURFHVRV�GH�³H[FOXVLyQ�
\�PDUJLQDFLyQ�VRFLDO´�TXH�%HVDO~�\�9LOD��������FHQWUDQ�HQ�ORV�³SUREOHPDV�HGXFDWLYRV�
endémicos que explotan en la educación secundaria”, y un apoyo muy limitado de 
la Administración, la discriminación en el acceso al trabajo que padecen los jóvenes 
inmigrantes marroquíes, y la “idea de que sobran inmigrantes… idea que ha cobrado 
PiV�IXHU]D�\��TXH��WRGRV�ORV�SDUWLGRV�SROtWLFRV�GHO�PXQLFLSLR�KDQ�DVXPLGR´�

Salt no es el único municipio catalán donde, particularmente desde el estallido 
de la crisis, han aumentado las quejas por inseguridad e incivismo dirigidas hacia 
XQRV�JUXSRV�X�RWURV�GH� LQPLJUDQWHV� �PDUURTXtHV�\�R�JLWDQRV� UXPDQRV���$GHPiV�GH�
otras medidas, el Ayuntamiento de Vic planteó, en febrero de 2010, no empadronar 
a los indocumentados; después de un fuerte debate, la iniciativa se frenó por ilegal. 
Más tarde, los Ayuntamientos de l’Hospitalet de Llobregat, Salt y Lleida, entre otros, 
pretendían denegar el permiso por arraigo o el reagrupamiento familiar a los vecinos 
inmigrantes infractores de las ordenanzas municipales; otra medida sin acomodo legal. 
Lo más preocupante es la conformación de un tipo de discurso, con arraigo popular, 
TXH�LGHQWL¿FD�LQPLJUDQWHV�±HQ�JHQHUDO±�FRQ�LQVHJXULGDG��DFWLWXGHV�LQFtYLFDV��³IUDXGH´�
en las ayudas sociales e inadaptación a nuestras costumbres. En las últimas elecciones 
municipales, el PP accedió a la alcaldía de Badalona, la tercera ciudad catalana por 
número de habitantes, con este tipo de discurso. 

Las cuatro situaciones de tensiones interétnicas que hemos comentado podemos 
VLQWHWL]DUODV�HQ�GRV�WLSRV�GH�HVFHQDULRV�XUEDQRV�FRQÀLFWLYRV��3RU�XQ�ODGR��ORV�EDUULRV�

67El Plan, con el apoyo de la Generalitat de Catalunya y la Unión Europea, “se estructura en tres ejes: formación, 
SDUWLFLSDFLyQ�\�FRQRFLPLHQWR�PXWXR��\�VXV�REMHWLYRV�SULQFLSDOHV�VRQ���L��JDUDQWL]DU�OD�LJXDOGDG�GH�RSRUWXQLGDGHV�FRQ�OD�
SURPRFLyQ�GHO�p[LWR�HVFRODU�\�OD�PHMRUD�GHO�FDSLWDO�HGXFDWLYR�GH�ODV�IDPLOLDV���LL��SRWHQFLDU�OD�IRUPDFLyQ�\�HO�FRQRFLPLHQWR�
PXWXR�HQWUH�ODV�SHUVRQDV�UHFLpQ�OOHJDGDV�\�OD�SREODFLyQ�DXWyFWRQD���LLL��SURPRYHU�HO�DVRFLDFLRQLVPR�\�OD�SDUWLFLSDFLyQ�
MXYHQLO��\��LY��IDFLOLWDU�OD�IRUPDFLyQ��OD�RULHQWDFLyQ�\�OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO��HVSHFLDOPHQWH�HQWUH�ORV�FROHFWLYRV�GH�MyYHQHV´�
�*HQHUDOLWDW�GH�&DWDOXQ\D��1RWD�GH�SUHQVD�����GH�HQHUR�GH��������

68Iolanda Pineda, “La política honesta”, El Periódico de Catalunya, 2 de febrero de 2011. 
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PDUJLQDOHV�TXH��DXQTXH�KDQ�PRGL¿FDGR�XQD�SDUWH�GHO�YHFLQGDULR��PDQWLHQHQ�VXV�FDUDF-
WHUtVWLFDV�GH�H[FOXVLyQ�VRFLDO��GHVD¿OLDFLyQ�GH�OD�HFRQRPtD�IRUPDO�\�GLYHUVDV�IRUPDV�GH�
supervivencia vinculadas a la delincuencia y a las drogas ilegales. Por otro lado, tenemos 
barrios populares degradados, o en proceso de degradación, con distinta intensidad 
�&D�1¶$QJODGD��FHQWUR�GH�6DOW��EDUULRV�VLPLODUHV�HQ�RWURV�PXQLFLSLRV���FX\D�VLWXDFLyQ�
remite a un tipo de espacio sociourbano bastante estudiado por la sociología francesa 
�:LHYLRUND��������%DXGLQ�\�*HQHVWLHU��������$YHQHO���������%DUULRV�GHJUDGDGDGRV��
marcados por la crisis, la precariedad y la fractura del tejido social, que registran una 
movilidad social descendente y cuyos alquileres baratos atraen a inmigrantes. Así se 
HVWDEOHFHQ�ODV�EDVHV�VRFLDOHV�SDUD�HO�FRQÀLFWR�LQWHUpWQLFR�SRU�UHFXUVRV�HVFDVRV��WUDEDMR��
D\XGDV�VRFLDOHV��ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV���SRU�WHQVLRQHV�JHQHUDGDV�SRU�OD�SHTXHxD�GHOLQ-
cuencia y por la atribución a los nuevos vecinos de la responsabilidad de la situación 
del barrio y sus habitantes. Al mismo tiempo, los problemas sociales, la discrimina-
ción y el estigma residencial se refuerzan mutuamente, en particular entre los sectores 
del vecindario con una situación económica más precaria, relaciones y recursos más 
limitados e itinerarios vitales que combinan el trabajo precario, el paro y las ayudas 
sociales. La parte de la banlieue donde se ha consolidado este tipo de territorio es la 
TXH��HQ�������UHJLVWUy�OD�UHYXHOWD�XUEDQD�IUDQFHVD�\�OD�TXHPD�GH�FRFKHV��7RUUHV���������

En mi opinión, esa no es nuestra situación, pero podría serlo, máxime cuando los 
impactos de la crisis a todos los niveles hacen aumentar las condiciones “objetivas” 
GH�WHQVLRQHV�\�FRQÀLFWRV��7UHV�FRPHQWDULRV�SDUD�WHUPLQDU�HVWH�DSDUWDGR�VREUH�QXHVWURV�
HVFHQDULRV�XUEDQRV�FRQÀLFWLYRV��8Q�EORTXH�LPSRUWDQWH�GH�SUREOHPDV�UHPLWH�D�ODV�FRQ-
diciones sociales de la convivencia y, en ese sentido, la necesidad de intervenciones 
urbanísticas y comunitarias, refuerzo de servicios públicos, particularmente en el ámbito 
educativo y de políticas activas de empleo, etc. Sin embargo, otra dimensión básica de las 
WHQVLRQHV�\�R�FRQÀLFWRV��WDQWR�R�PiV�TXH�ORV�KHFKRV��HV�VX�LQWHUSUHWDFLyQ��/D�DWULEXFLyQ�
al “otro” y no al recorte en gasto social del hecho de quedarse sin una ayuda social a 
la que se aspiraba; la generalización a los “marroquíes” o los “gitanos rumanos” de la 
supuesta actividad delictiva de alguno de ellos; la extensión de la idea de que sobran 
inmigrantes, entre otros aspectos, remiten a cómo se construye la imagen del vecino 
inmigrante en el discurso público, en las medidas que últimamente publicitan algunos 
Ayuntamientos y en los comentarios vecinales. La necesidad de reforzar los servicios 
públicos, de intervenciones integrales de mejora y promoción, de una pedagogía polí-
tica que aclare problemas y teja lazos y complicidades, no es exclusiva de este tipo de 
barrios. Sin embargo, tiene más relevancia en ellos para evitar que se perpetúen como un 
espacio de exclusión económica, estigmatización étnica y segregación socio-territorial, 
del que los hijos e hijas de inmigrantes no puedan “escapar”, dado el fracaso escolar, 
el entorno social adverso y la discriminación que padecen. 

5. Una convivencia sometida a prueba

En los últimos veinte años se ha conformado y consolidado en España una inclusión 
urbana de los inmigrantes y sus familias, con luces y sombras, que la crisis y sus con-
secuencias desestabiliza y somete a prueba. Recapitulemos lo dicho hasta ahora. Los 
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nuevos vecinos inmigrantes se han distribuido desigualmente en los pueblos y ciudades 
españolas en las tramas de viviendas a ellos accesibles según su clase social, estatus 
socio jurídico, etnia, situación y condiciones del mercado inmobiliario, etc. España, 
como en general en el sur de Europa, presenta índices de concentración menores que en 
las ciudades centroeuropeas, inferiores a su vez a las norteamericanas, y un mayor grado 
de surburbanización. Esta mayor dispersión presenta, a su vez, peores condiciones de 
KDELWDELOLGDG��0DOKHLURV��������$UEDFL���������6LQ�HPEDUJR��HQ�HO�FDVR�HVSDxRO��VH�KD�
dado una mejora de la vivienda inmigrante que correlaciona con el tiempo de residencia 
y el grado de arraigo. Además de la mayor heterogeneidad de régimen de tenencia, con 
aumento de los propietarios y del alquiler normalizado, los inmigrantes y sus familias 
más asentados han mejorado las condiciones de habitabilidad de sus viviendas. Si bien 
la cobertura de equipamientos básicos de electricidad, agua, aseo, es casi total, en 2007 
VH�PDQWHQtD�XQ�VHFWRU�GH�YLYLHQGDV�LQPLJUDQWHV�ODVWUDGR�SRU�GH¿FLHQFLDV�HVWUXFWXUDOHV�
�KXPHGDGHV��JRWHUDV��DLVODPLHQWR��\�XQ�DOWR�Q~PHUR�GH�SHUVRQDV�FRQYLYLHQGR��

Muchos de los barrios y áreas populares de los municipios y ciudades españolas se 
han visto transformados, con la llegada de los nuevos vecinos, en todos los ámbitos de la 
vida cotidiana. En 2009, un 51% de los españoles declaraba tener relación de vecindad 
FRQ�H[WUDQMHURV��&HD�\�9DOOHV��������������FRQ�PXFKRV�UHJLVWURV�GLVWLQWRV��FRPSDUWLU�HO�
HGL¿FLR��OD�FRSUHVHQFLD�HQ�OD�FDOOH��HO�SDUTXH��ORV�WUDQVSRUWHV�XUEDQRV�\�ORV�FRPHUFLRV�GHO�
barrio, así como su coincidencia como usuarios de los colegios públicos, los centros de 
salud y de servicios sociales. Los barrios que acogen una mayor proporción de vecinos 
inmigrantes, los que hemos denominado “barrios de inmigrantes”, son barrios populares 
GH�GLYHUVR�WLSR��FHQWUDOHV��VHPLFHQWUDOHV�\�SHULIHULD�REUHUD���FRQ�XQ������XQ�����GH�
vecinos inmigrantes de distintos orígenes. Se trata de barrios multiculturales. En el caso 
español se dan concentraciones residenciales, algunas muy relevantes; no está claro que 
se pueda hablar de segregación, de forma general y en el sentido sociológico que aquí 
le hemos dado, como separación física en un espacio degradado y como distancia social 
que relega y estigmatiza a sus habitantes. En los barrios españoles de inmigrantes se da 
una convivencia cotidiana entre vecinos autóctonos e inmigrantes de distintos orígenes. A 
SHVDU�GH�TXH��HQ�QR�SRFRV�FDVRV��VH�PDQWHQJDQ�GH¿FLHQFLDV�GH�VHUYLFLRV�\�GRWDFLRQHV��QR�
VH�SXHGHQ�FDOL¿FDU�FRPR�EDUULRV�GHJUDGDGRV�R�PDUJLQDOHV�SRU�VX�VLWXDFLyQ�VRFLRHFRQyPLFD�
y urbana. Por el contrario, se tratan de barrios populares y heterogéneos, dinámicos y en 
proceso de transformación, en muchos casos, de la mano de los nuevos vecinos, e insertos 
en la trama de la ciudad69. Dos tipos de barrios de inmigrantes, bastante minoritarios en 
España, se ajustan más al concepto de segregación: los barrios populares en proceso de 
degradación, tipo Ca N’Anglada, y los barrios marginales históricos. 

En el caso español, más que los casos puntuales de barrios ya citados, nuestra 
VHJUHJDFLyQ�UHOHYDQWH�±SRU�HO�Q~PHUR�GH�SHUVRQDV�DIHFWDGDV��H[WHQVLyQ� WHUULWRULDO�H�
LPSOLFDFLRQHV�VRFLDOHV±�KD�VLGR�OD�VHJUHJDFLyQ�UHVLGHQFLDO�GH�GHWHUPLQDGDV�FRPDUFDV�
agrícolas, con hábitat disperso, según la cual los autóctonos residen en los pueblos, los 

693RGUtDPRV�FLWDU�EDUULRV�GH�GLYHUVR�WLSR��FHQWUDOHV��VHPLFHQWUDOHV�\�SHULIHULD�REUHUD��TXH�UHVSRQGHQ�D�HVWH�SHU¿O�HQ�
las ciudades que hemos comentado. Es el caso de Raval, Ciutat Vella y Ciutat Meridiana, en Barcelona; Russafa, La 
Roqueta y Els Orriols, en Valencia, y Embajadores, Sol, Puente de Vallecas y Vallecas, en Madrid.
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núcleos urbanos, y los inmigrantes, particularmente los marroquíes, en las pedanías, 
casas y habitáculos en el campo. Se trata de una segregación dispersa, de micro-con-
centraciones, donde lo fundamental es la delimitación socioétnica del espacio. 

En la inmensa mayoría de los barrios de inmigrantes y de nuestros pueblos y ciudades 
se ha dado una inserción tranquila de los nuevos vecinos y vecinas. La copresencia en 
HO�HGL¿FLR��OD�FDOOH��HO�SDUTXH�\�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�JHQHUDGRV�SRU�ORV�WUDQVSRUWHV��HO�
comercio y los centros escolares, de salud y de servicios sociales, se ha resuelto, en 
JHQHUDO��HQ�WpUPLQRV�GH�XQD�³FRQYLYHQFLD�SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH´��PDUFDGD�SRU�OD�HGX-
cada reserva frente al otro y una indiferencia cortés. Esta convivencia se resuelve más 
en clave de multiculturalismo que de interculturalismo, dadas las escasas relaciones a 
nivel de grupos primarios, familia y amigos entre los vecinos de unos y otros orígenes. 
Ya se han discutido los puntos fuertes y los límites de este tipo de convivencia que, 
dada nuestra corta experiencia, es difícil decir si se consolidará como tal o constituirá 
una etapa previa a una mayor interrelación, de la mano de un aumento de vínculos. 
(Q�FXDOTXLHU�FDVR��HVWD�FRQYLYHQFLD�SDFt¿FD�SHUR�GLVWDQWH�QR�KD�H[FOXLGR�ODV�TXHMDV�
\�WHQVLRQHV�HQWUH�YHFLQRV�TXH�FRPSDUWHQ�HO�HGL¿FLR��SRU�LQFXPSOLPLHQWR�GH�QRUPDV��
costumbres consideradas molestas, etc., así como el recelo y las críticas que han susci-
WDGR�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�HWQL¿FDGRV��(Q�������ODV�TXHMDV�YHFLQDOHV�\�EXHQD�SDUWH�GH�
los recelos suscitados por las “canchas de latinos” y otros espacios similares, parecían 
haber disminuido de la mano de “ajustes” y acomodaciones diversos, de la mejora de 
la vivienda y del propio proceso de arraigo de los nuevos vecinos. Por el contrario, 
otras cuestiones vinculadas a la gestión de los espacios públicos, como la apertura de 
mezquitas, mostraban la existencia de problemas enquistados. Sin negar estos proble-
mas, en 2007, lo que más tendía a enrarecer las miradas de unos vecinos, autóctonos, 
sobre los otros, inmigrantes, era la lectura negativa de la inserción de los inmigrantes 
HQ�XQRV�FHQWURV�GH�VHUYLFLRV�S~EOLFRV��FROHJLRV��DPEXODWRULRV��HWF���\D�VREUHFDUJDGRV�
y con problemas en los barrios populares70. 

A partir de mediados de 2008, el impacto de la crisis en España y las políticas que 
VH�HVWiQ�LPSOHPHQWDQGR�GH�SULRUL]DU�HO�Gp¿FLW��GHVLJXDO�UHSDUWR�VRFLDO�GH�ODV�PHGLGDV�GH�
austeridad y contracción de la actividad económica desestabilizan la inserción urbana 
básicamente tranquila que hemos conocido, como ocurre también en otros ámbitos del 
proceso de inserción. El aumento de la precariedad y la desigualdad, la reducción de la 
acción inclusiva institucional por los recortes de gasto social, las tendencias a la fragmen-
tación, tienen su correlato urbano en los barrios populares. Tenemos una diversidad de 
situaciones de barrios de inmigrantes pero, en términos generales, la crisis y las políticas 
aplicadas establecen peores condiciones sociales para la convivencia y más elementos 
para la construcción, simbólica y cotidiana, del inmigrante como un vecino indeseable.

Con la crisis y los recortes, los realizados y los ya anunciados, son mayores los pro-
blemas de los centros públicos como escuelas, centros de salud y de servicios sociales, 
que ya antes suscitaban inquietud. Por un lado, los recortes no pueden sino incidir en 

70Así, en 2007, una mayoría de encuestados opinaba que los recién llegados disfrutaban más que los autóctonos 
de las ayudas y prestaciones sociales y de las prestaciones sanitarias, así como que contribuían a degradar la calidad 
GH�OD�HQVHxDQ]D�HQ�ORV�FROHJLRV�S~EOLFRV��&HD�\�9DOOHV��������
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la calidad de las prestaciones, como ya es una evidencia en relación con la enseñanza y 
aquellos colegios públicos con mayor número de alumnos de origen inmigrante71. Por 
otro lado, con la crisis aumentan las necesidades no cubiertas y la presión asistencial 
sobre los centros públicos que gestionan ayudas sociales (becas y ayudas escolares, 
SUHVWDFLRQHV�GH�VHUYLFLRV�VRFLDOHV��HWF����(VWRV�VHUYLFLRV�S~EOLFRV�VRQ�GH�WLWXODULGDG�DXWR-
nómica, pero su situación y funcionamiento tienen una indudable repercusión ciudadana 
a nivel de opinión pública y a nivel local. Con mayores necesidades y menores recursos 
tienden a aumentar las dinámicas de competencia por recursos escasos, sea una beca 
o una ayuda para vivienda, entre vecinos de uno y otros orígenes. En esa situación, es 
más fácil que el inmigrante aparezca como un vecino poco deseable dado que degrada 
la enseñanza de los hijos en el colegio del barrio, disminuye las posibilidades de obtener 
ayudas y, en términos generales, merma la calidad de vida. 

Otro aspecto que incide en las condiciones sociales de la convivencia es el retro-
ceso en las condiciones de la vivienda de un sector de los nuevos vecinos y vecinas 
LQPLJUDQWHV��GLItFLO�GH�FXDQWL¿FDU��&RPR�KHPRV�YLVWR�� ORV�KRJDUHV� LQPLJUDQWHV�PiV�
SUHFDULRV�\�R�PiV�DIHFWDGRV�SRU�HO�SDUR�DFXPXODQ�GL¿FXOWDGHV�SDUD�SDJDU�HO�DOTXLOHU�
y/o hipoteca o temen no poder hacerlo en un futuro inmediato. En los casos extremos, 
VH�GDQ�GHVDKXFLRV�R�VH�GHMDQ�GH�FXEULU�JDVWRV�EiVLFRV��FRPXQLGDG��OX]��DJXD«���3DUD�
evitarlo, en muchos de estos hogares inmigrantes se vuelve a alquilar una habitación 
y/o compartir la vivienda con familiares o conocidos, lo que implica un mayor número 
de personas en la misma vivienda. Se bien los estándares básicos de equipamientos 
se mantienen, el hacinamiento ha aumentado y cabe esperar que lo haga más. Esta 
estrategia de supervivencia no deja de tener aspectos negativos, tanto en la merma 
de condiciones de vida de los vecinos inmigrantes, como en las relaciones vecinales; 
en nuestra experiencia, el hacinamiento ha solido correlacionar con mayores quejas 
vecinales y roces cotidianos. 

Como hemos comentado anteriormente, tenemos una diversidad de situaciones en 
los barrios de inmigrantes y estos impactos también son desiguales. Son particular-
PHQWH�DFXVDGRV�HQ�ORV�EDUULRV�SRSXODUHV�TXH�\D�SDGHFtDQ�GL¿FXOWDGHV�\�WHQGHQFLDV�GH�
degradación, con alta incidencia de situaciones de precariedad social entre sus vecinos. 
En estos barrios, los problemas anteriores tienden a exacerbarse, la pequeña delincuen-
FLD�\�ORV�IHQyPHQRV�GH�WUDSLFKHR�VH�PDJQL¿FDQ�DO�YLQFXODUVH�D�XQD�LQVHJXULGDG�PiV�
amplia, existencial, y la convivencia se enrarece. Varios de los incidentes en barrios 
y municipios catalanes en los últimos dos años, muy publicitados aunque no sean los 
únicos, responden a este cuadro de condiciones sociales y a una opinión creciente según 
la cual sobran, al menos, una parte de los recién llegados. 

Por último, no solo han empeorado las condiciones sociales de la convivencia, sino 
también la imagen del inmigrante como vecino. A nivel general, como hemos visto en 
el segundo capítulo, los debates sobre inmigración y crisis, las medidas adoptadas y su 
legitimación (Plan de Retorno, limitación del reagrupamiento familiar, otras medidas 

71Los recortes anunciados por diferentes comunidades autónomas, básicamente la no renovación de los contratos 
de los profesores interinos, se va a traducir en la desaparición de aulas de primera acogida, de atención a la diversidad 
\�QHFHVLGDGHV�HVSHFLDOHV�\�HQ�ORV�SURJUDPDV�GH�UHIXHU]R�HGXFDWLYR�GH�ODV�]RQDV�FRQ�PD\RUHV�GL¿FXOWDGHV�VRFLDOHV��
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UHVWULFWLYDV��IRPHQWDQ�OD�SHUFHSFLyQ�GH�TXH�VREUDQ�LQPLJUDQWHV�\�TXH�ORV�UHFLpQ�OOHJD-
GRV�FRQVWLWX\HQ�PiV�XQD�FDUJD�TXH�XQ�DFWLYR��$�QLYHO�ORFDO��ODV�GL¿FXOWDGHV�FUHFLHQWHV�
en la vida cotidiana, los problemas y recortes en servicios públicos y prestaciones, las 
tensiones vecinales generadas por las diferencias de costumbres, los recelos y la malas 
condiciones de habitabilidad, la aprobación de mociones y medidas municipales contra 
los inmigrantes indocumentados e/o incívicos, pueden validar ante los ojos de los veci-
nos autóctonos las percepciones negativas sobre la inserción de los inmigrantes en los 
servicios públicos, la necesidad de que se ajusten a nuestras costumbres o su relación 
con la inseguridad y la pequeña delincuencia cuando estas se dan. 

En nuestros pueblos y ciudades se plantea, en términos urbanos, una disyuntiva 
similar a la más general que debe afrontar la sociedad española: ¿cómo vamos a cons-
truir al vecino inmigrante?, ¿como un vecino indeseable, una carga y posible fuente de 
FRQÀLFWRV��DO�TXH�VH�SODQWHD�TXH�VH�PDUFKH"72, ¿como un vecino más, miembro de los 
sectores populares más golpeados por la crisis, habitante de los barrios más modestos y 
cuyo proceso de inserción tranquila se trata de apoyar? Si se adopta la segunda opción, 
TXH�HV�OD�TXH�DTXt�VH�GH¿HQGH��HOOR�LPSOLFD�PHGLGDV�HQ�HO�VHQWLGR�GH�DYDQ]DU�HQ�XQD�
ciudadanía inclusiva a nivel local. Unas, prioritarias dada la situación, harían referencia 
a las condiciones sociales; otras, más a medio plazo, a las condiciones de acomodo 
y reconocimiento de la diversidad cultural. Entre las primeras, las medidas básicas a 
adoptar tienen una orientación general, comunitaria y territorial, dirigida a los vecinos 
autóctonos e inmigrantes: refuerzo de los servicios públicos, particularmente de los 
centros ubicados en barrios populares con mayores necesidades y demandas; planes 
integrales de intervención en los barrios con procesos de degradación, con medidas de 
equipamientos, urbanísticas, participación comunitaria, apoyo a la educación y fomento 
de la ocupación. Junto a estas líneas dirigidas al conjunto del vecindario del barrio o área 
XUEDQD��OD�H[SHULHQFLD�PXHVWUD�OD�QHFHVLGDG�GH�SURJUDPDV�H�LQVWUXPHQWRV�HVSHFt¿FRV�
de acogida de los nuevos vecinos, de facilitar su accesibilidad a los servicios y la vida 
municipal en general, de mediación, etc. 

Además de las condiciones sociales de convivencia, cuyo peligro de degradación 
hace prioritarias, otras condiciones de una ciudadanía local inclusiva hacen referencia 
a la participación, política y cívica, a la acomodación de la diversidad y reconocimiento 
de la misma en los espacios públicos, en la línea comentada anteriormente, y facilitar 
su presencia en la trama asociativa y/o en los eventos que marcan la vida local.

Sin embargo, esta apuesta no es viable a nivel de ciudad o municipio, sino a nivel 
general de la sociedad española, y depende de dos requisitos, dos cambios respecto 
a la situación actual: por un lado, un cambio en las políticas económicas, sociales y 
¿VFDOHV�FRQ�TXH�VH�HVWi�DIURQWDQGR�OD�FULVLV��TXH�SHUPLWD�WUDEDMDU�SRU�PXQLFLSLRV�PiV�
inclusivos para todos sus vecinos, autóctonos e inmigrantes: por otro lado, un consenso 
social que establezca, en materia de inmigración, la prioridad de la integración sobre 
los aspectos estrictamente de control, represivos o de extranjería.

72La cuestión no es retórica. Uno de los objetivos no declarados de las mociones de distintos Ayuntamientos para no 
LQVFULELU�HQ�HO�SDGUyQ�D�LQGRFXPHQWDGRV��SDVDU�GH�R¿FLR�VXV�GDWRV�D�OD�SROLFtD��R�VDQFLRQDU�D�ORV�LQPLJUDQWHV�LQFtYLFRV�
denegándoles el arraigo o el reagrupamiento familiar es “deshacerse” de un tipo de inmigrante considerado indeseable. 
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Capítulo 5

Las políticas de inmigración

Las políticas de inmigración constituyen el conjunto de políticas públicas que 
implementan, o al menos tratan de realizar, el modelo de gestión de la inmi-
gración que rige en la sociedad de recepción. Usualmente, se distinguen entre 

políticas de extranjería y políticas de integración: las primeras se centran en el control 
GH�ÀXMRV�\� ODV� VLWXDFLRQHV�GH� ORV� UHVLGHQWHV�H[WUDQMHURV�� ODV� VHJXQGDV�HVWDEOHFHQ�HO�
tipo de inclusión “deseable” de los inmigrantes y las actuaciones para conseguirla. De 
Lucas et ál.������������GLVWLQJXHQ�HQWUH�³SROtWLFDV�GH�DFFHVR´��FHQWUDGDV�HQ�OD�JHVWLyQ�
FRQWURO�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV��\�ODV�³SROtWLFDV�GH�FRH[LVWHQFLD´��TXH�VH�UH¿HUHQ�D�ODV�
condiciones de inserción social y de gestión de la diversidad cultural. En este segundo 
tipo de políticas, la cuestión central es la integración. Por su parte, Cachón (2009: 161 
\�VV���FDUDFWHUL]D�FRPR�³PDUFR�LQVWLWXFLRQDO�GLVFULPLQDWRULR´�DO�FRQMXQWR�GH�QRUPDV�
HVSHFt¿FDV��ODV�³UHJODV´�TXH�DIHFWDQ�D�ORV�LQPLJUDQWHV��TXH�FRQIRUPDQ�ODV�SROtWLFDV�GH�
LQPLJUDFLyQ��H[WUDQMHUtD��\�GH�LQWHJUDFLyQ�R�TXH�¿JXUDQ�HQ�ODV�SROtWLFDV�JHQHUDOHV1.

(O�FRQWURO�GH�ORV�ÀXMRV��ODV�FRQGLFLRQHV�GH�DFFHVR�DO�WHUULWRULR�QDFLRQDO�\�HO�HVWDWXWR�
OHJDO�GH�UHVLGHQFLD�FRQVWLWX\HQ�ORV�DVSHFWRV�SURSLRV�R�TXH�¿MDQ�ODV�SROtWLFDV�GH�H[WUDQMH-
ría. Igualmente, se suele incluir también el código de nacionalidad y sus condiciones de 
acceso. A diferencia de otros países y desde la LOEX 4/2000, la normativa española de 
extranjería establece un catálogo de derechos reconocidos a los extranjeros residentes2. 
Por su parte, las políticas de integración tienen como objetivo la mejora de la situación 
de los inmigrantes, favorecer su “buena inclusión” de acuerdo con la concepción de 

1El concepto de “marco institucional discriminatorio” subraya, desde su propio enunciado, las diferencias que 
establece entre inmigrante y nacional y el campo de posibilidades y límites desiguales que instituye para unos y otros. 
(VWH�PDUFR�LQVWLWXFLRQDO�SXHGH�DGRSWDU��VHJ~Q�ORV�SDtVHV��GRV�OyJLFDV�GLVWLQWDV��8QD��FHQWUDGD�HQ�OD�¿JXUD�GHO�gastarbeiter, 
es una lógica de exclusión. La otra, más inclusiva, facilita el asentamiento de los inmigrantes y su inserción social en 
FRQGLFLRQHV�DGHFXDGDV��(Q�HVD�OtQHD��HO�³WHVW�GH�OD�LQFOXVLyQ´�HV�HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�ORV�GHUHFKRV�VRFLDOHV��$xyQ���������
Conseguidos estos, en un proceso de conversión de los inmigrantes en ciudadanos, la “mancha inmigrante” se diluye y 
WLHQGH�D�VXSHUDUVH�±GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�IRUPDO±�HO�DVSHFWR�GLVFULPLQDWRULR�GHO�PDUFR�LQVWLWXFLRQDO��&DFKyQ��������
������'H�DFXHUGR�FRQ�HVWH�SODQWHDPLHQWR��SDUHFH�XQ�WDQWR�FRQWUDGLFWRULR�TXH�ODV�SROtWLFDV�GH�LQWHJUDFLyQ�VH�LQFOX\DQ�
dentro del “marco discriminatorio”. 

2En el caso de Estados Unidos, Canadá, Australia, Alemania y los Países Bajos, los derechos sociales de los 
LQPLJUDQWHV�HVWiQ�UHFRJLGRV�HQ�OD�OHJLVODFLyQ�VRFLDO�HVSHFt¿FD�DSUREDGD�SRU�ORV�(VWDGRV�R�SURYLQFLDV�UHVSRQVDEOHV�GH�
HVDV�SUHVWDFLRQHV�\�QR�HQ�VX�UHVSHFWLYD�/H\�GH�,QPLJUDFLyQ��0DQUXELD���������(O�PDUFR�GH�GHUHFKRV�TXH�HVWDEOHFH�OD�
Ley de Extranjería española, denominada Ley Orgánica sobre los derechos y libertades de los extranjeros en España 
y su integración social, constituye una de las bases de las políticas de integración. Dicho de otra forma, no existe una 
distinción nítida entre normativa de extranjería y de integración. 
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la sociedad receptora y establecer los mecanismos para conseguirla. La normativa de 
extranjería es una competencia exclusiva de los Gobiernos centrales3; las políticas de 
integración tienden a desarrollarse en los dos niveles de la Administración: Gobiernos 
centrales, particularmente por lo que hace a la legislación general de las políticas so-
FLDOHV��HGXFDFLyQ��VDQLGDG��HWF����\�SRU�SDUWH�GH�ORV�(VWDGRV��SURYLQFLDV�R�FRPXQLGDGHV�
autónomas en nuestro caso, que prestan dichos servicios.

'HVGH�KDFH�XQ�SDU�GH�GpFDGDV�VH�D¿UPD�XQ�WHUFHU�HOHPHQWR�GH�ODV�SROtWLFDV�GH�LQPL-
JUDFLyQ�FRPR�FRQVHFXHQFLD�WDQWR�GH�OD�FUHFLHQWH�SROLWL]DFLyQ�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�
FRPR�GH�VX�LQFOXVLyQ�HQ�OD�DJHQGD�LQWHUQDFLRQDO��&DVWOHV�\�0LOOHU�����������\�VV����6H�
conforma así una dimensión internacional que incluye los acuerdos con otros Estados 
sobre el control de tránsito, readmisión de irregulares, etc., y la cooperación con el 
desarrollo de los países emisores y/o de tránsito con el objetivo proclamado, entre 
RWURV��GH�IDFLOLWDU�OD�JHVWLyQ�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�GH�DFXHUGR�FRQ�ORV�LQWHUHVHV�GH�
los donantes. 

Aunque la primera ley de extranjería española se aprobó en 1985, habrá que es-
perar a la Proposición no de Ley relativa a la situación de los extranjeros en España, 
aprobada por el Congreso de Diputados en marzo de 1991, para que se establezcan 
los tres ejes fundamentales de la política española de inmigración: el control de los 
ÀXMRV�\�HO�UHIRU]DPLHQWR�GH�ODV�IURQWHUDV��OD�LQWHJUDFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�\�OD�D\XGD�
al desarrollo de los países de los que provienen la inmigración. Esta es la primera 
GHFODUDFLyQ�LQVWLWXFLRQDO�VREUH�OD�¿ORVRItD�TXH�GHEtD�UHJLU�OD�SROtWLFD�GH�LQPLJUDFLyQ�
española y que, desde entonces, se ha repetido como fórmula canónica. De estos tres 
ejes, control, integración y cooperación internacional, en este capítulo nos centraremos 
en los dos primeros. 

En la política de inmigración española, como en la europea, integración y control 
son dos pares interrelacionados, aunque con lógicas contradictorias. Toda normativa 
de extranjería comporta una imagen de la inmigración que se desea: una inmigración 
laboral que cubra nuestras necesidades de trabajo, en el marco de nuestra “capaci-
GDG�GH�DFRJLGD´�\�TXH�VHD�PiV�IiFLOPHQWH�LQWHJUDEOH�R�PHQRV�FRQÀLFWLYD��(Q�SULPHU�
lugar, el verdadero y buen inmigrante es el trabajador extranjero; toda la normativa 
GH�H[WUDQMHUtD�JLUD�DOUHGHGRU�GH�HVD�¿JXUD��'H�/XFDV��������&DFKyQ���������$GHPiV�
del mercado de trabajo, también operan otros factores (sociales, políticos, visiones 
VREUH�OD�LQPLJUDFLyQ��TXH�VXHOHQ�HQJOREDUVH�EDMR�OD�GHQRPLQDFLyQ�GH�FDSDFLGDG�GH�
acogida, un concepto bastante complejo y difícil de determinar, pero que legitima la 
idea según la cual a partir de cierto umbral la inmigración puede tener consecuencias 
negativas para la cohesión social. El tercer requisito de la “buena inmigración” es de 
tipo cultural y tiende a regirse por la regla de la “distancia”, que suele concretarse en 
SURKLELU��OLPLWDU�R�GL¿FXOWDU��OD�HQWUDGD�GH�ORV�FRQVLGHUDGRV�LQLQWHJUDEOHV�R��HQ�YHUVLR-
nes menos extremas, el fomento de la inmigración más cercana culturalmente a la que 

3Sólo en el caso de Canadá, la competencia sobre el número de inmigrantes, acceso y las condiciones de este, 
HV�FRPSDUWLGD�HQWH�HO�*RELHUQR�IHGHUDO�GH�2WWDZD�\�ORV�JRELHUQRV�SURYLQFLDOHV��VLHQGR�HO�GH�4XHEHF�SDUWLFXODUPHQWH�
EHOLJHUDQWH�HQ�HVWD�PDWHULD�FRPR�SDUWH�GH�VX�SUR\HFWR�GH�FRQVWUXFFLyQ�QDFLRQDO��9pDVH�0F$QGUHZ�\�5RVVHOO���������
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se presupone una inserción más sencilla4. Como subrayan De Lucas et ál.������������
ODV�SROtWLFDV�GH�DFFHVR�HVWDEOHFHQ�TXp�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�VRQ�LGyQHRV�\�FXDOHV�QR��HQ�
términos cuantitativos y cualitativos, y por tanto, “qué inmigrantes son potencialmente 
integrables en la sociedad de acogida”. 

Además, las políticas de extranjería establecen el marco de actuación, el margen 
de maniobra y los límites de las políticas de integración. Eso es muy claro en el caso 
español, donde la Ley de Extranjería incorpora un marco de derechos que, en unos casos, 
avala y legitima esas políticas y en otros casos las limitan (reservando determinados 
GHUHFKRV�D�ORV�UHVLGHQWHV�GH�ODUJD�GXUDFLyQ�R�D�ORV�QDFLRQDOHV���3RU�RWUR�ODGR��HO�VLVWHPD�
de renovación de los permisos vinculado a la acreditación de empleo, oferta de trabajo 
o cotización previa a la Seguridad Social refuerza la vulnerabilidad del inmigrante, su 
debilitamiento ante el empresario y genera inestabilidad e inseguridad, lo que tiende 
a desestabilizar un buen proceso de inserción y es contrario a las políticas de integra-
FLyQ��VH�GH¿QDQ�HVWDV�GH�XQD�IRUPD�X�RWUD���,JXDOPHQWH��HO�DFFHVR�D�OD�QDFLRQDOLGDG�
española, para lo que se exige diez años de residencia legal de forma general pero sólo 
dos años en el caso de los nacionales de antiguas colonias españolas, sefardíes y otros 
grupos, también incide sobre las posibilidades de integración de los inmigrantes de 
unos y otros orígenes. 

A la inversa, aunque con menos intensidad, las políticas de integración pueden tener 
VX�LQÀXMR�HQ�ODV�SROtWLFDV�GH�H[WUDQMHUtD��(O�SURSLR�GHVDUUROOR�GHO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�
y del ciclo vital de los inmigrantes asentados hace evidentes una serie de necesidades; 
algunas de ellas, como el reagrupamiento o conformación de familias, plantean cues-
tiones como la concreción y condiciones para ejercer el derecho de reagrupamiento 
familiar o el estatus jurídico y tipo de permiso de las personas reagrupadas, cuestiones 
que se plasman en las normativas de extranjería. 

Además, las políticas de extranjería y las políticas de integración están interrelacio-
nadas a nivel de discurso. Aunque unas y otras tienen lógicas diferentes, la soberanía 
estatal y las necesidades del mercado en el caso de la extranjería y la lógica de los 
derechos, de la calidad democrática y de la cohesión social, en el caso de la integración, 
se tienden a presentar como un conjunto armónico donde unas políticas legitiman y 
hacen viables las otras. La experiencia muestra que no siempre es así. Sin embargo, 
HQ�HO�GLVFXUVR�R¿FLDO��OD�YROXQWDG�GH�LQWHJUDU�D�ORV�TXH�HVWiQ�DTXt�OHJLWLPD�XQ�FRQWURO�
GH�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�\�XQDV�PHGLGDV�UHVWULFWLYDV�GH�HQWUDGD��3RU�RWUR�ODGR��HO�DFFHVR�

4En el pasado, sociedades de inmigración como Estatos Unidos y Canadá aplicaron restricciones o prohibiciones a la 
inmigración asiática, particularmente la china, considerada como inasimilable al american way of life (Rumbaut, 1992; 
0F1LFROO���������(Q�OD�DFWXDOLGDG��ODV�PHGLGDV�GH�EDVH�pWQLFD�R�UDFLDO�QR�VRQ�DFHSWDEOHV��OR�TXH�QR�TXLHUH�GHFLU�TXH�VH�
hayan abandonado los criterios de tipo cultural. Así, el sistema de puntos de Australia y Canadá incluye, como un ítem 
muy relevante, el conocimiento de la lengua de la sociedad de recepción. El sistema de selección de los inmigrantes 
estadounidense toma en consideración el país de origen a través de dos vías distintas. El diversity program establece 
una cuota a favor de los nacionales de países con pocos inmigrantes en Estados Unidos (en la práctica, prima a los que 
QR�VRQ�ODWLQRDPHULFDQRV�QL�DVLiWLFRV���3RU�RWUR�ODGR��WDPELpQ�HVWDEOHFH�XQ�VHVJR�GH�RULJHQ�ORV�OtPLWHV�SRU�SDtVHV�GHO�
SURJUDPD��JHQHUDO��GH�LQPLJUDFLyQ�SRU�PRWLYRV�ODERUDOHV��/HJRPVN\�et ál.���������(Q�HO�FDVR�HVSDxRO��HO�IRPHQWR�GH�
la inmigración latinoamericana frente a la magrebí, argumentando razones de proximidad cultural y cohesión social, 
tuvo sus implicaciones normativas y administrativas como la no exigencia de visado a determinadas nacionalidades 
de latinoamericanos hasta mediados de la década de los años 2000 o los resultados de los procesos de regularización 
GH�ORV�DxRV������\�������ÈOYDUH]��������,]TXLHUGR�et ál.���������
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FRQWURODGR�\�VHOHFFLRQDGR�±WDQWR�UHVSHFWR�DO�Q~PHUR�GH�LQPLJUDQWHV�FRPR�D�VXV�FD-
UDFWHUtVWLFDV±�VH�FRQVLGHUD�TXH�IDFLOLWDQ�ODV�FRQGLFLRQHV�VRFLDOHV�SDUD�XQ�SURFHVR�GH�
integración (actitud positiva por parte de la sociedad de recepción, implementación de 
LQVWUXPHQWRV�DGPLQLVWUDWLYRV��JHVWLyQ�SODQL¿FDGD��HWF����6H�D¿UPD�TXH�DPERV�SRORV��
control e integración, deben guardar un equilibrio. Si existe ese equilibrio, la relación 
y condiciones entre control e integración constituyen uno de los debates centrales en 
materia de inmigración. 

1. Las políticas de extranjería

La vigente Ley de Extranjería, LOEX 2/2009, establece en su preámbulo que “los 
SRGHUHV�S~EOLFRV�GHEHQ�RUGHQDU�\�FDQDOL]DU�OHJDOPHQWH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�GH�WDO�
manera que los mismos se ajusten a nuestra capacidad de acogida y a las necesidades 
reales de nuestro mercado de trabajo”. La LOEX 2/2009 no hace sino repetir una idea 
muy extendida en los distintos países de inmigración y ampliamente avalada por la 
opinión pública española. Las entradas legales y la instalación de inmigrantes deben 
ajustarse a dos criterios, uno económico y otro social. Sin embargo, cuando de la pro-
clamación general pasamos a su concreción estos criterios no están tan claros.

1R�HV�VHQFLOOR�GHWHUPLQDU�ODV�QHFHVLGDGHV�GH�WUDEDMR��7HQHPRV�GL¿FXOWDGHV�GH�WLSR�
estructural. Una parte de los sectores que ocupan mano de obra inmigrante están mar-
FDGRV�SRU�OD�HVWDFLRQDOLGDG��DJULFXOWXUD��KRVWHOHUtD�\�VHUYLFLRV�YLQFXODGRV�DO�WXULVPR���
en algunos de ellos es particularmente difícil establecer los picos o períodos de máxima 
demanda. La demanda de mano de obra inmigrante también oscila en otros sectores, 
donde estos trabajadores se ocupan en subcontratas, empresas auxiliares, etc., que entre 
RWUDV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHVWDFDQ�SRU�VX�DGDSWDFLyQ�ÀH[LEOH�D�ORV�DOWLEDMRV�GH�ODV�HPSUHVDV�
red a las que están vinculadas y a la demanda económica. Estos sectores, además de 
un núcleo de trabajadores inmigrantes, lo que necesitan es un ejército de reserva: una 
PDQR�GH�REUD�EDUDWD��ÀH[LEOH�\�SHUPDQHQWHPHQWH�GLVSRQLEOH��2WUDV�GL¿FXOWDGHV�VRQ�GH�
tipo administrativo y procedimental. Determinar las necesidades de trabajo requiere 
LQVWUXPHQWRV�PX\�VHQVLEOHV��XQD�LQIRUPDFLyQ�PX\�ÀXLGD�\�OD�FRODERUDFLyQ�GH�ORV�GL-
ferentes actores, particularmente de los empresarios; en un contexto, como el español, 
con una trama productiva dominada por la pequeña y mediana empresa, eso es particu-
larmente complejo. Otros problemas para la determinación del número de trabajadores 
necesarios lo constituyen los intereses de los diferentes grupos, económicos y sociales, 
de la sociedad de recepción, que pueden hacer, y a menudo hacen, diferentes lecturas 
de los trabajadores necesarios. Tradicionalmente, los empresarios de determinados 
sectores favorecen la entrada y contratación de trabajadores inmigrantes, mientras los 
VLQGLFDWRV�VRQ�DPELYDOHQWHV��&DVWOHV���������

6L�ODV�QHFHVLGDGHV�GHO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR�VRQ�GLItFLOHV�GH�GHWHUPLQDU��OD�GL¿FXOWDG�GH�
la “capacidad de acogida” afecta al propio concepto. En 1981, para legitimar el cierre de 
fronteras, Mitterrand declaró que Francia había superado su capacidad de acogida. La 
H[SUHVLyQ�KL]R�IRUWXQD��$XQTXH�QR�WLHQH�XQD�GH¿QLFLyQ�FODUD��OD�FDSDFLGDG�GH�DFRJLGD�
se considera un factor básico para una inserción no problemática de los inmigrantes 
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y sus familias, es decir, que no genere situaciones de precariedad socioeconómica y 
social, ni cristalice en diferencias culturales relevantes y negativas. 

En el marco de una comparación entre diferentes comunidades autónomas, Laparra 
�������SURSRQH�HO�FRQFHSWR�GH�³SRWHQFLDO�LQWHJUDGRU´�GH�XQD�GHWHUPLQDGD�VRFLHGDG�R�
de un territorio. El potencial integrador está determinado por su estructura económica 
\�GHPRJUi¿FD��OD�IXQFLyQ�TXH�FXPSOH�GHQWUR�GH�ODV�GLQiPLFDV�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�
internacionales y la capacidad de sus instituciones para garantizar una adecuada acogida 
a los nuevos residentes. Así, “las características del mercado de trabajo y el modelo 
de Estado de bienestar son los elementos determinantes de este potencial integrador” 
�/DSDUUD���������$�HVWRV�IDFWRUHV�HVWUXFWXUDOHV�FDEUtD�DxDGLU��HQ�PL�RSLQLyQ��ORV�UHFXUVRV�
propios de los inmigrantes, sus comunidades y sus redes, y las actitudes y visión social 
sobre la inmigración. La existencia de familiares y compatriotas ya asentados facilita 
el viaje migratorio, el acceso al territorio y la inserción de los recién llegados. Ello 
incide en la capacidad de acogida, no general, sino la que proporcionan y procuran 
otros inmigrantes; bien es cierto que, a su vez, los nuevos residentes sociales inciden 
en el mercado de trabajo y en las instituciones públicas. Otro factor que incide en la 
capacidad de acogida son las actitudes y prácticas sociales respecto a la inmigración. 
Una visión sobre la inmigración positiva, normalmente expresada en términos de con-
tribución económica y dinamismo social, facilita unas prácticas y dinámicas sociales 
poco discriminatorias, una convivencia más tranquila y un mayor apoyo a las políticas 
públicas de integración. Una visión social negativa tiene los efectos contrarios y re-
GXFH�OD�FDSDFLGDG�GH�DFRJLGD��/D�FDSDFLGDG�GH�DFRJLGD�HV�YDULDEOH��LQÀX\HQ�DVSHFWRV�
VXEMHWLYRV�\�GLQiPLFDV�VRFLDOHV�GLItFLOPHQWH�FXDQWL¿FDEOHV�

8Q�SULPHU�EORTXH�GH�SUREOHPDV�SDUD�HO�FRQWURO�GH�ÀXMRV�KDFH�UHIHUHQFLD�D�ODV�GL-
¿FXOWDGHV�GH�GHWHUPLQDU�ORV�GRV�FULWHULRV�EiVLFRV�HQ�TXH�VH�EDVD��ODV�QHFHVLGDGHV�GHO�
PHUFDGR�\�OD�FDSDFLGDG�GH�DFRJLGD�VRFLDO��2WURV�SUREOHPDV�KDFHQ�UHIHUHQFLD�D�ODV�GL¿-
FXOWDGHV�HQ�OD�RSHUDWLYL]DFLyQ�GH�ODV�SROtWLFDV�GH�FRQWURO�GH�ÀXMRV��(Q�OD�FRQIRUPDFLyQ�
GH�HVWDV�SROtWLFDV�GHVWDFDQ�GRV�WLSRV�GH�FRUULHQWHV�SDUWLFXODUPHQWH�LQÀX\HQWHV��8QD��HO�
SHQVDPLHQWR�HFRQyPLFR�QHRFOiVLFR�EDVDGR�HQ�ORV�FiOFXORV�FRVWH�EHQH¿FLR�GHO�PHUFDGR�
y de los trabajadores inmigrantes. Otra, la corriente institucional que considera que las 
QRUPDWLYDV�GH�DFFHVR��UHVLGHQFLD�\�SHUPLVRV��FRUUHFWDPHQWH�DSOLFDGDV��UHJXODQ�ORV�ÀXMRV��
Es común a estas dos concepciones la idea de que “un marco de políticas adecuado 
SXHGH�DEULU�\�FHUUDU�OD�PLJUDFLyQ�FRPR�VL�GH�XQ�JULIR�VH�WUDWDUD´��&DVWOHV���������(VWD�
pretensión, tan humana, es falsa. 

La experiencia indica que muchas políticas, aplicadas por Estados poderosos, no han 
conseguido los objetivos de control y regulación de acceso que establecían sus planes 
predeterminados o han tenido consecuencias inesperadas5. En un interesante artículo, 
&DVWOHV��������VH�SUHJXQWD�³SRU�TXp�IUDFDVDQ�ODV�SROtWLFDV�PLJUDWRULDV´�\�DSRUWD�WUHV�
tipos de razones para este resultado: factores que derivan de la dinámica social del 
proceso migratorio; factores relacionados con la globalización y la división Norte-Sur 
y factores propios de los sistemas políticos. 

5(OOR�QR�TXLHUH�GHFLU�TXH�ODV�SROtWLFDV�PLJUDWRULDV�QR�WHQJDQ�HIHFWRV��³\D�TXH�Vt�LQÀXHQFLDQ�ORV�PRGHORV�PLJUDWRULRV�HQ�
YDULRV�DVSHFWRV�LPSRUWDQWHV��SHUR�D�PHQXGR�QR�OD�KDFHQ�GH�OD�IRUPD�TXH�SUHWHQGHQ�TXLHQHV�ODV�HODERUDQ´��&DVWOHV��������
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'H�DFXHUGR�FRQ�&DVWOHV���������XQ�SULPHU�SUREOHPD�HV�OD�YLVLyQ�D�FRUWR�SOD]R�GHO�
proceso migratorio, muchas veces determinada por los períodos electorales, cuando 
estos procesos y las consecuencias de las políticas que se aplican solo son perceptibles 
a medio plazo. En nuestro país, es la “ceguera de los tácticos” que por diversas razo-
nes no quieren ver que la inmigración es poblamiento e inserción (Izquierdo y León, 
�������3RU�RWUR�ODGR��OD�FRQFHSFLyQ�GHO�JULIR�LJQRUD�OD�PLJUDFLyQ�FRPR�XQ�SURFHVR�
social, con una importancia clave de la agencia del migrante, que genera sus propias 
dinámicas una vez que se consolida; esta concepción ignora también la dependencia 
no coyuntural de mano de obra migrante de una parte de la estructura productiva de la 
sociedad de recepción. Otros problemas se derivan del hecho de que las migraciones 
son un aspecto integral de la relaciones Norte-Sur y que deben abordarse en un marco 
más amplio, un conjunto de políticas que incidan en las causas de la desigualdad mun-
dial. De acuerdo con Castles, las políticas estrictamente nacionales están abocadas al 
fracaso. Por último, Castles señala problemas del sistema político: muchas veces los 
objetivos declarados son confusos, están conformados por la necesidad de mantener 
la legitimidad, la cohesión y/o la identidad nacional, y constituyen un equilibrio entre 
ORV�FRQÀLFWRV�GH�LQWHUHVHV�GH�ORV�GLYHUVRV�JUXSRV��2EMHWLYRV�SURFODPDGRV��LQWHUHVHV�
sociales y práctica administrativa no siempre van en la misma línea. “Las políticas 
TXH�D¿UPDQ�H[FOXLU�D� ORV� WUDEDMDGRUHV� LOHJDOHV�HQ� UHDOLGDG�SXHGHQ�HVWDU�D�SXQWR�GH�
permitir su entrada por medio de puertas laterales, de modo que puedan ser explotados 
más rápidamente”. Además, la ideología de los derechos y la acción de una parte de la 
sociedad civil solidaria con los inmigrantes pueden limitar la capacidad de gestión de 
ORV�(VWDGRV��HQ�PXFKRV�FDVRV��DIRUWXQDGDPHQWH��SHUR�HVH�HV�RWUR�WHPD���2WUR�IDFWRU�GHO�
VLVWHPD�SROtWLFR��TXH�&DVWOHV�QR�VHxDOD��HV�OD�GL¿FXOWDG�R�IDOWD�GH�PHGLRV�GH�OD�$GPLQLV-
tración y de los agentes sociales para cumplir los objetivos, requisitos y funciones que 
SURFODPD�OD�SURSLD�QRUPDWLYD��0XFKDV�GH�OD�UHÀH[LRQHV�GH�&DVWOHV�VRQ�GH�DSOLFDFLyQ�
directa al caso español.

(O�FRQWURO�GH�ÀXMRV��ODV�FRQGLFLRQHV�GH�DFFHVR�\�UHVLGHQFLD

En España hemos conocido, hasta el momento, cinco leyes de extranjería. En el 
capítulo segundo se han comentado sus rasgos más generales en el marco de la situación 
en que fueron aprobadas (lo que nos permite entender muchas de sus características más 
UHOHYDQWHV���/D�SULPHUD�/H\�GH�([WUDQMHUtD��OD�/2(;���������IXH�XQD�FRQGLFLyQ�GHUL-
vada de nuestro ingreso en la Comunidad Económica Europea más que una necesidad 
interna. Bajo esa impronta de “frontera sur” europea, la ley se centraba en el control de 
fronteras, el sistema de permisos y las infracciones y sanciones. Bastante más tarde, con 
una realidad migratoria y un ambiente social distintos, se aprobó la LOEX 4/2000 que 
representó un giro radical respecto a la vieja norma, ya claramente caduca. Surgida de 
XQ�DPSOLR�FRQVHQVR�SDUODPHQWDULR��OD�/2(;��������HUD�XQ�WH[WR�DPSOLR�TXH�UDWL¿Fy�
el control de fronteras, adecuó y mejoró el sistema de permisos, los procedimientos 
administrativos y las garantías. Al mismo tiempo, estableció, por primera vez en Espa-
ña, un amplio marco de derechos para los inmigrantes regulares y un tratamiento más 
inclusivo para la bolsa de indocumentados. Sin embargo, como es conocido, estuvo 
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YLJHQWH�PHQRV�GH�XQ�DxR��6L�ELHQ�HO�33�KDEtD�SDUWLFLSDGR�HQ�VX�JHVWDFLyQ��DO�¿QDO�GHO�
proceso se desligó del acuerdo alcanzado al imponerse la “línea dura” encabezada por 
Mayor Oreja. Con la mayoría absoluta conseguida en las elecciones del 2000, el segundo 
Gobierno de Aznar aprueba la LOEX 8/2000 y, dos años más tarde, la LOEX 14/2003, 
que suponen una reforma restrictiva de la normativa, particularmente por lo que hace 
al endurecimiento del trato a los irregulares, el aumento de los mecanismos policiales 
y de la discrecionalidad de la Administración. La ley actualmente vigente, la LOEX 
2/2009, responde a un impulso contradictorio. Se aprueba después de un período de 
mejora de los procedimientos de extranjería e impulso a la integración (Reglamento 
������)RQGR�GH�$SR\R������\�3(&,�������������$O�PLVPR�WLHPSR��VX�DSUREDFLyQ�VH�
da en el marco de la crisis económica y con una Unión Europea que, en materia de 
inmigración, se focaliza en la “lucha contra la inmigración irregular” y las fórmulas 
de contratos de inmigración. Esta ley está marcada por este doble impulso; habrá que 
ver su concreción reglamentaria. 

En este capítulo nos detendremos, de forma muy general, en algunos de los puntos 
más relevantes de la normativa de extranjería como son las condiciones de acceso y 
el sistema de permisos, el marco de derechos y los diferentes estatus que genera y la 
gestión de los inmigrantes irregulares.

El sistema español. El Régimen General y el contingente

La política de extranjería española se ha concebido en términos estrictamente la-
borales, tanto por lo que hace al acceso (con las excepciones del asilo y situaciones 
HVSHFLDOHV��FRPR�HQ�OR�UHIHUHQWH�DO�HVWDWXWR�GH�UHVLGHQFLD�GHO�WUDEDMDGRU�R�WUDEDMDGRUD�
H[WUDQMHUR�HQ�QXHVWUR�SDtV��(O�VXSXHVWR�LPSOtFLWR��OD�¿JXUD�FHQWUDO�GH�OD�TXH�SDUWH�OD�
política de extranjería española es la de un “un trabajador inmigrante que es el verdadero 
\�EXHQ�LQPLJUDQWH´��'H�/XFDV���������3RGUtD�SHQVDUVH�TXH��HVWH�FDUiFWHU�VH�PRGL¿FDULD�
a partir de 2005, cuando ya es una evidencia que tenemos una migración familiar, de 
poblamiento. No ha sido el caso, al menos en la legislación de extranjería6. La vigente 
Ley de Extranjería, LOEX 2/2009, establece entre los principios de la política migra-
WRULD�OD�³RUGHQDFLyQ�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�ODERUDOHV��GH�DFXHUGR�FRQ�ODV�QHFHVLGDGHV�
GH�OD�VLWXDFLyQ�QDFLRQDO�GH�HPSOHR´��\�HVWRV�VRQ�ORV�~QLFRV�ÀXMRV�TXH�VH�FLWDQ��6LQ�
embargo, si una parte de la inmigración está asentada y otra en proceso de arraigo, ya 
H[LVWHQ�ÀXMRV�GH�LQPLJUDQWHV�QR�HVWULFWDPHQWH�ODERUDOHV��,JXDOPHQWH��DQWH�XQ�SDQRUDPD�
creciente de familias y de menores de origen inmigrante, la legitimidad de estancia no 
se puede contemplar en términos exclusivos de empleo ni la “capacidad de acogida” 
puede tener la demanda de mercado como referencia casi exclusiva. 

Desde sus inicios, con la LOEX 7/1985, la normativa establece dos principios para 
la entrada de los trabajadores extracomunitarios, la situación nacional de empleo y la 

6El desarrollo e impulso de las políticas de integración sí ha respondido a la asunción de esta nueva realidad, 
particularmente el Fondo de Apoyo a la Acogida e Integración y el PECI 2007-2010. Como decíamos al principio, 
política de extranjería y política de integración siguen lógicas distintas, en ocasiones contrapuestas.
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contratación en el país de origen. Estos dos principios regulan el procedimiento del 
Régimen General al que, desde 1993, se sumo el contingente7.

El principio de la “situación nacional de empleo” supone que sólo se admite la 
contratación y entrada de nuevos trabajadores extranjeros en España cuando esa oferta 
no pueda ser cubierta por el mercado nacional, conformado por los nacionales y los 
extranjeros ya residentes en el país8. Ello supone la demostración de que la oferta se 
ha divulgado por los servicios de empleo y que no existe quién pueda ocupar el puesto 
de trabajo. De acuerdo con el segundo principio, la contratación en origen, la oferta 
de trabajo se formaliza en el país de origen del trabajador extranjero quien, sobre esa 
EDVH��VROLFLWD�\�REWLHQH�XQ�YLVDGR�SDUD�VX�HQWUDGD�HQ�(VSDxD��/D�¿QDOLGDG�SURFODPDGD�
de la contratación en origen era evitar la irregularidad, aunque luego su resultado ha 
sido muy distinto. 

Estos principios que regulan la entrada legal para trabajar en España se han aplicado 
mediante dos procedimientos: el Régimen General y el contingente. En los dos casos, 
la iniciativa y el protagonismo residen en los empresarios, con la idea implícita que 
nadie mejor que ellos para determinar las necesidades de trabajo, pero bajo un estricto 
control estatal (respecto a la pertinencia de las ofertas de empleo, procedimientos, 
DXWRUL]DFLRQHV��HWF���

El Régimen General constituye el sistema ordinario de entrada e incorporación al 
mercado de trabajo de los trabajadores y trabajadoras extracomunitarios. De acuerdo 
con el Régimen General, los empresarios españoles contratan a los trabajadores ex-
tranjeros en su país de origen, una vez probado que dicho puesto de trabajo no podía 
cubrirlo ningún parado inscrito en territorio nacional. Sin embargo, este sistema es 
muy complejo, más todavía en la realidad española. Probar de forma fehaciente esa 
exigencia llevaba muchos meses y muchas ofertas de trabajo, bastante más perentorias, 
no podían esperar ese tiempo. Por otro lado, la Administración no estableció unas es-
tructuras administrativas mediadoras entre las ofertas de trabajo, aquí, y las demandas 
en origen. Tampoco el tejido empresarial español se planteó desarrollar, por sí mismo, 
instrumentos de divulgación de las ofertas y de selección de los futuros trabajadores 

7De la experiencia comparada de diversos países, Estados Unidos, Canadá, Australia, Alemania, Países Bajos, 
)UDQFLD�\�(VSDxD��5RLJ�������������HVWDEOHFH�FXDWUR�SURFHGLPLHQWRV�SDUD�OD�HQWUDGD�\�UHVLGHQFLD�SRU�UD]RQHV�ODERUDOHV��
Uno, el cierre a la inmigración laboral por parte de países europeos, Alemania y Países Bajos, cuyas vacantes laborales 
resultan cubiertas por las entradas por reagrupamiento familiar, asilo y otros mecanismos de protección. Otro, el modelo 
de Régimen General similar al español que vincula la entrada a una oferta laboral individualizada de un empresario 
a un trabajador en el país de origen. Un tercer tipo, el contingente, implica también una oferta individualizada pero 
limitada a un número y sector o sectores. El cuarto tipo, el sistema de puntos, supone una selección en función de una 
serie de criterios profesionales y sociales del extranjero, sin que sea necesaria una oferta laboral previa. Muchos de 
estos países combinan varios de los procedimientos; su aplicación y consecuencias son muy deudoras de las distintas 
realidades de cada país. 

8Este principio ya estaba de forma implícita en la LOEX 7/1985, que establecía como criterio para la concesión y/o 
UHQRYDFLyQ�GHO�SHUPLVR�³OD�H[LVWHQFLD�GH�WUDEDMDGRUHV�HVSDxROHV�HQ�SDUR´��DUW����D���0iV�WDUGH��HO�5HJODPHQWR�GH������
�5HDO�'HFUHWR�����������R¿FLDOL]D�OD�H[SUHVLyQ�³VLWXDFLyQ�QDFLRQDO�GH�HPSOHR´�\�OH�GD�XQ�FRQWHQLGR�PiV�DPSOLR��$�
partir de la LOEX 4/2000 ha estado presente como principio básico regulatorio en todas las leyes de extranjería. Tanto 
en la norma como en la práctica administrativa, la situación nacional de empleo designa el conjunto de trabajadores 
SDUDGRV�UHVLGHQWHV�HQ�(VSDxD��HVSDxROHV��FRPXQLWDULRV�\�QR�FRPXQLWDULRV���&RQ�OD�FULVLV��QR�KDQ�IDOWDGR�YRFHV�±PX\�
PLQRULWDULDV±�TXH�KDQ�UHFODPDGR�OD�YHUVLyQ�SXUD�GH�³SUHIHUHQFLD�QDFLRQDO´��/D�/2(;��������UDWL¿FD�OD�OHFWXUD�DPSOtD�
del principio. 
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en origen, bien sea por incapacidad, o bien porque no tenían necesidad dado que los 
puestos vacantes los cubrían inmigrantes irregulares aquí residentes. 

En la práctica, la contratación en origen de los trabajadores extranjeros que querían 
trabajar en España era muy compleja, larga y costosa. Además, ello coincide con la 
FUHFLHQWH�GHPDQGD�GH� WUDEDMR� LQPLJUDQWH��SRFR�FXDOL¿FDGR�\�ÀH[LEOH��JHQHUDGD�SRU�
el modelo de desarrollo español desde mediados de los años 90. El resultado de la 
contradicción entre alta demanda de trabajo inmigrante y un Régimen General que 
no funcionaba fue la irregularidad. El inmigrante accedía de forma legal al territorio 
español, como turista o por estancia de corta duración, aunque pasado el plazo se 
convertía en residente irregular. Una vez instalado, trabajando en la economía sumer-
gida, con tiempo, relaciones y esfuerzo, conseguía una oferta de empleo a partir de 
la cual tramitaba el visado como si estuviera en su país. Ese ha sido, durante muchos 
años, el itinerario tipo del trabajador inmigrante en España (Izquierdo, 2001; Cachón, 
������5RLJ��������3pUH]�,QIDQWH���������0iV�WDUGH��DQWH�ODV�HYLGHQWHV�GLVIXQFLRQHV�GHO�
Régimen General, en 1993 se estableció el contingente, al que luego nos referiremos, 
SHUR�VLQ�TXH�VH�PRGL¿FDUDQ�ORV�UHTXHULPLHQWRV�GHO�5pJLPHQ�*HQHUDO��0iV�WRGDYtD��HQ�
2001, los problemas se agudizaron con la decisión del segundo Gobierno de Aznar que 
establecía que las solicitudes de permisos de trabajo y residencia del régimen general 
sólo podrían cursarse para trabajadores que acreditaran fehacientemente no encontrarse 
en España. Dicho acuerdo cerró, en la práctica, las modestas vías de regularización que 
durante años habían representado el Régimen General y el contingente, y aumentó de 
forma exponencial el número de trabajadores inmigrantes irregulares, hasta su máximo 
en 2005, en una situación claramente insostenible. 

La reforma del Régimen General la realizará el primer Gobierno de Zapatero. El 
nuevo Reglamento de extranjería, R/D 2393/2004, estableció el Catálogo de Ocupa-
FLRQHV�GH�'LItFLO�&REHUWXUD��&2'&���TXH�H[LPtD�GH�OD�SUXHED�LQGLYLGXDOL]DGD�GH�OD�
situación nacional de empleo para cada oferta. La implantación del CODC, la creación 
GH�OD�2¿FLQD�GH�*UDQGHV�(PSUHVDV��OD�VLPSOL¿FDFLyQ�GHO�SURFHGLPLHQWR�\�RWUDV�LQLFLD-
tivas dieron agilidad y facilitaron la contratación en origen, limitándose así una de las 
causas institucionales de irregularidad. La actual Ley de Extranjería, LOEX 2/2009, 
DUWtFXOR�����UDWL¿FD�ORV�SULQFLSLRV�GHO�5pJLPHQ�*HQHUDO�\�HOHYD�D�UDQJR�GH�OH\�HO�DMXVWH�
realizado por el Reglamento, incluido el CODC. 

El otro procedimiento de entrada de trabajadores inmigrantes es el contingente. 
6H�WUDWD�GH�XQ�FXSR�DQXDO��¿MDGR�SRU�HO�*RELHUQR��XQ�Q~PHUR�GH�SXHVWRV�GH�WUDEDMR��
por sectores y territorios, para cubrir con trabajadores extracomunitarios. Implantado 
en 1993 para subsanar los problemas del Régimen General, se diferencia de este en 
TXH�VH�HVWDEOHFH�XQ�Q~PHUR�TXH�QR�SXHGH�VXSHUDUVH�\�TXH�QR�HV�QHFHVDULR�MXVWL¿FDU�OD�
inexistencia de parados que deseen esos trabajos (servicio doméstico, jornalero agrícola, 
SHyQ�GH�FRQVWUXFFLyQ���(QWUH������\�������HO�Q~PHUR�GHO�FRQWLQJHQWH�IXH�PX\�UHGXFLGR��
DGHPiV��ODV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�OD�FRQWUDWDFLyQ�HQ�RULJHQ��OD�IDOWD�GH�PHGLDFLyQ�HQWUH�RIHUWD�
\�GHPDQGD�\�GH�DSR\R�DGPLQLVWUDWLYR��FRQYLUWLy�HO�FRQWLQJHQWH�HQ�XQ�SURFHGLPLHQWR�
encubierto de regularización de los trabajadores ya residentes aquí y que trabajaban en 
OD�HFRQRPtD�VXPHUJLGD��&(6��������3pUH]�,QIDQWH���������(Q�ORV�DxRV������\������QR�
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se aprobaron contingentes debido a los procesos de regularización que se realizaron. 
Desde el año 2002, se reanudaron los contingentes siempre con cifras muy modestas 
�XQRV��������GH�PHGLD�DQXDO��HQWUH������\��������(Q�HVWD�QXHYD�HWDSD��HO�FRQWLQJHQWH�
establece cuatro tipos de supuestos: los puestos “estables”, los trabajos de temporada, 
los visados de búsqueda de empleo dirigidos a hijos y nietos de españoles y los visados 
de búsqueda de empleo limitados a determinados sectores y ocupaciones. En la práctica, 
el contingente no es un instrumento adecuado para trabajos estables, pero sí funciona 
para canalizar la cobertura de los trabajos de temporada, particularmente agrícolas9. 
Entre 2004 y 2008, más del 91% de las entradas de inmigrantes vía contingente han 
VLGR�WUDEDMDGRUHV�GH�WHPSRUDGD��&DFKyQ�������������

Durante largos años, el funcionamiento del Régimen General y del contingente 
ilustran bien los problemas que hemos señalado para la implementación de las políticas 
GH�H[WUDQMHUtD��7HQHPRV��SRU�XQ�ODGR��ODV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�GHWHUPLQDU�ODV�QHFHVLGDGHV�
del mercado, particularmente del mercado secundario de trabajo, por los factores 
anteriormente citados. Se tratan de procedimientos, en segundo lugar, que hubieran 
UHTXHULGR�XQRV�LQVWUXPHQWRV�GH�PHGLDFLyQ�ODERUDO�DTXt�±DOOi��ELHQ�GH�OD�SDWURQDO�R�GH�
la Administración, que no han existido. Otro problema ha sido la contradicción entre 
el discurso de “ley y orden”, unos requisitos bastante estrictos y unas vías de entrada 
muy angostas, y la práctica de “dejar hacer” a la propia dinámica del mercado y a las 
redes de los propios inmigrantes, con su consecuencia de irregularidad. Ello, a su vez, 
enlaza con la gestión de los irregulares, a lo que dedicamos otro apartado. Es cierto que, 
manteniendo los criterios de fondo, ha mejorado la tramitación del Régimen General 
en los últimos años y se ha agilizado, sobre todo gracias a la introducción del Catalogo 
de Ocupaciones de Difícil Cobertura. Igualmente, el contingente se ha consolidado 
como un instrumento para canalizar a los trabajadores y trabajadoras de temporada. 

Hasta aquí nos hemos referido a los procedimientos de acceso y contratación de los 
WUDEDMDGRUHV�H[WUDQMHURV�YLJHQWHV�HQ�(VSDxD��VXV�SUREOHPDV��PRGL¿FDFLRQHV�H�LPSOLFD-
ciones sociales. Ahora nos detendremos en el estatus de residente que otorga, es decir, 
los tipos de permisos, los criterios para su renovación y la consecución del permiso de 
residencia permanente o de larga duración. Obviamente, los permisos de residencia y 
trabajo no son los únicos que contempla la normativa. Sí son los más importantes, y 
los que le siguen en número, los permisos por reagrupamiento familiar, dependen del 
permiso del trabajador reagrupante. 

En su estudio comparado de procedimientos en varias sociedades de inmigración, 
5RLJ�������������D¿UPD�TXH�HO�VLVWHPD�GH�5pJLPHQ�*HQHUDO�GD�³OXJDU�D�XQ�HVWDWXWR�GH�
residencia especialmente débil desde el punto de vista de la estabilidad del inmigrante”. 
El caso español es muy ilustrativo en este sentido. En primer lugar, establece permisos 
por una duración inicial muy limitada, un año. Además, como sucede en otros países 
europeos, esos permisos iniciales se pueden limitar a un sector de actividad y a un 

9Este buen funcionamiento del contingente para trabajos de temporada se debe, en opinión de Cachón (2009: 187 
\�VV����D�OD�SDUWLFLSDFLyQ�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�HPSUHVDULDOHV�\�GH�ODV�DXWRULGDGHV�GH�ORV�SDtVHV�GH�RULJHQ��DVt�FRPR�HQ�
la experiencia y redes acumuladas en los últimos años. 
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territorio concreto. En tercer lugar, pero no menos importante, vincula la residencia 
legal y la renovación del permiso a la disposición del contrato de trabajo. 

En el sistema español de permisos se distingue entre permiso de trabajo por cuenta 
ajena y propia, temporales y permanentes. Aparte de los permisos por temporada, por 
un máximo de nueve meses, y los permisos especiales, el resto, es decir, la inmensa 
mayoría, se modulan como un permiso inicial, por un año, otro por dos años, y el per-
PDQHQWH��&DFKyQ������������\�VV���

/D�OLPLWDFLyQ�GHO�SHUPLVR�LQLFLDO�D�XQ�DxR�RSHUD��GH�DFXHUGR�FRQ�5RLJ��������������
como una garantía de “que la oferta que dio lugar al permiso ha sido cubierta y que 
el trabajador no utilice la oferta inicial como puerta de entrada a la regularidad, para 
pasar a ocupar puestos de trabajo en mejores condiciones”, sin someterse al criterio de 
la preferencia nacional. Igualmente, es la lógica de la situación nacional de empleo la 
que legitima que los permisos iniciales de los trabajadores migrantes puedan limitarse 
D�GHWHUPLQDGRV�VHFWRUHV��]RQDV�JHRJUi¿FDV�\�WUDEDMRV��TXH�SRU�VXV�FRQGLFLRQHV�\�UH-
querimientos no son cubiertos por la mano de obra autóctona o ya residente aquí. Así, 
el sistema español establece un doble control administrativo para asegurarse que la 
entrada se ha realizado cumpliendo los criterios establecidos: la concesión del permiso 
inicial y la primera renovación. 

3RU�RWUR�ODGR��QXHVWUR�VLVWHPD�LGHQWL¿FD�UHVLGHQFLD�OHJDO�\�FRQWUDWR�GH�WUDEDMR�WDQWR�
para la entrada y el permiso inicial como para las sucesivas renovaciones. Concebida 
la migración como laboral, la legitimidad de su estancia y la renovación de su permiso 
derivan de su aportación económica que hay que acreditar mediante el mantenimiento 
del contrato, uno nuevo y/o un período anterior cotizado a la Seguridad Social10. Esta 
H[LJHQFLD�GH�OD�QRUPDWLYD��FRKHUHQWH�FRQ�OD�¿ORVRItD�GHO�VLVWHPD��HV�FRQWUDGLFWRULD�FRQ�
la dualización del mercado de trabajo y la posición del inmigrante en él. Dado que los 
WUDEDMDGRUHV� LQPLJUDQWHV�UHDOL]DQ��HQ�VX� LQPHQVD�PD\RUtD�� WUDEDMRV�QR�FXDOL¿FDGRV��
temporales y con una alta rotación, en sectores donde abundan las formas diversas 
de economía informal y sumergida, es bastante difícil conseguir un contrato. Esta 
contradicción tiene como consecuencia la “irregularidad sobrevenida” cuando por 
falta de contrato, que no de trabajo, el inmigrante no puede renovar su estatus legal, el 
permiso inicial obtenido por el régimen general o como consecuencia de alguna de las 
regularizaciones efectuadas. Por otro lado, la necesidad del contrato para renovar el 
permiso aumenta la indefensión del inmigrante ante situaciones de abuso y explotación 
o, de forma más simple, reduce su ya escaso poder negociador frente al empresario.

La carga de la prueba de la contribución económica que impone el sistema de 
permisos al trabajador extranjero desaparece con el permiso de larga duración, al que 
tienen derecho los que residan de forma continuada en España durante al menos cinco 

10La LOEX 2/2009, art. 38, establece como requisitos para la renovación de las autorizaciones de residencia y trabajo: 
�D��OD�SHUVLVWHQFLD�R�UHQRYDFLyQ�GHO�FRQWUDWR�TXH�PRWLYy�VX�FRQFHVLyQ�R�XQ�QXHYR�FRQWUDWR���E��FXDQGR�HO�H[WUDQMHUR�VHD�
EHQH¿FLDULR�GH�XQD�SUHVWDFLyQ�FRQWULEXWLYD�GH�GHVHPSOHR��OR�TXH�LPSOLFD�XQ�SHUtRGR�DQWHULRU�FRWL]DGR�DO�VLVWHPD����F��
FXDQGR�HO�H[WUDQMHUR�VHD�EHQH¿FLDULR�GH�XQD�SUHVWDFLyQ�HFRQyPLFD�DVLVWHQFLDO�GH�FDUiFWHU�S~EOLFR�GHVWLQDGD�D�ORJUDU�VX�
LQVHUFLyQ�VRFLDO�\�ODERUDO��\��G��HQ�RWUDV�FLUFXQVWDQFLDV��/D�FOiXVXOD�GH�OD�SUHVWDFLyQ�DVLVWHQFLDO�HVWDEOHFH��SRU�SULPHUD�
vez en ley, un criterio distinto, no estrictamente laboral sino de arraigo social, para la renovación de permisos. En ese 
VHQWLGR��GXOFL¿FD�HO�VLVWHPD��
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años. Se visualiza así, de forma muy evidente, que el sistema establece una serie de 
requisitos para cerciorarse de que el inmigrante es un buen trabajador y se ha “ganado” 
su estancia entre nosotros (tras cinco años de acreditar empleo, contribuir a la Seguridad 
6RFLDO�\�FRQVHJXLU�UHQRYDU�ORV�VXFHVLYRV�SHUPLVRV���6X�³SUHPLR´�HV�OD�HVWDELOLGDG�GH�
estatus, ya desvinculado del empleo efectivo, y el acceso a una nómina de derechos 
más amplia que el simple residente, como veremos más adelante.

En el capítulo tercero nos preguntábamos si eran posibles otras fórmulas distin-
tas a la vinculación entre residencia legal y empleo. Es bastante complicado para 
el acceso y el permiso inicial; la alternativa sería una lógica distinta, una selección 
en función de una serie de criterios similar al sistema de puntos y que plantea otros 
problemas. Para los inmigrantes ya residentes aquí sí parece factible que la legalidad 
de su estancia y la renovación de su permiso se puedan establecer en función de la 
residencia y del cumplimiento de las leyes y normas vigentes (Colectivo Ioé, 1999: 
����7RUUHV�� ������ ,]TXLHUGR���������(VWH� FDPELR� DXPHQWDUtD� OD� HVWDELOLGDG�GH� ORV�
nuevos residentes, evitaría las situaciones de irregularidades sobrevenidas debidas 
a la precariedad laboral y estaría más acorde con la inserción real de los inmigrantes 
en España11. 

El sistema de puntos de Canadá y Australia

En estos dos países, la entrada de los trabajadores y trabajadoras extranjeros se rige 
por el sistema de puntos, aunque disponen también de programas y dispositivos de 
RWUR�WLSR��FRQWLQJHQWHV�HVSHFt¿FRV���&DGD�DxR�&DQDGi�DSUXHED�XQDV�FLIUDV�RULHQWDWLYDV�
DQXDOHV��TXH�SXHGHQ�VXSHUDUVH��HQ�$XVWUDOLD�QR�H[LVWHQ�GHFLVLRQHV�SUHYLDV�TXH�¿MHQ�
XQ�Pi[LPR�R�XQ�QLYHO�RULHQWDWLYR�GH�HQWUDGDV�ODERUDOHV��5RLJ���������/RV�FULWHULRV�GH�
selección, que otorgan puntos, son diversos. Unos son de tipo laboral, como el nivel 
educativo, el conocimiento de la lengua y la experiencia laboral. Otros criterios son 
de integrabilidad social como, en el caso canadiense, tener familiares ciudadanos 
canadienses o residentes en el país, haber realizado estancias anteriores de estudio 
y/o trabajo o acreditar lazos con el país. Una vez aceptados, los inmigrantes acceden 
inmediatamente al estatuto de residente permanente o, por lo menos, a una posición 
PX\�HVWDEOH��FRQ�SHUPLVRV�YiOLGRV�SDUD�SHUtRGRV�QR�LQIHULRUHV�D�FLQFR�DxRV��H�LQGH-
pendientes de la situación laboral12.

El sistema de puntos se basa en la presunción del Estado canadiense o australiano 
de que los y las seleccionados tienen capacidades y recursos para ganarse la vida, 
contribuir económicamente e insertarse en el país. Este sistema de selección privilegia 
OD�HQWUDGD�GH�WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV��5RLJ���������6LQ�HPEDUJR��HVWH�QR�HV�HO�~QLFR�

11La exigencia de contrato genera inclusión para quien disponga de él, y exclusión para quien no lo tiene. Al mismo 
tiempo que se adoptan medidas para favorecer la contratación regular de los trabajadores inmigrantes, se trata de no 
hacer del contrato la condición sine qua non�SDUD�HO�FDUiFWHU�OHJDO�GHO�LQPLJUDQWH��OD�~QLFD�SUXHED�GH�DXWRVX¿FLHQFLD�
económica y arraigo social. Véase, para un mayor desarrollo, el capítulo tercero. De hecho, la renovación del permiso 
FXDQGR�VH�SHUFLED�XQD�UHQWD�PtQLPD�GH�LQVHUFLyQ�R�VLPLODUHV��DUWtFXOR�����/2(;����������VXSRQH�DGRSWDU�HVWD�OyJLFD��
si bien como excepción “social” al criterio general. 

12Para el sistema quebécois�\�FDQDGLHQVH�YpDVH�0LQLVWqUH�GH�OD�&LWR\HQQHWp�HW�GH�OD�,PPLJUDWLRQ�GX�4XqEHF���������
6LPPRQV��������\�*DJQp�\�&KDPEHUODQG���������
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tipo de trabajadores inmigrantes que entran en el país. Al menos en el caso canadiense, 
el conocimiento de la lengua y buenos recursos de inserción, como familiares residen-
WHV�R�HVWDQFLDV�DQWHULRUHV��SXHGH�IDFLOLWDU�HO�DFFHVR�D�WUDEDMDGRUHV�SRFR�FXDOL¿FDGRV��
Igualmente, los inmigrantes que acceden por reagrupamiento familiar y la formula 
GHO�³SDGULQD]JR´�GLYHUVL¿FDQ�HO� WLSR�GH�WUDEDMDGRUHV�R�SRWHQFLDOHV�WUDEDMDGRUHV�TXH�
ingresan en Canadá13. 

Una valoración del sistema de puntos no se puede realizar haciendo abstracción 
de la situación concreta de estas sociedades y del conjunto de sus sistemas de acceso. 
Tanto Canadá como Australia son sociedades poco pobladas que se conciben como 
sociedad de inmigrantes en construcción y desarrollan una activa política de inmigra-
ción. Junto al sistema de puntos y otros programas especiales que regulan las entradas 
GH�WUDEDMDGRUHV��HO�RWUR�ÀXMR�LPSRUWDQWH�HV�HO�JHQHUDGR�SRU�HO�UHDJUXSDPLHQWR�IDPLOLDU�
�FRQ�XQ�HVWDWXWR�EDVWDQWH�JHQHURVR�� WDQWR�HQ�HO� FDVR�DXVWUDOLDQR�FRPR�FDQDGLHQVH���
Además, aunque han menguado su política de acogida por la deriva securitaria a partir 
de los atentados del 11 de septiembre de 2001, los dos países, particularmente Canadá, 
mantienen una política de asilo amplia. 

Los sistemas canadiense y australiano no se basan en la existencia de ofertas de 
trabajo concretas dirigidas al extranjero que desea entrar al país, como nuestro sistema 
de contrataciones nominales en origen, sino en una evaluación general y abstracta 
de las capacidades y condiciones del inmigrante para responder a las demandas es-
tructurales del mercado laboral y de la sociedad de recepción. Una de las críticas que 
VXVFLWD�HVWH�VLVWHPD�GH�SXQWRV�HV�TXH��DO�SULYLOHJLDU�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�FXDOL¿FDGRV��
GHMD�HQ�OD�³VRPEUD´�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�LQPLJUDQWHV�SRFR�FXDOL¿FDGRV�TXH��VLQ�HPEDUJR��
su sistema productivo también demanda. Este sesgo se limita, en la práctica cana-
diense y australiana, con la modulación del sistema de puntos según las necesidades 
(haciendo aumentar o disminuir la relevancia del nivel profesional, de los criterios 
GH�LQWHJUDELOLGDG�VRFLDO��HWF����OD�DPSOLWXG�\�DJLOLGDG�GHO�UHDJUXSDPLHQWR�IDPLOLDU�\�
otros procedimientos. 

En el sistema de puntos, la disposición de un contrato de trabajo no es requisito 
para la residencia legal, ni los inmigrantes están obligados a renovar su permiso de 
residencia y trabajo. Por otro lado, el acceso al territorio supone un permiso perma-
nente o de larga duración que da seguridad al inmigrante y le permite una inserción 
más tranquila. Además, una vez superada la barrera de la entrada, tanto Australia como 
Canadá facilitan el acceso a la ciudadanía. Como subrayan De Lucas et ál.���������ORV�
elementos fundamentales de la gestión de la inmigración canadiense son “el sistema 
de puntos, el multiculturalismo como base de la integración y el acceso a la ciudada-
nía canadiense”. Con las lógicas diferencias, algo similar se puede apuntar del caso 
australiano (Legomski et ál.���������

13El “padrinazgo” supone que un ciudadano canadiense o un residente permanente en Canadá “apadrina” a un 
extranjero, no necesariamente familiar, avalando su estancia en el país ante la Administración y haciéndose cargo 
de determinadas coberturas durante un tiempo. Además, junto al sistema de puntos se dan programas especiales. 
Australia y Canadá tienen programas especiales para captar a inversores y empresarios. Asimismo, cuando se producen 
QHFHVLGDGHV�GH�WUDEDMR�SRFR�FXDOL¿FDGR��ORV�GRV�SDtVHV�GLVSRQHQ�GH�VLVWHPDV�GH�FRQWLQJHQWHV�HVSHFt¿FRV��RIHUWDV�GH�
WUDEDMR�LQGLYLGXDOL]DGDV�\�XQ�HVWDWXWR�IXQGDPHQWDOPHQWH�WHPSRUDO��FRQ�PX\�GLItFLO�DFFHVR�D�OD�SHUPDQHQFLD��5RLJ���������
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La normativa y la jerarquía de derechos

Las políticas de extranjería, junto a las de integración, establecen un marco de 
derechos reconocido a los extranjeros residentes, más o menos amplio, y que suele 
modularse según la situación administrativa. El reconocimiento de derechos opera en 
un sentido incluyente, tanto por sus efectos sociales como simbólicos. La ciudadanía 
moderna tiene una de sus bases en los derechos de que gozan el grupo de iguales 
que conforma el nosotros. Por las mismas razones, los límites y graduaciones que se 
establecen en el acceso a los derechos operan en un sentido excluyente y conforman 
un estatus de “pertenencia sin ciudadanía”, alguien que vive aquí, trabaja y paga sus 
impuestos, pero no forma parte plena del nosotros. Así, de forma desigual según los 
Estados, se establecen diferentes estatus jurídicos para las personas que residen de 
forma estable en el país y conforman su sociedad: nacionales, extranjeros y, dentro de 
estos, los diferentes tipos que se establezcan. 

&RPR�KHPRV�YLVWR�HQ�HO�FDStWXOR�SULPHUR��OD�¿JXUD�GHO�LQPLJUDQWH�HV�XQD�FRQVWUXF-
ción social conformada por la interacción de muchos y diversos factores: la legislación 
de extranjería y el tratamiento administrativo; su situación económica y social (su 
RULJHQ�GH�FODVH�\�VXV�UHFXUVRV���VXV�LWLQHUDULRV�GH�LQVHUFLyQ��ORV�WUDEDMRV�TXH�UHDOL]D�\�
su estatus ocupacional; las valoraciones, actitudes y prácticas sociales que suscitan. 
Así, en el caso español, distinguíamos entre dos grandes tipos sociales de inmigrantes: 
los comunitarios y los no comunitarios, que son los que socialmente son caracteri-
zados como inmigrantes. El estatus jurídico, el lugar que se ocupa en la jerarquía de 
derechos, constituye un elemento básico de la conformación de los distintos tipos de 
inmigrantes, en las posibilidades y límites de su inserción y participación normalizada 
HQ�OD�VRFLHGDG�\�HQ�VX�XELFDFLyQ�HQ�OD�HVWUDWL¿FDFLyQ�VRFLDO��&RPR�HQ�RWURV�(VWDGRV��OD�
normativa española establece una jerarquía de derechos que, junto con otros factores, 
conforma un conjunto de estatus desiguales y jerarquizados: nacionales, extranjeros 
FRPXQLWDULRV��H[WUDQMHURV�QR�FRPXQLWDULRV�\�H[WUDQMHURV��QR�FRPXQLWDULRV��LUUHJXODUHV��

En primer lugar del ranking se sitúan los nacionales. La vía clásica de equiparación 
con los nacionales ha sido y es la nacionalización. De hecho, un indicador del grado 
de apertura e inclusión de una sociedad es su código de nacionalidad, los requisitos 
para acceder a él, sus exigencias, etc.14 En el caso español, la nacionalidad se puede 
solicitar de forma general tras diez años de residencia en España, un plazo que opera 
como garantía y prueba de los lazos del inmigrante con la sociedad española de la que 
se aspira a formar parte como miembro de pleno derecho. Este plazo se reduce a dos 
años para los nacionales de antiguas colonias españolas y descendientes de sefardíes; es 
decir, factores históricos y culturales que se consideran facilitan y “aceleran” la plena 
inserción del inmigrante en la sociedad española. Aunque se cumplan los requisitos, la 
vía de nacionalidad plantea el problema para el inmigrante de la renuncia a su naciona-

14Así, tenemos códigos basados en el ius soli, como Francia y Estados Unidos, y otros en el ius sanguinis, como 
Alemanía, que, al vincular la ciudadanía a una comunidad histórico-cultural previa, excluye de ella a los extranjeros 
�R��DO�PHQRV��OD�GL¿FXOWD�HQRUPHPHQWH���$GHPiV��HVWRV�FULWHULRV�PiV�JHQHUDOHV�VH�PRGXODQ�VHJ~Q�ORV�SHUtRGRV��ODV�
políticas migratorias que se aplican, la consideración del extranjero, etc. Véase, para estos países, el capítulo primero. 
Otro aspecto relevante, otro indicador de apertura o cierre, es la posibilidad o no de la doble nacionalidad. 
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lidad de origen, un paso que por motivos sociales y/o culturales puede considerarse no 
aceptable o muy poco deseable. En este sentido, la alternativa de la doble nacionalidad 
hace compatible las dos identidades, facilita la adquisición de la nacionalidad de la 
sociedad de recepción y que los nuevos ciudadanos se vean acogidos y reconocidos 
FRQ�VX�SOXUDOLGDG�\�GLIHUHQFLD��6LQ�HPEDUJR��ORV�(VWDGRV�VXHOHQ�GHVFRQ¿DU�GH�OD�GREOH�
QDFLRQDOLGDG��SDUWLFXODUPHQWH�FXDQGR�VH�OH�DWULEX\H�XQD�¿GHOLGDG�H�LGHQWL¿FDFLyQ�SROtWLFD�
compartida. En el caso español, la doble nacionalidad se rige por tratados y acuerdos 
con los Estados respectivos y se reconoce, cumpliendo una serie de requisitos, con 
diversos Estados europeos y latinoamericanos. 

El segundo lugar en la jerarquía de derechos lo ocupan los extranjeros nacionales de 
los Estados miembros de la Unión Europea y, para determinados aspectos, los inmigran-
tes equiparados al llamado “régimen comunitario”15. Estos extranjeros, como nosotros 
en sus países, gozan de libre circulación y por tanto de ingreso en territorio español, 
pueden trabajar sin un permiso y sin los requisitos que se exigen al resto de inmigran-
WHV� �VLWXDFLyQ�QDFLRQDO�GH�HPSOHR��FRQWUDWDFLyQ�HQ�RULJHQ�� UHQRYDFLyQ�GH�SHUPLVR���
Igualmente, los nacionales de la Unión Europea pueden residir en España sin trabajar 
y sin necesidad de acreditar, de forma expresa y fehaciente, que se dispone de medios 
de vida como se reclama a los no comunitarios. Si los nacionales de la Unión Europea 
prolongan su estancia en España más de tres meses deberán solicitar su inscripción en 
el Registro Central de Extranjeros, normalmente un mero trámite tras el cual les será 
FRQFHGLGR�VX�FHUWL¿FDGR�GH�LQVFULSFLyQ�\�VX�1~PHUR�GH�,GHQWL¿FDFLyQ�GH�([WUDQMHUR�
�1,(���5'������������$�QLYHO�GH�GHUHFKRV��ORV�QDFLRQDOHV�GH�OD�8QLyQ�(XURSHD�WLHQHQ�
la misma nómina de derechos que los españoles y en igualdad de condiciones a estos. 
Incluso las dos fronteras más relevantes, los derechos políticos y el acceso a la función 
pública, están parcialmente derogadas. Es este sentido, los nacionales de la Unión 
(XURSHD�ORV�SRGHPRV�FDOL¿FDU�GH�FDVL�QDFLRQDOHV��(Q�HIHFWR��HVWRV�H[WUDQMHURV�JR]DQ�
del sufragio activo y pasivo en las elecciones locales de su municipio de residencia 
y en las elecciones europeas. Por otro lado, pueden ser funcionarios desde 1993, lo 
que es bastante relevante para su inserción social, dado que la Administración pública 
KD�VLGR�±\�HV±�XQD�IXHQWH�GH�HPSOHR�VHJXUR��UHODWLYDPHQWH�ELHQ�SDJDGR�\�FRQ�FLHUWD�
consideración social16. 

El estatus de los extranjeros no comunitarios, “nacionales de terceros países”, 
constituye un tercer escalón en la jerarquía de derechos, si bien hay que distinguir 
entre los residentes temporales y los de larga duración. Nuestra normativa reconoce, 
a todos los y las residentes legales en España, los derechos civiles, los derechos de 
reunión, manifestación, asociación, sindicación y huelga17, y los derechos sociales 

15Básicamente, los extranjeros de terceros países que sean familiares de españoles o de otros nacionales de la 
Unión Europea. 

16La Ley 17/1993 reserva para los españoles el ejercicio de autoridad y la élite de la Administración, los “puestos 
que impliquen el ejercicio de potestades públicas o la responsabilidad en la salvaguardia de los intereses del Estado o 
de las Administraciones públicas”. Los inmigrantes no comunitarios no puede acceder a la función pública, aunque sí 
trabajar como personal laboral de una Administración o empresa pública con los mismos requisitos que en el sector 
SULYDGR��&DFKyQ��������������

17(V�GHFLU��ORV�TXH�SRGHPRV�FRQVLGHUDU�³GHUHFKRV�GH�SDUWLFLSDFLyQ´��'H�/XFDV��������VLQ�ORV�GHUHFKRV�SROtWLFRV�
HVWULFWRV��GHUHFKR�GH�VXIUDJLR�\�D�GHVHPSHxDU�FDUJRV�S~EOLFRV��
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FRPR�OD�HGXFDFLyQ��OD�VDQLGDG�\�ORV�VHUYLFLRV�VRFLDOHV��EiVLFRV�\�HVSHFt¿FRV��HQ�ODV�
mismas condiciones que los españoles. En términos generales, se trata de un marco de 
GHUHFKRV�HTXLSDUDEOH�DO�GHO�UHVWR�GH�SDtVHV�HXURSHRV��VL�ELHQ�FRQ�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�
del Estado de bienestar respectivo. 

Por otro lado, dentro de los inmigrantes no comunitarios tenemos que diferenciar 
entre el estatus de los residentes temporales y el de los residentes de larga duración. Unos 
y otros tienen diferente grado de seguridad, lo que condiciona el ejercicio de algunos 
derechos, y tienden a diferenciarse también en la nómina de derechos reconocidos. Como 
hemos comentado en el apartado anterior, los residentes temporales deben renovar su 
permiso, lo que implica la continuidad del contrato o acreditar uno nuevo. Esto debilita 
la posición del trabajador o trabajadora ante el empresario y limita, en la práctica, el 
libre ejercicio de derechos como el de sindicación o el de huelga. Por su parte, el o la 
residente de larga duración es el tipo de inmigrante que focaliza la apertura de la agenda 
de integración europea a partir del año 2000. El trato justo a los nacionales de terceros 
países, es decir, no miembros de la UE, proclamado por el Consejo de Tampere de 1999, 
se concretaba en “derechos y obligaciones comparables a los ciudadanos de la Unión” 
HQ�HO�FDVR�GH�ORV�UHVLGHQWHV�GH�ODUJD�GXUDFLyQ��0iV�WDUGH�VH�UDWL¿FD�HVWD�RULHQWDFLyQ�FRQ�
la aprobación de la directiva 2003/109/CE sobre el estatuto de los nacionales de terceros 
países residentes de larga duración que establece la igualdad de trato en educación, 
acceso al empleo y seguridad social, entre otras materias. Además de transponer esta 
directiva, la LOEX 2/2009 hace suyo el criterio de establecer un “sistema progresivo 
GH�DFFHVR�D�ORV�RWURV�GHUHFKRV��PiV�DOOi�GH�ORV�GHUHFKRV�IXQGDPHQWDOHV��EDVDGR�HQ�
el refuerzo del estatus jurídico a medida que aumenta el período de residencia legal”. 
Así, el estatuto de los y las residentes de larga duración incorpora diversas mejoras 
respecto al de los residentes temporales. En primer lugar, no podrán ser expulsados 
salvo que sus actividades sean contrarias a la seguridad nacional y/o los intereses del 
(VWDGR��DUWtFXOR������D���OR�TXH�OH�FRQ¿HUH�SDUD�Vt�\�VXV�IDPLOLDUHV�XQD�HVWDELOLGDG�D�
todos los efectos. En segundo lugar, los residentes de larga duración no son afectados 
por los límites que tienen los residentes temporales en determinados derechos. Así, sólo 
los residentes de larga duración tienen derecho a las ayudas en materia de vivienda en 
las mismas condiciones que los españoles, mientras que el resto de los inmigrantes se 
DMXVWDUiQ�D�OR�TXH�HVWDEOH]FD�OD�$GPLQLVWUDFLyQ�FRPSHWHQWH��DUWtFXOR������,JXDOPHQWH��
sólo los residentes de larga duración podrán reagrupar a los ascendientes en primer 
JUDGR�PD\RUHV�GH����DxRV�TXH�HVWpQ�D�VX�FDUJR�³\�H[LVWDQ�UD]RQHV�TXH�MXVWL¿TXHQ�OD�
QHFHVLGDG�GH�DXWRUL]DU�VX�UHVLGHQFLD�HQ�(VSDxD´��DUWtFXORV������G�\��������(Q�WHUFHU�
lugar, son los residentes de larga duración de determinados países los que, en la práctica, 
podrán ser titulares del derecho de sufragio en las elecciones municipales, dado que 
ORV�UHTXLVLWRV�EiVLFRV�GH�ORV�WUDWDGRV�\�DFXHUGRV�TXH�VH�KDQ�¿UPDGR�VRQ�OD�UHVLGHQFLD�
en España al menos durante cinco años y la reciprocidad, como luego comentaremos. 

Respecto a los derechos reconocidos a los residentes de larga duración, parece 
razonable que se exija un periodo de residencia para votar en las elecciones munici-
SDOHV��XQ�DUUDLJR�HQ�OD�FRPXQLGDG�SDUD�GHFLGLU�±FRPR�XQR�PiV±�ORV�DVXQWRV�FRPXQHV�
GHO�YHFLQGDULR��$TXt��HO�GHEDWH�UDGLFD�±HQ�PL�RSLQLyQ±�HQ�OD�GXUDFLyQ�WHPSRUDO�GH�HVD�
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residencia previa. Por el contrario, no parecen existir razones sólidas que avalen la res-
tricción a la ayudas a la vivienda si, lógicamente, se cumplen los mismos requisitos que 
los españoles; aquí, la única razón es el carácter paupérrimo de los recursos disponibles 
SDUD�ODV�D\XGDV�GH�YLYLHQGD��1R�VyOR�HV�XQD�PHGLGD�GLVFULPLQDWRULD��VLQR�TXH�GL¿FXOWD�
el proceso de integración, máxime en los momentos actuales. Algo similar podemos 
VHxDODU�UHVSHFWR�D�OD�OLPLWDFLyQ�GHO�UHDJUXSDPLHQWR�GH�PD\RUHV�TXH��FRQ�XQD�MXVWL¿FD-
ción muy endeble, vulnera un derecho básico como el de vivir en familia y establece 
una discriminación grave entre unos inmigrantes y otros y con los propios españoles18.

El último escalón, el más inferior en la jerarquía de derechos, lo ocupan las personas 
extranjeras que residen de forma irregular en España. El tratamiento a los irregulares 
constituye, no sólo en España, un indicador clave del carácter más inclusivo o más 
excluyente de las políticas de inmigración. En el siguiente apartado se aborda la gestión 
GH�ORV�LQGRFXPHQWDGRV��DTXt�QRV�FHQWUDUHPRV�HQ�ORV�GHUHFKRV��6H�VXHOH�D¿UPDU��DTXt�\�
en Europa, que los inmigrantes irregulares deben gozar de los derechos fundamentales, 
los propios de toda persona por el hecho de serlo. Sin embargo, como dice el refrán, 
del dicho al hecho hay un trecho que en este caso se centra en la accesibilidad y en los 
derechos reconocidos. Con la excepción del período de vigencia de la LOEX 4/2000, 
menos de un año, la normativa española sanciona con la expulsión la residencia irregular 
en España. Además de los efectos sociales que ello supone, en términos de inseguridad, 
precariedad relacional y riesgo de exclusión, la sanción de expulsión conforma al irre-
gular como alguien que no debería estar aquí y que, por tanto, no está claro que “tenga 
GHUHFKR�D�WHQHU�GHUHFKRV´��HQ�OD�FRQRFLGD�H[SUHVLyQ�GH�$UHQGW��'H�/XFDV�������19. Por 
otro lado, la vigente Ley de Extranjería, LOEX 2/2009, reconoce a los extranjeros, con 
independencia de su situación administrativa, el derecho a la asistencia sanitaria, si está 
empadronado, o en todo caso a la asistencia de urgencia por accidente o enfermedad 
JUDYH��DUWtFXOR������\�D�ODV�SUHVWDFLRQHV�EiVLFDV�GH�VHUYLFLRV�VRFLDOHV��(O�GHUHFKR�D�OD�
educación se reconoce a todos los extranjeros menores de edad, pero está limitado una 
vez cumplidos los 18 años. Para el acceso a estos derechos se establece, de iure o de 

18(Q�HO�GHEDWH�TXH�VXVFLWy�HO�SUR\HFWR�GH�UHIRUPD��HVWD�OLPLWDFLyQ�GHO�UHDJUXSDPLHQWR�IDPLOLDU�VH�MXVWL¿Fy�HQ�OD�
preeminencia de la familia nuclear, en evitar la introducción de nuevos trabajadores en un mercado ya saturado o de 
nuevas cargas para los servicios sanitarios. Respecto al “modelo familiar” el Estado debe velar, por ejemplo, por la 
HIHFWLYD�LJXDOGDG�HQWUH�KRPEUH�\�PXMHU��SHUR�QR�GHEH�LQPLVFXLUVH�HQ�HO�PRGHOR�GH�IDPLOLD��QXFOHDU�R�H[WHQVD�±DEXHORV��
SDGUHV�\�QLHWRV±��GH�VXV�FLXGDGDQRV�QL�WDPSRFR�GH�VXV�UHVLGHQWHV��3RU�RWUR�ODGR��HO�Q~PHUR�GH�DVFHQGLHQWHV�DJUXSDGRV�
HUD�\�HV�PX\�HVFDVR��OR�TXH�HQ�WpUPLQRV�HFRQyPLFRV�QR�MXVWL¿FDED�OD�OLPLWDFLyQ��/RV�GHUHFKRV�GH�ORV�UHVLGHQWHV�QR�
pueden modularse en función de la coyuntura económica, la conveniencia política u otros variables. O, si se hace, deben 
avanzarse datos y argumentos muy importantes que avalen esos límites, lo que no es el caso. Hay que decir, igualmente, 
que en un sentido inclusivo la LOEX 2/2009 amplia la reagrupación a las parejas de hecho y, en particular, concede 
permiso de trabajo para el cónyuge reagrupado y sus hijos que tengan la edad laboral. Una medida muy positiva que, 
en particular, posibilitará una mayor autonomía e independencia de las mujeres inmigrantes reagrupadas.

19Además, la LOEX 2/2009 aumentó el período de internamiento en los Centros de Internamiento de Extranjeros 
�&,(��GH����D����GtDV�SRU�OD�QHFHVLGDG�GH�GLVSRQHU�GH�PiV�WLHPSR�SDUD�ODV�H[SXOVLRQHV�GLItFLOHV��(V�FLHUWR�TXH�OD�/2(;�
2/2009 adopta algunas medidas que pueden constituir mayores garantías para los internos (las organizaciones sociales 
podrán visitar los centros de internamiento, art 62.bis 3; se designa al juez de Instrucción del lugar donde se ubica cada 
CIE para el control de la estancia de los extranjeros y las quejas que planteen respecto a sus derechos fundamentales, 
DUW���������6LQ�HPEDUJR��ORV�SUREOHPDV�GH�IRQGR�TXH�VXVFLWDQ�OD�H[LVWHQFLD�GH�ORV�&,(�VH�PDQWLHQHQ��OD�H[LVWHQFLD�GH�
unos centros de reclusión que constituyen un régimen penitenciario sin las garantías de este; el tratamiento penal de 
una falta administrativa, la residencia irregular; la proporcionalidad del castigo, etc.
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facto, el requisito del empadronamiento20. En este sentido, la inscripción en el padrón 
municipal constituye un primer paso imprescindible en la accesibilidad a los derechos 
sociales y, también, puede conformarse como un primer y decisivo impedimento. Por 
otro lado, gracias a las sentencias 236/2007 y 259/2007 del Tribunal Constitucional, se 
considera que los derechos de reunión, asociación, sindicación y huelga, constituyen 
derechos fundamentales, propios de todas las personas por el hecho de serlo y por tanto 
incluidos en la LOEX 2/200921.

La jerarquía de derechos que establece la normativa marca dos nítidas fronteras. 
Por abajo, la frontera de la exclusión que representan los irregulares paliada por los 
derechos que tienen reconocidas como personas pero bajo la espada de Damocles de 
la expulsión. Por arriba, la frontera la establece la ciudadanía y, para ser precisos, su 
núcleo duro, la ciudadanía como título de soberanía, como condición de sujeto de los 
GHUHFKRV�SROtWLFRV��'H�/XFDV���������(Q�HIHFWR��HQ�ORV�~OWLPRV�GHFHQLRV�VH�KD�DYDQ]DGR�
en el reconocimiento de los derechos civiles y sociales para los inmigrantes residen-
WHV�\�VXV�IDPLOLDUHV�D�QLYHO�GH�GLVWLQWRV�SDtVHV�HXURSHRV��0DKQLQJ�\�:LPPHU���������
Igualmente, a nivel de la Unión Europa a partir del Consejo de Tampere de 1999, y su 
concreción en la directiva 2003/109/CE que establece la igualdad de condiciones en 
diversas materias sociales para los residentes de larga duración. En el marco de esta 
tendencia, sujeta a tensiones y retrocesos, el límite se establece a nivel de los derechos 
políticos, una exclusión legitimada en la frontera de la ciudadanía. 

En un mundo globalizado, con organismos supranacionales como la Unión Euro-
pea y con países cada vez más multiculturales, está en cuestión la vieja concepción de 
FLXGDGDQtD��0DUWLQLHOOR��������'H�/XFDV���������6L�HQ�HO�SDVDGR�OD�FLXGDGDQtD�FRPR�
soberanía ha tenido un efecto inclusivo, de incorporación al voto, en la actualidad ac-
W~D�FRPR�XQ�IDFWRU�H[FOX\HQWH�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��)HUUDMROL��������'H�/XFDV���������
Superar esta frontera supone desvincular el derecho de voto de las dos dimensiones de 
la ciudadanía occidental: la nacionalidad, como miembro de la nación, y la ciudadanía 
estatal, como expresión de la soberanía del Estado. El derecho de voto no puede de-
pender de la identidad nacional, es decir, de la adscripción a la nación que, de forma 
real o imaginaria, sustenta dicho Estado. Este principio es más difícil de sostener en 
estados plurinacionales, como el Estado español, con diversas identidades nacionales. 
Igualmente, el derecho de voto del inmigrante residente, como justa contrapartida a 
su esfuerzo de trabajo e inserción durante años, no puede subordinarse a que el Estado 
lo reconozca súbdito mediante la nacionalización administrativa. Si desanclamos el 
derecho de voto de sus antiguos vínculos hay que reanclarlo en otro: la residencia. 

En esa línea parecía avanzar la “Comunicación de política comunitaria de integración 
GH�OD�8QLyQ�(XURSHD´�&20����������\�VX�SURSXHVWD�GH�³FLXGDGDQtD�FtYLFD´�GH¿QLGD�
como un conjunto de derechos y obligaciones básicas para todos los residentes, con 
independencia de la nacionalidad. Por otro lado, algunos países europeos ya tenían re-

20El requisito del empadronamiento es explicito respecto a la sanidad. Por otro lado, para el acceso a la educación 
y las prestaciones sociales el empadronamiento es un requisito administrativo básico de acuerdo con las normas de 
accesibilidad de estos dos subsistemas de bienestar. 

21Estas importantes sentencias se generaron por recursos de inconstitucionalidad interpuestos contra los artículos 
de la LOEX 8/2000 que excluían a los irregulares del ejercicio de estos derechos. 
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conocido el derecho de voto en las elecciones municipales a los residentes extranjeros22. 
Así, podría pensarse que la ciudadanía cívica podría abrir un proceso de ampliación 
de derechos, sociales y de participación, que comienza en la condición de vecindad 
y se inicia con los derechos políticos plenos a nivel local para, sobre esa base, seguir 
DYDQ]DQGR�D�QLYHO�HVWDWDO�\�HXURSHR��'H�/XFDV��������������6LQ�HPEDUJR��HO�VLJXLHQWH�
movimiento de la agenda de integración de Tampere, la igualdad de condiciones en 
determinados derechos sociales, se quedó a nivel de residentes de larga duración (direc-
WLYD����������&(�\D�FLWDGD���3RU�RWUR�ODGR��VyOR�%pOJLFD�VH�VXPy�HQ������D�ORV�SDtVHV�
que reconocían el derecho de sufragio local a los residentes extranjeros. Más tarde, 
con la deriva securitaria de la política de la Unión Europea y la atención focalizada en 
la lucha contra la inmigración irregular, el impulso de la agenda de integración decae. 
En la práctica, la vía de la ciudadanía cívica, más que una vía lenta a la ciudadanía, 
se muestra como un “camino de poco recorrido frente al verdadero que sigue siendo 
el de la naturalización”; adquirir la nacionalidad administrativa del país de recepción 
constituye la única manera real de incorporación plena en términos de igualdad (De 
/XFDV��������

En el caso español, desde hace un año se reconoce el derecho de sufragio local, 
activo y pasivo, a los extranjeros no comunitarios que residan un mínimo de cinco 
DxRV�HQ�(VSDxD�\�FRQ�FX\RV�SDtVHV�VH�KD\DQ�¿UPDGR�WUDWDGRV�R�DFXHUGRV�EDMR�HO�SULQ-
cipio de reciprocidad. El principio de reciprocidad, establecido por el artículo 13.2 de 
la Constitución española, supone que los españoles gozarán de los mismos derechos 
en el país de origen del inmigrante. La fórmula elegida ha suscitado diversas críticas. 
&RPR�GHVWDFD�$MD���������VL�HO�SURSyVLWR�HV�DVHJXUDU�HO�GHUHFKR�GH�YRWR�D�ORV�H[WUDQ-
jeros con un tiempo de residencia, la técnica del tratado o acuerdo bilateral no es la 
adecuada para “alcanzar un régimen uniforme y común”. Por otro lado, el requisito de 
reciprocidad deja fuera a los nacionales de aquellos países con los que no concurran 
las condiciones mínimas, sea porque no realicen elecciones, su Constitución prohíba 
HO�YRWR�D�ORV�H[WUDQMHURV�X�RWURV�PRWLYRV��$MD��������'H�/XFDV��������&HULDQL���������
Además, más allá de las razones normativas, de esta forma se penaliza a los nacionales 
de estos países residentes en España por la actuación de sus Estados. 

Los inmigrantes irregulares y su gestión 

La existencia de inmigrantes irregulares, la pervivencia del fenómeno en el tiempo 
�DXQTXH�PRGL¿FDQGR�VXV�SURWDJRQLVWDV��\�VX�UHOHYDQFLD�VRFLDO�QR�HV�DOJR�H[FOXVLYR�
del caso español. En las tres últimas décadas, se han realizado diversos procesos de 
regularización en diferentes Estados europeos y en Estados Unidos, lo que nos indica 
TXH� OD� H[LVWHQFLD� GH� EROVDV� VLJQL¿FDWLYDV� GH� LQPLJUDQWHV� LUUHJXODUHV� VH� WUDWD� GH� XQ�
problema estructural23��'H�DFXHUGR�FRQ�7DSLQRV���������ODV�PLJUDFLRQHV�LUUHJXODUHV�QR�

22Irlanda, desde 1963, Suecia, 1975, Dinamarca, 1981 y los Países Bajos desde 1985. El número de años de 
residencia que se exige oscila entre tres y cinco años. 

23Estos procesos de regularización se han realizado, particularmente, en la década de los años 80 y 90. En Francia 
VH�UHDOL]DURQ�SURFHVRV�H[WUDRUGLQDULRV�GH�UHJXODUL]DFLyQ�HQ������������������\����������3RHOHPHQV�\�6p]H���������HQ�
%pOJLFD�HQ�����������\�������%HUQDUG���������\�HQ�,WDOLD�HQ������������������������������\�������6RODQHV���������
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dependen de los regimenes migratorios de cada Estado, dado que “ni el régimen abierto 
a la migración regular como el norteamericano, ni el cierre de las fronteras como en 
Europa, garantiza la contención de entradas clandestinas ni logran impedir que se man-
WHQJDQ�HQ�HO�WHUULWRULR�H[WUDQMHURV�HQ�VLWXDFLyQ�LUUHJXODU´��7DSLQRV��������������7DQWR�
a uno como a otro lado del Atlántico, un factor común es la dualización creciente de 
la estructura productiva y del mercado de trabajo y su demanda de mano de obra poco 
FXDOL¿FDGD��PDO�SDJDGD�\�GH�DOWD�GLVSRQLELOLGDG��'DGD�OD�FUHFLHQWH�³ÀH[LELOL]DFLyQ´�
productiva y de las relaciones laborales, y el recurso creciente a la subcontratación y 
al trabajo temporal, “el aumento de la migración ilegal en toda Europa se puede consi-
derar una respuesta a la liberalización del mercado de trabajo neoliberal, que ha dado 
lugar al debilitamiento de los sistemas de inspección y al deterioro de los sindicatos” 
�&DVWOHV���������(Q�HO�PLVPR�VHQWLGR��3RUWHV�GHVWDFD�TXH�HO�IUDFDVR�GH�ODV�SROtWLFDV�GH�
FRQWURO�IURQWHUL]R�QRUWHDPHULFDQR�VH�GHEH�D�TXH�³HQWUDQ�HQ�FRQÀLFWR�FRQ�ODV�GHPDQ-
das estructurales de la economía norteamericana” y a la consolidación de unas redes 
sociales, origen-destino, que “incluyen no sólo a los inmigrantes y a los compañeros 
que han permanecido en origen, sino también a sus empleadores estadounidenses, así 
FRPR�DO�DPSOLR�Q~PHUR�GH�VXEFRQWUDWDGRUHV´��3RUWHV���������(O�FDVR�QRUWHDPHULFDQR�
nos muestra, también, otros dos importantes aspectos. La inmigración irregular y sus 
estrategias de supervivencia no crean la economía sumergida; el aumento de las zonas 
de informalidad, tanto en las ciudades globales como Nueva York o en las zonas de la 
agroindustria californiana, es el “resultado de las pautas estructurales de transformación 
HFRQyPLFD�JOREDOL]DGD´��6DVVHQ���������DOHQWDGDV�SRU�OD�RSWLPL]DFLyQ�GHO�EHQH¿FLR�TXH�
VXSRQH�FRQWUDWDU�D�WUDEDMDGRUHV�\�WUDEDMDGRUDV�LUUHJXODUHV�\��SRU�HOOR��XOWUD�ÀH[LEOHV�\�
HO�³GHMDU�KDFHU´�GH�ODV�DXWRULGDGHV��&DVWOHV�\�0LOOHU������������\�VV��24.

En los diferentes países tenemos una diversidad de situaciones de inmigración irre-
gular no siempre equiparables. Con todo, podemos destacar tres causas comunes. Una, 
SULPHUD�\�IXQGDPHQWDO��HV�OD�GHPDQGD�GH�PDQR�GH�REUD�SUHFDULD�\�ÀH[LEOH��TXH�WLHQH�HQ�
OD�LQPLJUDFLyQ�LUUHJXODU�XQD�GH�VXV�RIHUWDV�PiV�DWUDFWLYDV��SDUD�ORV�HPSUHVDULRV���2WUR�
tipo de causas son políticas y tienen que ver con los efectos imprevistos de medidas 
DGRSWDGDV�SDUD�RWURV�¿QHV��&RPR�GHVWDFD�7DSLQRV���������ODV�SROtWLFDV�HFRQyPLFDV�\�
desreguladoras que abren paso a la generalización de la subcontratación y la dilución 
de la relación laboral hacen posible y alientan esa demanda de inmigrantes irregulares. 
En otros casos, la aprobación de fórmulas de inmigración cero o de vías muy restricti-
vas de acceso legal, sin que al mismo tiempo se interviniera en la demanda de trabajo 
precario interna, ha tenido el efecto paradójico de aumentar el número de inmigrantes 
en situación irregular. Un tercer tipo de causas, presentes en todos los países, es la 

En Estados Unidos, la legalización de facto de los trabajadores mexicanos irregularmente contratados fue rutinaria en 
HO�SHUtRGR������������FXDQGR�VH�OR�GHQRPLQDED�HO�³VHFDGR�GH�ODV�HVSDOGDV�PRMDGDV´��3RVWHULRUPHQWH��FRQWLQXy�HO�ÀXMR�
LUUHJXODU��/D�/H\�SDUD�OD�5HIRUPD�\�HO�&RQWURO�GH�OD�,QPLJUDFLyQ��,5&$��HVWDEOHFLy�XQ�SURFHVR�GH�UHJXODUL]DFLyQ�HQ�
������FRQ�GLYHUVDV�PRGDOLGDGHV�\�����PLOORQHV�GH�DFRJLGRV��&DVWOHV�\�0LOOHU������������\�VV����

24Ese es el caso de los empresarios agrícolas californianos. En los Estados europeos, la imposición de sanciones 
para los empresarios que contratan a inmigrantes irregulares tenía y tiene un amplio consenso social, otra cuestión 
sería su aplicación práctica, particularmente en países como España e Italia. En los Estados Unidos la sanción a los 
empresarios ha sido muy debatida, no ha concitado consenso político y en los períodos en que ha estado vigente no se 
KD�DSOLFDGR��&DVWOHV�\�0LOOHU������������\�VV����
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consolidación de redes transnacionales de los propios migrantes que reducen los costes 
del viaje migratorio, facilitan la inserción en destino y generan dinámicas propias en 
interrelación con su entorno.

En el caso español, la inmigración irregular ha tenido y tiene una particular rele-
vancia. El modelo migratorio español, consolidado en los años 90 y que se prolonga 
hasta 2005, se caracteriza por ser estrictamente laboral y con gran importancia de los 
inmigrantes residentes irregulares. De acuerdo con nuestra aproximación a la propor-
FLyQ�GH�H[WUDQMHURV�HQ�VLWXDFLyQ�LUUHJXODU�HQ�(VSDxD��FXDGUR������FDStWXOR�VHJXQGR���
en la primera década del siglo XXI los irregulares representaban una media anual de 
un cuarto del total de extranjeros empadronados, con máximos cercanos a la mitad del 
total de extranjeros en los años 2003, 2004 y 2005 (cuando se combinaron máximo 
YROXPHQ�GH�ÀXMRV�\�PHGLGDV�PiV�UHVWULFWLYDV���$GHPiV��HQ�QXHVWUR�FDVR��OD�VLWXDFLyQ�
de irregularidad y sus consecuencias han constituido la norma de la primera etapa de 
la inserción de los inmigrantes en España. Entre los años 2000 y 2005 se calcula que 
un 70% de los inmigrantes llegaron a España sin el preceptivo permiso de trabajo 
�,]TXLHUGR���������(Q�ORV�DxRV�FHQWUDOHV�GHO�boom económico, el itinerario estándar 
del inmigrante o de la inmigrante ha pasado por tres etapas que, desde el punto de 
vista del estatus legal, podemos caracterizar como irregularidad, en la primera etapa; 
regularización de la estancia, consecución del permiso y primera renovación, en la 
segunda etapa; para culminar, en la tercera, con el permiso de residencia permanente. 

Además, en España, como en otros países, la gestión de la inmigración irregular 
ha constituido y constituye un tema central en los debates sobre inmigración, que en 
ODV�HOHFFLRQHV�JHQHUDOHV�GHO�DxR������VH�LQFRUSRUy�±SRU�YH]�SULPHUD±�DO�GHEDWH�SROt-
tico amplio. Las imágenes ampliamente difundidas de las pateras y cayucos, con su 
GLPHQVLyQ�GH�WUDJHGLD�KXPDQD�\�GH�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�OD�³LQYDVLyQ´��OD�LGHQWL¿FDFLyQ�
de irregulares con “ilegales” y sus connotaciones negativas de delincuentes, factor de 
inseguridad y de tensión social; las evidencias que se acumulaban sobre los límites de 
la capacidad política para controlar y gestionar adecuadamente la inmigración, etc., 
hará de los irregulares la cuestión más sensible de la inmigración en España, alrededor 
de la cual se centran los miedos, inseguridades y recelos de una parte de la población, 
y que ofrece réditos electorales y/o simpatías a ganar. 

Un tercer aspecto a destacar del caso español: la gestión de la inmigración irregular 
que se realiza, en términos de posibilidades de normalización, funcionamiento social y 
derechos reconocidos, tiene repercusiones de una forma u otra sobre el conjunto de los 
LQPLJUDQWHV��UHJXODUHV�H�LUUHJXODUHV���'DGR�TXH�VH�WUDWD�GH�XQD�LQPLJUDFLyQ�PX\�UHFLHQWH��
con una proporción muy alta de irregulares, la situación de irregularidad ha afectado o 
afecta a la inmensa mayoría de inmigrantes no comunitarios, en primera persona o en la 
¿JXUD�GH�XQ�IDPLOLDU��$GHPiV��GXUDQWH�PXFKRV�DxRV��OD�OtQHD�TXH�VHSDUDED�OD�UHJXODULGDG�
y la irregularidad era bastante tenue y se “podía cruzar en las dos direcciones” (Arango, 
�������$GHPiV��OD�OHJLWLPDFLyQ�GH�ODV�PHGLGDV�UHVWULFWLYDV�SDUD�ORV�LUUHJXODUHV��GHVWDFDQGR�
sus connotaciones de inseguridad, ilegalidad y amenaza latente, ha facilitado la extensión 
de las opiniones y visiones más recelosas respecto a la inmigración en su conjunto.
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En el capítulo segundo hemos abordado la génesis y las causas de la importancia 
GH�OD�LQPLJUDFLyQ�LUUHJXODU�HQ�HO�FDVR�HVSDxRO��&RPR�GHVWDFDQ�GLYHUVRV�DXWRUHV�±,]-
TXLHUGR� ��������������$UDQJR� ��������&DFKyQ� �������� HQWUH�RWURV±�� ODV� FDXVDV�TXH�
pueden apuntarse son diversas. La importante demanda de mano de obra poco cua-
OL¿FDGD�� FDUDFWHUtVWLFD� GH�QXHVWUR�boom económico, la importancia de la economía 
sumergida y la posibilidad de encontrar un trabajo en ella sin permiso han constituido 
un factor decisivo. Por otro lado, cabría señalar la contradicción entre las necesidades 
empresariales y la demanda de “trabajo inmigrante” y las vías de acceso regular muy 
restringidas y con condiciones de muy difícil o imposible cumplimiento, como hemos 
visto con el procedimiento de Régimen General. Esta situación se ha caracterizado, 
no sin razones, como la producción normativa e institucional de irregulares (Izquierdo 
������6RODQHV��������&DFKyQ���������$�HVWRV�IDFWRUHV�FDEUtD�DxDGLU�³XQD�FXOWXUD�FtYLFD�
que no otorga alta prioridad al cumplimiento de la legalidad”, la escasa sindicación y 
OD�³DPSOLD�H[LVWHQFLD�GH�HPSUHVDULRV�SRFR�HVFUXSXORVRV´��$UDQJR���������$O�PLVPR�
tiempo, desbordada la capacidad de regulación del Estado, las autoridades dejan actuar 
HQ�OD�SUiFWLFD�D�ODV�IXHU]DV�GHO�PHUFDGR�TXH�WDQ�SLQJ�HV�EHQH¿FLRV�HVWDEDQ�REWHQLHQGR�
�,]TXLHUGR�\�/HyQ��������3pUH]�,QIDQWH���������(VWD�JHVWLyQ�³OLEHUDO´�VH�KD�FRPELQDGR�
con un discurso muy restrictivo, de “ley y orden”. A todo ello cabría añadir el papel 
facilitador y relativamente autónomo que cumplen las redes sociales de los inmigrantes 
en la conformación de los proyectos migratorios de sus miembros. 

Además de estos factores, los fundamentales en mi opinión, podemos añadir otros 
FRPR�ODV�GL¿FXOWDGHV�GH�FRQWURO�GH�ORV�ÀXMRV��GH�HQWUDGDV�\�UHVLGHQFLDV��HQ�XQ�PXQGR�
JOREDOL]DGR��OD�LQDGHFXDFLyQ�H�LQH¿FDFLD�DGPLQLVWUDWLYD��$UDQJR���������\�RWURV��(Q�
todo caso, la clave del tipo, dimensiones y relevancia de nuestra migración irregular 
se centra en la existencia de un mercado de trabajo irregular, donde el recién llegado 
o la recién llegada podían trabajar sin permiso en la agricultura, ellos, y en el servicio 
doméstico, ellas, mientras esperaban poder regularizar su situación con esfuerzo, el 
apoyo de sus familiares y el aumento de relaciones y habilidades. Esta ha constituido la 
prioridad de centenares de miles de inmigrantes no comunitarios que ha condicionado 
su primera etapa en España. 

No hay que confundir la entrada irregular en el territorio y la situación de irregula-
ridad. En el caso español, a diferencia del norteamericano, los inmigrantes con entrada 
irregular constituyen un número muy reducido, aunque hayan tenido una máxima 
visibilidad mediática (con las pateras, los cayucos y los incidentes en las vallas de 
&HXWD�\�0HOLOOD���/D�LQPHQVD�PD\RUtD�GH�LQPLJUDQWHV�LUUHJXODUHV�HQWUDURQ�GH�IRUPD�
legal, muchos y muchas por los aeropuertos transcontinentales de Madrid y Barcelo-
na, con un visado turista y posibilidad de residir legalmente tres meses. Dado que no 
eran turistas, ni venían simplemente a visitar a familiares ya instalados, prolongaban 
su estancia. Si en ese breve período, con el apoyo de los suyos, obtenían una oferta de 
empleo podían intentar iniciar el procedimiento de Régimen General. En la inmensa 
mayoría de los casos, no se tenía tanta suerte y, pasados los tres meses, se encontraban 
en situación irregular hasta que lograban regularizar su situación. Un tercer tipo de 
inmigrantes irregulares son aquellos o aquellas que han dispuesto de un permiso de 
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trabajo y residencia, normalmente de tipo inicial, pero no han conseguido renovarlo. 
Esta situación se conoce como “irregularidad sobrevenida”25�\�SRQH�GH�PDQL¿HVWR�ODV�
limitaciones de la normativa para facilitar la seguridad documental y el desarrollo del 
proceso de inserción. Estas limitaciones pueden ser de diverso tipo: restricciones de 
sector de actividad y territorio en los permisos, exigencias para la renovación que no se 
ajustan a la inserción laboral real, etc. De la importancia de la inmigración sobrevenida 
en el caso español da cuenta el hecho de que una de las condiciones para acogerse a 
los procesos de regularización de 1991, 1996, 2000 y 2001 era haber dispuesto de un 
permiso de residencia anterior. 

En el caso español, como también ocurre con otros países europeos, la gestión 
de los indocumentados ha oscilado entre dos orientaciones. Una más autoritaria, que 
SRGUtDPRV�FDOL¿FDU�GH�³OH\�\�RUGHQ´�\�RWUD�PiV�SUDJPiWLFD��8QD�\�RWUD�KDQ�WHQLGR�\�
tienen dos puntos en común. Por un lado, es común la importancia acordada al control 
de fronteras, la detención en tránsito y la devolución de los inmigrantes, y de acuerdo 
con ello, el refuerzo de los instrumentos policiales, nacionales y comunitarios como 
FRONTEX, y legales mediante la implementación de directivas europeas y los acuerdos 
con terceros países26. Por otro lado, también es común la escasa importancia acordada 
a las causas estructurales que generan irregularidad, como la incidencia de la economía 
sumergida, y la falta de medidas, cuando no la abstención cómplice de las autoridades, 
ante la contratación de irregulares en empresas, lugares y sectores conocidos por todo 
el mundo. 

Las diferencias entre una y otra orientación no radican en el control de fronteras, la 
prevención y represión de las entradas irregulares; las diferencias se centran en la gestión 
de los inmigrantes irregulares residentes entre nosotros. La primera de las orientaciones, 
UHSUHVHQWDGD�HQ�QXHVWUR�FDVR�SRU�HO�VHJXQGR�*RELHUQR�GH�$]QDU��������������KDFH�VX\R�
el lema de “ley y orden”. Centra sus estrategias en el control de fronteras y en acabar 
con el “efecto llamada” que, en su opinión, supone un trato excesivamente generoso 
FRQ�ORV�LUUHJXODUHV��HQ�PDWHULD�GH�GHUHFKRV��WUDWR�VRFLDO��HWF����(Q�HVD�OtQHD��OD�WHQGHQFLD�
HV�D�UHFRUWDU�GHUHFKRV�GH�ORV�LUUHJXODUHV�R�GL¿FXOWDU�VX�DFFHVLELOLGDG��OLPLWDU�ODV�YtDV�GH�
regularización que pudieran existir y, consecuentemente, sancionar la irregularidad con 

25Sensu stricto, el inmigrante que accede de forma legal a territorio nacional y pierde su condición de regular al 
pasar los tres meses se trata, igualmente, de irregularidad sobrevenida. Ha pasado de un estatus legal, estancia por tres 
meses con visado turista o similar, a un estatus irregular. Sin embargo, el término irregularidad sobrevenida se reserva 
a los inmigrantes que han tenido un permiso y no pueden renovarlo. 

26/RV�DFXHUGRV�LQWHUQDFLRQDOHV�¿UPDGRV�SRU�(VSDxD�FRQ�LQFLGHQFLD�HQ�OD�LQPLJUDFLyQ�LUUHJXODU�VH�SXHGHQ�RUGHQDU�
HQ�WUHV�WLSRV��*RQ]iOH]�9HJD������������\�VV����(Q�ORV�DxRV����VH�¿UPDURQ�Acuerdos sobre readmisión de personas 
en situación irregular con distintos Estados europeos, entre otros muchos de los candidatos a la adhesión a la Unión 
Europea, que posteriormente se amplían a otros Estados africanos. A partir de 2001 se utilizaran un nuevo tipo de 
acuerdos sobre UHJXODFLyQ�\�RUGHQDFLyQ�GH�ORV�ÀXMRV�PLJUDWRULRV�ODERUDOHV, con un planteamiento más amplio que 
DERUGD�OD�UHJXODFLyQ��ODV�FRQGLFLRQHV�GH�ORV�PLJUDQWHV��HO�UHWRUQR�\�OD�UHLQVHUFLyQ��DVt�FRPR�OD�SUHYHQFLyQ�±PHGLGDV�
GLVXDVRULDV±�\�UHSUHVLyQ�GH�OD�PLJUDFLyQ�LUUHJXODU��'HVGH������VH�XWLOL]D�XQ�QXHYR�WLSR�GH�DFXHUGR��Acuerdo Marco 
de cooperación migratorio, con un enfoque más global que incorpora desde medidas orientadas al desarrollo de los 
países de los que procede o son espacio de tránsito la inmigración irregular a medidas de coordinación y cooperación 
en materia de lucha contra la inmigración irregular, obstaculizarla y repatriar a los interceptados. El llamado “Plan 
ÈIULFD´�FRPELQD�HVWH�FRQMXQWR�GH�HOHPHQWRV��FULWLFDGR�GHVGH�ODV�21*�SRU�VXERUGLQDU�OD�FRRSHUDFLyQ�DO�GHVDUUROOR�FRQ�OD�
aceptación y participación en la estrategia española y europea contra la inmigración irregular (dispositivo de vigilancia 
H[WHULRU��)5217(;��FUHDFLyQ�GH�³WHUULWRULRV�WDPSyQ´��DFHSWDFLyQ�GH�UHSDWULDGRV��HWF���
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la expulsión. El segundo Gobierno de Aznar reformó la Ley 4/2000, substituyéndola 
por la 8/2000, que limitó diversos derechos de los irregulares en España, endureció el 
procedimiento de arraigo, que en la práctica se congeló, sancionó la estancia irregular 
con la expulsión y exigió, desde primeros de 2002, que los inmigrantes que se acogieran 
al régimen general debían residir obligatoriamente en su país de origen. El resultado de 
este conjunto de medidas, cuando, por otra parte, el boom económico demandaba mano 
de obra inmigrante, fue la conformación de una enorme bolsa de indocumentados, en 
peor situación social y sin perspectiva de normalizar su situación, aunque viviendo y 
trabajando en España. 

/D�RWUD�RULHQWDFLyQ��TXH�VXHOH�LGHQWL¿FDUVH�FRQ�*RELHUQRV�VRFLDOGHPyFUDWDV��HV�PiV�
pragmática y realista. En esta orientación puede inscribirse la LOEX 4/2000 y el primer 
*RELHUQR�GH�=DSDWHUR��������������(Q�HVWH�FDVR��VLQ�FHMDU�HQ�OD�³OXFKD�FRQWUD�OD�LQPL-
gración irregular” se reconoce los límites de esta, la existencia de una problemática es-
tructural y la conveniencia de regularizar a los irregulares residentes que han conseguido 
una inclusión y un funcionamiento más o menos normalizado. Si los irregulares podían 
ser, cumpliendo una serie de condiciones, residentes regulares, también su trato debía 
ajustarse a dicha posibilidad. La LOEX 4/2000 plasmó, por primera vez en España, un 
marco de derechos de los irregulares, en tanto que personas, eliminó la expulsión como 
VDQFLyQ�SRU�OD�VLPSOH�UHVLGHQFLD�LUUHJXODU��QR�SRU�RWUDV�IDOWDV��\�HVWDEOHFLy�XQD�YtD�RUGL-
naria de regularización, el arraigo. Tras las reformas restrictivas del segundo Gobierno 
de Aznar, el Ejecutivo de Zapatero adoptó medidas positivas respecto a los indocumen-
tados, básicamente el proceso de regularización de 2005 y el reestablecimiento de vías 
ordinarias de regularización (los distintos tipos de arraigo que establece el Reglamento 
GH��������/RV�DVSHFWRV�PiV�HVWULFWDPHQWH�UHSUHVLYRV�GHO�WUDWR�D�ORV�LQGRFXPHQWDGRV�VH�
mantuvieron. Se continúa sancionando con la expulsión la residencia irregular en el país, 
lo que en la práctica permite una presión selectiva, se mantiene el carácter “especial” 
GH�ORV�&HQWURV�GH�,QWHUQDPLHQWR�GH�([WUDQMHURV��&,(��\�OD�SRVLELOLGDG�GH�UHWHQFLyQ�SRU�
���GtDV��TXH�SRVWHULRUPHQWH�OD�/2(;��������DXPHQWy�D����GtDV���

Las vías de regularización

Las vías de regularización pueden ser de dos tipos: los procesos extraordinarios de 
regularización, colectivos, y los procedimientos ordinarios de regularización, individua-
les. Tanto en España como en el resto de países occidentales, los distintos procesos de 
regularización comparten una serie de características. Tienen un carácter excepcional 
y colectivo, constituyendo un período limitado de tiempo en el que se establecen unos 
requisitos menores y/o parcialmente diferentes para acceder al estatus de regularidad 
\�VH�VXVSHQGHQ�DOJXQDV�PHGLGDV�UHSUHVLYDV��OD�DPHQD]D�GH�H[SXOVLyQ��SRU�HMHPSOR���
Normalmente, estos procesos se han vinculado a la aprobación de nuevas normas o el 
LQLFLR�GH�XQD�³QXHYD�HWDSD´�\�VH�KDQ�MXVWL¿FDGR�HQ�OD�QHFHVLGDG�GH�UHGXFLU�OD�EROVD�GH�
LQGRFXPHQWDGRV��³SRQHU�HO�FRQWDGRU�D�FHUR´��$UDQJR��������\�GH�HVWDEOHFHU�ODV�³JD-
rantías de estabilidad de las nuevas medidas legislativas que se adoptaban” (Solanes, 
�������,PSOtFLWDPHQWH��ORV�SURFHVRV�GH�UHJXODUL]DFLyQ�FRQVWLWX\HQ�HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�
un fracaso anterior, cuyos aspectos más indeseables se tratan de paliar, para volver a la 
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“normalidad”. Sin embargo, dadas las causas estructurales e institucionales que generan 
la inmigración irregular y que estas no se abordan, este tipo de procesos no resuelve el 
problema como prueba su repetición a lo largo de la década de los años 90. Más tarde, 
en la primera década del siglo XXI, su utilización ha sido más infrecuente, por razones 
securitarias y de endurecimiento de la política de extranjería en Estados Unidos, o por 
su carácter colectivo y de generación de “efecto llamada” en el caso europeo27. 

Cuadro 5.1. Procesos extraordinarios de regularización en España. 1985-2005.
Motivo Solicitudes Regularizados

1ª. 1985 /2(;������� 38.181 34.832

2ª. 1991 Proposición no de ley 1991 130.406 109.135

3ª. 1996 5HJODPHQWR����� 25.128 21.286

4ª. 2000
  Reexamen 2000
5ª Operación Ecuador

/2(;�������

Accidente Lorca

247.598

57.616

24.089

163.913

36.013

20.352

6ª. 2001 /2(;���������HQFLHUURV 351.269 232.679

7ª. 2005 5HJODPHQWR����� 691.655 565.121

Total regularizaciones 1.508.326 1.183.331

)XHQWH��&DFKyQ���������(O�WRWDO�VH�WUDWD�GH�UHJXODUL]DFLRQHV�QR�GH�SHUVRQDV�UHJXODUL]DGDV��\D�TXH�HO�PLVPR�
LQPLJUDQWH�KD�SRGLGR�SUHVHQWDUVH�HQ�YDULRV�SURFHVRV�SRU�QR�KDEHU�SRGLGR�UHQRYDU�VX�SHUPLVR�LQLFLDO��(O�
UHH[DPHQ������IXH�XQD�UHYLVLyQ�GH�RÀFLR�GH�ODV�VROLFLWXGHV�GHQHJDGDV�HQ�HO�SURFHVR�GH�UHJXODUL]DFLyQ�
FHOHEUDGR�FRQ�PRWLYR�GH�OD�DSUREDFLyQ�GH�OD�/2(;���������

En España se han realizado siete procesos extraordinarios de regularización, con 
FDUDFWHUtVWLFDV�SDUFLDOPHQWH�GLIHUHQWHV��FXDGUR�������/RV�VXMHWRV�D�TXLHQHV�VH�GLULJtDQ�
estos procesos nos muestran una radiografía de los puntos más débiles de nuestra 
normativa. Así, además de dirigirse a los residentes irregulares en general, siempre 
TXH�FXPSOLHUDQ�XQRV�UHTXLVLWRV��RWURV�KLSRWpWLFRV�EHQH¿FLDULRV�KDQ�VLGR�VXV�IDPLOLDUHV�
�SURFHVRV�GH������������\�������\�ORV�LQPLJUDQWHV�TXH�KXELHUDQ�VLGR�WLWXODUHV�GH�XQ�
SHUPLVR�HQ�HO�SDVDGR�������������������\��������OR�TXH�LQGLFDED�ORV�SUREOHPDV�GH�
la normativa para garantizar el ejercicio normalizado del derecho a vivir en familia o 
para consolidar una seguridad documental tras el primer permiso. Las condiciones de 
estos procesos han sido diversas, aunque todos ellos incorporaban la exigencia de la 
presencia en España con anterioridad a una fecha establecida. El último proceso de 
regularización realizado en España, el de 2005, se denominó de “normalización” para 
distinguirlo de los anteriores y frente a las críticas, de la derecha española y europea, se 
destacó su novedad al vincular la regularización al alta efectiva en la Seguridad Social 
(una garantía de que solo se regularizaba a aquellos y aquellas ya insertos en la estruc-
WXUD�SURGXFWLYD��OR�TXH�DGHPiV�³VDFDED�D�OD�OX]´�XQD�SDUWH�GH�OD�HFRQRPtD�VXPHUJLGD���

La iniciativa y el desarrollo de estos procesos de regularización han sido distintos. En 
la inmensa mayoría de los casos, correspondió al Gobierno con ocasión de la aprobación 

27Los atentados del 11 de septiembre de 2011 y la respuesta política de la Administración de Bush supusieron 
la congelación de un nuevo acuerdo migratorio con México que implicaba una regularización para los inmigrantes 
irregulares residentes en Estados Unidos. En Europa, con el nuevo siglo, se generalizan las críticas a los procesos 
extraordinarios de regularización y el último español, el del año 2005, se realizó a “contracorriente” de los socios 
europeos y con las críticas del Partido Popular, que en las elecciones de 2008 incorporó a su programa la “prohibición 
de los procesos colectivos de regularización”. 
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de una nueva Ley de Extranjería o Reglamento. En no pocos casos, singularmente, los 
procesos de regularización de 1991, 1996, la “revisión de las denegaciones” del proceso 
de 2000, y el proceso de 2005, han sido importantes la presión y exigencias de las ONG, 
sindicatos y organizaciones de solidaridad con los inmigrantes. En el caso del proceso 
GH�UHJXODUL]DFLyQ�GH�������VX�IyUPXOD�¿QDO�IXH�PX\�GHXGRUD�GHO�PRYLPLHQWR�GH�HQFLH-
rros en iglesias de inmigrantes, en la primavera de ese año, y la amplia solidaridad que 
suscitó entre la sociedad española. Igualmente, una regularización muy especial como 
³OD�RSHUDFLyQ�(FXDGRU´�±OLPLWDGD�D�ORV�QDFLRQDOHV�GH�HVWH�SDtV±�FRQVWLWX\y�OD�UHVSXHVWD�
política al impacto emocional que generó el accidente de Lorca, cuando fallecieron doce 
inmigrantes indocumentados que se dirigían a trabajar, y a la necesidad del Gobierno 
de realizar algún gesto humanitario que contrarrestara las críticas que suscitaba el giro 
restrictivo de la LOEX 8/2000 recientemente aprobada. La situación de la primavera 
de 2001, cuando coexistieron expedientes de regularización de tres procesos distintos 
y superpuestos (la revisión del proceso de 2000, la “operación Ecuador” y el inicio del 
SURFHVR�GH��������FRQVWLWX\H�XQD�PXHVWUD�WDQWR�GH�OD�GLItFLO�JREHUQDELOLGDG�HQ�(VSDxD�
de una bolsa de indocumentados extraordinariamente importante como del carácter 
contradictorio, con distintos intereses y equilibrios, de la conformación de las políticas 
PLJUDWRULDV��&DVWOHV���������

Más allá de los problemas y dudas que suscitan los procesos extraordinarios de 
regularización, estos han tenido un importante papel en el caso español. Gracias a 
ellos, 1.200.000 inmigrantes y/o familiares han conseguido regularizar su situación, 
aunque en no pocos casos con recaídas posteriores en la irregularidad. En particular, el 
proceso de regularización de 2005, con 565.121 solicitudes aprobadas, ha sido el más 
numeroso, además de sacar a la luz una parte de la economía sumergida. Este proceso 
de regularización y la consideración de rumanos y búlgaros como comunitarios redu-
jeron las cifras de inmigrantes irregulares de forma notable.

Otro tipo de mecanismos lo constituyen los procedimientos ordinarios de regula-
rización. En el caso español, dadas las limitaciones operativas del Régimen General, 
el contingente ha operado entre 1993 y 1999 como un procedimiento encubierto para 
regularizar a los inmigrantes que ya trabajaban y vivían en España (Izquierdo, 1996, 
������$UDQJR��������3pUH]�,QIDQWH���������6LQ�HPEDUJR��SRU�SURFHGLPLHQWR�RUGLQDULR�
de regularización se entiende otro tipo de mecanismo: un procedimiento permanente, 
individualizado y que permite legalizar la residencia efectiva, cumpliendo una serie de 
requisitos. En la práctica, este tipo de procedimientos supone un reconocimiento del 
carácter estructural, no coyuntural, de la inmigración irregular y la conveniencia, por 
razones pragmáticas de establecer una vía para legalizar a aquellos y aquellas irregu-
lares que hayan conseguido un mínimo de inclusión social, evitándose así hipotéticas 
tensiones. Dado este carácter, estos procedimintos ordinarios han suscitado la crítica 
por fomentar el “efecto llamada”, soslayando las causas estructurales (economía su-
PHUJLGD��TXH�FRQVWLWX\HQ�OD�YHUGDGHUD�OODPDGD�\�HO�FDUiFWHU�GH�³YiOYXOD�GH�VHJXULGDG´�
del procedimiento. 

En España, este tipo de procedimientos se introdujo con la LOEX 4/2000. Por un 
lado, se suprimió la sanción de expulsión para quienes carecieran de permiso de resi-
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dencia y/o de trabajo; por otro lado, se pretendía devolver al contingente su función 
inicial. Por ello, se estableció una vía para permitir la legalización de quienes hubieran 
SHUGLGR�VX�SHUPLVR�\�R�UHVLGtDQ�GH�IRUPD�LUUHJXODU��$MD���������7DO�YtD�IXH�HO�³SURFH-
dimiento individual por arraigo”, al que podrían acogerse los extranjeros con más de 
dos años de residencia en España y estuvieran empadronados en un municipio. Más 
WDUGH��OD�/2(;��������LQWURGXMR�GLYHUVDV�PRGL¿FDFLRQHV�HQ�OD�¿JXUD�GHO�DUUDLJR��HQ-
dureciéndolo y distinguiendo diferentes situaciones, aunque por diversos motivos no 
llego a aplicarse28. Sin embargo, la aprobación por el primer Ejecutivo de Zapatero del 
Reglamento de 2004 estableció diversos tipos de procedimientos de regularización, los 
PiV�VLJQL¿FDWLYRV�ORV�GHQRPLQDGRV�DUUDLJR�ODERUDO��IDPLOLDU�\�VRFLDO��TXH�SHUPLWHQ�RE-
tener un permiso de trabajo y residencia por un año. El arraigo laboral exige un mínimo 
de dos años de residencia y la demostración, por resolución judicial o de Inspección 
de trabajo, de una relación laboral de al menos un año. El arraigo familiar exige una 
estancia superior a tres años, la obtención de un contrato y la acreditación de vínculos 
familiares directos con extranjeros residentes legales. El arraigo social substituye esta 
última condición por la acreditación de su inserción social por parte del Ayuntamiento 
donde tenga su residencia. A estos supuestos de arraigo, el Reglamento de 2004 añadía 
las autorizaciones de residencia temporal por “circunstancias excepcionales”. 

La LOEX 2/2009 no aborda los procedimientos ordinarios a los que nos hemos 
referido, por lo que se mantienen en vigor hasta la aprobación del nuevo Reglamento. 
Respecto a la residencia por circunstancias excepcionales, hay que destacar que se inclu-
ye un nuevo artículo, el 31 bis, que regula la residencia y trabajo de las mujeres víctimas 
de violencia de género, lo que constituye una clara mejora aunque con limitaciones. 

2. Las políticas de integración

Las políticas de integración constituyen un conjunto de normas, actuaciones e ideo-
logías que establecen la “buena inserción” de los inmigrantes, los intentan “acomodar” 
de acuerdo con esos parámetros y constituyen una faceta más de la construcción y 
reproducción de la sociedad de recepción. Las políticas de integración están relacio-
nadas con las políticas de extranjería que se aplican (entradas, estatus de residencia y 
GHUHFKRV��FyGLJR�GH�QDFLRQDOLGDG��HWF���\�FRQ�HO�WLSR�GH�³FRQWUDWR�VRFLDO´�YLJHQWH��OR�TXH�
incluye su Estado de bienestar, el trato concedido a la diferencia cultural que aportan 
los recién llegados y la visión social respecto a la inmigración. 

La mayoría de países europeos, entre ellos España, presenta una clara división de 
competencias entre los distintos niveles de la Administración, en virtud de la cual “el 
Estado allana con las políticas de acceso el terreno para la integración, encomendada a 
las administraciones infraestatales” (De Lucas et ál.���������(Q�HO�FDVR�HVSDxRO��HO�*R-

28'H�DFXHUGR�FRQ� OD�/2(;��������� OD�¿JXUD�GHO� DUUDLJR�\D�QR�FRQVWLWXtD�XQ�GHUHFKR� VLQR�XQD�SRWHVWDG�GH� OD�
Administración, que podría conceder un permiso si se acreditaba dos años de residencia, en caso de irregularidad 
sobrevenida; tres años, si se probaban vínculos con el mercado de trabajo y/o familiares regulares, y cinco años de 
residencia para el resto. Más tarde, la LOEX 14/2003 suprimió varios de estos supuestos, que no habían sido aplicados en 
la práctica, y reenvió el tema al Reglamento de desarrollo de la ley. “Seguramente la intención de la ley era restringir al 
máximo las posibilidades del permiso de arraigo, pero como carecía de contenido concreto, permitió al nuevo Gobierno 
GH�=DSDWHUR�HODERUDU�HO�5HJODPHQWR�GH������HQ�XQ�VHQWLGR�GLVWLQWR´��$MD���������
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bierno central tiene competencia exclusiva sobre todo lo relacionado con la extranjería, 
FRQ�XQD�LQÀXHQFLD�GLUHFWD�HQ�ODV�FRQGLFLRQHV�GHO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ�\��SRU�WDQWR��HQ�
la integración. Además, desde 1994, el Gobierno central ha establecido planes estatales 
de integración, si bien es cierto que, hasta el PECI 2007-2010, han constituido más un 
marco general de propósitos que un instrumento de acción práctica. Sin embargo, las 
políticas relacionadas con educación, sanidad y servicios sociales, es decir, algunas de 
las dimensiones básicas del proceso de inserción, son competencia de las comunidades 
autónomas y dependen de su acción. A partir del año 2001, las comunidades autónomas 
aprueban sus respectivos planes de integración; también con el nuevo siglo se tienden 
a generalizar los planes municipales. Tenemos, por tanto, documentos normativos 
estatales y autonómicos sobre integración, no siempre con acentos coincidentes.

Además de la división de competencias, el carácter “multinivel” o la “dimensión 
territorial”29 de la integración a la española se basa en la conveniencia de adaptar la 
actuación a las distintas realidades autonómicas, comarcales y locales, y aplicar po-
líticas más próximas a los contextos locales concretos donde se realiza el proceso de 
inclusión. Los diferentes planes autonómicos tienen muchos aspectos comunes, tanto 
GH�¿ORVRItD�SROtWLFD�FRPR�GH�OtQHDV�GH�LQWHUYHQFLyQ��SHUR�WDPELpQ�SUHVHQWDQ�GLIHUHQFLDV�
relacionadas con el tipo de territorio de inmigración que constituye cada comunidad 
autónoma30, la amplitud e inclusión de sus políticas sociales31 y la sociedad a la que se 
pretende se integren los inmigrantes. En la inmensa mayoría de planes autonómicos 
se trata de la sociedad-nación española, aunque sea de forma implícita. En el caso de 
Cataluña y el País Vasco, particularmente la primera, se trata de una sociedad distinta 
a la española, la catalana, en proceso de construcción nacional al que se invita a parti-
cipar al recién llegado. En resumen, no sólo tenemos diversos niveles de políticas de 
integración, sino también una heterogeneidad no menospreciable en algunos aspectos 
FODYH��,]TXLHUGR�\�/HyQ��������/DSDUUD��������

Por otro lado, la “integración a la española” no se puede reducir a los planes de 
integración estatales y autonómicos. Un aspecto fundamental lo constituyen las polí-
ticas sociales generales y las actuaciones que se emprendan desde los subsistemas del 
Estado de bienestar. En el caso español, se ha dado una inserción escolar generalizada 
de los hijos e hijas de inmigrantes, una atención sanitaria en similares condiciones 
a los nacionales y una inclusión en el sistema de servicios sociales, un proceso que 
se generaliza a partir del año 2000 y que se ha abordado en el capítulo segundo. Por 
HO�FRQWUDULR��ORV�Gp¿FLWV�HQ�PDWHULD�GH�DORMDPLHQWR�\�YLYLHQGD�KDQ�VLGR�FODPRURVRV��

29(Q�H[SUHVLyQ�GH�,]TXLHUGR�\�/HyQ��������\�/DSDUUD�\�&DFKyQ���������UHVSHFWLYDPHQWH�
30En el capítulo segundo se distinguen cinco territorios de inmigración: las áreas de agricultura intensiva, las 

grandes áreas metropolitanas, las provincias y zonas que sin constituir áreas metropolitanas tienen un alto dinamismo 
HFRQyPLFR�\�GLYHUVL¿FDFLyQ�VHFWRULDO��OD�(VSDxD�LQWHULRU�\�DWOiQWLFD�\�ORV�³HVSDFLRV�IURQWHUD´��&HXWD��0HOLOOD��,VODV�
&DQDULDV«���9pDVH�HO�DSDUWDGR�Una distribución territorial desigual. Las diferencias entre estos territorios (estructura 
productiva, tipo de inmigrante, papel que cumple el territorio en los proyectos migratorios, entorno social, percepción 
GH�OD�LQPLJUDFLyQ��HWF���LQFLGHQ�\�FRQIRUPDQ�ODV�SROtWLFDV�DXWRQyPLFDV�GH�LQWHJUDFLyQ��

31Si bien los rasgos del Estado de bienestar son comunes a toda España, la amplitud de su acción protectora e inclusiva 
es diferente según las comunidades autónomas, lo que no deja de tener sus efectos en las políticas de integración. Así, 
1DYDUUD�\�3DtV�9DVFR��FRQ�SROtWLFDV�VRFLDOHV�DPSOLDV�\�ELHQ�GRWDGDV�±VXSHULRUHV�DO�HVWiQGDU±��SXHGHQ�SODQWHDU�XQD�UHQWD�
básica que incluye a los inmigrantes residentes, con independencia de su estatus administrativo (Martínez de Lizarrondo, 
�������FXDQGR�OD�PD\RUtD�GH�ODV�FRPXQLGDGHV�DXWyQRPDV�H[FOX\HQ�D�ORV�LUUHJXODUHV�GH�ODV�UHQWDV�PtQLPDV�GH�LQVHUFLyQ��
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dado que nuestro Estado de bienestar no tiene el acceso a la vivienda como uno de sus 
ámbitos de intervención y protección, ni para autóctonos ni para inmigrantes32. Otro 
rasgo muy relevante de la “integración a la española” ha sido y es el protagonismo de 
las ONG y entidades sin ánimo de lucro, particularmente en la gestión de programas 
y prestación de servicios.

Un modelo de integración no es sólo lo que se proclama, también lo que se hace 
\�FyPR�VH�KDFH��-XQWR�D�OD�¿ORVRItD�SROtWLFD�GH�ORV�SODQHV�\�VXV�REMHWLYRV�QRUPDWLYRV�
de integración, tenemos que atender a la intervención social con inmigrantes que se 
realiza. En este texto, intervención social se entiende en sentido amplio, como el con-
junto de actuaciones, programas e iniciativas que persiguen la mejora de la situación 
de los inmigrantes y su adecuada inserción, realizados por una pluralidad de agentes, 
los diversos niveles de la Administración pública y las organizaciones sociales, y las 
IRUPDV�HQ�TXH�VH�LPSOHPHQWDQ�HVWDV�DFWXDFLRQHV��7RUUHV�������������33. En España, 
la intervención social con inmigrantes surgió vinculada a las organizaciones sociales 
para conformarse, más tarde, como un modelo “mixto”, Administración y ONG, con 
una distribución de actuaciones y una importante interrelación funcional.

El análisis sobre las políticas de integración en España que se presenta se estructura 
en cinco apartados. Se abordará en primer lugar la lenta conformación de la integración 
a la española, con el surgimiento y desarrollo de la intervención social con inmigrantes 
D�¿QDOHV�GH�ORV�DxRV�����D�FDUJR�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�VRFLDOHV��SDUD�HYROXFLRQDU�PiV�
WDUGH�D�XQ�PRGHOR�³PL[WR´�PiV�FRPSOHMR�SRU�VX�OyJLFD��XQLYHUVDO�R�HVSHFt¿FR��SRU�VXV�
agentes, propia Administración u ONG, y por los espacios donde se realiza, servicios 
S~EOLFRV�JHQHUDOHV�R�HVSDFLRV�HVSHFt¿FRV��3RU�OR�TXH�KDFH�D�ORV�DVSHFWRV�QRUPDWLYRV�GH�
las políticas de integración, se comenta el Plan de Integración Social de los Inmigrantes 
GH�������(O�VHJXQGR�DSDUWDGR�VH�GHGLFD�D�ODV�PRGL¿FDFLRQHV�FRQ�HO�FDPELR�GH�VLJOR��
Por un lado, se presentan y se comentan los cambios en la intervención social, con 
una mayor presencia y relevancia de los servicios públicos, aunque las organizaciones 
VRFLDOHV� FRQWLQ~DQ� WHQLHQGR�XQ�SDSHO� FODYH� HQ� OD�JHVWLyQ�GH�SURJUDPDV� HVSHFt¿FRV�
�UDVJRV�TXH�VH�PDQWLHQHQ�HQ�OD�DFWXDOLGDG���3RU�RWUR� ODGR��VH�GH¿QHQ�GRV�GLVFXUVRV�
normativos sobre integración, uno más limitado y unilateral, el Programa GRECO 

32Quizás sea este uno de los aspectos que más nos diferencia de la experiencia europea de políticas de integración. 
En países como Francia, las primeras intervenciones sociales respecto a los inmigrantes se dieron en materia de vivienda 
a primeros de los años 60; más tarde, la acción pública dirigida a los inmigrantes ha hecho de la polítique de ville un 
DVSHFWR�FHQWUDO��:KLWKRO������������\�VV����*UDQ�%UHWDxD�DGRSWy��HQ�ORV�DxRV�����HO�Urban Programme como marco de 
VX�SROtWLFD�DQWLUUDFLVWD�D�IDYRU�GH�ODV�PLQRUtDV��0DKQLJ�\�:LPPHU���������9pDVH�HO�FDStWXOR�SULPHUR��

33La intervención social con inmigrantes ha variado a lo largo de la historia contemporánea de las migraciones y 
entre unos Estados y otros, constituyendo un elemento más del modelo de gestión de la inmigración que se desea. Esta 
intervención social depende de los derechos y del estatus que se reconoce a los inmigrantes, de las políticas públicas de 
bienestar y su orientación, particularmente con los sectores y grupos en situación de precariedad y/o pobreza, la forma 
de implementación de dichas políticas (la tradición de acción social, papel del Estado y del Tercer Sector, fórmulas de 
JHVWLyQ��\�VX�JUDGR�GH�FREHUWXUD�H�LQFOXVLyQ��2WURV�IDFWRUHV�KDFHQ�UHIHUHQFLD�D�DVSHFWRV�VRFLRFXOWXUDOHV�H�LGHQWLWDULRV��
Dependiendo de la gestión de la diversidad que se aplique, asimilación o pluralismo, se realizará una intervención 
social con unas características u otras. Igualmente, la intervención también depende del tipo de inmigración y de 
las características de los diversos colectivos de inmigrantes. Una inmigración laboral temporal comporta un tipo de 
actuaciones y programas muy distintos a los que requiere una inmigración también laboral, pero de tipo permanente y 
IDPLOLDU��\�TXH�VH�FRQVWLWX\H�FRPR�IXWXURV�FLXGDGDQRV��7RUUHV���������
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2001, y otro más amplio e inclusivo, presente en muchos de los planes autonómicos 
que se aprueban entre 2001 y 2004. 

El tercer apartado se dedica a la evolución de las políticas y los discursos de integra-
ción en la Unión Europea durante la primera década del siglo XXI, evolución que ha 
WHQLGR�XQD�LQÀXHQFLD�QR�PHQRVSUHFLDEOH�HQ�ODV�SROtWLFDV�HVSDxRODV��'H�HVWD�HYROXFLyQ�
se destaca la tensión contradictoria entre una concepción más amplia e inclusiva de 
integración, como “proceso bidireccional” y multidimensional, a otra más limitada 
y excluyente, que se plasma en los “contratos de integración” implementados por 
diversos países.

Los dos últimos apartados abordan los cambios y debates en materia de políticas 
de integración en España desde 2005 hasta la actualidad. El cuarto apartado se dedica 
al marco político y de referencia que establece el Plan Estratégico de Ciudadanía e 
,QWHJUDFLyQ��3(&,�������������6LQ�HPEDUJR��DXQTXH�HO�3(&,�FRQVWLWX\D�OD�UHIHUHQFLD�
R¿FLDO�HVSDxROD�QR�FRQ¿JXUD�HO�~QLFR�HOHPHQWR�TXH�FRQIRUPD�HO�GLVFXUVR�S~EOLFR�VREUH�
la integración. En el quinto apartado abordaremos algunos de estos elementos, diversos 
y con distinta orientación, como son el Pla de Ciutadania i Immigració, 2005-2008, 
el debate que suscita el PP a propósito del contrato de integración, en las elecciones 
generales de 2008, y la concepción de integración de la Ley 2/2009. 

La lenta conformación de la integración a la española

A mediados de la década de los años 80, los servicios y programas contra la pobre-
za y exclusión de organizaciones como Cáritas empezaron a constatar la importancia 
creciente de un nuevo tipo de usuario: inmigrantes extracomunitarios en situaciones de 
marginación social. Personas que a su situación socioeconómica sumaban un problema 
de estatus jurídico, la mayoría carecían de permiso, y que no eran atendidos por los 
servicios públicos. Ante esta realidad, cada vez más patente, fueron las organizaciones 
VRFLDOHV�ODV�TXH�GHVSOHJDURQ�LQLFLDWLYDV�HVSHFt¿FDV�GH�DFFLyQ�FRQ�LQPLJUDQWHV��ELHQ�
creando nuevas estructuras de atención o bien adaptando las existentes. Abren sus 
SXHUWDV�ORV�SULPHURV�³VHUYLFLRV�GH�LQPLJUDQWHV´�GH�&iULWDV�\�ODV�R¿FLQDV�GH�³WUDEDMD-
GRUHV�LQPLJUDQWHV´�GH�ORV�VLQGLFDWRV��0iV�DGHODQWH��\D�D�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�����
VXUJLUiQ�ODV�SULPHUDV�HQWLGDGHV�GHGLFDGDV�HVSHFt¿FDPHQWH�D�ORV�LQPLJUDQWHV��FRPR�ORV�
SULPHURV�$FRJH���6REUH�HVWD�EDVH��VH�GHVDUUROOD�XQD�UHG�GH�UHFXUVRV�\�SURJUDPDV�GH�
las organizaciones sociales que, pasado el primer período, recibe el apoyo económico 
GH�OD�$GPLQLVWUDFLyQ��&ROHFWLYR�,Rp�������������*RPDUL]��������7RUUHV������D���(Q�
términos generales, se trataba de una acción modesta y precaria, entre otros motivos, 
por la limitación de fondos y la falta de seguridad respecto a la renovación anual de 
las subvenciones. Con todo, serán las entidades de solidaridad las que asuman el pro-
tagonismo en la intervención social con los inmigrantes. 

La intervención social con inmigrantes. La década de los años 90

$�¿QDOHV�GH�ORV�DxRV����\�SULPHURV�GH�ORV�DxRV����VH�FRQVROLGD�XQ�PRGHOR�GH�LQWHU-
vención social con los inmigrantes realizada por las organizaciones sociales. En este 
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modelo se da una profunda interrelación entre organizaciones sociales y Administra-
ción, interrelación que supone también una nítida división de funciones. Por un lado, 
el Estado establece el marco legal que rige la situación de los inmigrantes mediante 
OD�QRUPDWLYD�GH�H[WUDQMHUtD��PDUFD�ORV�SURJUDPDV�\�OtQHDV�GH�DFWLYLGDG�\�¿QDQFLD�VX�
realización por las organizaciones sociales. Por su parte, las organizaciones sociales 
gestionan y realizan esos programas, básicamente prestación de servicios, con autono-
mía y margen de acción en la plasmación concreta. Entre los servicios hay que destacar 
la orientación y el asesoramiento jurídico que, al poco tiempo, se transformará en la 
tramitación de expedientes de extranjería. Además, cabría señalar un amplio abanico 
de actividades, como clases de castellano, “cultura y habilidades sociales” o atención 
sanitaria para inmigrantes sin permiso.

La interrelación entre las organizaciones sociales y la Administración no es sólo 
económica. Además de la gestión de programas públicos, las organizaciones de acogida 
desarrollan diferentes funciones hacia las distintas Administraciones: de expresión de 
problemas sociales, de interlocución y negociación, de exigencia de cambios normativos 
a favor de los inmigrantes y de animadores de la presión y de la movilización social 
en este sentido. De hecho, durante buena parte de la década de los 90 se combina la 
prestación de servicios y una actividad de sensibilización y denuncia orientada a mo-
GL¿FDU�OD�SROtWLFD�GH�H[WUDQMHUtD�YLJHQWH��'LFKD�DFWLYLGDG�FRQVWLWX\y��OyJLFDPHQWH��XQD�
IXHQWH�GH�WHQVLyQ�\�FRQÀLFWR�FRQ�OD�$GPLQLVWUDFLyQ��6LQ�HPEDUJR��OR�TXH�SULPy�IXH�OD�
cooperación funcional, que es una exigencia del propio modelo, aunque no estuviera 
H[HQWD�GH�DPELJ�HGDG�\�DFWLWXGHV�UHFHORVDV�SRU�ODV�GRV�SDUWHV34. 

El surgimiento y consolidación de este tipo de intervención social con inmigrantes 
es consecuencia de un conjunto de factores, unos muy deudores de la situación de los 
DxRV�����RWURV�GH�PiV�ODUJR�DOFDQFH��HV�GHFLU��TXH�WLHQHQ�LQÀXHQFLD�HQ�HO�SUHVHQWH���
Estos factores los podemos agrupar en tres: las consecuencias de la normativa de ex-
tranjería, la ausencia de una política pública de integración y las tendencias de reforma 
del Estado de bienestar. 

Por un lado, la LOEX 7/1985 no establecía un marco de derechos y garantías para 
los inmigrantes, ni se orientaba en un sentido integrador. Su núcleo central lo constituía 
un sistema restrictivo de acceso y de permisos, así como un catálogo de infracciones y 
sanciones. Estaba pensada para una inmigración temporal, concebida como mano de 
obra coyuntural y que no generara cargas ni derechos básicos como el reagrupamiento 
familiar. Desde esta perspectiva, tenía escaso interés una intervención dirigida hacia la 
integración de los inmigrantes, aunque se reconozca una serie de necesidades a cubrir 

34La Administración española, desde primeros de los años 90, hizo suyo el discurso que destacaba las ventajas de 
las organizaciones sociovoluntarias respecto a la acción administrativa (cercanía a los problemas, agilidad, capacidad 
GH� LQQRYDFLyQ��PHMRU�XWLOL]DFLyQ�GH� ORV� UHFXUVRV�FRQ�PHQRV�DSDUDWR�DGPLQLVWUDWLYR��HWF���6LQ�HPEDUJR��HVD�PLVPD�
Administración recelaba de la garantía profesional, carácter sistemático o capacidad organizativa de las organizaciones 
sociales que, en muchos casos, se estaban creando o iniciando sus primeros pasos. Además, el tono crítico respecto a 
la política de extranjería que mantienen las organizaciones sociales abona ese recelo. Por parte de las organizaciones 
también se da una vivencia ambigua. Las organizaciones necesitan de los recursos y de las instituciones públicas, al 
PLVPR�WLHPSR�TXH�³SHUYLYH�XQD�GHVFRQ¿DQ]D�SURIXQGD�VREUH�XQD�LQVWLWXFLyQ��HO�(VWDGR��TXH�HQ�(VSDxD��KLVWyULFDPHQWH��
o bien ha limitado el desarrollo asociativo, o bien ha tratado de controlarlo a su favor” (Rodríguez Cabrero y Montserrat 
&RGRUQLX��������������
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�TXH�VH�HQFRPLHQGDQ�D�ODV�HQWLGDGHV�VRFLDOHV���3RU�WRGR�HOOR��QR�GHEHUtD�VRUSUHQGHU�HO�
retraso con el que se aborda una política de integración. El primer documento normativo 
estatal, el Plan de Integración Social de los Inmigrantes del Ministerio de Trabajo y 
Asuntos Sociales, es de diciembre de 1994, diez años después de la aprobación de la 
primera Ley de Extranjería. 

Otros factores que operan en la conformación del modelo de intervención social 
que comentamos son las tendencias hegemónicas en Europa respecto a la reforma del 
Estado de bienestar y las políticas sociales. En términos muy generales, estas tendencias 
UHPLWHQ�D�OD�FRQJHODFLyQ�GHO�JDVWR�VRFLDO�\�D�IyUPXODV�TXH�D¿UPDQ�HO�³SOXUDOLVPR�GH�
bienestar”, por oposición a la época anterior donde el protagonismo estaba concentra-
do en el Estado35��&RQ�GLYHUVDV�OHFWXUDV�\�FRQFUHFLRQHV��VH�KD�D¿UPDGR�XQD�VLWXDFLyQ�
HQ�OD�TXH�HO�(VWDGR�JDUDQWL]D�OD�¿QDQFLDFLyQ�EiVLFD�GH�VHUYLFLRV�\�SUHVWDFLRQHV��\�HO�
PHUFDGR�\�HO�7HUFHU�6HFWRU��RUJDQL]DFLRQHV�VRFLDOHV��YROXQWDULDGR��IXQGDFLRQHV��JHV-
tionan una parte creciente de los servicios públicos (Rodríguez Cabrero, 2004; Antón, 
�������(O�PHUFDGR�WLHQGH�D�DXPHQWDU�HQ�ORV�VHUYLFLRV�VXVFHSWLEOHV�GH�JHQHUDU�EHQH¿FLR�
en los segmentos de población de renta media-alta. Por otro lado, de forma creciente, 
se encomienda al Tercer Sector la atención a los sectores precarios y marginales, más 
allá de las prestaciones mínimas garantizadas desde la Administración (con amplias 
GLIHUHQFLDV�HQWUH�ORV�(VWDGRV�HXURSHRV��

Cuando la inmigración comienza a ser percibida en España como un fenómeno 
al que responder, las tendencias dominantes en política social no hacían aconsejable 
ampliar la nómina de los derechos sociales a nuevos colectivos como los inmigrantes 
TXH��SRU�RWUR�ODGR��WDPSRFR�ORV�WHQtDQ�UHFRQRFLGRV�SRU�VX�OHJLVODFLyQ�HVSHFt¿FD��$GH-
PiV��VH�GHVHDED�\�DOHQWDED�XQD�LQPLJUDFLyQ�WHPSRUDO��,]TXLHUGR��������������TXH�VH�
pensaba no requeriría sino ayudas y actuaciones más o menos puntuales. Por último, 
no parecía conveniente que tales ayudas las gestionara la propia Administración, tanto 
por no ampliar el campo de la acción social pública como por considerar que las or-
JDQL]DFLRQHV�GH�DFRJLGD�SRGtDQ�UHDOL]DU�XQD�DFFLyQ�PiV�H¿FD]��EDUDWD�\�DGHFXDGD�D�OD�
UHDOLGDG�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��3RU�WRGR�HOOR��ODV�QHFHVLGDGHV�HVSHFt¿FDV�TXH�SODQWHDEDQ�
el nuevo sector de la población se derivan hacia las entidades sociales. 

Sin ánimo de realizar un balance, que requeriría una base empírica no disponible, sí 
parece importante destacar algunos aspectos de la intervención social que caracteriza a 
este modelo. En primer lugar, es una acción social centrada, en su inmensa mayoría, en 
la prestación de servicios. Esta acción social ha contribuido a ayudar y acoger a miles 
y miles de inmigrantes, en años en que no tenían otro recurso, aunque en su conjunto 
ha estado muy por debajo de las necesidades y, en la práctica, solo ha garantizado mí-
nimos paliativos, limitada como estaba por la escasez de fondos públicos destinados a 

35El término pluralismo de bienestar, como el de “sociedad civil”, admite diversidad de lecturas. Para los más cercanos 
a las tesis neoliberales, el pluralismo consiste en el reemplazamiento, parcial al menos, de la acción del Estado por el 
PHUFDGR��OD�IDPLOLD�R�HO�7HUFHU�6HFWRU��(VWD�HV�OD�OHFWXUD�KHJHPyQLFD�TXH�VH�KD�D¿UPDGR�HQ�OD�SUiFWLFD��3RU�HO�FRQWUDULR��
para opciones más progresistas, el pluralismo cabe entenderlo como el desarrollo de los sectores no administrados, 
particularmente de las organizaciones sociales y del voluntariado, sin reducir el compromiso y la acción del Estado. 
9pDVH��SDUD�HVWD�GLYHUVLGDG�GH�FRQFHSFLRQHV��-RKQVRQ���������$VFROL�\�3DYROLQL��������\�$QWyQ������������\�VV���
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la integración y el escaso margen de maniobra que las organizaciones sociales tenían 
y tienen por sí mismas36. 

Otro problema es que este modelo de acción social consolidaba un espacio propio, 
GLIHUHQFLDGR�\�HVSHFt¿FR�GH�LQPLJUDQWHV��6L�HO�FRQMXQWR�GH�FLXGDGDQRV�HUD�DWHQGLGR�
desde los sistemas del Estado de bienestar, para los inmigrantes se generaba una red 
HVSHFt¿FD�GH�UHFXUVRV�\�SUHVWDFLRQHV��JHVWLRQDGD�SRU�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�VRFLDOHV��(VWD�
tendencia a la construcción de un espacio propio, contraria al principio de “norma-
lización”, se exacerba cuando los inmigrantes están prácticamente ausentes de los 
sistemas de bienestar social, como ocurre en la década de los años 90. Como hemos 
comentado, la LOEX 7/1985 y su Reglamento no establecían un marco de derechos 
y/o líneas de integración. En la práctica, la persona inmigrante tenía los derechos que 
le procuraba su contrato de trabajo, en cuanto trabajador cotizante y en activo. Incluso 
en estos casos, la presencia de inmigrantes y su utilización de los sistemas públicos 
HUDQ�PiV�ELHQ�HVFDVDV��SRU�GHEDMR�GHO�Q~PHUR�GH�OHJDOHV��,QÀXtD�HO�GHVFRQRFLPLHQWR��
problemas de accesibilidad de diverso tipo, así como la propia tipología de buen parte 
GH�OD�LQPLJUDFLyQ��FRQWUDWR�WHPSRUDO��YDUyQ�R�PXMHU�MRYHQ��VROR�R�VROD��TXH�KDFtD�TXH�
se recurriera poco a las redes de protección pública. Otro factor de exclusión era el 
carácter indocumentado de una parte importante del colectivo inmigrante, a la que se 
negaba además la inscripción en el padrón. En la práctica, los Ayuntamientos deriva-
ban los inmigrantes indocumentados a las organizaciones de acogida, “con las que se 
suele conveniar la atención de dicho colectivo” (Federación Española de Municipios 
\�3URYLQFLDV�������������

Por último, en este modelo que comentamos, la acción social con los inmigrantes 
no responde al derecho sino a la solidaridad. No se basaba en el reconocimiento de un 
marco de derechos del inmigrante, lo que genera una responsabilidad colectiva en su 
cobertura, sino en “reglas de buen gobierno”, en el caso de la Administración, y en la 
solidaridad como compromiso del ámbito civil. Con este comentario no se pretende 
oponer derecho a solidaridad. Un proceso de integración requiere de un amplio marco 
de derechos y garantías, así como de buenas dosis de solidaridad, valores democráticos 
y cultura cívica. Necesitamos el derecho y la solidaridad, pero esta no puede cubrir los 
límites que marca el no derecho. 

9DULRV�GH�ORV�IDFWRUHV�\�FRQGLFLRQHV�TXH�FRQIRUPDQ�HVWH�PRGHOR�VH�PRGL¿FDQ�FRQ�HO�
cambio de siglo, como luego veremos (marco jurídico, tipo de inmigración, inclusión en 
VHUYLFLRV�S~EOLFRV«���6LQ�HPEDUJR��DOJXQRV�GH�ORV�UDVJRV�GHO�PRGHOR�SHUYLYHQ��PRGL-
¿FDGRV�\�DGDSWDGRV��FRPR�HO�LPSRUWDQWH�SURWDJRQLVPR�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�VRFLDOHV��
la tendencia a conformar un espacio de atención propia, particularmente perceptible en 
el caso de los indocumentados, y la llamada a la “responsabilidad social”. Esta última 
tiene una doble lectura contradictoria, como solidaridad cívica y como paliativo de los 
límites y problemas de las políticas sociales de bienestar y cohesión social.

36Además, esta acción social otorgó a las organizaciones de acogida un merecido prestigio, una fuerte legitimación 
de su existencia y autoridad en temas relacionadas con la inmigración. Por otro lado, esta intervención sustentada en 
profesionales y voluntarios expresa, en muy diversa medida, aspectos del mayor interés como solidaridad, acción cívica 
e implicación social a favor de las personas inmigrantes.
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El Plan de Integración Social de los Inmigrantes 1994

Si bien en 1991 se estableció la integración como uno de tres ejes fundamentales de 
la política española de inmigración, no será hasta diciembre de 1994 cuando se apruebe 
HO�SULPHU�3ODQ�GH�,QWHJUDFLyQ�6RFLDO�GH�ORV�,QPLJUDQWHV��3,6,���(Q�XQ�FRQWH[WR�HQ�TXH��
FRPR�D¿UPDED�HO�SURSLR�3,6,��³VH�KD�SUHVWDGR�DWHQFLyQ�SUHIHUHQWH�D�ORV�DVSHFWRV�GH�
FRQWURO´��VH�TXHUtD�³LQVLVWLU�HQ�ORV�DVSHFWRV�GH�LQWHJUDFLyQ´��07$6�������������(O�SODQ�
social para la integración se presentaba como la manifestación y el instrumento de ese 
giro que, en buena medida, se quedó muy corto. 

Según el plan, por integración hay que entender un “largo proceso dirigido a conseguir 
la gradual incorporación y participación de los inmigrantes en la vida económica y social 
GHO�SDtV�GH�DFRJLGD��HQ�XQ�FOLPD�GH�UHVSHWR�\�DFHSWDFLyQ�UHFtSURFDV´��07$6�������������
El plan de integración de 1994 desarrollaba esta idea de integración en seis “objetivos 
esenciales” que podemos agrupar en tres grandes líneas. La primera, conseguir la elimi-
QDFLyQ�GH�ODV�IRUPDV�³LQMXVWL¿FDGDV´�GH�GLVFULPLQDFLyQ37 y movilizar a la sociedad contra 
el racismo y la xenofobia. Una segunda, promover una convivencia basada en los valores 
democráticos y en la tolerancia. En tercer lugar, pero no menos importante, ganar en 
estabilidad jurídica y en inserción sociolaboral. A pesar de proclamar que “la integración 
exige la consideración del inmigrante en su globalidad, no sólo como trabajador sino 
FRPR�FLXGDGDQR´��07$6�������������OD�FRQFHSFLyQ�GH�LQWHJUDFLyQ�GHO�SODQ�HV�XQLODWHUDO�
\�OLPLWDGD��,QWHJUDFLyQ�VH�LGHQWL¿FD��EiVLFDPHQWH��FRQ�OD�VLWXDFLyQ�GH�QR�GLVFULPLQDFLyQ��
estabilidad legal y una mejora de la inserción socio-laboral. A pesar de que el plan hablaba 
ya de una inmigración permanente, no aborda aspectos y dimensiones básicas del proceso 
de integración social. No se hace referencia, por ejemplo, a la cuestión de la vivienda. 
Por otro lado, la gestión de la diversidad cultural se reduce a fórmulas genéricas, como 
la tolerancia y el respecto a los principios democráticos. 

Este primer Plan constituyó una relación de metas generales más que un anteproyecto 
GH�DFFLRQHV�FRQFUHWDV��*LO�$UDXMR������������\�VV����6LQ�PLQXVYDORUDU�VX�UHOHYDQFLD�
como texto normativo, su impacto práctico fue escaso. Junto a las líneas ya expuestas, 
el PISI 1994 estableció un Observatorio Permanente de la Inmigración y el Foro para la 
Integración Social de los Inmigrantes, como órgano consultivo y de participación en esta 
PDWHULD��5HVSHFWR�DO�PRGHOR�GH�LQWHUYHQFLyQ�VRFLDO��HO�3,6,������OR�VDQFLRQD�\�UDWL¿FD��
'H¿QH�HO�PDUFR�JHQHUDO�GH�DFWXDFLyQ��HVWDEOHFH�PHGLGDV�\�UHFRQRFH�HO�SDSHO�GH�DJHQWHV�
necesarios, copartícipes, de las organizaciones sociales que son incorporadas al Foro 
para la Integración Social. Con la implementación del PISI, las organizaciones sociales 
continúan siendo los principales agentes de gestión e intervención con inmigrantes. 

Los cambios con el nuevo siglo

Con el inicio del siglo XXI y la creciente institucionalización de la gestión de la 
LQPLJUDFLyQ�HQ�(VSDxD��OD�³LQWHJUDFLyQ�D�OD�HVSDxROD´�VH�PRGL¿FD�\�VH�FRPSOHML]D��
Respecto a la década de los años 90 cambia el modelo de intervención social con inmi-
grantes, con una mayor presencia y relevancia de los servicios públicos. Por otro lado, 

37/D�GLVFULPLQDFLyQ�MXVWL¿FDGD�TXH�HVWDEOHFH�LPSOtFLWDPHQWH�HO�3,6,�VRQ�ORV�GHUHFKRV�SROtWLFRV�
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se avanzan dos líneas, dos discursos normativos sobre integración: uno, más limitado y 
restringido en el Programa GRECO 2001; otro, más amplio e inclusivo, al menos en su 
formulación, en muchos de los planes autonómicos que se aprueban entre 2001 y 2004. 

/DV�PRGL¿FDFLRQHV�HQ�OD�LQWHUYHQFLyQ�VRFLDO

En los últimos años de la década de los 90 ya era perceptible un cambio en el modelo 
de intervención anterior. Un indicador básico de este cambio es la creciente presencia 
de los inmigrantes y sus familias en los servicios públicos de educación, sanidad y ser-
vicios sociales, como consecuencia del cambio en el tipo de inmigración, una opinión 
pública más favorable, prácticas administrativas más inclusivas y el reconocimiento 
de derechos.

6L�D�SULPHURV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV����HO�LQPLJUDQWH�PHGLR�VH�SRGtD�LGHQWL¿FDU�
con un hombre o mujer, solos o solas, desde mediados de la década es perceptible la 
creciente importancia de la inmigración familiar, permanente. El aumento del número 
de familias y de menores genera una mayor presencia de inmigrantes como usuarios 
en los sistemas de bienestar. En segundo lugar, hay que destacar el cambio que se da 
en la opinión pública a lo largo de los años 90. Si en el inicio de la década existía una 
amplia base social que prefería una inmigración temporal, esta opinión se transforma 
hacía la aceptación de una inmigración más estable. Igualmente, una inmensa mayoría 
de encuestados se declaran partidarios de reconocer a los inmigrantes y a sus hijos 
los derechos de sanidad, educación y servicios sociales (ASEP, 1998; Díez Nicolas y 
5DPtUH]�/D¿WD���������

Un tercer factor es la extensión de prácticas administrativas inclusivas y el reco-
nocimiento de derechos. Respecto a las prácticas administrativas, el cambio referente 
al empadronamiento de los irregulares, en 1997, constituyó la medida con mayor 
repercusión práctica, aunque sólo se generalizó en 1999. En el mismo sentido opera el 
avance en la universalidad de la sanidad y la generalización de las tarjetas sanitarias 
individualizadas, con distinto ritmo según las comunidades autónomas. Además, estos 
avances también se plasman en reconocimiento de derechos. La reforma del Reglamento 
de l996 incorporó algunos de esos avances (regulación de algunos derechos y garantías, 
UHDJUXSDPLHQWR�IDPLOLDU��SHUPLVR�GH�UHVLGHQFLD�SHUPDQHQWH���0iV�WDUGH��OD�DSUREDFLyQ�
de la LOEX 4/2000 tiene una indudable repercusión sobre el modelo de intervención 
social, de la que destacaremos dos aspectos: el reconocimiento por primera vez en 
España de un amplio marco de derechos y garantías para los extranjeros, en particular 
para los documentados, y un tratamiento más inclusivo de la bolsa de indocumenta-
dos38. Este cambio legislativo legitima y sanciona el proceso de incorporación de los 
inmigrantes a los subsistemas de bienestar que ya se había iniciado en años anteriores, 
y amplía el campo de actuaciones con los irregulares. 

Como consecuencia de este conjunto de factores, el modelo de intervención social 
VH�PRGL¿FD��3RU�XQ�ODGR��DXPHQWD�OD�UHOHYDQFLD�GH�ORV�VHUYLFLRV�S~EOLFRV�HQ�HO�SURFHVR�

38Además de reconocerles una serie de derechos, entre otros las prestaciones básicas de servicios sociales, la 
LOEX 4/2000 estableció el procedimiento ordinario de regularización por arraigo con dos años de residencia y dejó 
de penalizar la simple situación irregular con la expulsión.
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de inserción de los inmigrantes. Si anteriormente su espacio era el de las ONG, ahora 
se comparten las mismas instituciones que los autóctonos, accediendo a similares pro-
gramas y servicios, lo que tiene claros efectos de normalización social. Para una buena 
parte de los inmigrantes, particularmente los más arraigados, los servicios públicos 
FRQVWLWX\HQ�HO�HVSDFLR�IXQGDPHQWDO�±FXDQGR�QR�~QLFR±�GH�DFWXDFLRQHV�\�SUHVWDFLRQHV�
sociales. Por consiguiente, respecto al conjunto del colectivo de inmigrantes, se redu-
ce el papel de las organizaciones sociales. Estas, sin embargo, continúan teniendo un 
SDSHO�FODYH�HQ�OD�JHVWLyQ�\�GHVDUUROOR�GH�SURJUDPDV�HVSHFt¿FRV��EiVLFDPHQWH�GLULJLGRV�
D�ORV�UHFLpQ�OOHJDGRV�R�D�DTXHOORV�TXH�WLHQHQ�PD\RUHV�GL¿FXOWDGHV��\�HQ�OD�DWHQFLyQ�D�
los indocumentados39.

Dos lecturas de la integración.  
Del GRECO 2001 a los primeros planes autonómicos

El Programa Global de Regulación y Coordinación de la Extranjería y la Inmigración 
�*5(&2���DSUREDGR�HQ�DEULO�GH�������VH�SUHVHQWy�FRPR�HO�PDUFR�JOREDO�GH�OD�SROtWLFD�
de inmigración en España y el complemento de la nueva LOEX 8/2000, una reforma 
restrictiva de la LOEX 4/2000 aprobada en solitario por la mayoría parlamentaria po-
pular. El contenido del GRECO 2001 es muy deudor de este giro restrictivo y de una 
actitud más recelosa frente a la inmigración, al menos de los gestores públicos, con 
una creciente vinculación entre inmigración y seguridad ciudadana y un debate sobre 
OD�LQWHJUDFLyQ�FHQWUDGR�HQ�ODV�GL¿FXOWDGHV�JHQHUDGDV�SRU�ODV�GLIHUHQFLDV�FXOWXUDOHV�GH�
XQD�SDUWH�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�QR�FRPXQLWDULRV��'H�/XFDV�\�7RUUHV�������40. 

Estructurado en cuatro pilares, el GRECO 2001 dedica su segundo pilar a la inte-
gración de los inmigrantes y proclama como “objetivo fundamental... la adaptación e 
integración de los nuevos inmigrantes en España, en la sociedad a la que van a perte-
necer, a la que sumarán su esfuerzo personal, en la que cotizarán al sistema de la Segu-
ULGDG�6RFLDO´��*5(&2��������3DUD�FRQVHJXLU�HVWH�SURFHVR�GH�LQWHJUDFLyQ��HO�3URJUDPD�
GRECO establece 7 acciones y 22 medidas que, a efectos de análisis, podemos agrupar 
en cinco bloques. El primero hace referencia a “conseguir los plenos derechos”, para 
lo cual el GRECO establece una relación más bien corta (asistencia sanitaria, atención 
educativa, agilización administrativa del reagrupamiento familiar y el ejercicio de la 
OLEHUWDG�UHOLJLRVD���8Q�VHJXQGR�EORTXH�GH�PHGLGDV�WUDWD�GH�IDYRUHFHU�OD�LQFRUSRUDFLyQ�DO�
mercado de trabajo. Un tercer bloque hace referencia a “los extranjeros en situación de 

39En no pocas comunidades autónomas, como Madrid y la Comunidad Valenciana, los dispositivos de atención a los 
LQPLJUDQWHV�TXH�HVWDEOHFHQ�ORV�UHVSHFWLYRV�SODQHV�DXWRQyPLFRV��ORV�&$6,��&HQWURV�GH�$WHQFLyQ�6RFLDO�D�,QPLJUDQWHV��
en Madrid y los centros AMICS en Valencia, están gestionados por las organizaciones sociales. Estas gestionan, 
LJXDOPHQWH��GLYHUVRV�SURJUDPDV�GH�DFFHVLELOLGDG�D�ORV�VHUYLFLRV�S~EOLFRV��DSR\R�D�ORV�SURIHVLRQDOHV��PHGLDFLyQ��HWF���

40(Q�HVDV�PLVPDV�IHFKDV��VH�GHVDUUROOD�HQ�(VSDxD�XQ�GLVFXUVR�R¿FLDO�PX\�FUtWLFR�FRQ�HO�PXOWLFXOWXUDOLVPR�\��HQ�
particular, con los inmigrantes musulmanes residentes en Europa. En este sentido, tuvieron mucho eco las tesis de 
6DUWRUL���������SDUD�TXLHQ�OD�LQFRPSDWLELOLGDG�HQWUH�WUDGLFLyQ�LVOiPLFD�\�SULQFLSLRV�GHPRFUiWLFRV�OLEHUDOHV�KDFH�TXH�
los inmigrantes musulmanes sean inintegrables. Las posiciones de Azurmendi, entonces presidente del Foro para la 
Integración Social de los Inmigrantes, iban en el mismo sentido. En una línea similar, aunque más contenida, hay que 
señalar las opiniones de Herrero de Miñón o de Múgica, entonces Defensor del Pueblo, que abogaban por fomentar la 
inmigración latinoamericana frente a la magrebí, dado que la primera se consideraba más fácil de integrar por razones 
GH�SUR[LPLGDG�FXOWXUDO��ÈOYDUH]��������*LO�$UDXMR������������\�VV����
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vulnerabilidad”. Podemos agrupar en un cuarto bloque las medidas dirigidas a mejoras 
de procedimiento, administrativas y de coordinación. Debemos señalar, por último, la 
lucha contra el racismo y la xenofobia. 

Si la concepción de integración presente en el PISI 1994 era unilateral y limitada, 
OD�GHO�*5(&2������QR�OD�PHMRUD��,QWHJUDFLyQ�SDUHFH�LGHQWL¿FDUVH�FRQ�HMHUFLFLR�GH�
los derechos, inserción laboral y una buena intervención por parte de la Adminis-
tración y de las organizaciones sociales. Sin embargo, la relación que se hace de los 
derechos es más corta y limitada que la establecida por la propia LOEX 8/2000. Por 
otro lado, esta integración parece reservarse a “los extranjeros y sus familias que 
FRQWULEX\DQ�DFWLYDPHQWH�DO�FUHFLPLHQWR�GH�(VSDxD´��*5(&2�������3LODU������OR�TXH�
suscitó críticas por su carácter limitativo y su concepción instrumental. Además, al 
igual que en el PISI 1994, los inmigrantes sin permiso no son contemplados por el 
Programa GRECO. Esta “invisibilización” contrasta con la pretensión de globalidad 
del programa y los derechos reconocidos a los indocumentados en la ley, aun en la 
versión restrictiva que consagró la LOEX 8/2000. Otro objeto de debate lo consti-
tuyó la insistencia del GRECO 2001 en el término “adaptación de los inmigrantes” 
SDUD�GH¿QLU�OD�LQWHJUDFLyQ��/D�FRPLVLyQ�ad hoc del Foro para la Integración solicitó 
que se eliminara “por su proximidad a aculturación”. En otros casos, se criticó su 
planteamiento unilateral y asimilacionista (Blanco, 2002; Bonino Covas et ál., 
�������/D�QRYHGDG�GHO�*5(&2������QR�UDGLFDED�HQ�OD�H[LJHQFLD�GH�DGDSWDFLyQ�D�OD�
Constitución y a nuestras leyes, ya presente en el PISI 1994, sino en la ausencia de 
cualquier otra cláusula más multilateral. No hay ninguna referencia a la legitimidad 
de la diferencia cultural o a que la necesaria adaptación cultural haya de ser mutua41. 

Si bien la Generalitat de Catalunya aprobó en 1993 el primer Pla Interdepartamental 
d’Immigració 1993-2000, no será hasta el año 2001 cuando se empiezan a aprobar 
planes de integración en otras comunidades autónomas como Andalucía, Madrid e Illes 
%DOHDUV��KDVWD�JHQHUDOL]DUVH�OD�H[LVWHQFLD�GH�SODQHV�HQ�������YHU�FXDGUR�������(VWRV�
planes autonómicos de integración, inmigración u otras denominaciones, constituyen un 
marco de ordenación, impulso y coordinación de la intervención social con inmigrantes 
realizada por la Administración autonómica y local o por las organizaciones sociales. 
De forma similar, cada plan establece una serie de “principios rectores”, objetivos y 
áreas de actuación42. Como áreas o ámbitos de intervención, los planes señalan los 

41En realidad, respecto a la gestión de la diferencia cultural, encontramos en el GRECO 2001 dos acentos 
contradictorios. Por un lado, las formulaciones que inciden, de forma unilateral, en la adaptación de los inmigrantes 
y que recuerdan las viejas tesis asimilacionistas. Por otro lado, abundan en él las fórmulas retóricas a favor de la 
FRQYLYHQFLD�PXOWLFXOWXUDO��VLQ�TXH�VH�GH¿QD�HVWD��$Vt��SRU�HMHPSOR��ORV�SURJUDPDV�HGXFDWLYRV�IRPHQWDUiQ�OD�³FRQYLYHQFLD�
PXOWLFXOWXUDO´��PHGLGD�����F���ORV�SURIHVLRQDOHV�GH�ORV�FXHUSRV�GH�VHJXULGDG�GHO�(VWDGR�VH�IRUPDUiQ�³HQ�FXHVWLRQHV�
UHODFLRQDGDV�FRQ�OD�VRFLHGDG�PXOWLFXOWXUDO´��PHGLGD�����D���(VWD�WHQVLyQ�FRQWUDGLFWRULD�QRV�PXHVWUD�OD�FRQIXVLyQ�TXH�
parece dominar sobre estas cuestiones, el impacto del debate sobre el multiculturalismo (con las tesis de Sartori y 
$]XUPHQGL��\�ORV�UHTXHULPLHQWRV�FRQWUDGLFWRULRV�FRQ�ORV�TXH�VH�UHGDFWy�HO�SURJUDPD��

42/D�HVWUXFWXUD�GH� WRGRV� ORV�SODQHV� HV� VLPLODU��8QD�SULPHUD�SDUWH�GHGLFDGD� DO� DQiOLVLV� VRFLRGHPRJUi¿FR�GH� OD�
inmigración en la comunidad autónoma respectiva. Una segunda que aborda el marco normativo, antecedentes, etc. 
2WUR�DSDUWDGR�HVWDEOHFH�ORV�³SULQFLSLRV�UHFWRUHV´��OD�³¿ORVRItD�SROtWLFD´�GHO�SODQ��\�VXV�REMHWLYRV��2WUR�DSDUWDGR��HO�PiV�
operativo, establece las áreas de actuación y los programas y acciones de cada una de ellas. Igualmente, los planes han 
FUHDGR�LQVWUXPHQWRV�HVSHFt¿FRV��WLSR�FRQVXOWLYR�FRPR�ORV�IRURV�R�GH�FRRUGLQDFLyQ�DGPLQLVWUDWLYD�FRPR�ODV�FRPLVLRQHV�
interdepartamentales. 
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campos del Estado de bienestar: educación, sanidad, servicios sociales, añadiendo 
otros ámbitos como la sensibilización, el fomento de la participación o la cooperación 
con el desarrollo de los países de origen. En unos casos, el plan conforma un catálogo 
RUGHQDGR�GH�UHFXUVRV�H[LVWHQWHV��WDQWR�JHQHUDOHV�FRPR�HVSHFt¿FRV��RWURV�SODQHV�UHFRJHQ��
además, cuestiones relativas a la inclusión de la integración en las políticas públicas 
JHQHUDOHV��/DSDUUD�\�&DFKyQ���������

(Q�XQRV�WH[WRV��ORV�PHQRV��VH�GH¿QH�OD�LQWHJUDFLyQ�TXH�VH�SUHWHQGH��HQ�RWURV�WH[WRV��
esta se tiene que deducir de los “principios rectores” del plan. Entre estos “principios 
rectores” de los planes autonómicos encontramos la igualdad, la equiparación de 
derechos, el respeto a la diferencia cultural, la cohesión social, la interculturalidad 
o la convivencia cultural. Más allá de los principios rectores, no siempre idénticos, 
y de otras diferencias, estos planes comparten una serie de aspectos comunes para 
FDOL¿FDU�D�OD�LQWHJUDFLyQ�TXH�SRGHPRV�DJUXSDU�HQ�FXDWUR�QRWDV��OD�HTXLSDUDFLyQ�GH�
derechos y deberes, una concepción más amplia y multidimensional del proceso de 
integración que la que se deduce del PISI 1994 o del Programa GRECO, la pro-
FODPDFLyQ�GHO�UHVSHWR�D�OD�GLIHUHQFLD�FXOWXUDO�\�OD�D¿UPDFLyQ�GH�TXH�OD�LQWHJUDFLyQ�
consiste en un proceso que afecta a toda la sociedad. Comentamos más en concreto 
estas notas.

Integración se entiende como un proceso de incorporación a la sociedad en “con-
diciones de equiparación con los nacionales en derechos, obligaciones y oportuni-
GDGHV´��3ULQFLSLR�GH�LJXDOGDG��3ODQ�GH�$QGDOXFtD��������&RQ�LGpQWLFDV�R�SDUHFLGDV�
fórmulas, todos los planes destacan como un rasgo característico de la integración la 
plena equiparación de derechos y deberes, si bien los planes de Madrid 2001-2003 y 
Cataluña 2001-2004 establecen la salvedad de la exigencia de determinados requisitos 
administrativos. Como hemos subrayado, las normas estatales dibujan un proceso de 
integración que parece depender de dos o tres aspectos (no discriminación, seguri-
GDG�MXUtGLFD�H�LQVHUFLyQ�ODERUDO���6LQ�QHJDU�VX�LPSRUWDQFLD��ORV�SODQHV�DXWRQyPLFRV�
añaden una pluralidad de líneas de acción que corresponden a otras dimensiones del 
proceso de integración (educación, sanidad, servicios sociales, vivienda y conviven-
FLD��SDUWLFLSDFLyQ�VRFLDO���6H�D¿UPD��SRU�WDQWR��XQD�YLVLyQ�DPSOLD�\�PXOWLGLPHQVLRQDO�
del proceso de integración que afecta a todos los aspectos de la vida en común. Esta 
visión más amplia incluye a los indocumentados, en el marco de los escasos derechos 
UHFRQRFLGRV�SRU�OD�/2(;���������DXQTXH�OXHJR�VH�GDQ�GLIHUHQFLDV�PX\�VLJQL¿FDWLYDV�
entre los planes y prácticas de cada comunidad autónoma que conforman enfoques 
más integradores, como la “ciudadanía inclusiva” (Plan Vasco de Inmigración, 2003-
������R�PiV�H[FOXHQWHV43. 

43Un ámbito muy sensible son las prestaciones de servicios sociales. La LOEX 8/2000 y la posterior LOEX 14/2003 
establecían el derecho de los inmigrantes irregulares a las prestaciones básicas de servicios sociales. Sin embargo, Baleares, 
Navarra y País Vasco han facilitado el acceso a todo tipo de prestaciones; Aragón y Cataluña limitan el acceso a todo 
el sistema, programas y prestaciones, a los residentes regulares. Por último, Madrid, Canarias, Andalucía y Murcia han 
UHVWULQJLGR�HO�DFFHVR�GH�ORV�UHJXODUHV�D�DOJXQRV�VHUYLFLRV�HVSHFt¿FRV�\�KDQ�QHJDGR�GHWHUPLQDGDV�SUHVWDFLRQHV�EiVLFDV�
D�ORV�LUUHJXODUHV�0DUWtQH]�GH�/L]DUURQGR��������
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Cuadro 5.2. Planes y documentos normativos sobre integración. 1990-2007.
Estatales Autonómicos

3ODQ�GH�,QWHJUDFLyQ�6RFLDO�GH�ORV�,QPLJUDQWHV��
PISI 1994

&DWDOXxD�� ,� 3OD� ,QWHUGHSDUWDPHQWDO� Gҋ,PPLJUDFLy��
1993-2000

$QGDOXFtD�� ,� 3ODQ� ,QWHJUDO� SDUD� OD� ,QPLJUDFLyQ��
2001-2004

&DWDOXxD�� ,,� 3OD� ,QWHUGHSDUWDPHQWDO� Gҋ,PPLJUDFLy��
2001-2004 

,OOHV�%DOHDUV��,�3OD�,QWHJUDO�GҋDWHQFLy�D�OD�LPPLJUDFLy��
2001-2004

0DGULG��,�3ODQ�5HJLRQDO�SDUD�OD�,QPLJUDFLyQ�������
2004

&DQDULDV��3ODQ�&DQDULR�SDUD�OD�,QPLJUDFLyQ�������
2004

0XUFLD�� 3ODQ� SDUD� OD� ,QWHJUDFLyQ� 6RFLDO� GH� ORV�
,QPLJUDQWHV�����������
1DYDUUD�� 3ODQ� SDUD� OD� ,QWHJUDFLyQ� 6RFLDO� GH� OD�
3REODFLyQ�,QPLJUDQWH�����������

3DtV�9DVFR��3ODQ�9DVFR�GH�,QPLJUDFLyQ�����������

&RPXQLGDG� 9DOHQFLDQD�� ,� 3ODQ� 9DOHQFLDQR� GH�
,QPLJUDFLyQ����������
$UDJyQ��3ODQ�,QWHJUDO�SDUD�OD�,QPLJUDFLyQ������
/D�5LRMD��,�3ODQ�,QWHJUDO�GH�,QPLJUDFLyQ�����������

$QGDOXFtD�� ,,� 3ODQ� ,QWHJUDO� SDUD� OD� ,QPLJUDFLyQ��
2005-2009

&DQDULDV�� ,,� 3ODQ� &DQDULR� SDUD� OD� ,QPLJUDFLyQ��
2005-2006

&DQWDEULD��3ODQ�GH�,QWHUFXOWXUDOLGDG������
&DVWLOOD�/D�0DQFKD��3ODQ�5HJLRQDO�SDUD�OD�LQWHJUDFLyQ�
ODERUDO�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�
&DWDOXxD��3OD�&LXWDGDQLD�L�,PPLJUDFLy�����������
,OOHV�%DOHDUV��,,�3OD�,QWHJUDO�GҋDWHQFLy�D�OD�LPPLJUDFLy��
2005-2007

0DGULG��,�3ODQ�5HJLRQDO�SDUD�OD�,QPLJUDFLyQ�������
2008

3URJUDPD�*5(&2�����

3ODQ�(VWUDWpJLFR�GH�&LXGDGDQtD�H�,QPLJUDFLyQ��
3(&,����������

/D�WHUFHUD�QRWD�FRP~Q�VH�UH¿HUH�DO�UHVSHWR�D�OD�GLIHUHQFLD�FXOWXUDO��TXH�OXHJR�VH�
modula de formas muy diversas. Los distintos planes proclaman la necesidad de la 
adaptación de los inmigrantes y la primacía de los valores democráticos; al mismo 
WLHPSR��VH�D¿UPD�OD�OHJLWLPLGDG�\�HO�UHVSHWR�D�OD�GLYHUVLGDG�FXOWXUDO��(VWH�HTXLOLEULR�
adopta diferentes formulaciones. Según el plan de Madrid, “los inmigrantes deben hacer 
un esfuerzo para asimilar la cultura del país o región de acogida y adaptarse, sin perder 
VX�LGHQWLGDG�GLIHUHQFLDO´��&RQVHMHUtD�GH�6HUYLFLRV�6RFLDOHV�������������DXQTXH�OXHJR�
el mismo plan proclame la interculturalidad entre sus principios. El plan de Murcia 
habla de “convivencia intercultural” para resaltar la interrelación entre los diferentes 
grupos y personas que, se considera, es un elemento básico de la integración. El Pla 
Interdepartamental d’Immigració 2001-2004 se inclina por una opción intermedia entre 
una asimilación considerada indeseable y un menos rechazado “comunitarismo”, que 
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debe permitir “procesos de identidades múltiples y gestionarlos en el horizonte de la 
LGHQWLGDG�QDFLRQDO�SURSLD´��*HQHUDOLWDW�GH�&DWDOXQ\D������������44.

En resumen, respecto al Programa GRECO 2001 vigente durante estos años, el 
FRQFHSWR�³DXWRQyPLFR´�GH�LQWHJUDFLyQ�LQFRUSRUD�SHU¿OHV�PiV�DPSOLRV��HV�PiV�PXOWL-
dimensional, involucra de una forma u otra a toda la sociedad y contiene aspectos más 
LQFOXVLYRV�TXH�OD�QRUPDWLYD�HVWDWDO��D¿UPDFLyQ�PiV�QtWLGD�GH�OD�LJXDOGDG�GH�GHUHFKRV�
y deberes, gestión más pragmática y no estrictamente policial de los inmigrantes irre-
JXODUHV��UHFRQRFLPLHQWR�GH�OD�OHJLWLPLGDG�GH�OD�GLIHUHQFLD�FXOWXUDO�45. 

Junto a los “principios rectores” señalados, igualdad, equiparación de derechos, 
etc., los planes autonómicos señalan otros principios rectores con un contenido más 
operativo que normativo. Hacen referencia, fundamentalmente, a la forma de realizar 
ese proceso de integración que se propugna, a cómo tienen que intervenir los diferentes 
actores, las Administraciones públicas y las organizaciones sociales, etc. De acuerdo 
con todos los planes, la normalización es un criterio fundamental. La normalización, 
un concepto de política social, hace referencia a que la atención a los inmigrantes se 
tiene que dar en los subsistemas de bienestar ya existentes, compartiendo instituciones, 
servicios y programas con la población autóctona. Otros principios rectores proclamados 
son la participación de los inmigrantes y de las organizaciones sociales, la coordina-
ción entre Administraciones y la cooperación entre estas y las organizaciones sociales. 
Varios planes hablan explícitamente, considerándolos como principios rectores, de la 
responsabilidad pública y la corresponsabilidad social en el proceso de integración. 
Este es un rasgo que se puede generalizar a todos los planes. 

Es difícil hacer una valoración global de esta “primera generación” de planes 
autonómicos, los aprobados entre 2001 y 2004. Es cierto, como se ha apuntado, que 
FRQVWLWX\HURQ�XQ�SULPHU�SDVR�HQ�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�XQ�GLVFXUVR�S~EOLFR�R¿FLDO�VREUH�
inmigración e integración en las comunidades autónomas y además en términos más 
amplios e inclusivos que el Programa GRECO. Los planes contribuyeron a conformar 
un diagnóstico común ampliamente compartido en cada territorio, a establecer un marco 
de coordinación del conjunto de intervenciones que se realizan y crearon organismos 
HVSHFt¿FRV�FRPR�ORV�IRURV��REVHUYDWRULRV��FRPLVLRQHV�LQWHUGHSDUWDPHQWDOHV��/DSDUUD�
\�&DFKyQ���������(Q�WRGRV�ORV�FDVRV��OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�ORV�SODQHV�KD�FRQVROLGDGR�
una trama de actores implicados, Gobiernos autónomos, Ayuntamientos y organiza-
ciones sociales, en la gestión de programas y prestación de servicios. Como ya hemos 
comentado, en este modelo de intervención, las organizaciones sociales se centran en 

44El Pla Interdepartamental es el más coherente en sus planteamientos. La asimilación no es deseable ni conveniente, 
ya que el proceso de aculturación genera un desarraigo que no permite integrarse a quien lo padece. Por otro lado, la 
diversidad cultural es ya un rasgo constitutivo de nuestras sociedades. Gestionar esa diversidad es hacer compatible 
esa pluralidad y la pertenencia a la misma comunidad política-cultural, Cataluña. 

45Esta diversidad de acentos no es explicable en términos de diferente secuencia temporal o de color político 
del Gobierno que aprueba cada plan. Quizás sea más productivo prestar atención a las diferencias de materias, de 
requerimientos de la realidad y de óptica de aproximación al fenómeno de la inmigración (extranjería y control en el 
QLYHO�HVWDWDO��JHVWLyQ�GH�UHVLGHQWHV�H�LQWHJUDFLyQ�HQ�HO�QLYHO�DXWRQyPLFR���SDUD�H[SOLFDUQRV�ODV�GLIHUHQFLDV�SHUFHSWLEOHV�
entre la integración según el Programa GRECO 2001 y la que se deduce de los planes autonómicos, incluidos los 
DSUREDGRV�SRU�*RELHUQRV�DXWRQyPLFRV�GHO�33��FRPR�0DGULG��0XUFLD�\�&RPXQLGDG�9DOHQFLDQD��7RUUHV���������
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OD�JHVWLyQ�GH�ORV�VHUYLFLRV�\�SURJUDPDV�HVSHFt¿FRV��SULPHUD�DFRJLGD��DFFHVLELOLGDG�\�
DSR\R�D�VHUYLFLRV�S~EOLFRV��PHGLDFLyQ��\��HQ�SDUWLFXODU��GH�ORV�GLULJLGRV�D�ORV�LUUHJXODUHV��

Por otro lado, el impulso fundamental de inserción se ha dado de la mano de la 
creciente inclusión y presencia de los inmigrantes en los servicios públicos de bien-
estar. El efecto de los planes de integración, de sus programas y actuaciones, ha sido 
EDVWDQWH�OLPLWDGR�HQ�WpUPLQRV�UHDOHV��/DSDUUD�\�&DFKyQ���������8Q�LQGLFDGRU�HQ�HVWH�
sentido: el presupuesto de los diferentes planes ha oscilado entre el 0,1% y el 0,5% del 
SUHVXSXHVWR�DXWRQyPLFR�UHVSHFWLYR��HV�GHFLU��ORV�UHFXUVRV�HVSHFt¿FRV�TXH�KDQ�JHQHUDGR�
los planes han sido bastante limitados y por debajo de las necesidades. Para muchas 
comunidades, los planes “han supuesto más un marco discursivo que una prioridad en 
VX�SROtWLFD�VRFLDO´��0DUWtQH]�GH�/L]DUURQGR��������

$QWHV�GH�FHUUDU�HVWH�DSDUWDGR��QRV�GHWHQGUHPRV�SRU�VXV�HVSHFL¿FLGDGHV�HQ�ORV�SODQHV�
de la Generalitat de Catalunya y del Gobierno Vasco. Ya en el primer Pla Interdeparta-
mental de Cataluña de  1993-2000, apuntaba la necesidad de “potenciar la participación 
de los inmigrantes extranjeros en la construcción nacional de Cataluña”. El segundo 
Pla Interdepartamental de 2001-2004 explicita la “vía catalana de integración” como 
un modelo para conseguir “el máximo equilibrio entre el respeto a la diversidad y el 
VHQWLPLHQWR�GH�SHUWHQHFHU�D�XQD�VROD�FRPXQLGDG´��*HQHUDOLWDW�GH�&DWDOXQ\D������������
De acuerdo con la “vía catalana de integración”, Cataluña es una tierra de acogida, 
con una identidad común ya conformada y una sociedad con una lengua y cultura pro-
pia a la que se invita a integrarse a los recién llegados. Estos aportan una diversidad 
cultural que se respeta en el marco de una comunidad nacional, de la que el catalán es 
señal distintiva y su uso un indicador de buena integración (Solé y Parella, 2008; Gil 
$UDXMR���������(Q�HO�FDVR�FDWDOiQ��OD�YLQFXODFLyQ�HQWUH�LQWHJUDFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�\�
construcción nacional es explícita46. La integración que se desea, para la que la Gene-
ralitat se compromete a poner los medios, es en la Cataluña que preserva y desarrolla 
su identidad propia como nación, ahora más plural pero catalana. 

Respecto al Plan Vasco de Inmigración de 2003-2005, su mayor novedad y apor-
tación radica en la concepción de ciudadanía. Entre sus principios rectores establece 
la “ciudadanía inclusiva”, que implica un estatuto de mínimos de derechos humanos, 
civiles, socioeconómicos, políticos y culturales que deben garantizarse a los residen-
tes. La residencia y no la nacionalidad administrativa, española o comunitaria, es el 
vínculo en que se basa la “ciudadanía inclusiva” y el requisito de acceso al estatus 
TXH� LPSOLFD� �%ODQFR��������0DUWtQH]�GH�/L]DUURQGR���������(O�SODQWHDPLHQWR� WLHQH�
su importancia, ya que supone introducir en los documentos normativos españoles la 
idea de una ciudadanía vinculada a la residencia, en la línea de la “ciudadanía cívica” 
GH� OD� ³&RPXQLFDFLyQ� VREUH� SROtWLFD� FRPXQLWDULD� GH� LQWHJUDFLyQ´� �&20�����������
de la Comisión Europea. Por otro lado, el mismo movimiento de vincular derechos a 
residencia legitimaba un trato muy inclusivo a los inmigrantes indocumentados por 
parte de las Administraciones vascas. 

46En los otros planes de integración, excepto el del País Vasco, la dimensión de construcción nacional de la 
LQWHJUDFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�VH�UHVXHOYH�HQ�FODYH�HVSDxROD��(VWD�D¿UPDFLyQ�QR�VH�KDFH�H[SOtFLWD��SHUR�QR�HV�PHQRV�
efectiva desde el punto de vista de la lengua, la cultura y normas de la sociedad de recepción que hay que conocer, las 
referencias normativas, etc. 
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La integración en la Unión Europea.  
Entre la bidireccionalidad y el contrato

A nivel de las orientaciones de la Unión Europea sobre integración, la primera dé-
cada del siglo XXI presenta una tensión de fondo entre dos tendencias contrapuestas 
con evidentes repercusiones en el caso español. Por un lado, la lenta conformación de 
una política común de integración a nivel de la Unión Europea que, al menos en sus 
declaraciones, parece apuntar en un sentido de proceso incluyente, bidireccional, como 
acomodación de los diversos actores a medio plazo. Al mismo tiempo, a nivel de los 
Estados miembros se aprueban y desarrollan programas de integración centrados en 
la idea de contrato, con una orientación contraria47. 

'LYHUVRV�DXWRUHV��HQWUH�RWURV�/ySH]�3LHWVFK���������KDQ�VHxDODGR�ODV�GL¿FXOWDGHV�
jurídicas, institucionales y competenciales para el desarrollo de una política europea 
GH�LQWHJUDFLyQ��&RQ�WRGR��HO�REVWiFXOR�SULQFLSDO�UDGLFD�±HQ�PL�RSLQLyQ±�HQ�HO�FDUiFWHU�
de política de construcción nacional que, como hemos destacado, tiene la gestión de 
los inmigrantes, la distinta situación migratoria, la historia e intereses de cada Estado, 
etc. Por otro lado, una política de integración en serio comporta una reconsideración 
GH�OD�FLXGDGDQtD��'H�/XFDV���������SDUD�OD�TXH�OD�8QLyQ�(XURSHD�QR�SDUHFH�SUHSDUDGD�
�OD�SURSLD�LGHD�GH�OD�³FLXGDGDQtD�HXURSHD´�QR�KD�SDVDGR�GH�ODV�GHFODUDFLRQHV��

A pesar de estos límites y contradicciones, el Consejo de Tampere de 1999 estableció 
algunos elementos para la elaboración de una política común en materia de integración 
como un “trato justo a los nacionales de países terceros… con derechos y obligaciones 
comparables a los ciudadanos de la Unión”, en particular para los inmigrantes que 
cuenten con un permiso de larga duración. A partir de este Consejo y de la entrada 
HQ�YLJRU� GHO�7UDWDGR�GH�ÈPVWHUGDP�� OD� ³&RPXQLFDFLyQ� VREUH� SROtWLFD� FRPXQLWDULD�
GH�LQWHJUDFLyQ´��&20�����������LQWURGXMR�HQ�HO�DFHUYR�FRPXQLWDULR�HO�FRQFHSWR�GH�
“ciudadanía cívica” como un conjunto de derechos y obligaciones básicas para todos 
los residentes, con independencia de la nacionalidad, y cuya referencia debía ser la 
&DUWD�(XURSHD�GH�'HUHFKRV�)XQGDPHQWDOHV�� ,JXDOPHQWH�� HVWD�&RPXQLFDFLyQ�GH¿QH�
la integración como “proceso bidireccional que implica la adaptación tanto por parte 
GHO�LQPLJUDQWH�FRPR�GH�OD�VRFLHGDG�GH�DFRJLGD´��'H�/XFDV���������(Q�HO�PLVPR�DxR�
2000, la Comisión Europea aprobó dos directivas en materia de discriminación, la 
2000/43/CE, relativa a la igualdad de trato de las personas independientemente de su 
origen racial o étnico, y la 2000/78/CE sobre el establecimiento de un marco general 
de igualdad de trato en el empleo. Más tarde, en 2003, y no sin intensos debates, se 
aprobaron otras dos directivas en materias clave para la integración. Por un lado, la 
directiva 2003/86/CE relativa a la reagrupación familiar, que establece el derecho a 
reagrupar al cónyuge o persona con análoga relación y a los hijos menores48. Por otro, la 

47Para la evolución más reciente en Francia y los Países Bajos véase el capítulo primero.
48Los requisitos generales establecidos son disponer de una vivienda adecuada, un seguro de enfermedad y acreditar 

UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�H�LQJUHVRV�VX¿FLHQWHV�SDUD�PDQWHQHU�DO�Q~FOHR�IDPLOLDU��/D�UHDJUXSDFLyQ�SRGUi�VROLFLWDUVH��FRQ�
carácter general, una vez transcurridos dos años de residencia. Cabe recordar que, como todas las directivas, para su 
entrada en vigor debe transponerse a la normativa de cada Estado y que, dado el carácter general y de mínimos que suelen 
tener las directivas, el sentido de esta transposición es básico para el efectivo ejercicio de los derechos reconocidos.
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directiva 2003/109/CE sobre el estatuto de los nacionales de terceros países residentes 
de larga duración que, recogiendo las conclusiones del Consejo de Tampere, establece 
la igualdad de trato con los nacionales en educación, acceso al empleo y seguridad 
social, entre otras materias. Se establece así, junto al reconocimiento indudablemente 
positivo de la igualdad de trato, el principio de modular el acceso al disfrute de los 
derechos de acuerdo con el tiempo de residencia. 

En este proceso, el Consejo de Ministros de Justicia e Interior de la UE aprobó 
en 2004, sin carácter vinculante, los Principios Comunes Básicos sobre Integración 
�3&%,��HQ�DGHODQWH���6L�ELHQ�VH�D¿UPD�TXH�³FDGD�XQR�GH�ORV�(VWDGRV�PLHPEURV�GHEHUtD�
determinar las medidas de integración concretas que aplica”, en este documento se 
HVWDEOHFH�XQD�GH¿QLFLyQ�GH�LQWHJUDFLyQ�FRPR�XQ�³SURFHVR�ELGLUHFFLRQDO�\�GLQiPLFR�
de ajuste mutuo por parte de todos los inmigrantes y residentes de los Estados miem-
EURV´��3&%,�����TXH�LPSOLFD�HO�³UHVSHWR�GH�ORV�YDORUHV�EiVLFRV�GH�OD�8QLyQ�(XURSHD´�
�3&%,����\�XQD�VHULH�GH�IDFWRUHV�\�FRQGLFLRQHV��(QWUH�HVWRV��FDEH�GHVWDFDU�³HO�HPSOHR�
FRPR�SDUWH�IXQGDPHQWDO�GHO�SURFHVR�GH� LQWHJUDFLyQ´��3&%,����\�³XQ�FRQRFLPLHQWR�
EiVLFR�GHO�LGLRPD��OD�KLVWRULD�\�ODV�LQVWLWXFLRQHV�GH�OD�VRFLHGDG�GH�DFRJLGD´��3&%,�����
Igualmente se destaca que los “esfuerzos realizados en la educación son fundamentales 
para preparar a los inmigrantes, y en particular a sus descendientes, para participar con 
PiV�p[LWR�\�GH�PDQHUD�PiV�DFWLYD�HQ�OD�VRFLHGDG´��3&%,����\�TXH�³HO�DFFHVR�GH�ORV�
inmigrantes a las instituciones y a los bienes y servicios tanto públicos como privados, 
en las mismas condiciones que los ciudadanos nacionales y sin discriminaciones, es 
XQ�UHTXLVLWR�HVHQFLDO�SDUD�XQD�PHMRU�LQWHJUDFLyQ´��3&%,���49. Se ha comentado que 
estos principios combinan dos perspectivas diferentes sobre la integración, que Lapa-
UUD�\�&DFKyQ��������FDUDFWHUL]DQ�FRPR�FRQFHSFLyQ�³FXOWXUDOLVWD´�\�³PDWHULDOLVWD´��'H�
acuerdo con la primera, la integración es un proceso bidireccional, de ajuste mutuo de 
valores, actitudes, comportamientos, en el marco de los valores básicos de la UE que 
VRQ��FODUDPHQWH��ORV�SUHSRQGHUDQWHV��&DUUHUD���������/D�RWUD�FRQFHSFLyQ��³PDWHULDOLV-
ta”, se centra en el empleo, la educación y la no discriminación. Las consecuencias 
prácticas de este texto, desarrollado por una comunicación posterior de la Comisión 
(XURSHD��&20������������QR�KDQ�VLGR�PX\�QRWDEOHV�PiV�DOOi�GH�OD�FUHDFLyQ�GH�XQD�
serie de instrumentos de fomento y estímulo50��&RQ�WRGR��OD�GH¿QLFLyQ�QRUPDWLYD�GH�
ORV�3&%,�KD�HMHUFLGR�XQD�FLHUWD�LQÀXHQFLD�\��HQ�HO�FDVR�HVSDxRO��HVWi�HQ�OD�EDVH�GHO�3ODQ�
(VWUDWpJLFR�GH�&LXGDGDQtD�H�,QWHJUDFLyQ��3(&,�������������

/DV�GL¿FXOWDGHV�\�OtPLWHV�GHO�IUDJPHQWDULR�GHVDUUROOR�GH�OD�DJHQGD�FRP~Q�GH�LQWH-
JUDFLyQ�VH�VRODSDQ�FRQ�HO�FDPELR�GH�SULRULGDGHV�\�FRQ�OD�FUHFLHQWH�LQÀH[LyQ�VHFXULWDULD��
estigmatizadora de la inmigración y limitadora de derechos humanos elementales, 
particularmente por lo que hace a los irregulares. Así, la Comisión presentó en 2005 
la directiva de retorno, sobre los procedimientos y normas comunes de expulsión de 

499pDVH�OD�ZHE�GH�OD�&RPLVLyQ�(XURSHD�VREUH�OD�LQWHJUDFLyQ��http://ec.europa.eu/justice_home/fsj/immigration/
integration/fsj_immigration_integration_en.htm, y los Principios Comunes Básicos sobre Integración en http://ue.eu.
int/ueDocs/cms_Data/docs/pressData/en/jha/82745.pdf.

50Entre estos instrumentos hay que reseñar los Puntos Nacionales de Contacto para la Integración, la edición de un 
PDQXDO�VREUH�OD�LQWHJUDFLyQ��OD�FUHDFLyQ�GH�XQ�)RUR�(XURSHR�VREUH�OD�,QWHJUDFLyQ�±TXH�QR�VH�KD�SXHVWR�HQ�PDUFKD±�\�
GH�XQ�)RQGR�(XURSHR�GH�,QWHJUDFLyQ��9pDVH�/ySH]�3LHWVFK��������\�&DFKyQ������������\�VV����
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³LOHJDOHV´��FRQRFLGD�FRPR�OD�³GLUHFWLYD�GH�OD�YHUJ�HQ]D´��\�¿QDOPHQWH�DSUREDGD�HQ�
������'H�/XFDV���������������3HUR�YROYDPRV�D�OD�FXHVWLyQ�GH�OD�LQWHJUDFLyQ��

En diversos Estados europeos, particularmente en los primeros años del siglo XXI, se 
han puesto en marcha políticas y estrategias relativas a la integración de los inmigrantes 
con una serie de rasgos comunes bajo la denominación de “contratos de integración”. 
Con carácter obligatorio, la fórmula de contrato fue adoptada inicialmente por los Países 
Bajos en 1998, para generalizarse a Francia, Alemania, Austria, Dinamarca, Bélgica (la 
UHJLyQ�GH�)ODQGHV���HQWUH�RWURV��&DUUHUD���������/RV�FRQWUDWRV�GH�LQWHJUDFLyQ�YDUtDQ�VHJ~Q�
los diferentes modelos nacionales de gestión de la inmigración que hemos abordado en 
HO�FDStWXOR�SULPHUR��HO�WLSR�GH�ÀXMRV�\�GH�LQPLJUDFLyQ�DVHQWDGD��ORV�JUXSRV�PiV�R�PHQRV�
estigmatizados en cada sociedad y las coyunturas políticas. A pesar de ello, el contenido 
de estos contratos son similares: cursos de idiomas y cursos “cívicos” para familiarizar 
al inmigrante con las normas, historia, valores y tradiciones de la sociedad de recepción; 
en algunos países, estos cursos incorporan módulos de orientación laboral. En términos 
generales, los destinatarios de estos cursos son los inmigrantes recién llegados, los soli-
FLWDQWHV�GH�SHUPLVRV�GH�ODUJD�GXUDFLyQ�\�ORV�EHQH¿FLDULRV�GHO�UHDJUXSDPLHQWR�IDPLOLDU51. 

/D�UHDOL]DFLyQ�GH�FXUVRV�GH�OD�OHQJXD�R¿FLDO�R�GH�DVSHFWRV�GHO�IXQFLRQDPLHQWR�FRWL-
diano de la vida social no constituye ninguna novedad. Este tipo de cursos ya se hacían, 
normalmente a cargo de ONG y/o de las Administraciones locales, en muchos de los 
países citados desde la década de los años 80 y se generalizaron a partir de los 90. Por 
otro lado, es incuestionable que “un conocimiento básico del idioma, la historia y las 
instituciones de la sociedad de acogida es indispensable para la integración”, como 
D¿UPD�HO�3ULQFLSLR�&RP~Q�%iVLFR�VREUH�,QWHJUDFLyQ�Q�����(O�JLUR�UDGLFD�HQ�HO�FDPELR�
desde el carácter voluntario a obligatorio de estos cursos, en la concepción de integración 
de estos contratos y en sus implicaciones políticas y sociales. Veámoslo más en detalle. 

La fórmula contractual, en sentido fuerte, contradice el principio de trato justo e 
LJXDOLWDULR�SURFODPDGR�SRU�HO�&RQVHMR�GH�7DPSHUH��&DUUHUD���������3RU�XQ�ODGR��VH�
solicitan requisitos obligatorios “extras”, respecto a los comunitarios y los autóctonos, 
para ser socialmente incluido y tener reconocido un acceso normalizado a los diferentes 
aspectos de la vida social. Por otro lado, con el contrato se hacen depender derechos 
básicos, regulados por ley, al cumplimiento de unos requisitos administrativos, la 

51Uno de los referentes ha sido el Contrat d’accueil et d’intégration��&$,��IUDQFpV��&UHDGR�SRU�6DUNR]\�HQ�VX�HWDSD�
de ministro de Interior, se implantó en 2003 con carácter voluntario y experimental en 12 departamentos. En 2005 
se decidió su generalización a toda Francia y, en 2006, se estableció como requisito obligatorio para todo inmigrante 
que desee renovar su carta de estancia y/o solicitar un permiso de residencia. La Ley 911/2006/RF establece que la 
“integración republicana” del extranjero se “aprecia, en particular, a la vista de su compromiso personal para respetar 
ORV�SULQFLSLRV�TXH�ULJHQ�OD�5HS~EOLFD�)UDQFHVD��GHO�UHVSHWR�HIHFWLYR�GH�HVRV�SULQFLSLRV�\�GH�VX�FRQRFLPLHQWR�VX¿FLHQWH�
de la lengua francesa”. El CAI lo realizan un conjunto de centros, propios y/o concertados, dirigidos por la Agencia 
Nacional de Acogida; debe subrayarse que otra agencia, la ACSE, se encarga de la integración de los inmigrantes, por 
OR�TXH�HO�FRQWUDWR�IRUPD�SDUWH�GH�OD�SROtWLFD�GH�DGPLVLyQ�IUDQFHVD�\�QR�GH�OD�SROtWLFD�GH�LQWHJUDFLyQ��*XLUDXGRQ���������
/D�¿UPD�GHO�FRQWUDWR�VXSRQH�OD�DVLVWHQFLD�D�XQD�VHVLyQ��GH�XQ�GtD��VREUH�³ODV�LQVWLWXFLRQHV�IUDQFHVDV�\�VXV�YDORUHV´��
RWUD�VHVLyQ�GHGLFDGD�D�³OD�YLGD�HQ�)UDQFLD´�\�XQRV�FXUVRV�GH�IUDQFpV�GHSHQGLHQGR�GHO�QLYHO�OLQJ�tVWLFR�GHO�FDQGLGDWR�
o candidata. Si se desea, se realiza una sesión de orientación socioprofesional. En 2006, el 82,8% de los signatarios 
del CAI eran primoresidentes por motivos familiares. Igualmente, un 42,3% procedían del Magreb. Véase, Secrétariat 
General du comité interministériel du contrôle de l’immigration. République Française. Rapport au Parlement. Les 
orientations de la politique de l’immigration. Decémbre 2007. ZZZ�ODGRFXPHQWDWLRQIUDQFDLVH�IU�
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realización de unos cursos, etc. En Francia se subordina un derecho básico como la 
reagrupación familiar al cumplimiento de las “condiciones republicanas de integración”, 
HV�GHFLU��GHO�FRQWUDWR��DUWtFXOR������/H\����������5)���2WUR�DVSHFWR�FRP~Q�VRQ�ORV�
destinatarios de los contratos de integración. En términos generales, están exentos los 
FLXGDGDQRV�GH�OD�8QLyQ�(XURSHD�\�GHO�ÈUHD�(FRQyPLFD�(XURSHD��ORV�GHPDQGDQWHV�GH�
SHUPLVRV�WHPSRUDOHV�\�ORV�WUDEDMDGRUHV�LQPLJUDQWHV�DOWDPHQWH�FXDOL¿FDGRV��FLHQWt¿FRV��
profesores, etc. Además del trato desigual que se otorga a unos inmigrantes y otros, el 
SUHVXQWR�Gp¿FLW�GH�LQWHJUDFLyQ�TXH�HO�FRQWUDWR�SURJUDPD�SUHWHQGH�VXEVDQDU�VH�IRFDOL]D�
respecto a los inmigrantes extracomunitarios y de “cultura extraña”.

Tal y como se plantean los contratos de integración y el tipo de ideas que los legiti-
man, la integración aparece como un proceso unidireccional en el que la responsabilidad 
recae sobre los inmigrantes y donde la sociedad de recepción no parece concernida 
�&DUUHUD��������*XLUDXGRQ��������6RODQHV���������8Q�SODQWHDPLHQWR�FRQWUDGLFWRULR�
con la consideración de la integración como proceso “bidireccional y de ajuste mutuo” 
que está en la base de los Principios Básicos Comunes de Integración proclamados 
por la Unión Europea. Por otro lado, el contenido de los cursos se centra en cuestiones 
culturales de forma coherente con el culturalismo que focaliza en la distancia cultural 
los problemas de integración, minusvalorando u obviando los aspectos económicos y 
VRFLDOHV��1R�IDOWDQ�DXWRUHV��FRPR�&DUUHUD���������TXH�GHVWDFDQ�TXH�HVWH�FRQFHSWR�GH�
integración contractual y establecida como requisito previo a la inclusión supone una 
vuelta a un paradigma asimilacionista. De esta forma, la idea de integración como 
SURFHVR�ELGLUHFFLRQDO�\�PXOWLGLPHQVLRQDO�±HVWR�HV��FXOWXUDO��SHUR�WDPELpQ�VRFLDO��HFR-
QyPLFR�\�SROtWLFR±�VH�GLOX\H�\�OD�LQWHJUDFLyQ�DSDUHFH�FRPR�XQ�LQVWUXPHQWR�GH�FRQWURO�
jurídico e institucional, mediante el cual el Estado ve reforzado su poder de seleccionar 
la admisión, inclusión y naturalización, de los no nacionales52. 

El Plan Estratégico de Ciudadanía e Inmigración 2007-2010 

Con el primer Gobierno de Zapatero, en 2004, la política migratoria da un cambio 
en dos aspectos muy relevantes. Por un lado, se regulariza a los inmigrantes irregulares 
con trabajo o posibilidad de conseguirlo y se adoptan medidas para facilitar la entrada 
legal de trabajadores extranjeros. Por otro lado, se plantea dar un impulso a las políticas 
de integración, cuyos instrumentos más relevantes son el Fondo de Apoyo a la Acogida 
\�HO�3ODQ�(VWUDWpJLFR�GH�&LXGDGDQtD�H�,QPLJUDFLyQ��3(&,������������

En 2005 se creó el Fondo de Apoyo a la Acogida e Integración de los Inmigrantes y 
DO�5HIXHU]R�(GXFDWLYR��HQ�DGHODQWH�)RQGR�GH�$SR\R��FRQ�OD�¿QDOLGDG�GH�SURPRYHU�ODV�
políticas públicas de integración y estimular y apoyar a las comunidades autónomas y 
Ayuntamientos a desarrollar sus propios programas. Con una dotación importante, para 
los parámetros españoles53, el Fondo de Apoyo incentivó la realización de programas 

52La presidencia francesa de la UE del segundo semestre de 2008 pretendió incluir el contrato de integración en 
HO�3DFWR�(XURSHR�GH�,QPLJUDFLyQ��DXQTXH�¿QDOPHQWH�±HQWUH�RWURV�PRWLYRV��SRU�OD�QHJDWLYD�GHO�*RELHUQR�HVSDxRO±�VH�
VXEVWLWX\y�SRU�XQD�IyUPXOD�JHQpULFD��'H�/XFDV�������������

53Un total de 120 millones de euros en 2005, que ascendieron a 200 millones en los presupuestos de 2007 y 2008, 
para padecer posteriormente el recorte con las políticas de austeridad en 2009. Piénsese que el Pilar 2. Integración del 
Programa GRECO no tenía fondos asignados.
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y actuaciones mediante planes de acción concertados con las distintas comunidades 
DXWyQRPDV�D�WUDYpV�GH�FRQYHQLRV�GH�FRODERUDFLyQ��/DV�DFWLYLGDGHV�TXH�¿QDQFLD�HO�)RQGR�
de Apoyo se distribuye en 12 áreas, las mismas del PECI, si bien destaca el apoyo a 
la inserción escolar de los hijos e hijas de inmigrantes (de acuerdo con su norma de 
FUHDFLyQ��HO�����GHO�SUHVXSXHVWR�GHO�IRQGR�GHEH�GHVWLQDUVH�DO�UHIXHU]R�HGXFDWLYR���3RU�
otro lado, el Fondo de Apoyo pretende privilegiar las intervenciones más concretas y 
arraigadas en el territorio; ello y la conveniencia de implicar a los Ayuntamientos hace 
que el 40% de los presupuestos deban ir destinados, obligatoriamente, a actuaciones 
realizadas a nivel local. 

En febrero de 2007, tras un par de años de debates, se aprobó el Plan Estratégico 
GH�&LXGDGDQtD�H� ,QWHJUDFLyQ� �3(&,������������ �HQ�DGHODQWH��3(&,���FRPR�³PDUFR�
político” que oriente “las actuaciones del conjunto de la sociedad en la gestión del 
proceso de integración bidireccional entre los nuevos y los antiguos vecinos”. Más en 
concreto, la pretensión explícita del PECI es “gestionar la integración” proporcionando 
las “orientaciones políticas sobre el sentido de dicha integración”, es decir, estable-
FLHQGR�HO�GLVFXUVR�R¿FLDO�\�VRFLDO�VREUH�OD�LQWHJUDFLyQ�\�FyPR�UHDOL]DUOD��DVt�FRPR�ORV�
“instrumentos que la hagan posible”. 

Surgido tras un amplio proceso de consultas con organizaciones sociales, asociacio-
nes de inmigrantes, gestores de las distintas administraciones y expertos (Cachón, 2009: 
����\�VV����ODV�EDVHV�FRQFHSWXDOHV�GHO�3(&,�VH�HQUDL]DQ�HQ�OD�QRUPDWLYD�\�OLWHUDWXUD�PiV�
inclusiva de la Unión Europea y en el “poso” de los distintos planes autonómicos. De 
hecho, el concepto de integración del PECI es el mismo que estableció el documento 
Principios Comunes Básicos sobre Integración de 2004, al que el plan cita en extenso. 
Por otro lado, tanto en las premisas como en los principios del PECI se retoman muchos 
de los “principios rectores” de los planes autonómicos aprobados con anterioridad. 

El PECI se estructura en diez capítulos. Tras los capítulos dedicados al análisis de 
algunos datos básicos de la inmigración en España, el marco normativo, la evolución 
de las políticas de integración en la Unión Europea y en España, los capítulos 6 y 7 
H[SRQHQ�OD�³¿ORVRItD�SROtWLFD´�GHO�SODQ��SUHPLVDV��SULQFLSLRV�\�REMHWLYRV�\�JREHUQDQ]D���
El capítulo 7, el más amplio, establece las doce áreas de intervención, con un diag-
nóstico, objetivos, programas y medidas para cada área. Los dos últimos capítulos se 
dedican al seguimiento del plan, su evaluación y asignación presupuestaria. En este 
FRPHQWDULR�QRV�FHQWUDUHPRV�HQ�OD�¿ORVRItD�SROtWLFD�GHO�3(&,������������

El PECI diferencia premisas, principios y objetivos. Las premisas constituyen las 
bases “sobre la que se ha construido este Plan Estratégico” y son seis. La primera de 
ODV�SUHPLVDV�HV�OD�GH¿QLFLyQ�GH�LQWHJUDFLyQ�GHO�SODQ�\�ODV�RWUDV�FLQFR�SUHPLVDV�UHPLWHQ�
a cómo debe realizarse ese proceso: con una “responsabilidad compartida” entre las 
Administraciones, los actores sociales, incluyendo a los inmigrantes, y el conjunto de 
la sociedad; en el “marco de colaboración” que constituye el PECI; desde un “enfoque 
global” y “transversal” a todas las políticas públicas y con la idea de que “las políticas 
de integración se dirigen al conjunto de la ciudadanía, inmigrante y española”. 

/D�LQWHJUDFLyQ�VH�GH¿QH�FRPR�³SURFHVR�ELGLUHFFLRQDO�GH�DGDSWDFLyQ�PXWXD´�TXH�
afecta a todos los ciudadanos y a las instituciones de la sociedad de acogida y que pre-
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tende una “sociedad inclusiva que garantice la plena participación económica, social, 
cultural y política de los inmigrantes en condiciones de igualdad de trato e igualdad 
de oportunidades”. Este proceso se concibe como continuo, dinámico y con cambios, 
\�TXH�VH�SURGXFH�HQ�IDVHV��DXQTXH�QR�VH�FRQFUHWDQ�HVWDV���(O�FDUiFWHU�³ELGLUHFFLRQDO´�
y la “adaptación mutua” debe realizarse en el marco de los “valores básicos vigentes 
en España y en la Unión Europea”. Siempre que se respeten esos valores, se acepta la 
defensa y fomento de tradiciones culturales y sociales propias, “porque ese es precisa-
mente el valor del pluralismo”. En ese proceso bidireccional, las responsabilidades son 
compartidas pero distintas. Las instituciones públicas deben garantizar la equiparación 
de los derechos y deberes de los inmigrantes con los autóctonos, las condiciones para 
hacer efectivos esos derechos y adaptarse para “acoger a todos los ciudadanos”. Los 
españoles deben valorar la “necesidad y las aportaciones de la inmigración” y recono-
cer a los inmigrantes como ciudadanos; los inmigrantes deben “buscar su integración, 
respetando los valores de la Unión Europea y adoptando una actitud positiva respecto 
al conocimiento de las lenguas, las leyes y las normas sociales de su nuevo país”. 

Los principios del Plan Estratégico, que inspiran las líneas de acción y medidas, son 
tres: la igualdad y no discriminación, la ciudadanía y la interculturalidad. El PECI esta-
EOHFH�XQD�GH¿QLFLyQ�DPSOLD�GH�LJXDOGDG�FRPR�HTXLSDUDFLyQ�GH�GHUHFKRV�\�REOLJDFLRQHV��
igualdad de trato y no discriminación e “igualdad de oportunidades como garantía de 
una sociedad inclusiva”. El principio de ciudadanía implica el reconocimiento de la 
“plena participación cívica, social, económica, cultural y política de los ciudadanos y 
ciudadanos inmigrantes”. El PECI se inspira en el concepto de “ciudadanía cívica” de la 
&RPXQLFDFLyQ�GH�OD�&RPLVLyQ�(XURSHD��&20����������54. Los límites de la ciudadanía 
cívica se centran en la amplitud de ese conjunto de derechos que, si somos coherentes 
con el principio de igualdad, deberían ser los mismos que los españoles. En última 
instancia, el límite y la prueba de coherencia de la ciudadanía cívica son los derechos 
políticos. El PECI deriva el ejercicio de los derechos políticos al ámbito municipal, 
por la vía del reconocimiento del derecho al sufragio local mediante tratados y bajo el 
principio de reciprocidad55. La participación a un nivel superior se subordina a la adqui-
sición de la nacionalidad española. La lógica de la “ciudadanía cívica”, si tomamos el 
concepto en serio, supone que el acceso y la base de la ciudadanía común y compartida 
es la residencia. Sin embargo, la ciudadanía del PECI 2007-2010 no rompe sus sólidas 
amarras con la lógica de la ciudadanía por nacionalidad. Se queda, por así decirlo, a 
medio camino, asumiendo la igualdad respecto a los derechos civiles y sociales, pero 
respetando el límite de los derechos políticos. El tercer principio que inspira el Plan 
Estratégico es el de interculturalidad, que pretende “la comunicación, el diálogo crítico, 
la interrelación y la interacción de personas pertenecientes a culturas diversas”, en el 
PDUFR�GH�ORV�YDORUHV�GHPRFUiWLFRV�\�GHO�XVR�FRP~Q�GH�ODV�OHQJXDV�R¿FLDOHV�HQ�(VSDxD��
Más allá de estas indicaciones, el concepto de interculturalidad, en su explicitación 
como principio y en el conjunto del Plan Estratégico, queda en una cierta nebulosa en 

54Aunque se trata del mismo concepto, el PECI no hace ninguna referencia a la “ciudadanía cívica” del Plan Vasco 
de Inmigración 2003-2005 o a la “ciudadanía plural y cívica” del 3OD�GH�&LXWDGDQLD�L�,PPLJUDFLy�����������catalán, 
como antecedentes en el marco español.

55(V�GHFLU��OD�IyUPXOD�DFRUGDGD�SRU�HO�*RELHUQR�\�TXH�KDEtD�VXVFLWDGR�QR�SRFDV�FUtWLFDV��$MD��������'H�/XFDV���������
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el amplísimo campo que se abre entre una asimilación explícitamente rechazada y el 
“mantenimiento de grupos culturales aislados entre sí”, también rechazado56. 

$GHPiV�GH� OD�³¿ORVRItD�SROtWLFD´�TXH�KHPRV�FRPHQWDGR��HO�3(&,�HVWDEOHFH�XQD�
serie de objetivos, áreas de intervención y, dentro de estas, una relación de programas 
y medidas que no abordaremos aquí. Véase una buena y fundamentada síntesis en 
&DFKyQ���������������

Sin ánimo de hacer una valoración del PECI 2007-2010, del que todavía no conta-
mos con una evaluación pública, sí se pueden destacar tres aspectos. En primer lugar, 
GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�QRUPDWLYR�\�GH�³¿ORVRItD�SROtWLFD´��HO�3(&,�����������VXSRQH�
un gran contraste y avance respecto al Programa GRECO 2001, el último vigente a 
nivel estatal, si bien es cierto que mantiene una continuidad básica con el corpus que 
constituyen los planes autonómicos. El PECI se puede leer, también, como una transpo-
sición de los aspectos más inclusivos de las “Comunicaciones europeas sobre políticas 
de integración”, como la noción de ciudadanía cívica del Plan Vasco y del de Cataluña, 
aunque esta línea se ha mostrado de escaso recorrido para una profundización de los 
GHUHFKRV��'H�/XFDV���������(Q�VHJXQGR�OXJDU��D�H[SHQVDV�GH�FRQRFHU�VX�HYDOXDFLyQ��
la implementación del PECI ha supuesto un impulso y desarrollo de las actuaciones 
y programas de integración si atendemos, al menos, a dos indicadores básicos. Por 
un lado, ha contado con un presupuesto amplio, 2.000 millones de euros en cuatro 
años; por otro lado, el PECI y el Fondo de Apoyo han conformado y consolidado un 
marco de colaboración entre la Administración central, autonómicas y locales, para 
OD�UHDOL]DFLyQ�GH�HVRV�SURJUDPDV��8Q�WHUFHU�DVSHFWR��&DFKyQ��������DSXQWD�TXH�FDEH�
HVSHUDU�TXH�HO�3(&,�³UHVXHOYD�OD�GH¿QLFLyQ�SROtWLFD�GHO�SUREOHPD�GH�OD�LQWHJUDFLyQ�GH�
los inmigrantes”, es decir que establezca el discurso hegemónico sobre integración. 
Desde ese punto de vista, la aportación del PECI no es desdeñable, aunque está menos 
claro que haya resuelto el problema del discurso. Obviamente, un plan del Gobierno 
y, sobre todo, una práctica de intervención en todos los ámbitos con esos contenidos, 
su continuidad a lo largo del tiempo, la implicación de los diversos actores sociales en 
HVDV�FRRUGHQDGDV��FRQWULEX\HQ�D�¿MDU�HO�PDUFR�GH�UHIHUHQFLD�UHVSHFWR�D�OD�LQWHJUDFLyQ�
que se desea. Sin embargo, para conseguir eso, el discurso y la línea del PECI deben 
mantenerse durante un cierto período, aun con un cambio del partido gobernante, 
FXHVWLyQ�TXH�HVWi�SRU�SUREDU��$GHPiV��RWUR�DVSHFWR�IXQGDPHQWDO��OD�¿ORVRItD�SROtWLFD�\�
la acción del PECI no es el único elemento que conforma el discurso público sobre la 
LQWHJUDFLyQ��,QÀX\HQ��DGHPiV��RWURV�HOHPHQWRV��FRPR�RWURV�WH[WRV�QRUPDWLYRV��PHGL-
das administrativas y/o debates sobre la integración. La imagen de integración que se 
deduce de la LOEX 2/2009 no es la misma que establece el PECI. Y, con un sentido 
abiertamente contrario, hay que señalar el debate sobre la implantación de un “contrato 
de integración”, propuesto por el PP en las elecciones de 2008, o las propuestas de 
determinados Ayuntamientos, ya en 2010.

56En este punto, el PECI de 2007-2010 reproduce el rechazo más explicito del II Pla Interdepartamental d’Immigració 
de Catalaña tanto a la asimilación como al multiculturalismo, “una política de inserción de comunidades al estilo 
DQJORVDMyQ´��*HQHUDOLWDW�GH�&DWDOXQ\D��������������(Q�HO�PLVPR�VHQWLGR��&DFKyQ��������LGHQWL¿FD�HVWRV�SDUHV�FRPR�
asimilación y “multiculturalismo tradicional”.
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Otras normativas y debates sobre integración

Entre los planes autonómicos aprobados en 2005, lo que podemos denominar “se-
JXQGD�JHQHUDFLyQ´�GH�HVWH�WLSR�GH�QRUPDV��FXDGUR�������QRV�YDPRV�D�GHWHQHU�HQ�HO�3OD�
de Ciutadania i Immigració 2005-2008 del Gobierno tripartito catalán. La elaboración 
y presentación del Pla de Ciutadania i Immigració coincidió con el debate de la reforma 
del Estatuto de Autonomía de Cataluña, con una agitada tramitación y discusión sobre 
OD�QDFLyQ��OD�SROtWLFD�OLQJ�tVWLFD�\�OD�VREHUDQtD��HV�GHFLU��VREUH�ORV�HOHPHQWRV�GH�VRFLHGDG�
³GLVWLQWD´�TXH�D¿UPDED���(VWH�3OD�GH�&LXWDGDQLD�L�,PPLJUDFLy�VXSRQH��UHVSHFWR�D�ORV�
GRV�DQWHULRUHV��WUHV�DVSHFWRV�GHVWDFDEOHV��/D�³¿ORVRItD�SROtWLFD´�GHO�SODQ�HV�JHVWLRQDU�
el paso del estatus de inmigrante al estatus de ciudadano, concebido como proceso 
de “acomodación” que supone la gestión de las relaciones en las zonas públicas de 
interacción que se estructuran en dos ejes: la gestión de la diversidad en los sistemas 
educativos, sanitarios y sociales, entre otros, y sensibilizar al conjunto de la población 
�6ROp�\�3DUHOOD���������(Q�HVH�PDUFR��HO�SODQ�SODQWHD�XQ�HQIRTXH�GH�FLXGDGDQtD�EDVDGD�
en la residencia y en la voluntad de la persona de permanecer e incluirse en la sociedad 
catalana. La “ciudadanía plural y cívica” se basa, como su antecedente del Plan Vasco 
de Inmigración, en el concepto de “ciudadanía cívica” de la Comisión Europea. De 
acuerdo con el Pla de Ciutadania i Immigració, este “nuevo concepto de ciudadanía” 
pretende avanzar hacía la igualdad de derechos y deberes de todos los catalanes y 
catalanas, “con independencia de la nacionalidad y de las situaciones jurídicas dentro 
de los límites de competencias del marco actual. En este sentido, el vínculo requerido 
para el acceso y el reconocimiento de la ciudadanía es la residencia, desligada así de 
la nacionalidad en el sentido convencional” (Secretaria per a la Immigració�������������
Esta ciudadanía plural y cívica tiene tres pilares: el valor del pluralismo, que incluye 
la laicidad, el principio de la igualdad y el civismo como norma de comportamiento. A 
partir de estos tres pilares, el proceso de “acomodación” va conformando una “cultura 
pública común”.

Por otro lado, esa “cultura pública común” y el propio proceso de “acomodación” 
se desea en catalán. El Pla de Ciutadania i Immigració profundiza la línea, ya presente 
en los dos planes catalanes anteriores, de vincular integración de los inmigrantes y 
construcción nacional; en ese sentido, da un paso más al explicitar la relación lengua-
LQWHJUDFLyQ�HQ�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV��*LO�$UDXMR��������������³7RGD�SROtWLFD�GH�LJXDOGDG�
\�DFRPRGDFLyQ�GH�ORV�FLXGDGDQRV�UHVLGHQWHV�HQ�&DWDOXxD�HV�XQD�SROtWLFD�OLQJ�tVWLFD´�
�6HFUHWDULD�SHU� D� OD� ,PPLJUDFLy�� �����������'H� DFXHUGR� FRQ� HOOR�� HO� SODQ� HVWDEOHFH�
como su quinto principio o premisa la defensa del catalán como “lengua vehicular de 
OD�FLXGDGDQtD�UHVLGHQWH´��(Q�XQD�VRFLHGDG�ELOLQJ�H�FRPR�OD�FDWDODQD��FRQ�GLIHUHQWHV�
relaciones de poder entre las dos lenguas, la llegada de inmigrantes que adopten el 
castellano, bien porque sea su lengua propia o porque la consideren más atractiva, 
puede afectar al proceso de construcción nacional que tiene en el catalán una de sus 
VHxDV�GH�LGHQWLGDG��=DSDWD�%DUUHUR�����������\�VV����/D�LQWHJUDFLyQ�TXH�VH�RIUHFH�DO�
inmigrante es amplia e inclusiva, pero esta integración debe hacerse en catalán, “lengua 
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de oportunidades”, así como requisito de inclusión en una nación que se quiere abierta, 
acogedora, pero catalana57. 

El nuevo Estatuto de Autonomía de Cataluña, aprobado en 2006, incluye en su arti-
culado diversas referencias a la inmigración. Para conseguir la cohesión y el bienestar 
social establece como un eje estratégico de las políticas públicas de la Generalitat la 
DFRJLGD�H�LQWHJUDFLyQ�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��DUWtFXOR������\��������(O�(VWDWXWR�LQFRUSRUD�XQ�
título de derechos y deberes desde el principio de la ciudadanía vinculada a la residencia 
�6ROp�\�3DUHOOD���������6H�HVWDEOHFH�OD�GLVWLQFLyQ�HQWUH�³FLXGDGDQR´�\�³SHUVRQD�TXH�
reside”. Si bien el Estatuto no puede otorgar la nacionalidad o reconocer los derechos 
políticos, competencia estatal, sí reconoce derechos civiles, sociales, administrativos 
\�OLQJ�tVWLFRV�D�WRGDV�ODV�SHUVRQDV�UHVLGHQWHV��DUWtFXOR������������\��������$GHPiV��HO�
Estatuto atribuye a la Generalitat una serie de competencias en materia de extranjería, 
entre las que cabe destacar la tramitación y resolución, en necesaria coordinación con 
el Estado, de las autorizaciones iniciales de trabajo por cuenta propia y ajena. Dado 
que el texto del Estatuto catalán, tan denostado por algunos, se convirtió en modelo 
de referencia para otras reformas estatutarias, esta competencia se incluyó también en 
los nuevos Estatutos de Andalucía y de Canarias58. 

Por último, en 2008, la Generalitat presentó para su discusión y aprobación el Pacte 
1DFLRQDO�SHU�D�OD�,PPLJUDFLy��TXH�UHFRJH��VLQWHWL]D�\�UDWL¿FD�OD�RULHQWDFLyQ�TXH�FRPHQ-
tamos. Aborda en su punto tres la integración en una cultura pública común que, además 
de los valores democráticos, los derechos humanos, la igualdad y el pluralismo, haga 
del catalán la lengua pública común. En ese sentido, la lengua vehicular del servicio 
de primera acogida será el catalán y entre los requisitos para regularizarse por la vía 
del arraigo social deberá acreditarse cierto conocimiento de catalán. Por otro lado, el 
Pacte institucionaliza la referencia a los tres componentes de la sociedad catalana: los 
catalanes y catalanas, los “catalanes inmigrantes”, en referencia a la migración interna 
española, y los “nuevos catalanes de origen extranjero”. 

Más tarde, ya en 2009, la nueva Ley de Extranjería, LOEX 2/2009, establece 
como uno de los principios de la política de inmigración “la integración social de los 
inmigrantes mediante políticas transversales dirigidas a toda la ciudadanía” (artículo 
��F���/D�SOHQD�LQWHJUDFLyQ�VHUi�SURPRYLGD�SRU�ORV�SRGHUHV�S~EOLFRV��WHQGUi�FDUiFWHU�
transversal a todas las políticas, y se contará con un “plan estratégico plurianual” y un 

57Esta política se inspira en la realizada por Quebec bajo los Gobiernos del Parti Quebécois. Véase Zapata-Barrero 
��������3DUD�HYLWDU�TXH�OD�LQPLJUDFLyQ�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�DxRV����\����UHIRU]DUD�OD�LPSRUWDQFLD�VRFLDO�GH�ORV�JUXSRV�
anglófonos, como había sucedido en el pasado, el Gobierno de Quebec adoptó medidas como la escolarización 
REOLJDWRULD�HQ�IUDQFpV�GH�ORV�KLMRV�H�KLMDV�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��$GHPiV��HO�UHVWR�GH�PHGLGDV�OLQJ�tVWLFDV��GHVGH�ORV�OHWUHURV�
comerciales sólo en francés hasta su establecimiento como lengua vehicular de la Administración, contribuyeron a que 
ORV�LQPLJUDQWHV�³YLHUDQ�FODUDPHQWH�TXH�HO�IUDQFpV�HUD�OD�OHQJXD�GH�OD�DFWLYLGDG�S~EOLFD´��.\POLFND��������������/D�
adopción del francés como la lengua pública de la sociedad “distinta” que constituye Quebec respecto al resto de Canadá 
aparece así como un requisito para la integración. Hay que decir que, cumplido ese requisito, la política multicultural 
GH�4XHEHF��GHQRPLQDGD�LQWHUFXOWXUDOLVPR��IXH�PX\�DPSOLD��YpDVH�FDStWXOR�SULPHUR���$GHPiV��HQ�RSLQLyQ�GH�.\POLFND�
�������������HOOR�VXSXVR�SDUD�HO�QDFLRQDOLVPR�quebécois el paso desde un nacionalismo étnico a un nacionalismo 
postétnico, cívico. Kymlicka establece un paralelismo con la situación catalana. 

58(VWH�WUDVSDVR�³SXHGH�FRQWULEXLU�D�XQD�PD\RU�H¿FLHQFLD�HQ�OD�UHJXODFLyQ´��SHUR��SDUD�HYLWDU�JHQHUDU�XQ�WUDWDPLHQWR�
diverso de la inmigración entre comunidades autónomas, “hay que reforzar los instrumentos de cooperación 
LQWHUDGPLQLVWUDWLYD´��,]TXLHUGR�\�/HyQ���������
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“fondo estatal para la integración”. Al darle rango de ley, se subraya la importancia de 
la integración, lo que parece positivo.

Sin embargo, cuando de las declaraciones más generales pasamos a lo concreto, la 
idea de integración de la LOEX 2/2009 aparece como menos bidireccional y multidi-
mensional que la que establece el PECI. Así, el art. 2.2 concreta la “plena integración” 
en acciones formativas sobre los valores y derechos constitucionales y en medidas para 
OD�LQVHUFLyQ�HGXFDWLYD��HO�DSUHQGL]DMH�GH�ODV�OHQJXDV�R¿FLDOHV�\�HO�DFFHVR�DO�HPSOHR�
de los inmigrantes y/o sus hijos. Sin negar la necesidad de estas acciones y medidas, 
la integración apunta a un proceso más complejo y con más actores. Más adelante se 
refuerza esta concepción limitada y unilateral al establecer que en la renovación de la 
UHVLGHQFLD�WHPSRUDO��DUWtFXOR�������\�HQ�HO�SURFHGLPLHQWR�GH�DUUDLJR�VRFLDO���DUWtFXOR�������
se valorará especialmente el “esfuerzo de integración” del inmigrante. Estos requisitos 
plantean problemas de tres tipos. En primer lugar, subordina algo tan importante como 
el carácter legal del inmigrante a la constatación de algo tan vago y genérico como su 
esfuerzo. En segundo lugar, cuando hablamos de integración no podemos abstraernos de 
la diversidad de situaciones de los inmigrantes ni reducirla a la asistencia a unos cursos 
como parece indicar la ley59. En tercer lugar, pero no menos importante, refuerza la idea 
de integración como algo que debe realizar y acreditar el inmigrante y no un proceso 
que involucra, desde posiciones desiguales, a los inmigrantes y a la sociedad receptora. 

6LQ�GXGDU�GH�VX�UHOHYDQFLD��OD�QRUPDWLYD�VREUH�LQWHJUDFLyQ�±VHD�HO�3(&,�����������
R�ODV�UHIHUHQFLDV�SUHVHQWHV�HQ�OD�/2(;�������±�QR�HV�HO�~QLFR�HOHPHQWR�TXH�FRQIRUPD�
la visión social, el marco de referencia, de la “buena inserción” de los inmigrantes que 
socialmente se desea. Antes señalábamos cómo en Europa se daban dos tendencias 
contrapuestas sobre la integración. También en España podemos apuntar algo similar. 

En la campaña electoral de 2008, el Partido Popular introdujo la propuesta de un 
contrato de integración inspirado directamente en el Contrat d’accueil et d’intégration 
�&$,��IUDQFpV��/D�SURSXHVWD�QR�HUD�FODUD�QL�FRQFUHWD��SHUR�Vt�WHQtD�XQ�FRQMXQWR�GH�LGHDV�
fuerza. Como el CAI, el contrato sería obligatorio para los inmigrantes que deseen 
renovar sus permisos iniciales de residencia. Mediante el contrato, el inmigrante se 
compromete con un heterogéneo conjunto como cumplir las leyes, “respetar las costum-
bres de los españoles”, aprender castellano, pagar sus impuestos, “trabajar activamente 
para integrarse” y regresar a su país si durante un tiempo no encuentra empleo60.

La propuesta del contrato de integración suscitó y suscita no pocas críticas (Solanes, 
�������<D�H[LVWHQ�XQD�VHULH�GH�FRQGLFLRQHV�\�³FRQWUDSDUWLGDV´�SDUD�LQWHJUDUVH��QR�KDFH�
falta un nuevo instrumento para reiterar el respeto a las leyes, el pago de impuestos y 
el “trabajo activo”. Por otro lado, “gozar de los mismos derechos y prestaciones que 
los españoles” no puede ser, como plantea el Partido Popular, una contrapartida al in-

593DUD� OD�UHQRYDFLyQ�GHO�SHUPLVR�VH�UHTXLHUH�XQ� LQIRUPH�SRVLWLYR�GH� OD�FRPXQLGDG�DXWyQRPD�TXH�FHUWL¿TXH� OD�
asistencia a las acciones formativas del art. 2. En el caso del arraigo, el esfuerzo se calibra por la “asistencia a programas 
GH�LQVHUFLyQ�VRFLRODERUDOHV�\�FXOWXUDOHV´��DUWtFXOR��������6H�WUDWD�GH�IyUPXODV�PX\�FHUFDQDV�D�OD�LGHD�GHO�FRQWUDWR��

60Cuando de la proclamación electoral se ha intentado implementar la idea ha sido de forma más simbólica 
que jurídicamente relevante. En la Comunidad Valenciana la Ley de Integración de los Inmigrantes contempla un 
³FRPSURPLVR�GH�LQWHJUDFLyQ´��XQ�SURJUDPD�GH�YDULDV�VHVLRQHV��OHQJXD��FXOWXUD�\�QRUPDV�GH�IXQFLRQDPLHQWR�VRFLDO���
UHDOL]DGR�HO�FXDO�HO�LQPLJUDQWH�REWLHQH�XQ�³FHUWL¿FDGR�DFUHGLWDWLYR�TXH�SRGUi�KDFHU�YDOHU�HQ�VXV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�\�
MXUtGLFDV´��6RODQHV���������



278

migrante que realiza un esfuerzo extra por adaptarse, sino que tiene que derivarse de 
su carácter de residente legal que cumple las leyes, cotiza a la Seguridad Social y paga 
sus impuestos, como el resto. Otro problema lo constituye la apelación al respeto de 
“las costumbres de los españoles”61, un conjunto muy heterogéneo, sobre el que no es 
posible ni conveniente normativizar (¿qué es y qué no es costumbre española?, ¿quién 
OR�GHFLGH"���(VWDEOHFHU�XQ�FDQRQ�GH�OD�HVSDxROLGDG�VXSRQGUtD��DGHPiV��GHMDU�IXHUD�D�
muchos españoles. En materia de costumbres y de estilos de vida, nuestras socieda-
des han sancionado un pluralismo basado en la libertad y expresividad personal con 
los límites que establecen las leyes y normas de común convivencia. No hay razón, 
cumplidos los mismos límites y requisitos, para que los inmigrantes se vean excluidos 
GH�HVWH�DFXHUGR�TXH�Vt�IXQFLRQD�±QR�VLHPSUH�VLQ�WHQVLRQHV±�SDUD�HO�UHVWR�GH�JUXSRV��
Más que razones que si existían no se explicitaron, lo que contaba era el posible rédito 
electoral (en las mismas fechas, un 56% de españoles se declaraban de acuerdo con la 
LGHD�GH�TXH�ORV�LQPLJUDQWHV�GHEHQ�UHVSHWDU�³QXHVWUDV´�FRVWXPEUHV���

Además, como hemos comentado para el caso europeo, la propuesta de contrato de 
integración entiende esta como un proceso unidireccional en el que la responsabilidad 
y el “esfuerzo” recae sobre el inmigrante. Dicho brevemente, un planteamiento con-
tradictorio con la consideración de proceso bidireccional, de ajuste mutuo, del PECI 
y, en general, de los planes autonómicos. Si estos documentos establecían, con sus 
diferencias, un discurso sobre la integración y una “pedagogía política”, no faltaban ni 
IDOWDQ�GLVFXUVRV�FRQWUDULRV��&RPR�RWURV�DVSHFWRV�GHO�SURFHVR�GH�LQVHUFLyQ��OD�GH¿QLFLyQ�
política y social de la integración de los inmigrantes está abierta y compiten diversas 
concepciones sobre la “buena inclusión” de los inmigrantes. En el fondo, distintas ideas 
sobre la sociedad española de mañana.

61El contrato francés es más cauto en este aspecto. El CAI no habla de costumbres sino de valores y principios 
republicanos, como la laicidad y la igualdad entre hombre y mujer, que se encuentran plasmados en leyes de obligado 
cumplimiento para todos los residentes, como las que regulan la escuela pública francesa. 
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